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A los miles de seres humanos cuyas vidas quedaron 

destrozadas por un error judicial





PRÓLOGO

Aunque de alguna manera siempre hubo interés por relacionar los procesos

psicosociales y los jurídicos, y a pesar de que existen importantes antecedentes,

incluso en España (Mira i López, 1932, quien publicó el primer manual de

Psicología Jurídica en nuestro país), sin embargo el psicólogo social se ha man-

tenido tradicionalmente al margen de las cuestiones legales y de las cuestiones

jurídicas, y sólo recientemente ha empezado a preocuparse por este campo, eso

sí, cada vez más. De hecho, hay que esperar a 1980 para que apareciese en nues-

tro país otro manual de psicología judídica, el de Muñoz, Bayés y Munné (1980).

Pero con el crecimiento de la psicología social, y su expansión sobre todo por

los ámbitos aplicados está surgiendo también aquí una cada vez más potente

psicología jurídica. Y es que las implicaciones mutuas entre el mundo jurídico y

el de la psicología son numerosas. "A fin de cuentas, el derecho y los sistemas

de administración de justicia no son más que intentos, decantados y cristaliza-

dos a través de un proceso histórico, de regular la convivencia social, de reducir

y resolver el conflicto que la interacción produce inevitablemente… No hace falta

ser muy psicologicista, ni caer en tentaciones corporativas, para concluir que los

conocimientos sobre el comportamiento deben ser una herramienta fundamen-

tal en el análisis y comprensión de este proceso. La psicología se sitúa  así en

una atalaya privilegiada desde la que observar a sujetos, grupos e instituciones

implicadas. Y, desde luego, esa psicología que lleva lo social por apellido no

puede renunciar a tener como alguno de sus objetivos más queridos aquello que

tenga que ver con la ley: su inspiración, su violación y castigo, la prevención del

delito, sus causas y explicaciones, las instituciones carcelarias, las posibilidades

de reinserción de los delincuentes, etc." (Sobral, 1996, pág. 254).

Por otra parte, en este libro mostraremos numerosos casos en que, en 

contra de lo que muchos profesionales del Derecho creen, la Psicología y la

Psicología Social están encontrando y construyendo en sus investigaciones una

serie de fenómenos que no sólo van más allá del sentido común, sino que inclu-

so le contradicen abierta y frontalmente. Al lector le sorprenderán muchos de
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estos hallazgos psicológicos y psicosociales. Pero es que además de sorprender-

los, puede serles de gran ayuda en su práctica profesional, tanto en la testifica-

ción, como en las ruedas de reconocimiento o en sus investigaciones sobre

casos criminales como pueden ser violaciones o asesinatos. Es cierto que “la

Psicología Jurídica a lo largo de las apariciones esporádicas antes de los años

ochenta del siglo XX y en su prolífica aparición y asentamiento durante los últi-

mos 25 años, ha estado siempre a merced de la ciencia jurídica, quizá, como

analiza acertadamente Carson (2003), por el simple hecho histórico de que el

derecho existe desde que las personas comenzaron a convivir, lo que les ha obli-

gado a definir y redefinir conceptos que pueden escapárselos a los psicólogos;

quizá, simplemente, porque el derecho es el poder y ‘conoce’ las reglas fácticas

de la convivencia y el poder no se deja juzgar sino que juzga e impone sus nor-

mas, como bien ha señalado la llamada criminología crítica” (Garrido y Herrero,

2006, pág. 33). Pero también debe ser cierto, como añaden Garrido y Herrero,

que “hacer hoy leyes o aplicarlas sin tener en cuenta los hallazgos de las cien-

cias sociales es, cuando menos, una temeridad. Pero no lo es menor llevar a cabo

investigaciones en psicología jurídica alejadas de las necesidades que tienen

quienes han de dictar leyes o sentencias”-

Para mostrar, ya desde estas primeras páginas, la utilidad que puede tener

la Psicología para el Derecho recordemos, por no poner ahora sino un solo ejemplo,

que una de las principales causas de los errores judiciales son precisamen-

te las identificaciones erróneas de los testigos presenciales y los errores no

intencionales en las testificaciones. Veamos un sorprendente ejemplo real,

expuesto por Loftus, Green y Doyle (1990) sobre el conocido caso del psicólogo

Donald Thomson, quien participó en un debate televisado sobre el tema del tes-

tigo presencial. Posteriormente sería arrestado y acusado de violación e identifi-

cado por la víctima en una rueda de reconocimiento. Thomson consiguió de la

policía detalles de la violación, descubriendo que había ocurrido en el mismo

momento de su aparición en la pantalla, con lo que tenía una coartada perfecta.

Más tarde la investigación mostró que la mujer había sido violada mientras veía

la imagen de Thomson en el televisor, de forma que había fusionado mentalmen-

te la imagen de éste con la del agresor. Pues bien, aunque el caso de Thomson

es un caso muy especial, no es raro encontrar otros muchos ejemplos similares.
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Así, Milagros Sáiz (2002) llevó a cabo un experimento en la Universidad

Autónoma de Barcelona en el que un grupo de estudiantes fueron testigos de un

asesinato, presentado a través de una filmación en la que una joven que estaba

conversando en el interior de un coche con un hombre de color fue asesinada

por otro hombre, también de color, que disparó desde otro vehículo que se detu-

vo unos breves instantes. Los resultados mostraron que la mayoría de los estu-

diantes, en concreto el 60%, cometieron un importante error de reconocimiento:

en la rueda de reconocimiento que se preparó a través de fotogramas de pelícu-

las y en la que entre los presuntos culpables se hallaban tanto el hombre que

acompañaba a la mujer asesinada como el verdadero asesino, eligieron errónea-

mente al primero creyéndole el real ejecutor del asesinato. Pero lo grave es que,

como dice Wells (1993), “las falsas identificaciones ocurren con sorprendente

frecuencia en los experimentos y la mayoría de la gente tiene demasiada confian-

za o fe sobre la evidencia y la identificación aportada por los testigos”. Y más

grave aún, si cabe, es el hecho de que un testigo que hace una falsa identifica-

ción, a menudo, es tan persuasivo como un testigo que hace una identificación

exacta o correcta, y, sobre todo, que son frecuentes los casos de personas que

han sido consideradas culpables en base a la aceptación del testimonio de los

testigos presenciales que han incurrido en errores involuntarios. Frente a todo

esto, la psicología del testigo intenta determinar la calidad de los testimonios

que sobre delitos y accidentes presentan los testigos presenciales.

No olvidemos que Psicología y Ley son dos fenómenos absolutamente inse-

parables por la sencilla razón de que, como señalan Garrido y Herrero (2006,

pág. 5), en pocos escritos se encuentra tanta psicología como en los textos lega-

les. Digamos que la función del Derecho fue hacer psicología antes incluso de

que existiera la Psicología. Pero ahora que existen ambas disciplinas, Psicología

y Derecho, están condenadas a entenderse y a colaborar entre sí, si realmente

quiere cada una de ellas comprender cabalmente su campo de estudio. Y, con

toda seguridad, más útil le será la Psicología al Derecho que al revés, pues los

profesionales del Derecho y la Ley (jueces, abogados, policías, criminólogos,

forenses, etc.) trabajan con personas, y es la Psicología la disciplina que estudia

la conducta humana y los factores que la dirigen (cogniciones, sesgos cogniti-

vos, emociones, pasiones, estereotipos, prejuicios, influencia del ambiente, etc.).
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Espero que la lectura de este libro sea capaz de convencer a sus lectores de lo

que acabo de decir, caso de que algunos no lo tuvieran ya claro antes de leer

este libro. Al fin y al cabo, por no poner sino un ejemplo, cada sentencia judicial

está contaminada, en mayor o menor medida y lo quiera o no lo quiera el juez

que la ha emitido, por las actitudes, los estereotipos, los prejuicios, la ideología,

etc. del propio juez, así como por factores sociales y colectivos como la alarma

social, el hecho de que haya sido muy publicitada por los medios de comuni-

cación, etc. Y si esto es así en los veredictos de los jueces, ¿qué deberíamos decir

de los veredictos o toma de decisiones de los Jurados, que, al constituir un

grupo, se ven afectados, además, por los procesos grupales que rigen el compor-

tamiento de los individuos dentro de los grupos y el del grupo mismo?

Por otra parte, el término Psicología Jurídica tiene dos grandes significados,

como luego veremos mejor: tiene un significado estricto, refiriéndose esencial-

mente a las aportaciones que puede hacer la Psicología y particularmente la

Psicología Social en la Sala de Justicia, y tiene también un significado más amplio

de forma que puede abarcar todas las aplicaciones de la Psicología y especial-

mente de la Psicología Social al campo de la Ley y del Derecho y que, como luego

volveremos a decir, tal vez sea útil y oportuno llamarla Psicología Judicial, para

distinguirla de la Psicología Jurídica. Es en este segundo sentido, en el amplio,

en el que tenemos que subrayar que el ámbito de la Psicología Jurídica, o mejor

Psicología Judicial, es muy amplio y diverso (Psicología Jurídica propiamente

dicha, Psicología Forense, Psicología Policial, Psicología Criminal o Criminología,

etc.). De hecho, si se examinan los numerosos manuales existentes en este

campo podrá constarse que incluyen temas tan diversos como los de la testifica-

ción, la psicología de las sectas, el acoso laboral, la violencia de género, el abuso

sexual a niños y niñas, la protección de menores, la psicología del terrorismo,

etc. Pues bien, este texto pretende hacer un análisis relativamente profundo y

exhaustivo de lo que podríamos llamar la Psicología Judicial para criminólogos,

con lo que, por fuerza, deberemos concentrarnos sobre todo en dos de los ámbi-

tos de la Psicología Jurídica antes apuntados: la Psicología Jurídica en sentido

estricto, que constituirá la primera parte del libro y que desarrollará en profun-

didad algunos de los temas más relevantes tanto para abogados y jueces como

para psicólogos, policías, criminólogos y otros profesionales de la Ley y del
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Derecho, en especial todo lo relacionado con lo que podemos llamar psicología

del testimonio. Más en concreto, y en coherencia con lo anterior, en este libro

analizaremos ante todo las relaciones entre la psicología y el derecho (Capítulo 1),

así como los problemas de la declaración de los testigos, sean estos adultos

(Capítulo 3) o sean niños (Capítulo 4). Igualmente, y una vez vistos los problemas

de la testificación y de la propia memoria humana, trataremos la toma de decisio-

nes judiciales tanto de jueces como, sobre todo, de Jurados (Capítulo 5), deci-

siones enormemente complicadas y difíciles si tenemos en cuenta no sólo los

sesgos de percepción y memoria de los individuos, sino también los derivados

de aspectos tan humanos como la categorización social (de donde derivan 

los estereotipos y los prejuicios) o la psicología de los grupos. Pero siempre

basándolo en un análisis relativamente profundo de la irracionalidad humana

(Capítulo 2), incluyendo los sesgos de percepción y de atribución así como los

heurísticos y los problemas inherentes a la memoria humana, dado que el ser

humano es ante todo un ser social y emocional más que cognitivo, por lo que se

hace del todo imposible la “metáfora computacional” que parte de la base de una

identificación excesiva y errónea entre el cerebro humano y el ordenador.

De otro lado, la que podemos considerar la segunda parte del libro incluye

cuatro capítulos que deberían ser incluidos en la Psicología Criminal o

Criminológica. De hecho, veremos las principales relaciones entre la Psicología

Social y la Criminología (Capítulo 6), diferentes aplicaciones psisociales a la

investigación criminal (Capítulo 7), la Psicología Social del comportamiento sec-

tario, incluyendo dos ámbitos, el de las sectas y el de los grupos terroristas

(Capítulo 8) y, finalmente, un fenómeno que cada día adquiere más resonancia

y, a medida que es más y mejor conocido, más alarma social produce, dado el

enorme dramatismo de sus efectos. Me refiero al acoso laboral o mobbing

(Capítulo 9). Finalmente, se añade una amplísima bibliografía que incluye todas

las referencias citadas señalando con un asterisco aquellas cuya lectura se 

aconseja especialmente para una ampliación de los temas aquí tratados.
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1. INTRODUCCIÓN

En línea con lo que ya hemos dicho en la Introducción, la Psicología Jurídica

basa su existencia en la relación ineludible entre Psicología y Derecho (véanse

algunos interesantes ejemplos de tal colaboración en Kirby, 1978), lo que, en el

fondo, se fundamenta en el hecho de que ambas disciplinas intentan, cada una

a su manera, analizar y regular la conducta de hombres y mujeres (la Psicología

más bien analizar y el Derecho más bien regular). De ahí que, como acabamos

de decir, la relación entre ambas disciplinas sea inexcusable. Estas relaciones

han sido analizadas principalmente desde estas tres perspectivas (Muñoz, 1980):

1) La Psicología del Derecho, que estudia los componentes psicológicos del

mismo, analizando las leyes como un producto intencional y propositivo de un

consenso colectivo. Aquí entraría el estudio de una serie de temas como la edad

de la responsabilidad penal, la segregación racial o la función social del castigo;

2) La Psicología en el Derecho, que estudia las normas jurídicas como estímulos

sociales que generan determinadas conductas; y 3) La Psicología para el

Derecho, que considera la psicología como una disciplina auxiliar del derecho,

proporcionándole a éste información sobre la conducta humana. Esta perspecti-

va se identificaría, en gran medida, con la Psicología Forense.

Por otra parte, la Ley supone la Psicología como algo de mero sentido común,

y a partir de tal supuesto legisla y juzga (Garrido y Herrero, 2006a, pág. 17). Sin

embargo, además de en el sentido común, la Ley y el ámbito legal deberían

basarse también en los conocimientos a que están llegando la Psicología y la

Psicología Social, conocimientos que no siempre coinciden con el sentido

común. Por ello, a menudo los psicólogos que se ocupan de temas jurídicos sean

vistos con poca simpatía por los juristas, pues actúan como Pepito Grillo, contradi-

ciendo gran parte del conocimiento jurídico que no se basaba en datos científi-

cos sino en el frecuentemente mal llamado “sentido común”. “Porque el psicólo-

go que cuestiona algunos de los fundamentos sobre los que la administración 

de justicia se lleva a cabo han sido mirados generalmente como molestos, irreales

o con el prejuicio de ser ‘académicos’. Los psicólogos escudriñan y critican. Son

gente difícil que cuestiona cosas establecidas hace mucho tiempo y que han sido

reguladas con mucho cuidado” (Kirby, 1978, pág. 343). Y es que, añaden Garrido
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y Herrero (2006a, pág. 18), “está en juego, en definitiva, el poder. La psicología

y otras ciencias sociales han sometido a prueba muchos de los supuestos en los

que se apoyan las prácticas jurídicas y la misma legislación que los ordena, y los

ha hallado inadecuados. Un buen ejemplo son los tribunales del Jurado, la credi-

bilidad de los testigos o la constitucionalidad o no de determinadas prácticas

siguiendo el espíritu del legislador. Pero, más que disputar la supremacía, habría

que buscar la colaboración para obtener una mejor administración de justicia o

una justicia mejor”. De hecho, como hace ya más de veinte años escribiera King

(1984, pág. 68), “parece que se han desarrollado y ganado credibilidad, entre

algunos, si no la mayoría de los psicólogos que trabajan en el campo psicolegal,

un conjunto de asunciones. Parece que estas son 1) que los métodos científicos

de analizar y probar utilizados por los psicólogos proporcionan instrumentos

poderosos para desvelar la verdad sobre algunos aspectos de la conducta a los

que prestan su atención; 2) que la verdad desvelada por los psicólogos es, en

algún modo, superior y más válida que las verdades tradicionales o de ‘sentido

común’ de los abogados, policías y de otros no psicólogos y que no aplican estos

métodos; 3) que la verdad desvelada por los psicólogos que utilizan estos métodos

tiene validez universal independientemente del contexto social singular en que

se desvela esta verdad”. Y es que cuando se descubren una serie de sesgos en

las detenciones policiales (Smith, 1987) o en los jurados que no se oponen a la

pena de muerte (Ellsworth, 1991), se ayuda a no repetirlos. Así, Kirby (1978), ex

Ministro de Justicia de Australia, muestra cómo gracias a los hallazgos de los 

psicólogos se ha implantado la necesidad de grabar los interrogatorios policiales

para evitar falsas confesiones, cómo deben hacerse las ruedas de identificación,

qué hacer para reducir la influencia de los prejuicios en las sentencias, etc.

También habría que tener en cuenta la influencia que han tenido las investigaciones

psicolegales en el campo del testimonio infantil (Tye et al., 1999) o en la consi-

deración de la pena de muerte como algo esencialmente inconstitucional en los

Estados Unidos (Haney y Greene, 2004). Especial relevancia adquieren aquí los

estudios psicológicos sobre la memoria, a los que tanta importancia daremos en

este libro, porque contradicen mucho el llamado sentido común, o sea, que 

contradicen en gran medida las creencias firmemente mantenidas por la mayoría

de las personas. Así, si Elisabeth Loftus (2003) fue capaz de implantar memorias
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falsas sobre supuestos hechos diabólicos en sujetos normales e incrédulos de la

existencia de la posesión diabólica, ¿qué no se conseguirá en la vida real cotidia-

na en escenarios? Por su parte, Bottoms et al. (2002), tras comprobar la facilidad

con que niños de 3 a 6 años de edad mantienen el secreto sobre cosas insigni-

ficantes cuando su madre se lo pide, se preguntan qué silencio no guardarán

ante asuntos más importantes y bajo mayores amenazas, como suele a veces ser

el caso de niños que son testigos en la Sala de Justicia.

Y es que son muchas las personas, incluidos numerosos profesionales del

ámbito judicial, que creen que la Psicología no va más allá del sentido común,

por lo que con frecuencia se piensa que cualquier persona, juez o jurado, llegaría

a las mismas conclusiones a que llegan los psicólogos expertos. Sin embargo,

tenemos que subrayar que ello no es cierto, sino que, por el contrario, a menudo

no sólo la Psicología sí va más allá del sentido común, sino que incluso le 

contradice abierta y rotundamente (véase Garrido, Herrero y Masip, 2004; Kassin 

et al., 2001, 2002; McCullough, 2002). Para entender mejor este aspecto, 

veamos, con palabras de Garrido y Herrero (2006), la siguiente historia que el

importantísimo psicólogo social Harold Kelley (1992) incluyó en un famoso 

artículo sobre las relaciones entre psicología y sentido común. Stouffer (1949),

uno de los autores del influyente libro The American Soldier, fue invitado a exponer

los resultados de sus investigaciones a altos mandos del ejército, y al terminar

su exposición, la discusión se centró en la cuestión de que tales resultados podía

conocerlos cualquiera que hubiera vivido en un cuartel durante un par de meses,

algo que fue compartido por la mayoría de los presentes, poniendo como prueba

su propia experiencia. Más tarde, cuando volvió Stouffer a mostrar esos mismos

resultados a otro grupo de altos mandos militares, expuso resultados opuestos

a los que realmente había encontrado, pero la reacción de los militares fue la

misma que en la primera exposición: bastaría con vivir dos meses en un cuartel

–esgrimieron tales mandos- para conocer todos esos resultados sin necesidad de

investigación psicosociológica ninguna, apoyando tales argumentos en sus propias

experiencias personales (Tversky y Kahneman, 1983). Es cierto que a menudo,

una vez expuestos los hallazgos de las investigaciones de los psicólogos, y tal

vez más aún de los psicólogos sociales, parecen de sentido común, pero sólo

después de ser expuestos y no antes. Y ello ocurre porque, como señala el propio

Fundamentos de Psicología Jurídica e Investigación Criminal - Capítulo 1

23



Kelley (1992), la psicología persigue el estudio de la conducta humana, y es lógi-

co y esperable que encuentre algo que haya sido ya vivido por los seres huma-

nos y que éstos, al mostrarles tales resultados, recuerden que los han vivido.

Pero aquí hay que subrayar al menos estas tres cosas: primera, a menudo creen

las personas haber vivido una experiencia que les muestra el psicólogo, aunque

no la hayan vivido en absoluto; segunda, a veces sí la han vivido, pero ni siquiera

recuerdan que la han vivido hasta que la oyen de labios del psicólogo; y tercera

y más importante aún, una cosa es haber vivido una experiencia y otra muy 

distinta ser capaz de explicar las razones de la misma así como las consecuen-

cias que tiene o puede tener y las formas de prevenir tales consecuencias en el

futuro. Por tanto, incluso cuando sí coincide con el sentido común, las investi-

gaciones psicolegales pueden serles de gran utilidad a los profesionales de la

Ley y del Derecho. En este sentido tenemos que recordar las palabras que King

(1984) escribiera hace casi un cuarto de siglo: ”La mayor contribución que, en

general, pueden hacer los psicólogos al sistema legal no está en poner este 

sistema ‘bajo el microscopio’, sino haciendo rápidamente disponible y accesible

el conocimiento que han conquistado sobre los procesos cognitivos humanos,

de manera que finalmente sea indudable para todos como sentido común”.

2. PSICOLOGÍA JURÍDICA: UN BREVE RECORRIDO HISTÓRICO

Puesto que la Psicología es la disciplina que estudia la conducta humana y

las variables que la regulan, es lógico pensar que será de gran ayuda en la 

comprensión de los aspectos relacionados con el delito, el delincuente y las per-

sonas implicadas en el marco legal de las conductas delictivas, por lo que no es

de extrañar que, desde sus inicios, la psicología se haya aproximado al marco de

la justicia o que los psicólogos fueran requeridos por ello. De hecho, como señalan

Sáiz, Baqués y Sáiz (2006, pág. 124), uno de los temas de interés para la psico-

logía en el marco legal, y que se corresponde con las primeras aportaciones que

realizó la psicología aplicada desde el principio de su relación con la justicia, es

el relativo a la psicología del testigo. Una evidencia lógica de este interés es que

una de las primeras revistas de psicología aplicada, que había sido fundada 

en Alemania por William Stern en 1903, se titulara precisamente Beiträge zur
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Psychologie der Aussage (Contribuciones a la Psicología del testigo), y que las

primeras aproximaciones de los psicólogos al marco jurídico fueran en el campo

de la inexactitud y la sugestionabilidad de los testigos en sus declaraciones judi-

ciales, aplicando los resultados experimentales de la investigación realizada en

los primeros laboratorios de psicología experimental sobre percepción y memoria.

Uno de los trabajos pioneros en este campo fue realizado en Estados Unidos

por James McKeen Cattell, que era un psicólogo formado precisamente en

Leipzig con Wundt. De hecho, ya en 1895 hizo en la Universidad de Columbia

unos experimentos con la finalidad de obtener un índice de precisión que midiera

la exactitud del recuerdo de sus sujetos. Para ello les planteó diferentes pregun-

tas del tipo de “¿qué tiempo hizo hoy hace una semana?” o “¿cómo están los

caballos en el campo, con la cabeza o con la cola puesta hacia donde sopla el

viento?”, encontrando muchos errores, más de los que podría preverse. Esta falta

de exactitud en los recuerdos le llevó a Cattell a deducir que tampoco sería tanta

la precisión de los testigos en el ámbito judicial (Cattell, 1947). Pues bien, como

señala Helio Carpintero (2006, pág. 54), la recomendación de Cattell de que se

investigara en este campo para proporcionar bases sólidas a los magistrados

encargados de juzgar conductas, valorar intenciones y propósitos, y reconstruir

acontecimientos pasados a través del material sumamente delicado y problemáti-

co como son las declaraciones de testigos, impulsó a otros investigadores a

tener en cuenta estos nuevos problemas. Y es en estas circunstancias donde surgió

la figura de Hugo Münsterberg, un alemán también formado en Leipzig con

Wundt, pero que trabajaba en Harvard con William James y que estaba muy intere-

sado en la Psicología Aplicada. En efecto, también Bartol y Bartol (1987) afirman

que fue Mckenn Cattell (1860-1944) el autor del primer experimento con que se

inicia la psicología del testimonio que luego tendrá continuidad con William Stern

(1871-1938)  Alfred Binet (1857-1911) y especialmente con el propio Münsberberg

(1863-1916), hasta el punto de que son muchos (por ejemplo, Magner, 1991) los

que consideran que el padre de la Psicología Jurídica es Hugo Münsterberg,

sobre todo con su obra de 1908, On the witness stand (En el estrado del testi-

go), donde abogaba explícitamente por la aplicación de la Psicología a la Sala de

Justicia, proponiendo ya una serie de temas como la memoria del testigo, la

detección del crimen, las huellas de las emociones, las confesiones falsas, las
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sugestiones en el tribunal, la prevención del crimen, etc. Y dado que reconoce

que en la Sala de Justicia “el psicólogo todavía es un extraño” (1908, pág. 46), se

extraña de que el testimonio de la Química y la Fisiología sí sea requerido a

menudo, y no se tenga en cuenta el de la Psicología (1908, pág. 45). Más aún, ya

en el campo de la Criminología y frente a Lombroso, Münsterberg defiende la

importancia de los métodos preventivos, donde el papel del psicólogo debería

ser central. De hecho, afirma textualmente Münsterberg (1908, pág. 232): “Nadie

es criminal de nacimiento”. Es la sociedad la principal responsable del crimen,

por lo que “la prevención del crimen es más importante que el tratamiento del

crimen” (pág. 233). Pues bien, aunque este libro de Münsterberg fue recibido con

muchas críticas y puso a numerosos jueces y magistrados en contra de su autor

(Bartol y Bartol, 1987), sin embargo su tesis fundamental, la gran utilidad que la

Psicología puede tener en el ámbito del Derecho, terminó por imponerse. 

El éxito de Münsterberg se debió sobre todo a que el importante libro del que

nos hemos hecho eco fue publicado en Estados Unidos. Sin embargo, tanto Binet

como Stern habían hecho importantes aportaciones al nacimiento de la

Psicología Jurídica antes incluso que Münsterberg. En efecto, ya en su famoso

libro, La suggestibilité (1900), Alfred Binet entendía por sugestión “la presión

moral que ejerce una persona sobre otra” (1900, pág. 10). Y esta definición la

basaba en trabajos previos que él mismo había realizado sobre la percepción

infantil, en los que había comprobado cómo algunos niños contaban como

hechos reales sucesos tan solo imaginados. Y es que, añadía Binet, percibir es

una actividad que incluye tanto percepción sensorial como interpretación. Así

planteado, es evidente que esto tiene una gran importancia para el asunto del

testimonio. También tuvo en cuenta Binet una distinción crucial, que luego

adquirirá gran importancia en la Psicología Judicial, diferenciando entre recuerdos

narrados espontáneamente y recuerdos que son resultado de un interrogatorio,

concluyendo de todo ello (¡ya en 1900!) que había que crear una ciencia del tes-

timonio, afirmando explícitamente poco después (1905, pág. 129): “Si queréis

abundantes testimonios, ¡interrogad! Pero si queréis testimonios fieles, ¡descon-

fiad del interrogatorio!”.

Poco después, pero antes de la publicación del citado libro de Münsterberg,

en Alemania, William Stern publicaba dos obras pioneras sobre testimonio: Zur
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Psychologie der Aussage (Sobre la Psicología del testigo) (1902) y Beiträge zur

Psychologie der Aussagung (Fundamentos de la Psicología del testigo) (1903-

1906), donde ya aportaba muchos elementos para la construcción de un campo

de investigación sobre el testimonio, que perfeccionó y amplió posteriormente

(Stern, 1910), encontrando ya una serie de hallazgos, entre los que está el hecho

de que se producen un mayor número de errores cuando se utiliza el método

interrogativo, hallazgos que le llevaron a recomendar a los juristas adquirir más

conocimientos psicológicos para evitar cometer errores en su labor profesional.

Antes incluso que todos estos importantes autores que estamos mencionan-

do, en Checoslovaquia había publicado H. Gross (1898) un libro que abría el

camino a la posterior Psicología Judicial o a la Psicología Forense, libro que unos

años más tarde y con el título de Criminal Psychology (1911) apareció también en

Estados Unidos.

Esta línea de la Psicología Criminal, junto a la Psicología Forense, fue desarro-

llada tempranamente, también en Alemania, por Kart Marbe (1869-1953), quien,

además, fue uno de los primeros psicólogos en actuar como experto o perito en

al menos dos juicios, mientras era profesor en Wuzburgo: uno sobre la actuación

del maquinista en un accidente ferroviario y el otro sobre un caso de abuso

sexual.

Como vemos, pues, estos primeros psicólogos “tuvieron claro que existían

factores psicológicos sobre los cuales el psicólogo podía aportar información

científica en el marco judicial. Pusieron en evidencia, además, que el testigo 

o víctima-testigo era vulnerable debido a factores de percepción y memoria,

pero, asimismo, hicieron énfasis en la necesidad de vigilar la forma de obtención

de las declaraciones, puesto que éstas podían alterar el recuerdo inicial y se intere-

saron, también, por la detección de la mentira” (Sáiz, Baqués y Sáiz, 2006, pág. 126).

El interés por la psicología legal y judicial fue creciendo en los años veinte 

y treinta, “atrayendo a jueces y criminalistas hacia el conocimiento de la psicología,

pero sin que ello redundara en una mayor presencia de los propios psicólogos

en el mundo de la justicia… La profesionalización, en los EEUU, se consolidó y

desarrolló después de la II Guerra Mundial, cuando el prestigio de la psicología

aplicada creció con rapidez tras su eficaz intervención en la guerra, y se ha seña-
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lado el nivel de los años setenta como aquel en que la psicología se consolidó

como tal” (Carpintero, 2006, pág. 65).

Todo lo anterior fue haciendo posible que, en Estados Unidos, ya desde 1950

se fuera consolidando la práctica de designar a psicólogos como peritos exper-

tos en procesos ante los tribunales. En tal camino, un hito de crucial importan-

cia para el desarrollo posterior de la Psicología Jurídica, y para la Psicología

Judicial más en concreto, fue la decisión que en ese país tomó  la Corte Suprema

en 1954. al promulgar la llamada “Ley Brown”, ley que daba la razón a Brown 

contra el Comité de Educación estatal, declarando inconstitucional la existencia

de escuelas especiales para negros y obligando a desegregar las escuelas norte-

americanas y a integrar en las mismas aulas a todos los niños y niñas fuera cual

fuera su origen étnico (blancos, negros, hispanos, etc.). Es más, la Corte

Suprema citó, como argumento probatorio, las investigaciones de diferentes

investigadores sociales, entre ellos algunos importantes psicólogos sociales.

Pero es ya en la década de los setenta del siglo XX, cuando se afianza la

Psicología Jurídica, como disciplina académica, con miles de trabajos y con la

aparición de importantes revistas científicas como Issues in Criminological and

Legal Psychology (1973), Criminal Justice and Behavior (1974), Law and

Psychology Review (1975), Law and Human Behavior (1977). Y posteriormente

otras como: Behavioral Sciences and the Law (1982), Criminal Behavior and

Mental Health (1991), Psychology, Crime and Law (1994). A partir de esos años,

este campo no ha dejado de crecer.

En nuestro país, los inicios de la Psicología Jurídica se sitúan a lo largo del

siglo XIX (Carpintero, 2006), sobre todo a través de estas cuatro corrientes

(Carpintero y Rechea, 1995):

1. La conceptualización antropológica del delincuente y la pena, cuyo objetivo

era distinguir diferentes características del hombre que permitieran funda-

mentar el Derecho en la Antropología y en la Psicología.

2. La frenología, representada por Mariano Cubí (1853) y basada en una 

concepción organicista de la mente humana, que defendía una perspectiva

determinista de la conducta, posibilitando el diagnóstico de personalidades
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criminales, en base al análisis del cráneo, que permitiera una prevención y

corrección de dichas conductas.

3. La medicina legal, representada por Pere Mata (1858), que consideraba a

la psicología como una fisiología especial, cuya temática de estudio se 

centra en las funciones anímicas del ser humano.

4. El krausismo, inspirado en la obra de Krause y representado en nuestro

país por la Institución Libre de Enseñanza, con Francisco Giner de los Ríos a

la cabeza, que propugnaba una visión correccionista, considerando al delin-

cuente como alguien que puede regenerarse si cuenta con la ayuda suficiente.

Más en concreto, en el ya citado primer manual escrito en nuestro país sobre

esta temática (Manual de Psicología Jurídica), abordaba su autor, Emilio Mira i

López (1932), estos cinco factores, que en aquella época se creía que incidían en

el testimonio de una persona: 1) El modo como ha percibido dicho acontecimien-

to; 2) El modo en como lo ha conservado en su memoria; 3) La manera en que

es capaz de evocarlo; 4) La forma en que quiere expresarlo; y 5) El modo como

puede expresarlo.

Ya más recientemente, “han ido cobrando relieve toda una serie de aspectos

prácticos de la intervención del psicólogo, como son la peritación psicológica en

juzgados de familia, la protección del menor en casos de separación y divorcio,

la prevención de la violencia familiar y la violencia de género, los efectos psico-

lógicos de la prisión sobre los individuos reclusos, y muchos otros más que sería

largo de mencionar (Malpass y Goodman-Delahurty, 2004) Se ha hecho notar

que, en tiempos recientes, la influencia de la psicología en el mundo jurídico 

ha tenido lugar no sólo en el terreno de la determinación de aspectos clínicos 

relacionados con un caso determinado, sino también subrayando el papel que

corresponde a toda una serie de dimensiones sociales que ejercen su influjo en

la práctica forense, y que deben ser tenidas en cuenta por el legislador atento al

conocimiento científico de la mente y la conducta humanas (Monahan y Loftus,

1982). De este modo, el psicólogo que hoy se interesa por esta especialidad tiene

ante sí un vasto campo de cuestiones, con profundo alcance en la vida social de

una nación, y con hondas repercusiones en la vida de muchos individuos, impli-
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cados de una u otra forma en la mecánica social de la ley, la justicia y el orden

social” (Carpintero, 2006, págs. 67-68).

Pero es a partir de los años ochenta cuando más se desarrolla en España la

Psicología Jurídica, sobre todo dentro de la Psicología Social, aunque también

dentro de otras áreas como la Psicología Básica o la Psicología Clínica. Para un

análisis detallado de la Psicología Jurídica que se está haciendo dentro de la

Psicología Social pueden examinarse las mesas temáticas de este campo en los

diez Congresos Nacionales de Psicología Social habidos hasta ahora.

En nuestro país, actualmente son muchos los psicólogos y psicólogas se

dedican a la Psicología Jurídica cuyos trabajos, que he utilizado ampliamente en

la elaboración de este libro, nada tienen que envidiar a los que se hacen fuera

de nuestras fronteras (Ramón Arce, Miguel Clemente, Margarita Diges, Francisca

Fariña, Eugenio Garrido, Vicente Garrido, Carmen Herrero, María Jesús López

Latorre, Jaume Masip, Francisco Javier Rodríguez, Jorge Sobral, Miguel Angel

Soria, etc.). Además, como subraya Carpintero (2006, pág. 70), “hoy hay un

numeroso grupo de psicólogos dedicados a atender necesidades de los juzgados

de familia, nacidos al amparo de la ley de divorcio establecida en 1981; otros

muchos dedican su cuidado a los individuos institucionalizados en prisiones y

reformatorios; hay una sección de psicología jurídica amplia y bien estructurada

dentro del Colegio Oficial de Psicólogos; todo ello, en definitiva, muestra que

este campo de especialización tiene hoy una solidez notable dentro del horizon-

te español, y que sus realizaciones y líneas de acción son semejantes a las que

cabe hallar en los países de nuestro entorno democrático y cultural”.

Una prueba de lo mucho que ha crecido la Psicología Jurídica en nuestro país

a lo largo de los últimos veinte años es que si observamos la definición que en

1984 daba de Psicología Jurídica Adela Garzón, constatamos que se refiere sólo

a lo que hoy llamamos y debemos llamar Psicología Judicial, y no Psicología

Jurídica. En efecto, según esta autora  la Psicología Jurídica es “el estudio de los

supuestos psicológicos del Poder Judicial así como el análisis de los procesos

cognitivos y la conducta de los actores de la Sala de Justicia que cristalizan el

marco ideológico del Sistema Judicial al aplicar sus leyes a los fenómenos de
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interacción social” (Garzón, 1985). Sin embargo, como estamos viendo, por

Psicología Jurídica hoy día entendemos mucho más que la mera Psicología

Judicial.

3. DELIMITACIÓN TERMINOLÓGICA

Dentro de la Psicología Jurídica, existen diferentes campos, estrechamente

relacionados entre sí, entre los que habría que destacar principalmente los

siguientes: Psicología Jurídica propiamente dicha, Psicología Forense, Psicología

Legal, Criminología, Psicología Policial, etc. Por consiguiente, la Psicología

Jurídica tendría dos significados: uno amplio que incluiría todos los ámbitos 

psicológicos relacionados  con el campo de la Ley de del Derecho; y otro más

restringido, que para distinguirla de la anterior sería conveniente llamarla

Psicología Judicial y que podríamos definir como “la aplicación de la psicología

social que estudia los comportamientos psicosociales de las personas o grupos

relacionados, establecidos y controlados por el derecho en sus diversas vertien-

tes, así como aquellos procesos psicosociales que guían o facilitan los actos y las

regulaciones jurídicas” (Soria, 1998, pág. 4). 

Por tanto, dentro de la Psicología Jurídica, en sentido amplio, existen diferen-

tes campos, aunque relacionados entre sí. Así, Soria (2005, págs. 33-35) divide

la Psicología Jurídica en doce áreas de aplicación: judicial, forense, penitenciaria,

criminal y de la prevención, victimización, policial, de investigación criminal,

militar, juvenil, resolución alternativa de conflictos, ejercicio de la abogacía, y de

la norma jurídica. Veamos a continuación, y con mucha brevedad, en qué consis-

ten algunas de estas áreas:

1. La psicología judicial es aquella rama de la Psicología Jurídica que estudia

la influencia que tienen los factores extrajurídicos en las decisiones de los

órganos judiciales, sean éstos unipersonales o colegiados, sean jueces o

sean Jurados, sean profesionales o sean legos.

2. La criminología o psicología criminal es la disciplina que se ocupa de 

ayudar a explicar el delito y de aportar medidas para su control (Blackburn,

1993). “Mientras que la psicología criminológica atiende al delito, al estudio
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del hecho criminal y a tratar de prevenirlo (ya sea con programas de trata-

miento a delincuentes o con medidas tendentes a hacer de las víctimas obje-

tivos menos vulnerables), la psicología legal se ocupa de los estudios psico-

lógicos en el marco de la sala de justicia, y labora también en el marco de los

aspectos psicológicos conducentes a generar nuevas leyes en la comprensión de

la reacción social a éstas” (Garrido, 2005, pág. 12).

3. La psicología forense o legal es “la aplicación del ejercicio psicológico en

esos contextos, y lo característico del psicólogo forense es ocuparse de 

evaluar áreas –en acusados principalmente, pero en otros actores del 

proceso, penal o civil, cuando se le requiera- como la capacidad intelectual,

la personalidad, la psicopatología, el riesgo de comisión de nuevos delitos o

su sinceridad (o manipulación) en su participación para el diagnóstico.

Determinadas prestaciones de la psicología forense se realizan en contextos

bien definidos, como la actividad del psicólogo de prisiones que encaja en

los supuestos anteriores (ya que éste realiza otras funciones como las de 

tratamiento, que entraría más en el ámbito de lo clínico) o la del psicólogo

de los juzgados de familia, ocupado en evaluar a los diferentes miembros en

aras del bienestar de los niños” (Garrido, 2005, págs. 12-13). Por su parte,

Miguel Ángel Soria (2005, pág. 33) la define como “aquella rama de la psico-

logía jurídica que desarrolla sus conocimientos y aplicaciones con vistas a

concluir sus hallazgos en el seno de una sala de justicia con la finalidad de

auxiliar al órgano juzgador en su toma de decisión” (Soria, 2005, pág. 33).

La Psicología Forense ha ido constituyéndose en una disciplina sólida, que

incluye diferentes y muy variados temas. De hecho, si se consulta un texto

reciente titulado precisamente Forensic Psychology (Goldstein, 2003), cons-

tatamos que incluye temas tan diversos como los siguientes: abogados y 

psicología del testimonio; abogados y evaluación psicológica; abogados y

detección de la simulación; abogados y detección de la mentira; evaluación

psicológica de las confesiones; abogados y conocimientos psicológicos apli-

cables al momento procesal en que pueden influir en la composición de un

jurado; trabajo psicológico relacionado con los procesos de custodia de hijos

tras rupturas matrimoniales; abogados y conocimientos psicológicos relativos
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al amplio mundo de los delitos sexuales; abogacía y psicología de la violencia

intrafamiliar (violencia de género, hijos maltratados, etc.); abogados y evalua-

ción del riesgo de violencia y/o reincidencia; el abogado y la psicología de

las negociaciones y mediación, etc. Como vemos, no parece nada exagerada la

sugerencia que me atrevo a hacer tanto a los abogados como a los aspirantes

a serlo e incluso a todas las personas interesadas en estos campos, y ya en

este primer capítulo, de que estudien algunos temas psicológicos de gran

interés para ellos, como, por otra parte, se demostrará a lo largo de la lectura

de este libro.

Psicología Legal y Psicología Forense vendrían a ser lo mismo, aunque el 

primer término se utiliza más en Holanda y Alemania, mientras que el segundo

término, el de Psicología Forense, se usa más en Estados Unidos, Inglaterra y

otros países. Y sin embargo, como suele ocurrir, a diferentes términos

corresponden también diferentes definiciones. Así, la Psicología Legal suele

definirse como el estudio científico de la conducta humana que sea relevan-

te para el campo de las leyes y del sistema legal (Small, 1993, pág. 687), 

ocupándose de los efectos de la ley sobre las personas y de los efectos que

las personas tienen en la ley, así como de la aplicación del estudio y la prác-

tica de la psicología a las instituciones legales y las personas que están en

contacto con la ley (Ogloff, 2000), mientras que la Psicología Forense, en

cambio, constituiría una perspectiva más general y se referiría a la producción

y aplicación del conocimiento a los sistemas de justicia penal y civil (Bartol y

Bartol, 1999, pág. 3).

4. Por psicología policial entendemos “la psicología aplicada a la labor poli-

cial y estaría a caballo entre la psicología criminológica y la psicología foren-

se, ya que la policía trata directamente con delincuentes pero rinde su traba-

jo ante la sala de justicia” (Garrido, 2005, pág. 13). Ahora bien, Ibáñez y

González (2002) distinguen en la Psicología Policial dos tipos de aplicaciones:

a. La aplicación interna, que sería el conjunto de conocimientos psicológicos

que se aplican sobre los propios miembros de los Cuerpos y Fuerzas de

Seguridad a su ingreso en tales cuerpos y durante su estancia en los mismos.

Aquí entrarían una serie de funciones como la selección de personal, 
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los procesos de formación, el análisis del puesto de trabajo, el estudio de

la organización, el análisis psicosocial del funcionario o el estudio de la

estructura organizacional.

b) La aplicación operativa, que sería la realizada por los psicólogos o por

agentes especializados sobre las personas que están, o pueden estar, rela-

cionadas con la actividad propia de los Cuerpos Policiales. Aquí habría que

incluir una serie de técnicas psicológicas como la entrevista cognitiva, los

perfiles criminales y las actuaciones en casos de crisis o catástrofes. La

entrevista cognitiva, que veremos mejor más adelante, persigue principal-

mente estos dos objetivos: ayudar en el proceso de recuperación de la

información y servir de ayuda a la comunicación entre interlocutores. En

consonancia con lo anterior, esta técnica posee al menos estas tres ventajas:

se descubren cosas que en un relato normal no suelen aparecer; disminu-

ye la cantidad de información que realmente no ha ocurrido pero que un

testigo puede introducir; y mejora significativamente la cantidad de infor-

mación útil.

Finalmente, resulta de gran utilidad analizar la cultura o, más bien, la 

subcultura policial, dado que, por una serie de razones (jerarquía, rechazo por

parte de algunos sectores sociales, secretismo en algunos aspectos, etc.),

constituye un grupo muy especial y con características propias que hace que

la socialización de sus miembros sea también muy particular y que, según

Taylor Buckner, se caracteriza por estos rasgos: una fuerte solidaridad entre

sus miembros; una generalizada desconfianza hacia las demás personas lo

que les dificulta la necesaria y constitucional creencia en la presunción de 

inocencia; una gran astucia que los policías a menudo deben utilizar para 

controlar situaciones en las que no pueden intervenir legalmente; una fuerte

disimulación, consistente básicamente en considerar todas las informaciones

como secretos; y, por último, un profundo conservadurismo. Todo ello lo

entenderemos mejor si tenemos en cuenta que llamamos subcultura al 

conjunto de valores de un grupo social que, siendo parte de otro sistema

más amplio, ha cristalizado aparte. Por ello este concepto de subcultura es

particularmente útil para estudiar grupos que, como el policial, “se oponen

en uno o varios aspectos al resto del complejo cultural al que pertenecen y
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al que confrontan en varios sentidos, esto es, mediante producciones simbó-

licas o mediante la trasgresión de su ordenamiento” (López Latorre y Alba,

2006, pág. 82). 

5. La psicología penitenciaria es “aquella rama de la Psicología Jurídica que

analiza y aplica aquellos procesos de evaluación y tratamientos de personas

que se hallan bajo custodia penitenciaria, sean condenados o en espera de

juicio, y aquellos procesos posteriores de tipo comunitario destinados a su

reinserción social. Su función aparece claramente establecida en la normativa

penitenciaria: programas de reinserción y sistema de clasificación de presos”

(Soria, 2005, pág. 34).

6. La psicología militar, que a pesar de que en nuestro país está muy poco

desarrollada, sin embargo en otros países sí tiene mucha relevancia 

profesional. Es muy similar a la Psicología Policial, dado que la subcultura

policial y la subcultura militar comparten muchos rasgos.

7. La psicología criminológica, que constituye la aplicación de la Psicología y

especialmente la Psicología Social al estudio del crimen, es la rama de la

Psicología Jurídica que analiza los factores individuales, biológicos, familiares,

sociales y culturales que llevan a una persona a convertirse en delincuente.

Por ello, también podemos definirla como la disciplina que ayuda a explicar

tanto el delito como las razones que han llevado al delincuente a delinquir,

así como a buscar las medidas para su prevención y su control. Por consi-

guiente, estamos ante una disciplina o subdisciplina muy relacionada con la

Psicología Criminal, a la que sirve de complemento.

4. PSICOLOGÍA JURÍDICA: DEFINICIÓN Y CONTENIDOS

Aunque la mayoría de los autores aún no utilizan la distinción antes apunta-

da entre Psicología Jurídica y Psicología Judicial, a mi juicio tal distinción es muy

útil para no confundirnos en estos temas. Así, cuando Garrido y Herrero (2006a,

pág. 9), tras subrayar que la Psicología Jurídica ha crecido mucho en los últimos

años a partir de las necesidades aparecidas en los juzgados y la definen como la

disciplina que “trata de los supuestos psicológicos en que se fundamentan las
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leyes y quienes las aplican, bien sean juristas bien psicólogos, con el fin de explicar,

predecir e intervenir”, se están refiriendo evidentemente a la Psicología Judicial,

de forma que no puede incluirse en tal definición campos que otros muchos

autores sí incluyen, como es el caso de la Psicología Criminológica, la Psicología

Policial o la Psicología Forense.

En todo caso, para mejor entender qué es la Psicología Jurídica, distingamos

entre definición intencional, según la cual tendríamos que decir que es “el estu-

dio del comportamiento de las personas y de los grupos en cuanto que tiene la

necesidad de desenvolverse dentro de ambientes regulados jurídicamente así

como de la evolución de dichas regulaciones jurídicas o leyes en cuanto que los

grupos sociales se desenvuelven en ellos” (Clemente, 1997, pág. 25), y definición

operativa, según la cual estaríamos ante la disciplina que estudia temas como los

siguientes: testificación, jurados, conducta legal y magistrados, disuasión y sen-

tencias judiciales, delincuencia juvenil, sistema pena, ley y psicología, negociación

y mediación en sistemas judiciales, procedimientos judiciales, nuevos delitos

como los relacionados con el “mobbing” o las “sectas”, etc. 

Como vemos, las competencias del psicólogo en el ámbito jurídico son

amplias y diversas (testificación, el menor como testigo, abuso sexual infantil,

psicología criminal, psicología penitenciaria, acoso laboral, etc.). Para hacer más

explícita la importancia de la psicología en el ámbito jurídico veamos el siguiente

ejemplo, tomado de Sobral (1996), que ampliaremos con la información que el

propio Sobral nos proporciona en su muy didáctico artículo: En plena calle acaba

de cometerse un crimen: un atracador quiere robar su bolso a una señora, no lo

consigue al primer intento, la señora ofrece resistencia, el ladrón saca un arma

y dispara a la señora, dejándola malherida. Al intentar darse a la fuga en una

moto choca contra otro vehiculo, pero consigue huir. Unos días después, una

persona es detenida como sospechosa. Diseccionemos, con Sobral, la escena en

sus componentes, extrayendo las implicaciones que ahora nos interesa: 

a. Tenemos un delito y un delincuente. ¿Puede la psicología ayudarnos a 

comprender mejor este aspecto esencial de la situación, los motivos del

delincuente, sus características, las causas y/o razones de su comportamiento?

Aquí entraría toda la psicología de la delincuencia (teoría del etiquetado,

patología social, etc.). 
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b. Tenemos unos testigos del suceso que contarán, evidentemente a su

manera, lo sucedido, describirán al agresor, después tendrán que identificarlo

y, llegado el caso, tendrán que convencer a los jueces y/o jurado de la credi-

bilidad de su narración. ¿Tiene algo importante que decir el conocimiento

acumulado por la psicología en este campo? Aquí sería particularmente útil

las aportaciones de la psicología de los procesos de percepción y memoria, así

como, sobre todo, la psicología social de la percepción social y la formación

de impresiones, y la psicología de la testificación.

c. El sospechoso detenido será juzgado, bien por un juez que emitirá un vere-

dicto e impondrá una pena, bien por un jurado que emitirá un veredicto mien-

tras el juez determinará la sentencia. ¿Puede decirnos algo la psicología sobre

este proceso de juzgar y sentenciar, sobre sus condicionantes y determinantes,

sobre el papel de los abogados en ese contexto o, finalmente, sobre el papel

de los propios psicólogos como “testigos expertos” en tales situaciones?

Aquí nos serán sumamente útiles las aportaciones de la psicología de 

grupos, particularmente, en el caso de jurados, el estudio de algunos procesos

grupales como el pensamiento de grupo o la polarización colectiva, el estudio

de los procesos de toma de decisiones en el caso de los jueces o el estudio de

los procesos de persuasión. “Este es un terreno privilegiado para la psicolo-

gía social: estudiando desde ella al jurado no sólo se hace tal cosa, sino 

que se pone a prueba también buena parte de los conocimientos de la misma

psicología social: formación de impresiones, atribución de responsabilidad e

intenciones, liderazgos grupales, dialéctica mayorías/minorías, procesos de

persuasión y cambio de actitudes, coaliciones intragrupales, efectos de polari-

zación, falsos consensos, fenómenos de pensamiento grupal, conformidad,

obediencia... Lo cierto es que casi todo un programa de psicología social

podría ser enseñado e investigado a través del cuidadoso análisis de los pro-

cesos psicosociales que tienen lugar cuando un Jurado se reúne a discutir un

veredicto. En consecuencia, son muchas las posibles aplicaciones de la psi-

cología social en este contexto. Por ejemplo, en aquel momento procesal en

que acusación y defensa podrán examinar a los futuros miembros del Jurado

y rechazar a una serie de ellos sin necesidad siquiera de justificar tal exclusión.

La habilidad de un buen abogado, bien asesorado acerca de determinadas
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variables psicosociales relacionadas con una tendencia a emitir veredictos de

culpabilidad (autoritarismo, dogmatismo, internalidad en la heteroatribu-

ción, prejuicios raciales...) puede condicionar en alta medida la suerte de su

cliente” (Sobral, 1996, pág. 262); 

d. Tenemos también percepciones y reacciones ante la criminalidad. ¿Cómo

y en qué puede ayudarnos en este aspecto la psicología? Existen datos, 

incluso en nuestro país, que parecen mostrar que al acusado podrían

esperarle desde seis meses de cárcel hasta doce años, dependiendo única y

exclusivamente del juez que ha estudiado su caso (véase Sobral y Prieto,

1994). “Ahorrando al lector muchos detalles intermedios, le diré que, 

analizadas las fuentes de esta variabilidad, la principal contribución a esta

disparidad provino de las diferentes ideologías (filosofías penales) mostradas

por los jueces respecto al papel de la justicia en relación con el mantenimiento

del orden social, al carácter retributivo y ejemplarizante de la pena, al papel

disuasor de la cárcel y, en general, de las creencias respecto a las posibilidades

de rehabilitación y reinserción de los delincuentes, modulado todo ello por el

sexo y la edad. Como botón de muestra, las juezas de la muestra doblaron en

promedio la dureza de las sentencias de sus colegas varones en el caso de

un varón acusado de abusos sexuales, mientras que fueron sustancialmente

más leniles con una ludópata acusada de cometer un desfalco” (Sobral, 1996,

pág. 261).

e. Uno de los posibles resultados del proceso penal es que el acusado 

termine en la cárcel, una institución a la que muchas constituciones 

progresistas y leyes penitenciarias de países democráticos conceden la función

de, a la vez, servir al mantenimiento del orden social al tiempo que se 

pretende la reeducación del interno, preparándole para su vuelta a la libertad

y para su reinserción social. ¿Qué nos puede decir la psicología sobre las 

presiones, sobre esas posibilidades de rehabilitación de los encarcelados y

sobre las propias cárceles como organizaciones que son? Durante los últimos

cincuenta años “se han desarrollado notables esfuerzos por introducir las apor-

taciones de la psicología en las prisiones; sobre todo aquel tipo de aporta-

ciones dirigidas a la evaluación del comportamiento y otras características
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psicológicas de los internos, bien con finalidades diagnósticas, bien de selección

laboral, bien para la siempre difícil tarea de pronosticar sus probabilidades de

reincidencia en su futura libertad. Otra línea de trabajo ha consistido en todo

un conjunto de intervenciones terapéuticas sobre los presos, con el propósi-

to de producir en ellos determinados cambios en su conducta, habilidades o

ajuste psicológico. Además, la psicología ha analizado e intervenido  sobre

determinados parámetros de la prisión como organización” (Sobral,  1996,

pág. 263). 

f. Finalmente, no olvidemos que en la escena tenemos también una víctima,

es decir, alguien que con frecuencia es solamente una preocupación secun-

daria para los sistemas de administración de justicia. ¿Puede la psicología

ayudar a tales sistemas a diseñar formas de actuación en que la víctima no

sea la eterna olvidada, puede prevenir el proceso de victimización e intervenir

con éxito razonable sobre algunos de los problemas causados a tales vícti-

mas? Como señala Sobral, en la medida en que sospechosos y condenados

afortunadamente gozan de garantías y derechos cada vez mayores, se ha ido

generando en las sociedades democráticas occidentales una duda acerca de

la equidad con que son tratadas las víctimas. Preocupadas por el delito y por

sus causas, por los jueces, por la rehabilitación del delincuente, por las 

reacciones de la sociedad ante el delito, y tantas cosas más, las ciencias

sociales han tendido a considerar, por acción u omisión, a las víctimas como

un protagonista secundario.

Pues bien, además de intentar responder a estas preguntas, la Psicología

Jurídica pretende también responder a otras como las siguientes (Sobral, 1996,

pág. 255): necesidades de la formación de policías, técnicas de mediación entre

partes para la resolución de conflictos, procedimientos para evaluación de 

sospechosos, técnicas para valorar la responsabilidad legal de determinados

delincuentes, etc.

De lo dicho anteriormente me gustaría destacar un tema, el de la psicología

de las sentencias judiciales, por la enorme relevancia social y hasta política que

ello tiene y porque ha sido muy poco estudiado, desafortunadamente, por nuestra

disciplina (Garrido y Herrero, 1995). Como decía un juez que participaba como
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sujeto en un estudio de psicología, “tú pones a dos magistrados sentados uno

junto a otro ante el mismo conjunto de hechos, las mismas circunstancias, la

misma persona y pueden dar dos sentencias enteramente diferentes”. Ello es

sumamente grave pues socava la confianza de los ciudadanos en la justicia, dado

que, ingenuamente, son muchos los que aún creen en la imparcialidad y objeti-

vidad de la justicia. La objetividad ni existe ni puede existir en el campo de la

Justicia ni en ningún otro campo. De ahí la importancia y hasta necesidad de una

psicología de las sentencias o del sentenciar. De hecho, como sostiene Garrido

(1993, pág. 16), “si las sentencias estuvieran determinadas por los hechos obje-

tivos, como pretenden la sociedad y el legislador, no se explicarían las dispari-

dades entre ellas”. En consecuencia, la psicología del sentenciar ha cobrado interés,

dado que se ha convertido en un auténtico problema social, incluso de alarma

social. Stephenson (1992), al preguntarse por las razones de la atención que

prestan actualmente las ciencias sociales al tema de las sentencias, propone

estas tres respuestas: a) porque frecuentemente son dispares e inconsistentes;

b) porque envían a jóvenes a la cárcel cuando se podrían buscar sentencias más

rehabilitadoras para ellos; y c) porque son sesgadas en contra de los más 

desafortunados. La gravedad del asunto proviene de la enorme injusticia que

conlleva, pues como concluyen Leng y cols. (1992), quienes carecen de poder

reciben de los jueces un peor trato. Y es que no podemos olvidar que la actividad

judicial no es sino un proceso psicosocial, en el que influyen más elementos de

los que se dice. Por eso lo veremos mejor en el Capítulo 5.

Por otra parte, existe mucha ingenuidad a la hora de percibir el quehacer

judicial, dado que, en contra de lo que muchos cándidamente creen, en la apli-

cación de las leyes generales a casos concretos intervienen muchos factores 

ajenos tanto a los hechos juzgados como a las propias leyes. Y lo que es más

grave es que estos factores parecen estar muy relacionados con las tasas de 

condenas y absolución de los procesos judiciales. Y es que, como subrayan

Garzón y Seoane (1988), más que un proceso meramente formal, la actividad

judicial es un proceso social. Y como en todo proceso social, también en éste los

grupos de diferente tipo (sociales, políticos, laborales, etc.) intentarán influir a

través de diferentes medios en las decisiones judiciales que pueden afectarles de

cara a que tales decisiones puedan beneficiarles. De hecho, existen distintas for-
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mas a través de las que las organizaciones y grupos sociales intentan influir en

las decisiones judiciales: una muy directa consiste en influir para la asignación

de jueces y magistrados próximos que dirijan las propias organizaciones judiciales

o que presidan los tribunales en casos judiciales concretos, otra es la implicación

directa de esos grupos en cualquier tipo de litigio (social, laboral, etc.), utilizan-

do los procesos judiciales como un campo para la propia acción política, etc.

Por último, digamos que la Psicología Jurídica debe ocuparse también del

estudio de las leyes como sistemas ideados para el control y la regulación social

al servicio del poder. Y no olvidemos que la Psicología Jurídica puede convertirse, al

menos en ciertos ámbitos como es el penitenciario, en lo que llamaba Althusser

un aparato ideológico del Estado, cuando no abiertamente en un mecanismo del

poder para, en términos foucaultianos, antes que rehabilitar, vigilar y castigar.

5. CONCLUSIÓN

Como escribe Carpintero (2006, pág. 70), “la psicología, como ciencia de la

conducta, y de la mente que rige y dirige esa conducta, ha ido desarrollando a

lo largo de su evolución durante el siglo largo de existencia crecientes relaciones

de cooperación e interacción intelectual y profesional con el amplio mundo de la

ley, que también gira en torno a la conducta humana, a su regulación y su 

control, desde el marco de la organización social… El ámbito de la justicia se ha

beneficiado en múltiples aspectos de las aportaciones de la psicología, pero,

complementariamente, ésta ha desarrollado investigaciones y temas esenciales

para la comprensión de la mente humana gracias a que la práctica de la vida

según el derecho ha puesto ante su consideración preguntas y cuestiones que

requerían respuesta. Los ámbitos interdisciplinares enriquecen siempre a las

ciencias que los integran”.

Sin embargo, la mejor forma de sacarle el mayor provecho posible a la nece-

saria colaboración entre Derecho y Psicología consiste justamente en terminar

con los recelos mutuos y empezar a colaborar realmente. Pero para ello es útil,

cuando no imprescindible, incrementar las relaciones mutuas ya en las primeras

etapas de formación de ambos tipos de profesionales. Así, “para evitar este 

desencuentro real entre psicología y ley se hace necesario que en los planes de
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estudios de ambas disciplinas existan asignaturas que permitan el trasvase 

científico entre estos dos campos de conocimiento. Se aconseja que los psicólogos

lean obligatoriamente textos sobre doctrina jurídica, especialmente sobre filoso-

fía del derecho, y los estudiantes de derecho lean algún manual de psicología

jurídica” (Garrido y Herrero, 2006, pág. 36).

Estoy de acuerdo con Jorge Sobral (1996, pág. 266), en que “tiene uno la sen-

sación de que la sociedad debería apostar por la psicología y, más concretamente,

por la psicología social, si quisiera lograr una comprensión progresivamente más

cabal de todo aquello que se relaciona con los sistemas de regulación de la 

convivencia social, es decir, con el mundo de las leyes y su aplicación: una justi-

fica mejor en un mundo más libre y solidario”. Ahora bien, también coincido con

Ibáñez (1987b) en que aunque la consolidación de una psicología especializada

en el campo del Derecho presenta muchos aspectos positivos, también conlleva

al menos dos peligros, uno más academicista y otro más “político”. 

El primer peligro no es específico de la relación entre psicología y derecho,

sino de todos los procesos de especialización y profesionalización de la psicología,

aunque aquí adquiere matices particulares. En efecto, añade Tomás Ibáñez, lo

que se intenta demostrar normalmente es que los conocimientos producidos por

las ciencias psicosociales pueden aplicarse con utilidad para resolver, o para ayudar

a resolver, algunos problemas específicos de tal o cual área. Además, a partir del

momento en que un núcleo ha conseguido cristalizar en el seno de una especia-

lidad, su desarrollo tiende a autonomizarse y a volverse relativamente indepen-

diente de la ciencia de la que proviene, con todos los inconvenientes que ello

conlleva. Es lo que ha pasado con la psicología jurídica, aunque algo similar

deberíamos decir de las demás aplicaciones psicosociales (psicología política,

ambiental, etc.). De hecho, “es innegable que la relación entre el derecho y los

saberes psicosociales ha sido hasta el presente una relación de tipo esencialista

instrumental, basada en el supuesto de que los saberes psicosociales son fun-

cionales para el correcto proceder del dispositivo jurídico. Los saberes psicoso-

ciales pueden informar con provecho, y por ello mejorar, el quehacer judicial en

casi toda su extensión. Esta línea de colaboración es sin duda fructífera, pero con

la condición de que no haga perder de vista lo que debería constituir la preocu-

CIENCIAS DE LA SEGURIDAD. UNIVERSIDAD DE SALAMANCA

42



pación esencial y la aportación más genuina de las ciencias psicososociales a la

problemática del derecho: instituir el campo del derecho como objeto de análisis

psicosocial“. Es lo penal como construcción social, es la institución jurídica como

institución social, son las prácticas jurídicas como prácticas sociales, es en 

definitiva el propio derecho como producto y como proceso social, quienes se 

perfilan como objeto de conocimiento para las ciencias psicosociales, indepen-

dientemente de toda finalidad aplicacionista. No ya una psicología social al 

servicio de las prácticas jurídicas, sino una psicología social del fenómeno jurí-

dico como tal, sencillamente porque las propias características del derecho lo

constituyen en objeto de análisis psicosocial” (Ibáñez, 1987b, págs. 15-16). 

En segundo lugar, tampoco podemos olvidar, como ya hemos apuntado

antes, la posibilidad de que la psicología jurídica se ponga al servicio del perfeccio-

namiento de los aparatos represivos. “Se trata por lo tanto de que las ciencias 

psicosociales empiecen a desplegarse en otro espacio, en un espacio distinto al

que han venido explorando hasta ahora, en un espacio en el que tan sólo la filo-

sofía del derecho y la sociología del derecho se han adentrado, de momento,

desde sus propias perspectivas. Se trata, concretamente, de que la psicología

social efectúe una problematización psicosociológica del derecho y no se limite

a contribuir a su mejor funcionamiento” (Ibáñez, 1987b, pág. 16). La Psicología

Jurídica, en suma, también debe ser un ámbito que abra más posibilidades a la

libertad y la emancipación del ser humano.
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LA IRRACIONALIDAD 

HUMANA: PRINCIPALES 

SESGOS EN LA PERCEPCIÓN 

Y EN LA MEMORIA





1. INTRODUCCIÓN

Tanto nuestra percepción como nuestra memoria son mucho menos fiables

de lo que solemos creer. La base esencial de ello es que al ser nuestra memoria

frágil, cuando queremos recordar o recuperar un suceso que hemos presenciado

en el pasado, a menudo sólo quedan en nuestras memorias pequeños, y a veces

hasta confusos, fragmentos de tal suceso. Pero al intentar reconstruir el hecho

que presenciamos, lo que hacemos es rellenar los huecos y las lagunas de nues-

tra memoria, con lo que lo que realmente hacemos es no tanto reconstruir el

evento tal como ocurrió, sino construirle nuevamente según nuestros intereses,

creencias y preconcepciones actuales. Esto es lo que recibe el nombre de presen-

tismo. “Muchas personas creen que el único problema de la memoria está en el

olvido. Parecen suponer que, de alguna manera, los acontecimientos quedan gra-

bados en un almacén de huellas y que nuestro problema consiste básicamente

en que podemos tener dificultades más adelante para reproducir la grabación

porque el mero paso del tiempo hace que las huellas se deteriores, se desvanezcan.

Como el desvanecimiento es gradual, a veces nuestro recuerdo de un suceso es

fragmentario, nos ‘suenan vagamente’ algunos detalles, persisten aún retazos

de la memoria original. En otras ocasiones, el desvanecimiento parece haberse

completado y no encontramos en nuestra memoria ningún rastro de un aconte-

cimiento que sabemos positivamente que ha tenido lugar. Lo hemos olvidado por

completo” (Diges, 1997, pág, 17). Además, la memoria tiene otro problema más

serio y menos conocido. Me refiero a “la posibilidad de que los recuerdos sufran

cambios, añadidos, o incluso que lleguen a inventarse completamente, posibilidad

que, de darse, debe hacernos más escépticos respecto a la seguridad que tenemos

en que muchos de nuestros recuerdos son verdaderos y exactos y se mantienen

inalterables a pesar del paso del tiempo” (Diges, 1997, pág, 17). 

Pero más grave aún que el hecho de que a menudo nuestras percepciones

sean erróneas y nuestra memoria flaca e interesada, es que confiemos casi 

ciegamente tanto en nuestras percepciones como en nuestros recuerdos. La 

confianza que tenemos en la exactitud y fiabilidad tanto de nuestras percepcio-

nes como de nuestros recuerdos no sólo es exagerada y falsa, sino que tiene

importantes consecuencias en muchos ámbitos, entre los que destaca el judicial,
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donde puede ser algo realmente peligroso. Pero el problema que surge en el

ámbito jurídico es que, a pesar de los problemas de confiabilidad que presentan

las declaraciones tanto de los testigos como de los mismos actores y víctimas de

crímenes y delitos, con frecuencia tales declaraciones es lo único que tienen jueces

y jurados para intentar reconstruir los hechos reales y, en base a tal reconstrucción,

tomar sus decisiones. De ahí que haya surgido todo un campo de colaboración

entre derecho y psicología, llamado Psicología de la testificación, que veremos

en el próximo capítulo, que debe basarse precisamente en un análisis riguroso

y profundo de la irracionalidad humana, es decir, de los sesgos que afectan tanto

a la percepción como sobre todo a la memoria de los seres humanos. A este

tema dedicaremos éste y los dos próximos capítulos, que han sido redactados

interrelacionadamente dada la estrecha relación que existe entre ellos. Por ejemplo,

en casos de abuso sexual resulta difícil hablar de memoria recobrada y de falsas

memorias sin hablar de testificación, y es difícil igualmente hablar de esto último

sin tener en cuenta las diferencias que puedan existir entre exactitud y confian-

za en el testimonio infantil y del adulto

Pero ¿qué entendemos por irracionalidad? Hacerse ilusiones y engañarse a

uno mismo puede contribuir a ser feliz y, en este sentido, serían medios racio-

nales para obtener un fin. Pero, en sentido estricto, suele definirse la irraciona-

lidad como “el hecho de llegar a conclusiones que no se pueden justificar por el

conocimiento que se tiene” (Sutherland, 1996, pág. 23). En la medida en que 

distorsionamos nuestra visión del mundo o de nosotros mismos estamos pen-

sando de forma irracional. “Resumiendo, vamos a considerar irracional todo pro-

ceso de pensamiento que lleve a una conclusión o decisión que no sea le mejor

a la luz de las pruebas de que se dispone y teniendo en cuenta las limitaciones

de tiempo” (Sutherland, 1996, pág. 23). Y ello es consecuencia directa de los 

sesgos que veremos enseguida. En efecto, todos estos sesgos que analizaremos

están estrechamente relacionados entre sí, y todos van dirigidos a defender

nuestros intereses, principalmente psicológicos, que podríamos resumir en dos

grandes principios que regulan en gran medida nuestra conducta, a su vez estre-

chamente relacionados entre sí: la necesidad que todos tenemos de poseer una

autodefinición positiva y la necesidad de pertenencia. En consecuencia, tergiver-

saremos nuestras percepciones y nuestros recuerdos para “adaptar” unas y otros
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a esas dos necesidades. Y lo mismo harán los testigos en sus declaracones. En

consecuencia, exageramos nuestra confianza en nosotros mismos (en nuestros

juicios, etc.), lo que, a su vez, nos lleva al sesgo de la visión retrospectiva, según

el cual tendemos a exagerar nuestra capacidad para predecir lo que sucederá,

pero después de que ya ha sucedido (“ya lo decía yo”), para lo que sesgamos

nuestra percepción, a través sobre todo del sesgo confirmatorio, y hasta nues-

tros recuerdos (sesgo de la memoria adaptativa), con lo que creemos controlar

los acontecimientos (correlación ilusoria, que es la tendencia a ver relaciones de

causalidad allí donde no existen) y por ello también nos cuesta tanto modificar

nuestras creencias y nuestras preconcepciones (sesgo de perseverancia en la 

creencia) y siempre con el heurístico de disponibilidad en medio.

Pero nuestra irracionalidad es aún más sorprendente. Por ejemplo, nuestra

capacidad de inferir algo a partir de otra cosa desaparece al incluir información

irrelevante, lo que es algo altamente irracional. Así, tras decir Nisbett y Lemley

(1979) a la mitad de sus sujetos, estudiantes de Trabajo Social, que un supuesto

cliente que creía tener un problema emocional “tenía fantasías sexuales sadoma-

soquistas”, los sujetos creyeron probable que sometiera a niños a abusos desho-

nestos. Pero cuando a la otra mitad de los sujetos se les dijo que tal cliente “tenía

fantasías sexuales sadomasoquistas, reparaba coches antiguos en su tiempo

libre y una vez se fugó del colegio”, la probabilidad de que creyeran que sometía

a los niños a abusos deshonestos disminuyó considerablemente. Sin embargo, la

información añadida era totalmente irrelevante con respecto a las desviaciones

sexuales del cliente. Su normalidad llevó a los sujetos a creer que no era un des-

viado sexual, cuando, por lo que sabemos, los que abusan de los niños tienen la

misma probabilidad de reparar coches antiguos que cualquier otra persona.

De otro lado, las estadísticas no son mentiras, pero sí son altamente peligro-

sas, principalmente por dos razones: primera, por la dificultad de interpretarlas,

y segunda por la consiguiente facilidad para su manipulación: incluso personas

entrenadas en la interpretación de estadísticas cometen errores de bulto.

Además, está demostrado que una elevada inteligencia no impide cometer

importantes errores de probabilidad, como suele ocurrir, por ejemplo, en el caso

de los “errores de muestreo” que nos hace emitir juicios irracionales. Así, pres-
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tamos más atención a la información de una persona que tenemos delante o que

conocemos que a los datos estadísticos. Si, por ejemplo, nos dicen que estadís-

ticamente el 90% de los funcionarios están satisfechos con su trabajo, pero cono-

cemos a dos que no lo están, daremos probablemente más verosimilitud a estos

dos casos que al 90% de la estadística. Pero es que a veces los datos de muestras

no representativas nos influyen incluso después de saber que no son represen-

tativas. Por ejemplo, en un experimento, los sujetos vieron un vídeo de una

entrevista con una persona que fingía ser funcionario de prisiones. A la mitad de

los sujetos se les mostró un carcelero totalmente inhumano que calificaba a los

presos de animales, sin posibilidad de redención. A la otra mitad se les mostró

un carcelero humanitario que creía en la rehabilitación de los presos. Dentro de

cada grupo de sujetos, a unos se les dijo que el funcionario que habían visto era

típico, a otros que no lo era en absoluto y a otros no se les dio ninguna informa-

ción al respecto. Pues bien, la información sobre su grado de representatividad

no supuso prácticamente diferencia alguna en la influencia del vídeo sobre la

opinión de los sujetos con respecto al sistema de prisiones. La mayoría de los

que vieron al carcelero agradable creía que, en su conjunto, los carceleros trata-

ban a los presos con justicia y se preocupaban de su bienestar, mientras que los

que habían visto al carcelero desagradable creían exactamente lo contrario. O

sea, que incluso cuando se advierta que un único caso llamativo no es represen-

tativo, se tiende a creer que lo es y a juzgar a toda la población, en este caso a

los funcionarios de prisiones, de la misma manera. Y es que, como subraya

Sutherland (1996, pág. 250), “basar los juicios en una muestra demasiado peque-

ña o sesgada desempeña un papel importante en las creencias irracionales y,

como hemos visto, es parcialmente responsable de los estereotipos”.

A lo largo de éste y de los siguientes tres capítulos iremos viendo numero-

sos casos de irracionalidad (sesgos de percepción, sesgos de memoria, sesgos

de atribución, etc.) aplicados al campo jurídico. Llamamos error a una desviación

respecto a una respuesta normativa correcta. Ahora bien, como señalan Fiske y

Taylor (1991), si el error es circunstancial y ocasional, hablamos de error percep-

tivo o atribucional, mientras que cuando el error es sistemático hablamos de

sesgo.
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2. SESGOS DE PERCEPCIÓN Y DE MEMORIA

Como ya hemos dicho, la percepción está lejos de ser algo neutro y objetivo:

lo que percibimos dice más de quien percibe que del objeto percibido, pues uti-

lizamos nuestra percepción para defender nuestras preconcepciones, nuestras

creencias, nuestras expectativas e incluso nuestros intereses. Y para ello utilizamos

una serie de sesgos como los siguientes (Ovejero, 1998, págs. 30-37): 

1. Sesgo confirmatorio: consiste en la tendencia a buscar información que

confirme nuestras preconcepciones y creencias. Por ejemplo, son muchos los

varones que están convencidos de que las mujeres conducen mal. Pero tal

afirmación, en contra de lo que suele creerse, no la extraen de su experiencia,

sino que es ya un prejuicio previo y la “experiencia en carretera” la utilizan

exclusivamente para confirmar su prejuicio, para lo que sólo se fijarán en los

casos que confirmen su creencia de que las mujeres conducen mal, mientras

que no se fijarán en los casos que no lo confirmen. Vemos lo que nos intere-

sa y luego recordamos sólo parte de lo que vimos, en función también de

nuestros intereses y de nuestras creencias y preconcepciones. Así, quien esté

convencido de que, efectivamente, las mujeres conducen mal, de diez infraccio-

nes de conducción en mujeres, verán todas y las recordarán, aunque también

distorsionadas, durante mucho tiempo. En cambio, de otras diez infracciones

realizadas por varones, sólo verán algunas, restarán gravedad a otras y, finalmen-

te, con  el tiempo tenderán a olvidar todas o la mayoría. Con ello, un tiempo

después no tendrán dudas: su experiencia en carretera les dice, sin ningún

género de dudas, que las mujeres conducen mucho peor que los hombres.

Buscamos la información y buscamos a las personas que nos ayuden a 

mantener una autoimagen positiva. Nos encanta comprobar que tenemos

razón y que nuestras creencias son las acertadas, y para ello tergiversamos

la realidad haciéndo que coincida con nuestras creencias y con nuestras teorías.

2. Sesgo de perseverancia en la creencia: consiste en la persistencia de nues-

tras creencias y concepciones iniciales, incluso cuando los fundamentos en

que se basaban han quedado desacreditados. Por eso resulta sorprendentemen-

te difícil demoler una creencia falsa una vez que la persona ha elaborado una

razón fundamental en que apoyar tal creencia. Pero lo grave es que tende-
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mos siempre a buscar razones en las que apoyar nuestras creencias. Por

ejemplo, Anderson, Lepper y Ross (1980), después de darles a sus sujetos

dos casos concretos para que los examinaran, les pidieron que decidieran si

las personas que asumen riesgos serían buenos o malos bomberos. A unos

se les daba un caso en el que se observaba que era bueno asumir riesgos

mientras que a los otros se les daba el caso opuesto en el que se mostraba

claramente que era muy peligroso para un bombero asumir riesgos. Después

se les pidió que escribieran las razones por las que ellos creían que era así,

con lo que cada grupo se formó una teoría opuesta respecto a este tema, de

tal forma que incluso cuando la información fue desacreditada al explicarles

que los datos del caso habían sido inventados por el experimentador con el

simple propósito de la investigación, los sujetos continuaron creyendo que

“su teoría” era cierta. Una implicación de esto es que cuanto más examinamos

nuestras propias teorías y explicamos cómo podrían ser ciertas, más nos

vamos cerrando a la información que desafíe nuestras creencias. Por ejemplo,

una vez que consideramos por qué un acusado podría ser culpable, incluso

desafiando toda evidencia contraria (por ejemplo, después de una sentencia

absolutoria), seguiremos pensando que tal persona “bien podría haber reali-

zado”, o lo realizará en el futuro, el delito del que ha sido absuelto. Así, si

nos dicen que se ha descubierto que fue un compañero nuestro quien venía

robando desde hace dos años en la Facultad, enseguida vamos construyendo

una teoría que dé una explicación coherente a tal hecho, y para ello nos 

iremos formando una impresión negativa de tal compañero, iremos recor-

dando algunas de sus conductas y de sus dichos que parecían explicar su

personalidad “ladrona”, etc. Si unas semanas después nos dicen que era un

error, que el ladrón no era él, sino otra persona, ajena a la Facultad, pero que

coincidía con él en el nombre, será ya difícil borrar la imagen negativa que

de él me he hecho. Sabré que no fue él quien robó, pero sigo convencido de

que podría muy bien haber sido él. En esto se basa la conocida frase de “difa-

ma, que algo queda”. Pero es más: no queda algo, queda muchísimo, casi

todo. Y es que nuestras creencias y expectativas afectan poderosamente la

manera en que percibimos e interpretamos los acontecimientos. Somos 

prisioneros de nuestros propios patrones de pensamiento. Y todo ello 
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porque, y esto me parece uno de los pilares fundamentales que nos ayudan

a entender la psicología del comportamiento humano, nuestras preconcepciones

controlan nuestras interpretaciones y hasta nuestros recuerdos. La realidad

la vemos siempre a través de nuestra percepción, de nuestras categorías, de

nuestras creencias e interpretaciones previas. Y a su vez nuestras creencias

moldean nuestras interpretaciones. Así, en un interesante estudio, Rothbart

y Birrell (1977) presentaron a sus sujetos la foto de un hombre para que 

evaluaran su expresión facial. A la mitad se les dijo que se trataba de un líder

de la Gestapo y que era responsable de horribles experimentos médicos en

un campo de concentración. A la otra mitad se les dijo que se trataba de un

líder antinazi clandestino y que había salvado a miles de judíos. Pues bien,

ante la misma fotografía de la misma persona, los sujetos del primer grupo

juzgaron que su expresión facial era cruel, mientras que los del segundo la

juzgaron amable y simpática. Y tal vez lo más grave, como dijimos antes, es

que resultará difícil que cambien estas impresiones. Ahora bien, ¿podemos

evitar este sesgo y sus terribles consecuencias? Existen básicamente dos formas:

la primera, muy socorrida pero poco eficaz y totalmente insuficiente, consiste

en intentar ser objetivos y no tener prejuicios; la segunda, mucho más eficaz

y menos utilizada, consiste en intentar explicar, buscando razones para ello,

cómo podrían no ser acertadas mis creencias y sí las contrarias. Así, incluso

experimentalmente encontró Anderson (1982) que intentar explicar por qué

una teoría opuesta a la nuestra puede ser cierta reduce e incluso elimina el

sesgo de la perseverancia en la creencia. Por consiguiente, sería un sano ejer-

cicio contra la intolerancia en nosotros mismos el obligarnos, al menos de

vez en cuando, a explicar por qué la creencia opuesta a la nuestra podría ser

cierta.

Una implicación de lo que acabamos de ver está en que uno de los grandes

riesgos y peligros de la toma de decisiones es que quien las toma suele ser

extremadamente reacio a modificarlas, incluso en el caso de disponer de

pruebas apabullantes de que se equivoca. “Ahora bien, la falta de disposición

a renunciar a las propias opiniones es característica de todas las profesiones

y condiciones sociales. Lleva a los médicos a no modificar un diagnóstico 

claramente equivocado; produce graves injusticias, como en el caso del
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ministro del Interior que se niega durante años a revisar los casos de gente

inocente que ha sido condenada; hace que los científicos se aferren a teorías

que han demostrado ser falsas” (Sutherland, 1996, pág. 160). Por razones

esencialmente psicosociológicas (autoestima, etc.) nos cuesta mucho 

también cambiar nuestras creencias y opiniones. Entre otras, dos razones

influyen aquí poderosamente: a) Cuando tenemos una creencia, la que sea,

hacemos todo lo posible por ignorar las pruebas que la refutan (incluso cuando

el propio prestigio y autoestima no están en juego); y b) Incluso cuando hay

pruebas en contra, nos negamos a creerlas. Veamos este ejemplo (Snyder y

Swann, 1978): Un grupo de sujetos tenía que entrevistar a un cómplice del

experimentador para averiguar si era una persona extrovertida, y el otro

grupo, para descubrir si era introvertida. Ambos grupos tendían a hacerle

preguntas en la línea de la hipótesis propuesta. Por ejemplo, los que tenían

que demostrar la hipótesis de la extroversión preguntaban: “¿Te gusta ir 

a fiestas?”, en tanto que la pregunta del otro grupo era: “¿Te desagradan 

las fiestas ruidosas?”. En ambos casos, una respuesta afirmativa confirmaba las

hipótesis que se intentaban probar. Ello tiene, obviamente, importantes

implicaciones para campos como la entrevista de trabajo o los interrogatorios

a sospechosos o a testigos.

3. Sesgo de la visión retrospectiva: es la tendencia a exagerar, después de

conocer el resultado, la capacidad que tenemos para prever la forma en que

algo sucedió. Por ello también se le suele conocer con el nombre de “ya lo

decía yo” o “lo sabía desde el principio”. Así, Leary (1982) encontró que sus

sujetos creían en 1980, pocos días antes de las elecciones presidenciales 

norteamericanas, que la disputa entre los dos candidatos estaba muy reñida

como para hacer previsiones y que, si acaso, se produciría una ajustadísima

victoria de Reagan sobre Carter. Tras las elecciones, después de la aplastante

victoria de Reagan, los mismos sujetos de Leary señalaban que ellos ya habían

dicho que ganaría Reagan por mucha diferencia. Al mismo resultado llegó

Powell (1988) tras el nuevo triunfo de Reagan, esta vez ante Mondale, en

1984. Y es que, como subraya Myers (1995, p. 26), “descubrir que algo ha

pasado lo hace parecer más inevitable”.
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Este fenómeno puede demostrarse de varias formas. Veamos dos: Primera,

pídale a la mitad de un grupo que prediga el resultado de algún acontecimien-

to actual, por ejemplo, cuál será el resultado de un próximo y competido 

partido de fútbol entre el Real Madrid y el Barcelona. Pídale a la otra mitad,

una semana después de que se conozca el resultado, que diga qué previsión

hubieran hecho ellos antes del partido. Algo parecido fue lo que hicieron Bolt

y Brink cuando pidieron a sus sujetos que predijeran la decisión del Senado

de los Estados Unidos sobre el controvertido nombramiento de Clarence

Thomas para la Corte Suprema. Pues bien, el 58% predijo su nombramiento.

Una semana después de su confirmación, pidieron a una muestra similar de

sujetos qué hubieran predicho ellos: el 78% dijo: “Yo creía que sería aproba-

do”. Segunda, déle a la mitad de un grupo un descubrimiento psicológico y

a la otra mitad el opuesto. Por ejemplo, dígale a la mitad del grupo: “Los 

psicólogos sociales han encontrado que, a la hora de elegir nuestros amigos

o de enamorarnos, somos atraídos más por personas cuyos rasgos son 

diferentes a los nuestros. Parece ser cierto aquel viejo dicho de que ‘los 

opuestos se atraen’”. Pero a la otra mitad dígale lo contrario: “Los psicólogos

sociales han encontrado que, a la hora de elegir amigos o de enamorarnos,

somos atraídos más por personas cuyos rasgos son similares a los nuestros.

Parece ser cierto aquel viejo dicho de que “Pájaros de un mismo plumaje 

vuelan juntos”. Después, pídales a todos ellos que digan si, para ellos, tales

resultados son “los que esperaban” o, por el contrario, “les resultan sorpren-

dentes”. Pues bien, los resultados seguramente mostrarán que todos afir-

marán que eso es lo que ellos esperaban: “Eso ya lo sabía yo”.

4. Sesgo de la confianza excesiva: es la tendencia a sobreestimar la precisión

de nuestros juicios y de nuestras creencias. Tendemos a creer que tenemos

razón y que acertamos más de lo que realmente tenemos razón y acertamos.

La evidente vanidad de nuestros juicios (“ya lo sabía yo desde el principio”)

se extiende también a las estimaciones de nuestro conocimiento actual. Así,

Kahneman y Tversky (1979) pidieron a sus sujetos que cubrieran los blancos

en preguntas como esta: “Tengo el 98% de certeza de que la distancia aérea

entre Nueva Delhi y Beijing es mayor de .... kms, pero menor de ... kms”. Pues

bien, alrededor del 30% se equivocaron. Este sesgo es particularmente peli-
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groso cuando afecta a la toma de decisiones, principalmente, por supuesto,

en el caso de ciertas decisiones delicadas, como el caso de una declaración

de una guerra.

5. Sesgo de la ilusión de control: este sesgo, que está muy relacionado con

el anterior, es la tendencia a sobreestimar el grado de controlabilidad que

creemos tener. Así, Langer y Roth (1975) encontraron que las personas creen

poder predecir y controlar el resultado del lanzamiento de una moneda: estamos

motivados para controlar nuestro ambiente, de tal forma que a menudo 

creemos que muchas de las cosas que conseguimos se deben a nuestra valía,

cuando realmente ha sido el azar el responsable de ello.

6. Correlación ilusoria: consiste en percibir una relación de causa-efecto allí

donde no existe, ya que cuando esperamos ver relaciones significativas, con

facilidad asociamos acontecimientos azarosos. En un interesante experimen-

to, Ward y Jenkins (1965) mostraron a sus sujetos los datos de un hipotético

estudio que durante 50 días analizaba la eficacia de una previa “siembra de

nubes”. Obviamente, unos días llovió y otros, los más, no llovió. Pues bien,

los sujetos percibieron una considerable correlación, es decir, se convencieron

de que el estudio mostraba correlación entre siembra de nubes y lluvia, o

sea, se convencieron de que realmente era eficaz la siembra de nubes. Y es

que si creemos en la existencia de una correlación (por ejemplo, que los gitanos

son ladrones, o que los políticos son corruptos, etc.), será más probable que

percibamos y recordemos casos que la confirmen. Como vemos, esto está

muy relacionado con la llamada “conducta supersticiosa”, así como con el

“sesgo confirmatorio”. De hecho, Thomas Gilovich (1991) llevó a cabo un

estudio sobre la creencia de que las parejas estériles que adoptan un niño

tienen mayor probabilidad de concebir que parejas semejantes que no adoptan.

La explicación que vulgarmente suele darse es que las parejas que adoptan

finalmente se relajan y conciben. Sin embargo, esta explicación es absolutamen-

te falsa. Lo que ocurre es que en lugar de fijarnos en las parejas que conciben

antes de adoptar o que no conciben después de adoptar, sólo nos fijamos en

aquéllas que confirman nuestras ideas previas, es decir en aquellas parejas

que han concebido después de adoptar, de tal forma que, aunque sean muy

pocas, son suficientes para mantener nuestra falsa creencia.
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7. Falacia o sesgo de tasa base: es la tendencia a ignorar o a subemplear la

información que describe a la mayoría de los casos y en su lugar ser influidos

por características distintivas del caso concreto que se está juzgando. Por

ejemplo, saber que el 90% de los estudiantes de la Universidad de Salamanca

no han ayudado en un experimento que les enfrentaba a una situación de

emergencia, no suele servir de mucho a la gente para averiguar qué porcen-

taje conceden a Alberto, estudiante de la Universidad de Salamanca, de ayudar

en una situación de emergencia. Al ver a Alberto la gente tiende a decir:

“Alberto parece tan agradable que no puedo imaginar que no ayude a alguien

que lo necesita”. Y le conceden, por ejemplo, el 80% de probabilidades de

ayudar, en contra de los datos que conocían del experimento. Un segundo

ejemplo: Supongamos que Juan desea comprar un coche. Sabe por las más

fiables estadísticas que el coche modelo X es el que menos probabilidades

tiene de ir al taller, que es el más seguro de todos los modelos existentes en

nuestro país, etc. El padre de Juan había comprado ese modelo X hace un par

de años y, desafortunadamente, ha sido uno de los pocos casos de ese

modelo que ha dado muchos problemas. Muy probablemente Juan no 

compre el coche modelo X: se fiará más de un caso concreto, pero próximo,

que de las estadísticas generales. Indudablemente, el comportamiento de

Juan es poco racional.

Tengamos muy en cuenta que el conocimiento general de la estadística suele

ser rudimentario o inexistente. E incluso tiene muy mala prensa la estadística.

Suele decirse con frecuencia que “la estadística puede demostrar cualquier

cosa” o que “hay mentiras, grandes mentiras y… estadísticas”. Y ello es cierto,

pero sólo cuando la estadística es utilizada de forma incorrecta y poco racio-

nal. Veamos un par de ejemplos: en el primero, Kahneman y Tversky (1972)

dijeron a sus sujetos que había dos hospitales en una ciudad, uno grande en

el que se producía una media de 45 nacimientos diarios, y otro más peque-

ño en el que la media era de 15 nacimientos al día. Si a lo largo del año nace

igual número de niñas que de niños, se preguntó a los sujetos en cuál de los

dos hospitales habrá más días en que el 60% de los bebés que nazcan serán

varones. Pues bien, la mayoría de los sujetos contestaron que no había 

diferencia, cuando en realidad en el hospital pequeño hay el doble de días en
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que el 60% de los bebés sean varones. Obviamente, cuanto mayor sea el

número de nacimientos mayor será la probabilidad de que el porcentaje de

niños y niñas se acerque a la media. En el segundo ejemplo (Tversky y

Kahneman, 1982), los sujetos tenían que imaginar una urna con bolas rojas 

y blancas, de las que dos tercios eran de un color y el tercio restante del otro.

El sujeto A extrae cinco bolas, cuatro de las cuales son rojas, mientras que el

sujeto B extrae veinte bolas de las que doce son rojas, luego se les pregunta

cuál de los dos sujetos, A o B, estará más seguro de que los dos tercios de las

bolas sean rojas. Pues bien, la mayoría cree que es el sujeto A, porque extrae

una proporción mayor de bolas rojas. Pero es una respuesta equivocada.

Como luego veremos, a menudo incluso distorsionamos las pruebas para

hacerlas coincidir con nuestras propias creencias, con nuestras ideas precon-

cebidas. Pero es que hay más: malinterpretamos sistemáticamente las pruebas

incluso cuando carecemos de ideas preconcebidas. Veamos este ejemplo

tomado de Kahneman y Tversky (1973): “Mi vecino de Londres es catedrático.

Le gusta escribir poesía, es bastante tímido y es bajo”, y seguidamente se

nos pregunta si es más probable que sea catedrático de chino o de psicología.

La mayoría de las personas responde, equivocadamente, que de chino. La

respuesta correcta es que es más probable que sea catedrático de psicología,

por la sencilla razón de que en Londres hay muchos más catedráticos de 

psicología que de chino. Ahora bien, como la descripción que se nos dio

parece ser representativa de un catedrático de chino, las personas llegan a la

precipitada conclusión de que se trata de uno de ellos, sin pararse a pensar

el escaso número de catedráticos de esa materia.

En conclusión, como hemos visto, la percepción no es un producto directo

de los estímulos que nos llegan, sino que está muy influida por nuestro proceso

inferencial, lo que significa que la percepción implica una participación activa del

perceptor, que con sus creencias, expectativas, etc., influye mucho en el resul-

tado final. Necesitamos interpretar los sucesos y lo hacemos a partir de nuestra

experiencia previa, de nuestras creencias y estereotipos, de nuestros intereses,

etc. No es cierto, como suele creerse, que vemos con nuestros ojos, sino con

nuestro “yo” entero. Como decía Nietzsche, no hay hechos, sino interpretaciones.
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Y eso es justamente lo que hace que sea difícil, y a la vez fascinante, la Psicología

de la testificación. Y si hemos dicho que nuestra percepción es en cierta medida

una construcción de la realidad y no tanto un reflejo de ella, con más derecho

podremos decir lo mismo de nuestra memoria y de nuestros recuerdos.

3. FALSOS RECUERDOS POR SUGESTIÓN INDUCIDA

EXTERNAMENTE O “EFECTO DE LA INFORMACIÓN ENGAÑOSA”

Nuestros recuerdos no son copias de experiencias que permanecen en depósito

en un banco de memoria, sino que los construimos o, al menos, los reconstruimos,

en el momento en que los recuperamos Más en concreto, como un paleontólogo

que infiere la apariencia de un dinosaurio a partir de fragmentos de hueso, todos

nosotros reconstruimos nuestro pasado distante combinando fragmentos de

información mediante el empleo de nuestra situación actual. Es más, nuestros

recuerdos suelen ser muy ambiguos y fragmentarios, y lo que hacemos a la hora

de recordar es completar tales fragmentos con aquello que “nos interesa”, para

adaptarlos a nuestra situación actual: recordamos más fácilmente lo que nos

interesa, así como aquello que está más disponible. Revisamos, casi siempre de

forma no consciente, nuestros recuerdos para adaptarlos a nuestro conocimien-

to y situación actual. McFarland y Ross (1985) encontraron empíricamente que

incluso revisamos nuestros recuerdos sobre otras personas conforme cambian

nuestras relaciones con ellas. En efecto, estos autores pidieron a sus sujetos que

calificaran a sus parejas estables. Dos meses después repitieron la misma 

evaluación. Pues bien, quienes seguían igual de enamorados o más que antes

tendían a recordar amor, mientras que quienes ya habían roto tenían una mayor

probabilidad de recordar que su pareja era, ya entonces, egoísta y de mal carácter.

En la misma línea, pero de forma más contundente aún, se coloca el estudio de

Holmsberg y Holmes (1992), quienes pidieron a 373 parejas de recién casados

que rellenaran un cuestionario en que, como es natural, todos declararon ser

muy felices y estar encantados con sus parejas. Pero cuando les volvió a encuestar

dos años más tarde y se les pidió cómo recordaban sus primeros días de casa-

dos, se encontró que aquéllos cuyo matrimonio se había deteriorado recordaban

que las cosas siempre habían ido mal ya desde el principio, cosa que no coinci-
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día con lo que habían dicho dos años antes. Así pues, ello parece mostrar que,

efectivamente, cuando los recuerdos son vagos, los sentimientos e intereses

actuales guían nuestros recuerdos, modificándolos en la medida de nuestros

intereses actuales. Eso ocurre cuando decimos que antes llovía más que ahora,

que los inviernos eran más fríos o que los veranos eran más calurosos que los

de ahora. Independientemente de que ello sea o no cierto, la cuestión es que

resulta prácticamente imposible saberlo por nuestros recuerdos, dado que nues-

tra memoria es más flaca de lo que creemos. Sin embargo, creemos firmemente

en ella. Lo que ocurre en todos estos casos es que, como afirma el psicólogo

Anthony Greenwald (1980), al igual que hacen los dictadores cuando llegan al

poder, también nosotros tenemos un “yo totalitario” que revisa el pasado para

adaptarlo a nuestras opiniones, intereses y emociones presentes, lo que recibe

el nombre de presentismo.

En resumidas cuentas, la memoria es flaca y nos acordamos de muy pocas

cosas, además de que es interesada. Pero, además, es que suelen recordarse

más los acontecimientos que nos impactaron, en general los más extremos, por

lo que, por ejemplo, nos acordaremos siempre del día que cayó una gran neva-

da cuando éramos pequeños o del día aquel que tanto calor pasamos, o del gita-

no aquel que iba tan sucio..., pero no nos acordamos ya de los miles de días en

que no hizo un calor ni un frío exagerados ni de los miles de gitanos que vimos

a lo largo de nuestra vida y que no iban sucios... Pero lo peor consiste en que

permitimos que esos recuerdos fragmentarios de acontecimientos extremosos

nos convenzan de que así eran antes las cosas, en que permitamos que esos

recuerdos influyan tan poderosamente como suelen hacerlo en nuestras creencias

y en nuestras teorías implícitas y, por tanto, también en nuestras futuras percep-

ciones. No obstante, para saber realmente si, por ejemplo, antes llovía más o

menos que ahora sólo tenemos un camino: examinar los datos de los institutos

meteorológicos. Y si queremos saber si los gitanos van sucios o no, no tende-

mos otra fórmula que hacer mentalmente un cuadro de doble entrada e ir intro-

duciendo en él todos los casos que vayamos encontrando: gitanos no sucios,

gitanos sucios, no gitanos no sucios y no gitanos sucios, y al final comparar los

resultados en cada una de las cuatro casillas. Como eso es imposible hacerlo

mentalmente a lo largo de los años, nos dejamos guiar por nuestros prejuicios,
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nuestras expectativas y nuestras preconcepciones que siempre suelen, obvia-

mente, confirmarse, autoconfirmarse más bien. Si no se lleva un registro cuida-

doso, resulta imposible detectar la relación entre dos hechos. Por eso tardaron

tanto tiempo los médicos en encontrar la relación entre el hecho de fumar y el

cáncer de pulmón, e incluso en muchas culturas se tardó muchos siglos en

encontrar la relación entre la cópula y el embarazo. Por ello, nuestra memoria

puede incluso ser fácilmente manipulada, como veremos en este y los próximos

capítulos.

Así, recordemos que en 1986 Nadean Cool, una ayudante de enfermería en

Wisconsin, fue tratada por un psiquiatra para enfrentarse a una situación emo-

cional complicada. Durante la terapia, el psiquiatra utilizó la hipnosis y otras téc-

nicas sugestivas para rebuscar las memorias enterradas de abuso que Cool

supuestamente había vivido. En el proceso, Cool llegó a convencerse de que

había reprimido sus recuerdos de haber participado en cultos satánicos, de

haber comido bebés, de haber sido violada, de haber practicado el sexo con ani-

males y de haber sido forzada a presenciar el asesinato de su antiguo amigo de

ocho años. Ella llegó a creer que había tenido más de 120 personalidades (niña,

adulto, ángel e incluso pato), y que había sufrido severos abusos sexuales y físi-

cos. El psiquiatra realizó también exorcismos con ella, uno de los cuales duró

cinco horas e incluía el rociamiento con agua bendita y gritos para que Satanás

saliera de su cuerpo (Loftus, 1997). Cuando Cool, finalmente, se dio cuenta de

que le habían implantado recuerdos falsos, demandó al psiquiatra por negligencia.

En marzo de 1997, después de cinco semanas de juicio, la sentencia fue a su

favor y se fijó una indemnización de 2,4 millones de dólares. Ante este caso, se

pregunta Izaskun Ibabe (2006), ¿cómo es posible adquirir memorias tan ela-

boradas y seguras siendo falsas?, pues no olvidemos que cada vez son más las

investigaciones que demuestran que bajo determinadas circunstancias las falsas

memorias se pueden inculcar fácilmente en algunas personas. Habría que 

preguntarse, además, si existen pruebas empíricas que justifiquen la existencia

de memorias reprimidas y recobradas de hechos traumáticos. De hecho, existe

desde hace tiempo un interesante debate sobre las falsas memorias y las memorias

recobradas. Es más, esta controversia está teniendo su influencia incluso en el

propio sistema legal, dado que algunos pleitos se basan en las memorias reco-

bradas y otros en las falsas memorias (Brown et al., 1999; Lipton, 1999).
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Para entender mejor este apartado, resulta útil y conveniente analizar, siquiera

someramente, los orígenes históricos de esta cuestión. Pues bien, en este senti-

do hay que recordar, con Ibabe (2006, pág. 271), que la idea de que los hechos

dolorosos pueden ser olvidados selectivamente y más tarde recuperados, data

de finales del siglo XIX, cuando Charcot, Janet y Freud discutían sobre el tema de

la histeria, siendo probablemente el libro de Freud Etiología de la histeria el más

famoso al respecto. Este libro sugiere que, aunque no se pueda acceder a las

memorias reprimidas de forma consciente, es posible que se expresen indirectamen-

te a través de sueños, de narraciones retrospectivas o de dificultades psicológi-

cas. Más aún, ya en los años ochenta del siglo XX se le prestó mucha atención a

la idea de que los sucesos traumáticos pueden ser olvidados y más tarde recu-

perados, utilizándose diferentes técnicas terapéuticas para recuperar las memorias

reprimidas como la asociación libre de palabras, la interpretación de los sueños

o la hipnosis. A comienzos de los años noventa el debate se centró en la memoria

de los niños que habían sufrido abuso sexual. En aquel momento se argumenta-

ba que cualquier hecho significativo podía ser olvidado y recuperado más tarde.

El término  memorias recobradas que algunos llaman “memorias bloqueadas y

recuperadas” (Gleaves et al., 2004), implica que una memoria primero se “pierde

o no está accesible” y luego se “recupera”: la víctima no es conocedora del olvi-

do de una parte de la información ni del grado de veracidad de la experiencia

recordada. Las memorias recuperadas de acontecimientos traumáticos en un

principio fueron consideradas fiables por los profesionales de la salud mental,

por el sistema legal y por el público en general, aunque luego fueron surgiendo

paulatinamente más dudas (Sivers, Schooler y Freyd, 2002), llegándose incluso 

a crear la Fundación del Síndrome de Falsas Memorias con la finalidad de ayudar a

los padres que habían sido acusados falsamente de abuso sexual de sus hijos.

Esta fundación aglutinaba a eminentes científicos que argumentaban la escasa

evidencia empírica que había en relación a las memorias recobradas, y que el

contexto social y terapéutico estaba produciendo una epidemia de falsas memorias

recobradas y de casos infundados (Besharov, 1985), entendiendo por tales aqué-

llos en los que no existía más evidencia que las propias alegaciones del niño.
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En definitiva, si durante algunos años la controversia era si las memorias

recobradas tenían que ser consideradas reales o falsas, durante los últimos años

tanto investigadores como profesionales aceptan que hay auténticas memorias

recobradas, pero también falsas memorias. Sin embargo, como escribe Ibabe

(2006, pág. 272), “aún existen desacuerdos respecto a la estimación de la 

frecuencia relativa con la que se producen las auténticas y falsas memorias recu-

peradas, y las prácticas terapéuticas que pueden ser apropiadas para ello”. De

hecho, añade Ibabe (2006, págs. 272-273), “en los últimos años, miles de norte-

americanos han declarado haber recobrado, con la ayuda de la psicoterapia,

memorias traumáticas de abuso sexual. Muchos jurados han creído estas historias

tanto como para condenar a varias personas y a adjudicar millones de dólares en

daños a las víctimas. Sin embargo, un número creciente de científicos ha desafia-

do la validez de las memorias reprimidas, argumentando que muchos de estos

recuerdos son creaciones falsas, producto de la tendencia a la sugestión por

parte del paciente y de las preguntas tendenciosas del terapeuta”, cosa que es

fácil de conseguir, sobre todo en ciertas circunstancias y con determinadas 

personas.

Pero, ¿qué es realmente una falsa memoria? No debe confundirse falsa

memoria y errores de memoria. Éstos son, entre otros, los fracasos de recuperación

o los errores reconocimiento. Sin embargo, las falsas memorias implican  recuerdos

de hechos que nunca ocurrieron realmente De hecho, hace ya más de 125 años,

J. Sully (1881) publicó un libro sobre ilusiones cognitivas donde mostraba la exis-

tencia de tres tipos de ilusión de la memoria:

1. La ilusión de la perspectiva: es un error en la localización de un recuerdo

concreto, donde el recuerdo no contiene errores, pero la persona que lo

recuerda yerra al atribuirle una fecha, o sea, un momento temporal.

2. Las deformaciones del recuerdo, que ya sí suponen errores en el conteni-

do o en la naturaleza de lo recordado, que pueden ser pasivos o activos. El

error pasivo, que es producido por el debilitamiento de la memoria, consis-

te en equivocaciones sobre los acontecimientos y sus circunstancias, siendo

recordado el suceso desfigurado total o parcialmente. Sin embargo, cuando

la deformación es activa, es el sujeto que recuerda el que añade o se inven-
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ta algo. Ya Sully pensaba que cuando estamos reconstruyendo el suceso

rellenamos lagunas, suponemos cómo pudo producirse, pero lo hacemos

desde nuestros conocimientos actuales, no con la de entonces. 

3. Las alucinaciones de la memoria, que constituyen el tipo de error más

grave, dado que el recuerdo no se corresponden en absoluto con un original

del pasado. Las alucinaciones pueden ser de dos tipos: las primeras tienen

un origen periférico, como cuando se confunden imágenes mentales actuales

con imágenes contenidas en la memoria, atribuyendo realidad a esas imáge-

nes des “pasado” cuando, en realidad, no provienen de nuestra memoria sino

de los sueños y de la imaginación; y las segundas son de origen central y 

se dan cuando, por el olvido, perdemos una parte determinada de nuestra

experiencia pasada, y luego rellenamos ese vacío con experiencia consciente

imperfectamente imaginada.

Esta clasificación, que se basa esencialmente no en resultados experimentales

sino en la reflexión del propio Sully sobre el funcionamiento cotidianazo de la

memoria, fue confirmada posteriormente por estudios de diferente tipo, tanto

experimentales como no experimentales. Veamos algunos de los más impor-

tantes resultados de tales estudios.

3.1. Resultados no experimentales

Existen diferentes tipos de distorsión de memoria que han sido encontrados

y/o estudiados por caminos no experimentales, entre los que destacamos los

siguientes (Diges, 1997; Ibabe, 2006):

1. Evidencia clínica de las falsas memorias: “La evidencia clínica primaria de

la existencia de falsas memorias de traumas procede principalmente de 

testimonios de personas que declaran haber sido acusadas falsamente de

abuso sexual o de personas denominadas detractoras. Son personas que pri-

mero informan de experiencias de abuso sexual, y después indican que esos

recuerdos pueden ser falsos. Además, hay informes clínicos (especialmente

con respecto al trastorno de identidad disociativo) que describen una mezcla

de memorias verdaderas y falsas en relación a hechos traumáticos relatados

por el mismo paciente (Kluft, 1998)… Un caso conocido de este tipo es el de
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Ramona vs. Ramona (Bowman y Mertz, 1996; Pope y Hudson, 1996) en el que

un hombre, cuya hija recuperó supuestamente la memoria de abuso por

parte de su padre, demandó exitosamente al terapeuta de su hija (contra los

deseos de ésta) por sugerir o reforzar las falsas memorias de su paciente”

(Ibabe, 2006, pág. 274). Y es que, como añade Izaskun Ibabe, una prueba

incriminante falsa puede inducir a la gente a aceptar la culpa por un delito

que no cometió, e incluso a desarrollar recuerdos para respaldar sus senti-

mientos de culpa (Loftus, 1997). En diversos estudios de laboratorio se ha

verificado que se puede inducir a la gente a confesar e interiorizar la culpa

de un acto que no ejecutó. La presentación de pruebas falsas aumenta el

riesgo de que gente inocente confiese actos que no cometió y asuma la culpa

de ese acto, y describa detalles falsos consistentes de acuerdo con esta 

creencia (Kassin y Kiechel, 1996). Según Kassin y Gudjonsson (2004), las

razones por las cuales una persona confiesa crímenes que no perpetró, son

el deseo de ser liberado, su escasa capacidad para afrontar la presión de la

policía, un fallo a la hora de distinguir la realidad de la fantasía, un deseo de

notoriedad o el deseo de proteger a alguien. Pero es muy difícil obtener evi-

dencia externa sobre la veracidad de los testimonios de abuso. Es por eso

por lo que autores como Clancy et al. (2002) examinaron a personas que

tenían memorias traumáticas probablemente inexactas, ya que se trataba de

personas que informaban de memorias recobradas con abducciones de

extraterrestres. Los resultados mostraron que, al igual que los que tienen

memorias recobradas de abuso sexual, estos sujetos presentaban más efec-

tos de falsas memorias en el laboratorio que el grupo control. Además,

Keane et al. (1998) comprobaron que las personas traumatizadas por los

extraterrestres presentaban una elevada respuesta fisiológica, pero similar a

la de las personas expuestas a situaciones de guerra u otros sucesos trau-

máticos, lo que muestra las dificultades que existen para distinguir entre los

recuerdos verdaderos y los falsos

2. Memorias reprimidas: para mejor mostrar este tipo de memorias comen-

cemos describiendo uno de los primeros casos que llegó a los tribunales. En

septiembre de 1969, en California, se descubrió el cadáver de una niña de 8
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años, Susan Kay Nason, que había sido violada y asesinada. Los medios de

comunicación difundieron abundante información sobre el descubrimiento

del cuerpo y el asesinato, pero no se pudo encontrar al culpable. Veinte años

después, en 1989, Eileen Franklin, que había sido amiga y compañera de

colegio de Susan en 1969, se convirtió en la testigo principal de la acusación

contra su propio padre, George Franklin, en el juicio al que se sometió a éste

como autor del asesinato de Susan. ¿Cómo fue ello posible, es decir, cómo

fue posible que Eileen callara durante tanto tiempo y cómo fue posible que,

finalmente, hablara contra su propio padre? ¿y cómo pudo aceptarse la decla-

ración de Eileen como pieza central de la acusación por parte del tribunal de

justicia, cuando esta declaración se hizo nada menos que veinte años después

de los hechos? Como señala Margarita Diges, la clave de la aceptación legal

de su testimonio está en la respuesta a la primera pregunta. Eileen había sido

testigo de cómo su padre violó y después mató a Susan, pero los hechos fueron

tan traumáticos que su mente los relegó a algún lugar del inconsciente, los

reprimió, y sólo volvieron a su conciencia muchos años después. El desenca-

denante fue, según declaración de la propia testigo, una frase inocente de su

hija de 5 años, una frase en la que la pequeña preguntaba “¿no es así,

mamá?” Esta frase la hizo recordar la mirada de Susan justo antes de su ase-

sinato. A este primer destello de recuerdo siguieron otros como el de su

padre asaltando a Susan en la parte de atrás de una furgoneta, la lucha de

Susan para intentar, infructuosamente, defenderse, y sus palabras (“No lo

hagas”, “párate”) así como las de su padre. Después recordó también cómo

los tres estaban fuera de la furgoneta y que su padre levantaba una piedra

con las manos por encima de su cabeza; recordó también los gritos, y luego

el cuerpo de su amiguita, ya tendido en el suelo y cubierto de sangre, así

como el anillo de plata aplastado en su dedo. Aunque estos primeros recuer-

dos se produjeron veinte años después de los sucesos, Eileen no prestó

declaración ante la policía hasta septiembre de ese mismo año. En el ínterin,

Eileen contó todo esto a su terapeuta y a algunos familiares, de forma que

su recuerdo del suceso se fue haciendo más detallado. Aparentemente, una

vez liberado de la represión un fragmento de esa memoria, resultó relativa-

mente sencillo sacar a la conciencia el resto. Más difícil parece la respuesta
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a la pregunta de por qué esta declaración fue aceptada como prueba defini-

tiva por el tribunal, de forma que el padre de Eileen fue condenado por ase-

sinato en 1990. 

En síntesis, el mecanismo de represión implica que el recuerdo de un hecho

traumático puede desaparecer de la conciencia, ser inaccesible a la memoria

consciente, durante períodos de tiempo variables, a veces tan largos que

pueden durar años o incluso toda la vida. Pero la represión también da por

sentado que esa memoria permanece inalterada en el inconsciente, no sujeta a

los cambios y degradaciones que están presentes en la memoria consciente,

en el olvido normal. Por tanto, cuando Eileen recuperó la memoria reprimida

de la violación y asesinato de Susan, lo que el fiscal, la policía y el jurado 

creyeron fue que la memoria de la testigo había reaparecido, intacta, y que,

en consecuencia, el recuerdo era exacto y completo. De hecho, no hay duda

de que Eileen “recordaba” muchos detalles del suceso, pero tampoco hay

duda de que casi todos esos recuerdos fueron difundidos por los medios de

comunicación de entonces y, con toda seguridad, fueron objeto de conversa-

ciones y discusiones en su círculo de amigos y familiares. Realmente, resulta

sumamente difícil saber cuántos de esos recuerdos se deben a su memoria

y cuántos han podido tener su origen en fuentes externas, como los medios

de comunicación y las conversaciones citadas, porque “no disponemos por

el momento de datos científicos que avalen la teoría de la represión de

memorias traumáticas y de su posterior ‘recuperación’ y, por tanto, no podemos

decir cómo son esos recuerdos, si son auténticos, o si son exactos y en qué

grado. A pesar de ello, muchos psicoterapeutas están prestando declaración

en juicios civiles (demandas por daños y prejuicios) sobre la autenticidad y

exactitud de estas memorias ‘recuperadas’ que vuelven a la conciencia al cabo

de los años y que implican supuestos abusos sexuales (con gran frecuencia,

incestos) cometidos hace tiempo sobre la persona que ahora recuerda. Como

se señalaba más arriba, en los últimos años la polémica sobre la validez 

psicológica y legal de estas declaraciones demoradas se ha extendido por

toda Norteamérica; muchos Estados norteamericanos han aceptado estas

declaraciones... Sin embargo, esta admisión sólo se produce cuando se trata

de una demanda civil y en raros casos (en pocos Estados) cuando se trata de
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acusaciones penales, pues son demasiado difíciles de probar (Lundsay y

Read, 1995)” (Diges, 1997, pág, 19-21).

3. Memorias “de flash”: otras memorias comparten con las reprimidas las

características de una supuesta exactitud e inalterabilidad a pesar del paso

del tiempo. Nos referimos a las llamadas “memorias de flash” (Brown y Kulik,

1977), las memorias de las circunstancias en que uno se enteró de un suce-

so inesperado y de gran alcance, como fueron el asesinato del presidente

Kenney, en Estados Unidos, o la muerte de Franco y el golpe de Estado del

23-F, en España. En estos casos, cuando se pregunta a la gente que vivió tales

sucesos cómo recuerda las circunstancias en que se enteraron de la noticia,

la mayoría de los sujetos dice tener un recuerdo exacto y casi fotográfico de

todas esas circunstancias, a pesar de haber transcurrido muchos años desde

que se produjo el caso (Brown y Kilik, 1977).

¿Cómo es posible que tales recuerdos se mantengan tan vivos, al menos 

aparentemente, tras tantos años? Tengamos presente que una noticia traumáti-

ca, inesperada y de importantes consecuencias, que se repasa a menudo en

conversaciones y desde los medios de comunicación en los días posteriores,

está en el origen de este tipo de memorias, pero éstas no se refieren tanto

al recuerdo de la noticia misma, sino al de las circunstancias personales en

que uno la conoció (“¿cómo se enteró usted de la noticia?”, “¿cómo recuerda

lo que hizo después de enterarse?”, etc.). Por tanto, lo que resulta realmente

llamativo es la increíble exactitud y cantidad de detalles recordados que los

encuestados dicen tener del contexto de esos sucesos. Y es precisamente

esto lo que hizo que se pensara en algún tipo especial de mecanismo de

memoria que imprimiría esos recuerdos de forma indeleble y los protegería

del olvido a que están sometidas otras memorias (Brown y Kulik, 1977;

Christianson, 1989; Winograd, 1992). Pero actualmente el debate se ha 

centrado en la comprobación empírica de esa pretendida e increíble exactitud.

Al igual que en el caso de las memorias reprimidas, el problema que aquí

aparece es que raras veces conocemos el suceso original para poder compa-

rarlo con el recuerdo que estamos estudiando. Para intentar aproximarse a

esto, Neisser y Harsch (1992) administraron dos veces a sus sujetos un cues-
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tionario, la primera vez menos de 24 horas después de ocurrir la explosión

del cohete Challenger, el 28 de enero de 1986; y la segunda, dos años y

medio después, partiendo de la hipótesis razonable de que 24 horas después

del suceso la gente tiene un recuerdo bastante exacto de cómo se enteró de

la noticia, de forma que este recuerdo podría ser utilizado como algo muy

aproximado al suceso original, lo que serviría para compararlo con los

recuerdos que los sujetos mantenían dos años y medio después. Pues bien,

los resultados mostraron que un 25% de los sujetos obtuvieron una puntuación

de 0, es decir, que sus recuerdos expuestos en el segundo informe no 

coincidían nada con los expuestos en el primero. Más aún, de un máximo de

7 puntos, el 50% de los encuestados obtuvo 2 puntos o menos, y sólo un 7%

de ellos obtuvieron la puntuación máxima, es decir, que fueron muy pocos

los que tenían los mismos recuerdos las dos veces en que éstos se les soli-

citaron (curiosamente, casi ninguno de los sujetos recordaba haber rellenado el

cuestionario dos años y medio antes). Y sorprendentemente, a pesar del bajo

nivel de exactitud que hemos comentado, la mayoría de los sujetos estaban

convencidos de que sus recuerdos eran muy exactos. Más aún, la correlación

total entre exactitud y confianza fue baja y no significativa a nivel estadístico,

lo que mostraba que la seguridad que tenía el sujeto en la exactitud de 

sus recuerdos no es un buen predictor de la exactitud real. No obstante, la 

seguridad de los sujetos sí correlacionó positiva y significativamente con 

la viveza de las imágenes visuales asociadas a los recuerdos, lo que parece

significar que cuando los sujetos tienen un recuerdo muy vívido de un hecho,

tienden a creer con gran confianza en la exactitud de ese recuerdo, aunque el

recuerdo sea falso.

Pero Neisser y Harsch (1992) fueron todavía más allá de estos datos y entre-

vistaron individualmente a los mismos sujetos unos meses después de la

segunda administración del cuestionario, que incluían diferentes señales de

recuperación de la memoria,  con la finalidad de conocer en qué medida se

seguía manteniendo la versión dada en el segundo cuestionario, e intentar

con diversos procedimientos mejorar la exactitud del recuerdo. Sorpren-

dentemente, ninguna de estas técnicas fue efectiva para aumentar o mejorar

el recuerdo, pero además muchos sujetos, al ver sus propios informes de
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1986, se mostraron muy sorprendidos, pues no podían creer que su memoria

actual fuera tan errónea…, pero tan confiada.

Otros estudios similares, aunque de otro tipo, que también estudian las 

distorsiones de la memoria cuando es afectada por fuertes emociones, son

los recuerdos de los supervivientes de los campos de concentración nazis. En

efecto, como consecuencia de procesamientos tardíos a supuestos responsa-

bles, guardias o colaboradores en los campos, a veces muchos años después

de que ocurrieran los hechos, ha surgido la pregunta de hasta qué punto son

fiables las memorias de los superviviente, incluso 30 ó 40 años después

(Wagenaar, 1988). Por una parte, se pensaba que al tratarse de hechos de

tanto valor emocional, difícilmente se olvidarían con el paso del tiempo,

pero, por otra, igualmente podría argumentarse que después de tanto tiempo,

los supervivientes tendrían escasas posibilidades de recordar hechos concre-

tos o de reconocer a las personas implicadas.

Como señala Margarita Diges, realmente la única forma de saber algo sobre

la exactitud actual de tales recuerdos sería preguntar a los supervivientes e

intentar contrastar sus declaraciones actuales con las que pudieran haber

realizado poco después de ser liberados. En esta línea, Wagenaar y

Groeneweg (1990) llevaron a cabo una interesante investigación, aunque limi-

tada por el escaso número de sujetos supervivientes (N = 15) que pudieron

encontrar, que hubieran hecho declaraciones, constatadas, poco después de

haber sido liberados en los años 40, para así poder contrastar ambos registros.

Pues bien, estos autores muestran que sus sujetos, como hemos dicho

supervivientes de los campos de concentración, afirmaban tener ahora una

gran confianza en sus recuerdos de crímenes específicos, particularmente

odiosos, así como de los autores de esos crímenes. Pero la comparación de

sus declaraciones mostraba que la mayor parte de los nombres de los guardias,

que se recordaron en la declaración de los años cuarenta, ahora se habían

olvidado. La mejor memoria correspondía precisamente a los datos más ruti-

narios, menos emocionales, como era la comida o el alojamiento en el campo

de concentración, mientras que el recuerdo de detalles importantes y dramá-

ticos fue bastante pobre, incluso cuando el testigo había sido el protagonis-
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ta del suceso emocional. Igualmente, muchos detalles se confundían (el nombre

de un prisionero asesinado con el nombre de su agresor) y algunos sucesos

cambiaban su valor (por ejemplo, una paliza dada al testigo por el responsa-

ble del campo que le impidió caminar durante días se recordaba en 1984

como una patada ocasional), mientras que otros simplemente se olvidaban.

En definitiva, que a pesar de la intensidad emocional de los sucesos en el

momento en que se vivieron, a pesar de la seguridad que tenían los testigos

de que no olvidarían nunca tales recuerdos, lo cierto que es cuarenta años

después apenas quedaba el esqueleto de la experiencia original (Wagenaar y

Groeneweg, 1990): cuanto más dramático y cargado de emoción haya sido

un suceso, más seguros estaremos de recordarlo tal como ocurrió, pero,

paradójicamente, menos exactos serán tales recuerdos.

4. Recuerdos falsos y distorsionados: Veamos tres de estos ejemplos, de

entre los más conocidos (Diges, 1997): el ejemplo más famoso de falso

recuerdo, o más bien de “invención”, es uno del psicólogo Jean Piaget, que

se remonta a cuando él no había aún cumplido los dos años. Escribe Piaget

(1959, pág. 257): “Todavía puedo ver, con toda claridad la siguiente escena,

en la que creí hasta los 15 años cumplidos. Estaba sentado en mi cochecito

y mi niñera me paseaba por los Campos Elíseos cuando un hombre intentó

raptarme. Quedé retenido por el cinturón que me sujetaba al asiento, mientras

mi niñera intentaba valientemente protegerme del raptor. Ella recibió varios

arañazos y aún puedo verlos vagamente en su cara. Luego la gente se agolpó

en torno nuestro, llegó un policía con una capa corta y un bastón blanco y el

hombre huyó. Puedo ver aún toda la escena e incluso situarla cerca de la

estación del metro. Cuando tenía unos 15 años, mis padres recibieron una

carta de mi anterior niñera diciendo que se había enrolado en el Ejército de

Salvación. Quería confesar sus faltas y, en particular, devolver el reloj que se

le había dado como recompensa en aquella ocasión. Había inventado toda la

historia del rapto, haciéndose ella misma los arañazos. Por consiguiente, yo

debí de oír, cuando era niño, un relato de esa historia, en que mis padres creían,

y la proyecté en mi pasado en forma de recuerdo visual”. Como subraya

Margarita Diges, lo que hace más interesante la descripción que hace Piaget

de ese su recuerdo, completamente inventado, en el sentido de que no era
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cierto que le hubiera vivido, son los detalles que ofrece. Presumiblemente,

cuando la niñera inventó su historia estaba proporcionando datos verbales

(por ejemplo, “llegó mucha gente y por fin un policía”) y visuales, como los

arañazos que ella misma se había hecho en la cara. Pero en el recuerdo 

posterior se describen, como si se estuvieran tomando de una imagen visual,

aquellos aspectos del suceso que ahora estamos seguros que no pudieron

percibirse de forma visual, y que ni siquiera se proporcionaron verbalmente,

como la capa y el bastón del policía (que parecen proceder del conocimiento

sobre el uniforme de los policías de aquella época). De este modo, la anécdota

de Piaget supone un ejemplo de cómo se puede sugerir verbalmente un

recuerdo visual falso. Es más, existe hoy día consenso en cuanto a que las

memorias más tempranas se sitúan alrededor de los tres años y medio ó los

cuatro (Pillemer y White, 1989). ¿Por qué, entonces, muchos adultos dicen

recordar acontecimientos o escenas que corresponden a edades inferiores a

los tres años? “Parece que, como el ‘recuerdo’ de Piaget (de cuando tenía

menos de dos años), esos recuerdos, tan vívidos muchas veces, pueden estar

basados en las historias que se relatan dentro de la familia, en el repaso de

fotografías y cada vez más en vídeos, en conjeturas sobre cómo deben haber

sido las cosas a partir de conocimientos generales, etc. Pero como antes, lo

que pretendemos acentuar en este caso es que al menos una parte de esos

recuerdos infantiles pueden ser invenciones o, como poco, estar contaminados

por otras fuentes de información que llegan a alterarlos; y que la viveza con

que se rememoran en la actualidad es la que parece prestarles su carácter de

autenticidad, la que proporciona esa confianza en la realidad del recuerdo”

(Diges, 1997, pág. 27).

Un segundo caso, también muy famoso de falsa “memoria prodigiosa” es el

caso de John Dean, la “grabadora humana”, cómo se le llamaba en los medios

de comunicación, colaborador del presidente Richard Nixon en la época en

que se descubrió el affaire del Watergate. Cuando Dean declaró ante la comi-

sión del Senado acerca de este caso, su testimonio incluyó descripciones de

diversos encuentros y conversaciones con otros implicados en el caso, incluido

el presidente Nixon, y provocó el asombro y la incredulidad de muchos a

causa de lo pormenorizado de sus recuerdos sobre el contenido de esas 
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conversaciones. Pero tal “prodigiosa memoria” se pudo poner a prueba con

una grabadora real: sin que el presidente lo supiera, todo lo que ocurría en

su despacho (el Despacho Oval) de la Casa Blanca se grababa en secreto. Las

transcripciones de las cintas pudieron servir más tarde para evaluar la exac-

titud de la memoria de John Dean sobre las conversaciones que mantuvo con

el presidente Nixon.  Este caso fue estudiado por Neisser (1982) comparando

las declaraciones de Dean con los datos proporcionados por la grabadora,

pudiendo concluir que la reconstrucción desempeñó un papel muy importan-

te en el testimonio de Dean. Como escribe el propio Neisser (1982, pág. 157),

“las circunstancias y el hombre conspiraron para favorecer la exageración”,

atribuyendo a su ambición y egocentrismo una parte en la reorganización de

los recuerdos: “Incluso cuando intentaba decir la verdad, no podía evitar

acentuar su propio papel en todos los sucesos” (Neisser, 1982, pág. 157).

Pero lo más significativo de esta comparación entre la memoria y la graba-

ción es cómo exageraba Dean su protagonismo a causa, según Neisser, del

fuerte egocentrismo que poseía y a cómo había fantaseado sobre las conver-

saciones con el presidente (antes y después de que éstas se produjeras), 

fantasías que incluirían el aprecio y el reconocimiento de Nixon de su impor-

tancia en la evolución del caso. En resumen, “la memoria de John Dean sería

uno de los ejemplos en que los recuerdos se ven alterados, en este caso

movido por la motivación egocéntrica del protagonista y a partir de sus cono-

cimientos generales y del tema Watergate” (Diges, 1997, pág. 29).

El tercer caso que queremos comentar proviene de un estudio clásico de

Bartlett (1932). En efecto, en uno de sus experimentos, Bartlett presentó a

sus sujetos una serie de cinco tarjetas, que mostraban cada una de ellas la

cara de un militar. Los sujetos examinaban cada una de las caras durante

varios minutos y después se les pedía que describieran la serie completa en

el orden en que se les había presentado, para responder después a algunas

preguntas sobre detalles de las caras. Una semana ó 15 días después se les

pedía de nuevo su recuerdo y se les hacían más preguntas, y esto se repitió

más veces con algunos sujetos a intervalos más largos. Examinemos el

recuerdo de una de las participantes en el experimento para ilustrar el 

desarrollo de su recuerdo con el paso del tiempo. En su primer informe, 
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describió así una de las caras, la del capitán, dibujada de frente: “Era un hombre

joven, de aspecto muy serio” (Bartlett, 1932, pág. 54), y erróneamente la

recordó como dibujada de perfil, incorporándole una barbilla prominente y

fuerte. Tres semanas después, la seriedad, que al principio decía recordar, se

hizo más intensa, y ahora se refería a esta cara como la del “hombre joven,

de perfil, a la derecha. Tenía una cara cuadrada, y un aspecto muy serio y

determinado” (pág. 54). Las características de seriedad y decisión se acentuaron

una vez más, y otros quince días más tarde aparecían más llamativas que

nunca. Después de esto, Bartlett enseñó a la sujeto la tarjeta con la cara del

capitán, pero ella no sólo no la reconoció, sino que pensó que era una cara

nueva, afirmando que el capitán era mucho más serio, su boca más firme, su

barbilla más prominente y su cara más cuadrada. Para Bartlett (1932), éste es

un caso que revela que en el recuerdo, algunos detalles se construyen y no

se basan en la percepción. En términos más generales, este caso muestra

cómo las etiquetas verbales, dadas inicialmente por el propio sujeto, sirven

para inferir detalles no presentes visualmente, y recordarlos después, lo que

indica una alternativa de la memoria original.

El tema de los “recuerdos inventados” es tan importante en el campo de la

testificación que aunque lo volveremos a ver en los dos próximos apartados,

adelantemos ya ahora algo. Como señala Diges (1997, pág. 31), la metodología

básica que se sigue en estos experimentos consiste en pedir el recuerdo de epi-

sodios autobiográficos reales e inventados a cada sujeto en repetidas ocasiones

a lo largo de varias semanas. Es evidente que esto requiere la complicidad o cola-

boración de los familiares (padres o hermanos) de cada sujeto, a los que se pide

información o que rellenen un cuestionario (Hyman y Pentland, 1996) sobre cate-

gorías de sucesos que sus hijos o hermanos podrían haber experimentado antes

de los seis años. A partir de estas respuestas se seleccionan para cada sujeto

entre dos y cuatro episodios autobiográficos reales y un inventado por el experi-

mentador, siendo luego tratados todos ellos de la misma manera. Al sujeto 

experimental se le dice que debe intentar recordar con la mayor exactitud posible

todos los episodios, de los que se proporciona una descripción muy general

(igual para los sucesos inventados y reales) que sirva de punto de partida para

el recuerdo (“¿te acuerdas de aquella vez que te perdiste en el centro comercial
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cuando tenías cinco años?”). Al sujeto se le informa de que el recuerdo puede

mejorar cuanto más se intente y más se piense sobre ello, y de que habrá varias

sesiones de recuerdo en las siguientes semanas. Lo más interesante de estas

investigaciones es que aunque algunos sujetos no recuerdan los episodios auto-

biográficos reales a pesar de los repetidos intentos de recuerdo, sin embargo 

terminan recordando el episodio falso inventado por el experimentador. Es más,

en adultos, entre el 15 y el 25% de los sujetos en los distintos estudios han recor-

dado el recuerdo implantado, y el porcentaje sube aún más (hasta el 37%) en

algunas condiciones experimentales (Hyman y Pentland, 1996), aunque la recu-

peración de la falsa memoria no suele darse en el primer intento de recuerdo

(Hyman et al., 1995). También Ceci et al.(1994) consiguieron hacer creer a la

mitad de sus sujetos, en este caso niños pequeños, que habían ido al hospital

por alguna herida, usando entrevistas sucesivas a lo largo de diez semanas en

las que se preguntaba por el suceso ficticio y por otros hechos reales. En algunos

casos las falsas memorias llegaron a ser muy vívidas y detalladas, y sus relatos

no diferían de los que describían un hecho real.

Además, los datos experimentales indican que esos falsos recuerdos van 

creciendo a lo largo de los intentos de recordar: el sujeto va añadiendo detalles

verbales y visuales que no se habían incluido en la sugestión inicial (Bruck y Ceci,

1997), de forma que unas semanas después de la sugerencia del suceso ficticio,

el sujeto no sólo ha adornado su recuerdo sino que, además, cree firmemente

que es auténtico (Loftus y Coan, 1994) y no puede diferenciarlo de sus recuer-

dos verdaderos, cuando se le dice la verdad sobre el experimento. “En resumen,

parece que es factible llegar a sugerir una memoria completamente falsa, al

menos si se trata de sucesos autobiográficos que supuestamente han tenido

lugar en la infancia. Por otro lado, conviene resaltar que en estos estudios hay

dos factores que parecen ser muy influyentes en este efecto: 1) Los repetidos

intentos de recuperación del suceso, y 2) que además se llevan a cabo a lo largo

de períodos de tiempo relativamente largos (entre dos semanas y dos meses), a

diferencia de la prueba única de recuperación poco después de la presentación

del material que caracteriza a los experimentos tradicionales de memoria”

(Diges, 1997, pág. 32). Y no parece que la posibilidad de sugerir falsos recuerdos

se limite a los niños o, en el caso de los adultos, únicamente a hechos de la infan-
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cia, sino que el fenómeno es más general. Pero veamos con más detenimiento

los resultados experimentales que se han obtenido en el estudio de los falsos

recuerdos o “información engañosa”.

3.2. Resultados experimentales

Tengamos presente que la creación de falsos recuerdos no se limita a episodios

significativos, estados de conciencia alterados o múltiples intentos de reme-

moración. Por el contrario, se ha demostrado que es posible, incluso experimen-

talmente, implantar falsas memorias de material tan simple como palabras aisladas

y con una sola prueba de memoria. Éste es el caso de la llamada memoria ilusoria

(Roediger y McDermott, 1995; Read, 1996), un fenómeno que consiste en hacer

que una persona “recuerde” o “reconozca” una palabra que no se le ha presentado

previamente. Como escribe Diges (1997, págs. 35-36), “una cosa es implantar

una memoria ‘nueva’, plausible, en un sujeto, y otra muy distinta es modificar

una memoria real, una memoria que el sujeto es consciente de poseer, que se

refiere a un suceso reciente en la vida de un adulto, y que ha sido vivido por él

en un estado de conciencia normal. ¿Es posible alterar el recuerdo experimentalmen-

te en esas condiciones? En la investigación moderna de memoria estos cambios

se han estudiado a través del efecto de información engañosa (Loftus y Palmer,

1974; Loftus, Miller y Burns, 1978). 

3.2.1. Efecto de información engañosa 

“Supongamos que enseñamos brevemente a varias personas un dibujo o una

fotografía de una escena compleja, como una señora paseando a su perro por el

parque, y que luego les pedimos que describan de memoria todo lo que había

en la escena. Una prueba de este tipo mostraría que los informes de memoria

son incompletos pues casi nadie recordaría todos los detalles, pero bastante

exactos ya que producen pocos errores de distorsión. En realidad, conocemos

estos resultados desde hace casi cien años, cuando los trabajos pioneros sobre

psicología del testimonio de Binet, en Francia, y de Stern, en Alemania, conclu-

yeron que la narración o recuerdo libre es el mejor método de recuerdo, al

menos en un sentido: comparado con el otro método, el de las preguntas o 

interrogatorio, el recuerdo libre es más exacto, aunque menos completo” (Diges,
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1997, pág. 41). Y es que cuando alguien es testigo de un suceso y más tarde

adquiere información nueva sobre ese mismo suceso, puede ocurrir que la nueva

información provoque alteraciones en su recuerdo del suceso. Ahora bien, si esa

nueva información es falsa, entonces es posible que dé lugar a errores en el

informe de memoria del testigo. A este fenómeno es al que se conoce con el

nombre de efecto de información engañosa.

Fue la psicóloga Elisabeth Loftus la primera que, hace ya casi 35 años,

comenzó a estudiar este fenómeno (Loftus y Palmer, 1974; Loftus, 1975). De

hecho, Loftus y Palmer (1974), partiendo del hecho, demostrado empíricamente

en los primeros años de la psicología del testimonio (Whipple, 1909), de que

cometemos numerosos errores en la estimación numérica de magnitudes con

respecto al tiempo, la distancia y la velocidad, llevaron a cabo dos experimentos

sobre la sugestión y la forma de hacer preguntas de memoria. En concreto, las

estimaciones de velocidad muestran una gran variabilidad cuando se pregunta a

un grupo de sujetos que han presenciado el mismo suceso. En consecuencia,

estos autores pensaron que tenían que existir algunos factores que afectaran a

esas estimaciones, y que uno de ellos podría ser precisamente la forma de 

preguntar por la velocidad, puesto que unas preguntas son más sugestivas que

otras.

En su primer experimento, Loftus y Palmer (1974) pedían a  sus sujetos, tras

ver siete películas sobre accidentes de tráfico de una duración que variaba entre

5 y 30 segundos, que escribieran su explicación del accidente y que respondieran

a varias cuestiones concretas. Una de las preguntas, la pregunta clave, se refería

a las estimaciones de velocidad y pedía a los sujetos que respondieran a qué

velocidad iban los coches implicados en el accidente. Fue en esta pregunta

donde se introducía la manipulación experimental: suponiendo que el verbo

empleado para referirse a una colisión puede implicar diferentes grados de fuerza

de esa colisión y, por tanto, diferentes velocidades, formularon la pregunta de

cinco maneras diferentes. La pregunta, y sus diferentes variaciones, fue ésta: “¿A

qué velocidad iban los coches cuando se estrelló (chocó, se cruzó, colisionó,

entró en contacto)?”. Los resultados mostraron que, sorprendentemente, la velo-

cidad real a que iban los coches que aparecían en las películas (entre 32 y 60
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km/h) no influyó en las estimaciones de los sujetos. Sin embargo, el verbo

empleado sí influyó mucho y sistemáticamente en tales estimaciones. De hecho,

ésta fue la velocidad media del coche en función del verbo utilizado: estrellarse

(65,65 km/h), chocar (63,23 km/h), cruzarse (61,30 km/h), colisionar (54,71

km/h) y entrar e contacto (51,17 km/h).

Vemos, pues, que Loftus y Palmer (1974) mostraron claramente cómo se

puede sugerir la respuesta de estimación, en este caso de la velocidad de un

coche, por el mero cambio en el verbo utilizado en la pregunta. Cuanto más

“fuerte” era el verbo, mayor era la velocidad que decían recordar. Pero para poder

hablar de cambios en la memoria del accidente como consecuencia de la suges-

tión hacía falta algo más. Por eso, realizaron un segundo experimento en el que

presentaron a otros sujetos una película de una colisión entre dos coches y luego

les pidieron que describieran el accidente y que respondieran a varias cuestio-

nes. Nuevamente, la pregunta clave se refería a la velocidad estimada de los

coches, aunque en este caso sólo se utilizaron dos verbos diferentes, estrellarse

y darse. Una semana más tarde se volvió a preguntar a los sujetos por varios

aspectos del accidente, siendo la siguiente la palabra clave: “¿Vio algún cristal

roto?” y se podía contestar “sí” o “no”. Aunque, de hecho, no había cristales rotos

en la película del accidente, se esperaba que el verbo que expresaba un impacto

más violento diera lugar a estimaciones de velocidad más altas y, como conse-

cuencia directa o indirecta, a inferir con más frecuencia la existencia de cristales

rotos. Efectivamente, los datos apoyaron esas predicciones: los sujetos estima-

ron una velocidad mayor cuando se utilizó el verbo estrellarse que cuando se uti-

lizó el de darse, además de que también dijeron recordar haber visto cristales

rotos, cristales que realmente no había habido.

Como señala Diges (1997, pág. 45), la interpretación de Loftus y Palmer

(1974) de los resultados de ambos experimentos es que en la memoria de los

sujetos se produce un cambio. Después de ver la película, el sujeto tiene en su

memoria una representación del accidente, pero si después recibe información

externa sobre el accidente (en este caso por medio de una pregunta), es posible

que a la larga las dos clases de información lleguen a integrarse formando una

representación única de memoria, una representación de memoria que ya es una

alteración de la representación original.
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Sin embargo, la cuestión esencial aquí es la siguiente: ¿por qué las pregun-

tas pueden llevar a un recuerdo más inexacto? Como nos recuerdan Loftus, Miller

y Burns (1978), hace ya dos siglos que Immanuel Kant habló de la tendencia

humana a mezclar experiencias diferentes para formar conceptos e ideas 

nuevas. Pero esta tendencia tiene implicaciones cruciales para la capacidad de un

individuo de cara a informar realmente de sus experiencias. Cuando se ha 

presenciado un suceso importante, como puede ser un accidente de tráfico o un

asesinato, uno se expone a información posterior que puede influir en la memoria

de ese suceso. Esto ocurre incluso cuando el suceso inicial es en gran parte visual

y la información adicional es de naturaleza verbal. Por ejemplo, en un estudio de

Loftus (1975), los sujetos veían películas de sucesos complejos con movimientos

rápidos, como accidentes de automóvil. Inmediatamente después, a los sujetos

se les hacía una serie de preguntas, algunas de las cuales habían sido diseñadas

para presentar información exacta o consistente (por ejemplo, sugiriendo la exis-

tencia de un objeto que existía en la escena), mientras que otras presentaban

información engañosa (sugiriendo, por ejemplo, la existencia de un objeto que

no estaba en la escena original). Así, a un sujeto podría preguntársele: “¿Cómo

iba de rápido el coche cuando pasó la señal de stop”?, cuando realmente sí exis-

tía una señal de stop. O “¿cómo iba de rápido el deportivo blanco, cuando pasó

el granero mientras circulaba por la carretera nacional?”, cuando no existía tal

granero. A estos sujetos, posteriormente, se les preguntaba si habían visto los

objetos expuestos. Los resultados mostraron que, efectivamente, tales preguntas

aumentaban la probabilidad de que los sujetos dijesen haber visto esos objetos,

a pesar de que no existían.

Para aclarar más este asunto, Loftus, Miller y Burns (1978) llevaron a cabo un

estudio cuyos resultados explican de esta manera: “Cuando una persona presencia

un suceso importante, a menudo se expone algún tiempo después a información

relacionada. El propósito de los experimentos presentes fue investigar cómo la

información posterior influye en la memoria del suceso original. En el estudio

piloto, los sujetos veían una serie de diapositivas que describían un accidente, y

después completaban un cuestionario que contenía información consistente o

engañosa sobre un aspecto particular del accidente. La información engañosa

causó respuestas menos exactas en la prueba posterior de reconocimiento de
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sí/no. De forma similar, en el experimento 1 la información engañosa dio lugar

a un rendimiento más pobre en la prueba de reconocimiento de elección forzosa.

Por ejemplo, en una condición los sujetos vieron una señal de stop, pero en una

pregunta posterior se sugirió que realmente era una señal de ceda el paso. Algún

tiempo después se les administró una prueba de elección forzosa y se les pidió

que eligiesen la señal que creían haber visto. Más de la mitad de estos sujetos

eligieron, incorrectamente, la señal de ceda el paso. Por otra parte, el segundo

experimento mostró que cuando a los sujetos se les decía que podrían haber

sido expuestos a información engañosa y se les pedía que declarasen si creían

que lo habían sido, la mayoría de ellos persistía en afirmar que habían visto el

ítem incorrecto”.

Además, estos autores encontraron también, lo que tiene una gran importancia,

que la información engañosa tuvo un impacto mayor si se presentaba justo antes

de la prueba de reconocimiento que si se daba justo después del suceso inicial.

Y concluyen Loftus, Miller y Burns (1978): “Podemos anotar dos interpretaciones

para nuestros resultados, a saber, que la información posterior altera la memoria

original, o que tanto la información original como la nueva están en la memoria

y la nueva compite con la vieja. Desgraciadamente, esta cuestión tan importante

no se puede resolver con los datos presentes”, pero Loftus defiende la primera

posibilidad, mientras que Bekerian y Bowers (1983) prefieren la segunda. Del

experimento de Bekerian y Bowers puede deducirse que “ambas memorias, la

real y la sugerida, coexisten sin que la primera sea modificada por la segunda.

El problema del olvido no sería más que una cuestión de recuperación, de difi-

cultad en el acceso a la información almacenada” (Diges, 1997, pág. 57).

Posteriormente, McCloskey y Zaragoza (1985), utilizando el paradigma de Loftus,

aunque modificado, concluyeron que la información engañosa no deteriora la

memoria del suceso original: ni la borra ni la hace inaccesible.

Por otra parte, señala Ibabe (2006, pág. 276) que el efecto de información

engañosa se genera en tres etapas básicas que incluyen la presentación de un

hecho, la introducción de información falsa sobre el suceso (a través de un interro-

gatorio, comentarios de otras personas o inclusión de un resumen del suceso), 

y, finalmente, la aplicación de una prueba de memoria. Por ejemplo, los partici-
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pantes presencian la grabación en vídeo de un robo, seguidamente reciben infor-

mación post-suceso a través de preguntas sobre el hecho, y después son evaluados.

El efecto de información engañosa se refiere a la mayor probabilidad de los 

participantes de la condición engañosa de seleccionar incorrectamente la infor-

mación sugerida en la fase de retención en comparación con los participantes del

grupo control. Un ejemplo particularmente interesante del efecto de información

engañosa se da cuando el testigo es convencido por los miembros de su familia

de que un acontecimiento concreto (inventado) ocurrió durante su niñez.

Posteriormente, los participantes recordaban detalles del acontecimiento inven-

tado (Hyman, Husband y Billings, 1995; Loftus y Ketcham, 1994). La validez de

estos estudios ha sido cuestionada porque la información engañosa era relativa-

mente plausible y la experiencia no era traumática. Por su parte, Pezdek, Finger

y Hodge (1997) replicaron este resultado y encontraron que el 15% de los parti-

cipantes aceptaron una sugerencia semejante. No obstante, cuando la informa-

ción engañosa era inusual y se trataba de un suceso análogo de abuso sexual

(un enema rectal) ninguno de los participantes aceptó la sugestión falsa. “La

explicación original del efecto de información engañosa se basa en que los acon-

tecimientos relacionados no se almacenan en la memoria escrupulosamente, de

forma independiente y exacta, sino que los hechos individuales se utilizan para

construir una huella integrada de la memoria que representa el argumento de un

suceso (Bransford y Franks, 1972). En esta representación del suceso cabe suponer

que no sólo se incluye la información original, sino también las sugerencias

engañosas. Además, según esta hipótesis, los acontecimientos originales no se

pueden distinguir de las inferencias potencialmente falsas en una representación

de la memoria” (Ibabe, 2006, págs. 276-277). Como hemos dicho ya, lo que

hacemos al recordar no es sólo reconstruir los hechos sino también construir los

recuerdos mismos, para lo que utilizamos tanto los vestigios –a veces pocos y

muy difuminados- que quedan en nuestra memoria del suceso original, como

otros muchos elementos de la más variada procedencia, entre ellos la propia

información inducida.

Ahora bien, ¿cómo podemos interpretar los experimentos y discusiones 

anteriores respecto a nuestro problema, es decir, respecto a la posibilidad de que
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los recuerdos se alteren? Digamos, por responder sintéticamente y con palabras

de Diges (1997, pág. 63) que “desde el principio, Loftus crea y utiliza el paradig-

ma de información engañosa para apoyar su idea de que las memorias no 

permanecen inalterables en el almacén, sino que pueden ser modificadas por

información posterior al suceso que es objeto del recuerdo. El efecto de infor-

mación engañosa es sólo una de las formas de alterar los recuerdos, que tiene

la ventaja de que se puede someter a prueba empírica, en condiciones de labora-

torio. En la medida en que Loftus obtiene este efecto, puesto que los sujetos

engañados recuerdan peor la información original que los no engañados, éste

infiere que los recuerdos originales se han alterado. Por su parte, Bekerian y

Bowers (1983), al introducir modificaciones en la prueba final de reconocimien-

to y no obtener el efecto de información engañosa, concluyen que no ha habido

alteración del recuerdo de la información original, sino problemas para acceder

a ésta. Y McCloskey y Zaragoza (1985), con su paradigma modificado para 

controlar ciertos sesgos, también consiguen anular el efecto, concluyendo que

éste sólo se debe a que algunos sujetos no recuerdan la información original

pero se ven afectados por sesgos en la dirección de la información engañosa;

por tanto, que los recuerdos no se ven modificados por la introducción de infor-

mación postsuceso falsa”.

La conclusión que de todo ello podemos extraer es que, en líneas generales,

“los resultados obtenidos con uno u otro procedimiento son favorables a la idea

de que un recuerdo original se puede alterar experimentalmente, sea sustituyen-

do una parte, sea añadiendo algo nuevo, al menos si hablamos del recuerdo

como experimentado subjetivamente. Lo que no está tan claro es el mecanismo

o mecanismos responsables de esos cambios, aun cuando todas las hipótesis

que hemos comentado están apoyadas por datos empíricos. Como quiera que

en este punto no parece fácil decidirse por ninguna de ellas, vamos a examinar

de cerca las condiciones que limitan el fenómeno de información engañosa, 

una perspectiva del mismo problema que puede ayudar a entenderlo” (Diges,

1997, pág. 73).
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3.2.2. Condiciones empíricas del efecto de la información engañosa

Son muchos los factores o variables que influyen en el efecto de información

engañosa, pudiéndose clasificar todos ellos en variables de la situación, que son

los más relevantes, y variables del sujeto.  

1. Variables de la situación, que pueden darse o bien en la fase de retención

o bien en la de recuperación (Diges, 1997, págs. 78-95): 

A. Fase de retención: con respecto a los factores que se dan en esta fase

empecemos por aquellos que han mostrado efectos negativos, o sea, que

disminuyen el efecto de información engañosa:

a. Una escasa o nula credibilidad de la fuente de información engañosa,

o bien a causa de la corta edad de la fuente o bien porque el que 

pregunta de forma sugestiva da a entender que tiene intereses particu-

lares en determinada dirección.

b. Avisar a los sujetos experimentales de que la narración o las preguntas

pueden incluir información incorrecta limita también el efecto de infor-

mación engañosa.

c. Evidentemente, lo que parece difícil de conseguir es engañar a los

sujetos experimentales respecto a un detalle central del suceso que

han presenciado (Loftus, 1979a). En general, casi todos recordamos

bien los aspectos más importantes de cualquier acontecimiento y es

posible que ese buen recuerdo impida que el sujeto llegue a conside-

rar admisible (o creíble) la información engañosa que contradice direc-

tamente al recuerdo original. Un estudio no publicado de Dritsas y

Hamilton (1977, cit. en Loftus, 1979a) mostró ambos aspectos. Por un

lado, encontraron un mejor recuerdo de los detalles centrales (81% del

total posible) que de los periféricos (47%); y, por otro, la introducción

de información engañosa consiguió alterar el 47% de información cen-

tral y el 69% de la periférica.

d. Los resultados experimentales existentes muestran que no resulta

fácil engañar al sujeto respecto a un detalle manifiestamente falso (por

ejemplo, el color de un objeto central, visible, dentro de la escena). En
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estos casos, el sujeto no sólo no acepta la información falsa sobre ese

detalle, sino que además se vuelve mucho más escéptico al considerar

el resto de la información postsuceso (Loftus, 1979b). “Pero, con todo,

esta limitación del efecto de información engañosa sólo parece tener

lugar cuando se proporciona de inmediato, junto con el resto de infor-

mación engañosa, pues transcurrido un tiempo ya no tiene consecuen-

cias apreciables (Loftus, 1979b). Es como si en esta última situación,

cuando el sujeto detecta la falsedad ya no le es posible dar marcha

atrás para contrastar su recuerdo del original con el recuerdo de la

información engañosa” (Diges, 1979, pág. 81).

En cuanto a los factores positivos, es decir, con respecto a los factores que

incrementan la posibilidad del efecto engañoso, veamos los siguientes:

a. El efecto engañoso se producirá con más facilitad cuando la fuente

que proporciona la información falsa es muy creíble y el sujeto no está

sobre aviso de que puede haber algún error en las preguntas o narración

que se le presentan; si a esto se añade que el error se refiere a un detalle

periférico, y que pasa desapercibido al sujeto cuando se le interroga o

se le da el resumen del suceso, entonces estamos en una situación muy

favorable a tal efecto.

b. Parámetros temporales: demorar la administración del cuestionario

con información engañosa hasta un poco antes de la prueba final de

memoria, y especialmente con intervalos de retención largos, daba

lugar a un efecto más marcado (Loftus, Miller y Burns, 1978).“Bajo un

punto de vista más general, los resultados hablan a favor de la idea de

que cuanto más débil es la huella o representación de memoria, más

fácil es conseguir el efecto. Y esta interpretación está de acuerdo con

los resultados comentados más arriba, que mostraban un efecto nulo

si los sujetos experimentales tienen un buen recuerdo del original”

(Diges, 1997, pág. 82).

c. El carácter de la información sugerida también puede potenciar el

efecto engañoso. Por ejemplo, sugerir que un impacto mayor en una

colisión a través del verbo con el que se expresa la acción (Loftus y
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Palmer, 1974) puede resultar más fácil que hacer creer en la existencia

de un detalle concreto, como podría ser la presencia de un stop 

inexistente.

d. La forma de responder al cuestionario de información post-suceso

puede ser también un elemento favorable al efecto de información

engañosa. Así, en un experimento de Hastie et al. (1978) los sujetos

veían la película original que mostraba el atropello de un peatón y la

pregunta clave fue: “¿De qué color era la furgoneta que pasó por delante

del accidente?”, cuando realmente no había pasado ninguna furgoneta.

Tras una tarea engañosa, se les administró a todos los sujetos un cues-

tionario de memoria y se les pidió que valoraran su confianza en cada

respuesta. Además, dos días más tarde, todos los sujetos volvieron a

rellenar el mismo cuestionario. Pues bien, los resultados mostraron 

claramente que animar a los sujetos a adivinar el color de un objeto

inexistente hizo que éstos tendieran después a contestar que realmen-

te lo habían visto. Pero, además, estaban cada vez más seguros de sus

respuestas, a diferencia de los sujetos del grupo de control, cuya con-

fianza decayó en el segundo cuestionario, que se había administrado

dos días después. Por su parte, Zaragoza y Lane (1991) han mostrado

que forzar a los sujetos a responder rápidamente en la prueba (en tres

segundos) lleva a una mayor aceptación de la información engañosa, y

a más errores de atribución de fuente que cuando el sujeto dispone de

más tiempo (ocho segundos) para dar su respuesta.

e. La redacción de las preguntas es una de las vías más utilizadas para

la sugestión. Más en concreto, Loftus (1979a) proporcionó los primeros

datos sobre la mejor manera de interrogar a los testigos de un suceso

para obtener de éstos los relatos más completos y exactos. En efecto,

como señala Diges (1997, pág. 85), cuando queremos saber qué recuerda

el testigo sobre el suceso presenciado, podemos optar por pedirle que

nos cuente todo lo que recuerda (recuerdo libre, forma narrativa de

interrogatorio) o podemos hacerle preguntas más o menos estructuradas,

o más o menos abiertas (o cerradas). El recuerdo libre proporciona la
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recuperación más exacta, pero tiene la desventaja de ser relativamente

incompleto. Por el contrario, el método interrogativo hace que los

recuerdos del testigo sean más completos pero también más inexactos,

especialmente cuanto más cerradas sean. Así, tras un accidente, el 

testigo narra lo que vio y se le olvidan detalles, pero si se le hacen 

preguntas es preferible que éstas no sean muy estructuradas (“hábleme

del tráfico que había por las calles”) a que tengan opciones cerradas,

que se contesten con un sí o un no (por ejemplo, “¿pasaba algún coche

por aquí?”), pues las primeras ayudan a completar el recuerdo sin anunciar

los errores como hacen las segundas. Por tanto, en principio, las 

preguntas son una fuente de inexactitudes, comparadas con el recuerdo

libre, como se constató en los trabajos de Elisabeth Lotus sobre la 

utilización de diferentes verbos. La propia Loftus (Loftus y Zanni, 1975)

manipuló el artículo definido/indefinido para preguntar por un objeto

inexistente en el suceso original, de forma que el grupo de sujetos de

información engañosa respondió en el cuestionario post-suceso a la

pregunta “¿Viste el faro roto?”, mientras que los sujetos del grupo de

control respondieron a “¿Viste un faro roto?”. En la escala de sugestión

propuesta por Stern, la pregunta con el artículo determinado el es

implicativa y sugiere e incluso da por supuesto que el faro roto estaba

presente en la película, mientras que la pregunta con el artículo inde-

terminado es una disyuntiva perfecta. En el cuestionario posterior

(experimento 1), los sujetos preguntados con el respondieron con más

frecuencia (15%) que había un faro roto que los sujetos preguntados

con un (7%). En el experimento 2, las diferencias fueron más amplias:

el 20% de los preguntados con el artículo determinado “recordaron” el

objeto inexistente, frente al 6% del grupo de un que contestó de esa

forma.

Es que hasta preguntas aparentemente tan inocentes como “¿Cómo era

de alto el jugador?” o “¿Cómo era de larga la película?”, llevan a estima-

ciones de estatura o duración significativamente diferentes de las que

se obtienen con preguntas opuestas como “¿Cómo era de bajo el jugador?”

o “¿Cómo de corta era la película?” (Harris, 1973). Por tanto, se aconse-
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ja utilizar en los interrogatorios a testigos o a sospechosos preguntas

más neutras, del tipo de: “Dígame qué estatura tenía tal persona” o

“Hábleme de la duración del incidente”.

En definitiva, “la redacción de las preguntas puede favorecer la apari-

ción del efecto de información engañosa, en tanto que sugiere una res-

puesta determinada al sujeto. De modo que en el procedimiento o

paradigma estándar, la información falsa se introduce por medio de

preguntas sugestivas, y luego se prueba la memoria del sujeto sobre

detalles concretos. Pero la prueba de memoria tampoco es neutra y la

mayor parte de las veces se concreta en preguntas que pueden ser

sugestivas... Es decir, además de la sugestión introducida en el cuestio-

nario postsuceso, se vuelve a dar sugestión cuando se realiza la prueba

de reconocimiento” (Diges, 1997, pág. 86). 

f. Hipnosis: contrariamente a la creencia popular muy generalizada de

que la hipnosis incrementa la capacidad de memoria de las personas,

Diges (1997) defiende la opinión de que, por el contrario, la hipnosis

aumenta muchísimo la posibilidad de información engañosa.

En resumidas cuentas, “la investigación empírica señala que si queremos

obtener el efecto de información engañosa, la mejor estrategia consis-

te en proporcionar la sugestión cuando ya ha transcurrido bastante

tiempo desde que se presentó el original y pedir a continuación el

recuerdo; que la sugestión se refiera a estimaciones sobre alguna

dimensión mejor que a objetos concretos; desde luego, conviene utili-

zar un formato de preguntas lo más sugestivas posible, más que de

resumen de los hechos, y animar al sujeto a adivinar, más que a esfor-

zarse en recordar. Si el sujeto se deja hipnotizar, entonces todas las

demás variables pueden potenciar aún más su efecto y es bastante

seguro que tendrá lugar la sugestión“ (Diges, 1997, pág. 93). 

B. Fase de recuperación: los factores que, en esta fase, pueden influir en

el efecto de la sugestión previa son los siguientes:

a. La coincidencia del orden de las preguntas de reconocimiento con el

orden cronológico-secuencial de la presentación de las escenas del
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suceso anula el efecto de información engañosa. Y es que esta coinci-

dencia tiene un efecto beneficioso para el recuerdo en general, lo que

implica que también el original será recuperado con más facilidad:

parece que el efecto de información engañosa se dificulta cuando los

sujetos recuerdan el original con más exactitud.

b. La ausencia del detalle sugerido como alternativa en la prueba de

reconocimiento supone una de las variables más potentes para reducir

de forma considerable el efecto de la sugestión, aunque con ello no

siempre se ha anulado el efecto de la información engañosa.

c. La petición explícita al sujeto de un mayor esfuerzo por identificar el

origen de cada detalle recordado (si se ha visto, si se ha leído, si se ha

visto y se la leído, o si es completamente nuevo) produce un efecto de

información engañosa más reducido, pero no llega a anularlo, sobre

todo si no es fácil identificar tal origen.

d. Pedir repetidamente el recuerdo original parece una buena vacuna

contra el efecto de información engañosa. De hecho, la recuperación

repetida del original mejora la exactitud del recuerdo, un efecto que se

llama hipermnesia (Brainerd, 1997; Manzanero y Diges, 1994) y que se

produce especialmente cuando el material es visual, lo que nos empu-

ja a pensar nuevamente que un buen recuerdo original es lo que lleva

a que el sujeto se haga más inmune al efecto de información engaño-

sa. Sin embargo, como subraya Margarita Diges, existe una excepción

a este efecto general. Nos referimos a aquellos casos en que el recuer-

do original se pide a través de preguntas concretas (muchas veces con

respuesta de sí/no) y en las que los sujetos experimentales son niños.

2. Variables del sujeto: estas variables (edad, género, etc.) apenas influyen

en el efecto engañoso. Por consiguiente, tenemos que decir que “parece que

el efecto de información engañosa está mucho más determinado por las 

condiciones de la situación (el tipo y formato de las preguntas sugestivas, los

intervalos temporales entre presentación del original, la sugestión y la recu-

peración, etc.), que por características individuales de las personas engañadas,

ya sean diferencias debidas al momento de desarrollo en que se encuentran,
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ya sean diferencias más consistentes y estables, como los estilos cognitivos

o dimensiones de personalidad“ (Diges, 1997, pág. 103). 

Ahora bien, una vez que sabemos que no es difícil conseguir que los testigos

incluyan en su memoria –y en su testificación- recuerdos inventados, y por

tanto falsos e irreales, que les han sido sugeridos, ¿es posible después dife-

renciar entre memorias reales y memorias sugeridas? No olvidemos que 

tradicionalmente, dado que se creía que las falsas testificaciones eran nece-

sariamente intencionales, se intentó detectar la mentira y, por consiguiente,

diferenciar entre testificación veraz y testificación mentirosa. Pero ahora

sabemos que la mayoría de los errores de testificación no son producto de

la mentira sino de diferentes sesgos no intencionales, lo que coloca el pro-

blema de la testificación en otro nivel bien diferente: el de ser capaces de

detectar los sesgos de la memoria producidos por la irracionalidad y no por

el mero error ni por la intención de engañar. Ésa fue la intención última de

los estudios de Johnson y Raye (1981) en un artículo ya clásico titulado 

justamente “Control de la Realidad”: distinguir entre memorias percibidas

(generadas externamente) y memorias imaginadas (generadas internamente).

Aunque volveremos a hablar de esta técnica en el próximo capítulo, digamos

ahora que, dado que las memorias externas proceden de la percepción, se

supone que su representación incluirá más información contextual (tanto

espacial como temporal) a la vez que más detalles sensoriales que la memoria

interna, que no procede de la percepción. Por otra parte, como escriben

Schooler, Gerhard y Loftus (1986), “las memorias para sucesos generados

internamente que son el producto de procesos de imaginación y de pensamien-

to, incluyen información idiosincrásica del sujeto. Por ejemplo, las declaraciones

sobre esas memorias pueden contener información acerca de las operacio-

nes cognitivas del individuo o acerca de sus procesos de metamemoria”.

A través de varios experimentos, los citados Schooler, Gerhard y Loftus

(1986) aplicaron los principios del control de la realidad a las diferencias

potenciales entre memorias reales y memorias sugeridas, intentando 

comprobar si las cualidades predichas por la teoría del control de la realidad

diferenciaban realmente entre esos dos tipos de memoria. En unos casos,
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sus sujetos vieron realmente un objeto determinado, mientras que en otros

no lo vieron sino que meramente se les sugirió su existencia. Muchos sujetos

de ambos grupos informaron después que habían visto el objeto. Más tarde,

esos mismos sujetos describieron sus memorias reales o sugeridas, lo que

permitió comparar los dos conjuntos de descripciones, comprobándose que,

efectivamente, surgieron algunas diferencias interesantes que, en cierta

medida, parecían confirmar la teoría del control de la realidad. Más en 

concreto, los sujetos del experimento vieron una secuencia de diapositivas

que describían un accidente de tráfico. En una condición experimental, los

sujetos vieron una secuencia que incluía una diapositiva que mostraba un

coche en una intersección con una señal de ceda el paso; en una segunda

condición experimental, los sujetos vieron la misma secuencia de diapositivas

excepto que la diapositiva clave no incluía la señal de ceda el paso. Después

de ver las diapositivas, los sujetos cubrieron un cuestionario que, para los

sujetos que no habían visto la señal de ceda el paso, incluía una sugerencia

sobre la existencia de una señal de ceda el paso en la intersección.

Finalmente, a los sujetos se les administró una segunda prueba en la que se

les preguntaba si habían visto una señal de ceda el paso y, si así era, debían

describirla. Pues bien, de los 90 sujetos que presenciaron la señal de ceda el

paso, 68 (es decir, el 76%) afirmaron haberla visto y proporcionaron una 

descripción de ella, mientras que de los 85 para los que la señal de ceda el

paso sólo era sugerida, 21 sujetos (es decir, el 25%) afirmaron haberla visto.

Así pues, los datos de los experimentos de Schooler, Gerhard y Loftus (1986)

parecen coincidir de forma consistente, a pesar de la variedad de objetos

sugeridos, en que las descripciones de memorias sugeridas contienen menos

detalles sensoriales, más autorreferencias y más alusiones a procesos cogni-

tivos del sujeto; además, parecen necesitar más palabras para ser expresadas,

si bien en esa expresión se incluyen más elementos irrelevantes. Todo ello,

además, apunta en la dirección de que otras personas, desde fuera, podrían

usar esos indicios para distinguir las memorias reales de las sugeridas, que

es justamente la hipótesis de base de la teoría del control de la realidad 

que veremos mejor en el próximo capítulo.
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En definitiva como concluye Margarita Diges (1997, pág. 121), “ni la rapidez

con que se contesta a preguntas de memoria, ni la confianza con que se dan

las respuestas, parecen indicadores fiables de la exactitud del recuerdo.

Incluso, como hemos visto, tratar de desengañar al sujeto diciéndole la verdad

respecto al origen de un recuerdo sugerido, no es suficiente muchas veces

para que aquél acepte que no vio realmente el detalle sugerido. De nuevo,

nos encontramos con que los sujetos creen firmemente en sus recuerdos falsos”.

4. FALSOS RECUERDOS INDUCIDOS POR AUTOGESTIÓN

Además de los falsos recuerdos motivados por una sugestión inducida desde

una fuente externa, existen también los falsos recuerdos que tienen su origen en

la autogestión. Y es que, como señala Loftus (1982), aunque no se dé informa-

ción postsuceso sugestiva, las personas, a partir de hipótesis sobre lo que debe

haber en un contexto, rellenan aquellas partes de su memoria que se han evapo-

rado, incorporando detalles de lo que creen que debiera haber habido en ese

contexto, detalles que tienen una alta probabilidad de ocurrencia en un ambiente

determinado. Prueba de ello es que, si en una narración postsuceso se incluye

información sugerida plausible y poco plausible, los sujetos tienden a reconocer

como visto en el origen en mayor proporción el detalle plausible (un 49% de las

veces) que el poco plausible (un 24% de las veces). Sin embargo, y esto es aún

más importante, también tienden a decir que han visto un detalle plausible, aunque

no se mencionara en la narración postsuceso, en mayor medida (un 21% de las

ocasiones) que un detalle poco plausible que tampoco aparecía en la narración

(un 13% de las veces). Es más, incluso sin sugestión externa, la gente completa

sus recuerdos rellenándolos con detalles inexistentes (Loftus, 1982). 

Por otra parte, y dado que, como se ha demostrado (Loftus, 1979b), el hecho

de proporcionar información descaradamente falsa llevaba a los sujetos a rechazar

la información postsuceso, falso o no, podemos suponer que la información

engañosa se acepta mejor cuanto menos discrepe o más encaje en el curso natural

del suceso, es decir, cuanto más se asemeje a una inferencia “natural” que 

cualquier sujeto podría hacer, supuesto que haya visto el suceso, y cuanto más

coincida con nuestras creencias o con nuestros intereses previos.
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En definitiva, “deberíamos esperar que, incluso en ausencia de cualquier indi-

cación externa, los sujetos normalmente realicen inferencias sobre el suceso,

rellenando lagunas del recuerdo. Sin embargo, no es fácil encontrar datos expe-

rimentales a favor de esta idea (Alba y Hasher, 1983), probablemente porque se

ha intentado detectar las inferencias a través de distorsiones en el recuerdo,

cuando es muy posible que la mayor parte de las inferencias que realizamos coti-

dianamente no sean erróneas (en eso precisamente radicaría su utilidad). Pero si

las inferencias son correctas, ¿podríamos distinguirlas de los recuerdos reales?

En principio, en tanto las inferencias son producto del pensamiento y los recuerdos

producto de la percepción, podríamos intentar aplicar los principios del control

de realidad para examinar las diferencias entre ambos” (Diges, 1997, pág. 124).

El análisis de ese asunto fue el objetivo de un experimento que puso a prueba

la memoria de los sujetos en condiciones de recuerdo inmediatas (Diges, 1993a)

y demoradas (Diges, 1996). El suceso que había que recordar era un accidente

de tráfico filmado, y se pensó que las creencias previas que tenían los sujetos

acerca de tipos de conductores de coches, cuando son muy extremas, llevarían

a más inferencias sobre el accidente que cuando no son extremas. Además,

datos anteriores sobre el recuerdo de accidentes reales (Diges, 1988) mostraban

ciertas relaciones entre aspectos del recuerdo y el grado en que los testigos 

mantenían estereotipos de sexo y edad sobre conductores simplemente porque

éstos fueran hombres frente a mujeres, o viejos frente a jóvenes. Para ello, Diges

(1993a) seleccionó personas que mantuvieran creencias o estereotipos extremos

sobre los conductores en función de que éstos fueran hombres o mujeres. Uno

de los grupos, que podemos llamar “machista”, sostenía que los hombres y las

mujeres son totalmente diferentes entre sí a la hora de conducir; el otro grupo,

digamos el “feminista”, creía que los hombres y las mujeres son exactamente

iguales conduciendo. A la mitad de los sujetos de cada uno de los dos grupos se

le dijo que el conductor del coche era una mujer. Se hacía la hipótesis de que,

para los “machistas”, saber que el conductor era un hombre, y para los “feminis-

tas” saber que era una mujer, haría más probable el empleo del estereotipo para

ver y recordar el accidente, frente a la situación opuesta (una conductora para

los “machistas” y un conductor para los “feministas”) (debe señalarse también

que la composición de estos grupos extremos no reflejó ninguna tendencia

sexista, habiendo mujeres “machistas” y hombres “feministas”).
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Los análisis de los resultados confirmaron que, en condiciones de recuperación

inmediata, los recuerdos más dependientes de las creencias previas, más infe-

renciales por tanto, tenían más detalles exactos (tanto sensoriales como contextua-

les), pero no más distorsiones; estaban más cargados de referencias a la expe-

riencia cognitiva del sujeto y eran más largos. Igualmente, aunque no fueron

estadísticamente significativos, tendían a mostrar más implicación personal por

parte del sujeto, a través de exageraciones y comentarios personales. En cambio,

en condiciones de recuerdo demorado, los relatos más inferenciales seguían

manteniendo su ventaja de más detalles correctos recordados, más experiencia

cognitiva y mayor extensión; pero, además, y tal como se esperaba, la demora

hizo patente que, con el tiempo, la reconstrucción del suceso guiada por conoci-

mientos o creencias previos provoca más distorsiones (inferencias incorrectas),

aunque hace menos aparente la implicación personal de los sujetos. Por tanto,

al igual que se vio en el caso de los recuerdos sugeridos por información enga-

ñosa, también los recuerdos autosugeridos, basados en inferencias desde creencias

previas, revelan igualmente un origen interno cuando se analizan cualitativamente.

La segunda posibilidad, la de que se produzca más autogestión cuando hay

menos recursos cognitivos para atender al suceso, obligando al recuerdo poste-

rior a rellenar los huecos a partir del conocimiento genérico, se estudió en un

experimento posterior (Diges, 1993b), en el que se esperaba que en los casos en

los que el sujeto tendría dificultades para codificar adecuadamente el suceso,

por falta de recursos cognitivos, el recuerdo posterior sería más inferencial. Para

relacionar entre sí los diversos fragmentos percibidos, es decir, para hacer más

coherente su relato, el sujeto se vería obligado a utilizar su conocimiento previo

en mayor medida cuanto más fragmentario fuera su recuerdo, es decir, cuantos

menos recursos hubiera tenido para la codificación. Y se esperaba igualmente

que cuanto más tuviera que confiar en estructuras previas de conocimiento más

inferencias se producirían, fueran correctas o incorrectas, sobre el desarrollo del

suceso. “En resumen, cuando no dispone de recursos cognitivos suficientes, el

sujeto recurre a su conocimiento previo para inferir aspectos del suceso que realmen-

te no recuerda… Tomados en conjunto, los resultados muestran que circunstancias

cotidianas, como poseer creencias estereotipadas o no atender plenamente al

suceso en curso, pueden aumentar la probabilidad de que el recuerdo posterior
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sea inferencial, autosugerido, sin que el sujeto pueda distinguirlo del recuerdo

más fiel a la percepción, especialmente cuando ha transcurrido tiempo desde la

percepción inicial” (Diges, 1997, págs. 129-130). Lo que parecen mostrar tanto

los recuerdos sugeridos como los autosugeridos es que se ha producido un fallo

en el control de realidad, de forma que el sujeto no es capaz de distinguir una

memoria real (percibida) de una memoria irreal (imaginada a partir de una suges-

tión o de inferencias)”. 

Ahora bien, si lo anterior es así, preguntémonos con Margarita Diges, ¿por

qué se producen tales fallos? ¿En qué circunstancias se potencian o disminuyen

esos fallos? Para Johnson, Hashtroudi y Lindsay (1993) sigue siendo válida la

explicación del control del origen que habían avanzado Lindsay y Johnson (1989)

poco antes, según la cual los errores se deben a que las memorias derivadas de

la información postsuceso se identifican erróneamente como procedentes del

propio suceso. Por consiguiente, lo que hay que buscar es por qué se produce

ese error de identificación, para lo que, de momento, podemos bucear en estas

dos posibilidades (Johnson et al., 1997; Zaragoza et al., 1997): o bien las memorias

de origen externo y de origen interno son muy parecidas, lo que haría difícil dis-

criminar entre ellas, o bien las memorias no son tan parecidas, pero el criterio

de decisión que se utiliza en la discriminación es un criterio inadecuado (tal vez

un criterio relajado) (véase un análisis de ambas posibilidades en Diges, 1997,

págs. 132-138).

5. MEMORIAS RECOBRADAS Y MEMORIAS REPRIMIDAS

“Las memorias recobradas se refieren a los casos en los que la información

almacenada en la memoria se convierte en inaccesible por un período de tiempo,

después del cual se recupera de forma intacta” (Ibabe, 2006, pág. 279). Gleaves

et al. (2004) proponen tres criterios para una definición operacional de estas

memorias: 1) Debe haber pruebas empíricas de que el suceso en cuestión lo

experimentó realmente una persona; 2) Transcurrido un tiempo, el hecho no

puede ser recordado; y 3) Después del período de inaccesibilidad, el suceso se

recuerda perfectamente. Aunque existen pruebas de la existencia de las memorias

recobradas, sin embargo en algunas ocasiones las presuntas víctimas han podi-
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do testificar en un juicio acerca de esas experiencias, pero en otras no se ha 

permitido (Edelstein et al., 2004), pues existen aún muchas divergencias en

cuanto a admitir o no como pruebas tales declaraciones, dado que no todos con-

fían en las memorias recobradas.

En efecto, si la memoria reprimida fuera irreal, ¿cómo podemos explicar que

esa persona crea ahora que aquello sucedió realmente hace tantos años?

Tengamos presente que para que un recuerdo falso o erróneo sea considerado

real son necesarios estos tres requisitos (Diges, 1997, pág. 241): 1) que resulte

“familiar”; 2) que sea plausible; y 3) que contenga suficientes lazos contextuales.

Y los tres los cumplen los recuerdos sugeridos. Aplicando esto al caso de las

memorias reprimidas, digamos que cuando alguien cree recordar que hace 20 ó

30 años sufrió un abuso sexual, o presenció una violación, acciones de las que

no se ha vuelto a acordar hasta ahora, mezclará en tales recuerdos información

contextual procedente del amplio conocimiento genérico del que dispone en la

actualidad sobre el sexo y las relaciones sexuales. Además, “las memorias repri-

midas de este tipo aparecen casi siempre en el curso de un tratamiento terapéu-

tico que suele incluir hipnosis como medio de regresión a la etapa infantil, ade-

más de fomentar la creación de imágenes mentales asociadas al abuso, que son

factores que favorecen la creación de memorias sugeridas. Si a esto se añade que

el terapeuta está convencido de la existencia de memorias reprimidas sobre

abuso sexual en la infancia, no sería extraño que sus preguntas al cliente contu-

vieran sugestiones, conscientes o no, relacionadas con este tema. Y el terapeuta

es, desde luego, una fuente creíble de información. Si no, ¿por qué siguen 

acudiendo los clientes, sesión tras sesión, y pagando por ello? De hecho, la situa-

ción terapéutica en la que están apareciendo las memorias reprimidas de abuso

sexual contiene casi todos los ingredientes de la sugestión, maneja muchas de

las variables que influyen en el efecto de información engañosa (Lindsay y Read,

1994). Así, preguntas sugestivas repetidas en cada sesión, la creación bastante

automática de imágenes relacionadas, el uso de la hipnosis, un conocimiento

general del que se extraen buena parte de datos contextuales, así como la expec-

tativa de un escaso recuerdo de detalles sensoriales, pueden sentar las bases de

la aceptación de la sugestión: suena familiar, después de tantos repasos e intentos

de ‘liberar’ a la memoria de la represión; es plausible en los dos sentidos memo-

riados antes, pues la terapeuta asegura que éste es un hecho muy frecuente e
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incluso que si no se recuerda es porque está reprimido, por lo que hay que insis-

tir hasta que se recuerde, y es plausible también en cuanto a sus contenidos; y

dispone de un alto grado de detalle contextual proporcionado por el conocimiento

genérico del presente. No es extraño que, aun en el caso de que no sea real, 

termine creyéndose que se trata de un recuerdo genuino” (Diges, 1997, 

págs. 244-245).

Lo mismo ocurre con respecto a los recuerdos de la infancia. Efectivamente,

y en contra de lo que sabemos acerca de la amnesia infantil, algunas personas

dicen tener recuerdos infantiles de antes de haber cumplido tres años, dos e

incluso un año. Muy probablemente no son recuerdos, estrictamente hablando,

lo que tienen, sino una mezcla de pequeños indicios (a veces ni eso), conversa-

ciones familiares y añadidos personales a través de sueños, imaginación, etc.

Como escribe Diges (1997, pág. 245), “por un lado, al ser contados una y otra

vez en el ámbito familiar, se preservan del olvido. Por otro, el repaso también

puede contribuir a la creación de imágenes mentales que prestan entonces al

recuerdo esa viveza que nos inclina a considerarlo como verídico. Al mismo tiempo,

es muy posible que la creación de imágenes no deje huellas de procesos menta-

les controlados que hubieran podido intervenir, en la medida en que pensamos

que sería una creación automática en el caso de los niños (cuando se produce

más repaso del suceso), y que el paso del tiempo les afectaría negativamente

(Suengas, 1991. Además, buena parte de la información contextual de ese recuerdo

puede provenir de fotografías y recuerdos posteriores que utilizan el mismo

espacio físico, del mismo modo que se puede esperar que parte de los datos del

contexto temporal se extraigan de esquemas o guiones actuales sobre sucesos

de ese tipo”. Todo esto ayuda a explicar los falsos “recuerdos infantiles” de Jean

Piaget que antes vimos. En efecto, lo que hizo Piaget fue ponerle un marco físico

concreto a sus “recuerdos inducidos”. Así, el recuerdo del uniforme del policía

proviene claramente de su conocimiento posterior de cómo son tales uniformes.

Además, el recuerdo se haría más familiar al ser relatado en repetidas ocasiones

como anécdota en casa, incluyendo imágenes visuales muy vívidas; es plausible,

en la medida en que no contradice otros datos y va enriqueciéndose con detalles;

y, finalmente, tiene un marco contextual adecuado, producido por el conocimien-

to semántico adquirido posteriormente.
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Algo parecido ocurre con las memorias de flash. “A la vista de los resultados

empíricos que conocemos sobre las memorias de flash y de lo que sugiere el

análisis del recuerdo de John Dean sobre las conversaciones relacionadas con el

Watergate, deberíamos ser cautos tanto para creer en la exactitud total de sus

memorias, como para interpretar las contradicciones sobre el mismo hecho

como mentiras de los que recuerdan. Posiblemente, su recuerdo de cómo se

enteraron de ciertos hechos políticos de gran trascendencia está contaminado

por el conocimiento genérico acerca de cómo se solían enterar por entonces de

esas noticias. Y seguramente, buena parte de las conversaciones que ahora se

recuerdan estén teñidas de una visión desde el presente, y de la forma en que se

vivió el protagonismo entonces, tal como se vio en el caso de John Dean. Y no

hay que olvidar que este tipo de memorias son las que sustentan posteriormente

los análisis históricos de carácter científico” (Diges, 1997, págs. 247-248).

Todo lo anterior nos pone en mejores condiciones para interpretar los recuerdos

infantiles así como el propio testimonio de los menores, pues podemos enten-

der mejor los recuerdos infantiles sugeridos así como los factores y condiciones

que facilitan este fenómeno, tal como veremos en el Capítulo 4, donde compro-

baremos cómo muchos de los problemas de sugestión infantil devienen de interro-

gatorios mal realizados. Es más, a menudo los propios psicólogos (y también los

jueces, policías, etc.) muestran el llamado “sesgo del entrevistador” (Bruck y

Ceci, 1997), como consecuencia de la insistencia en perseguir la hipótesis única

de que el abuso sexual se ha producido, y que para demostrarlo es lícito y nece-

sario realizar una entrevista de tono acusador hacia el niño y formular una y otra

vez preguntas sugestivas sin escuchar sus respuestas. “Y estos errores, que llevan

a recuerdos falsos sobre lo sucedido, no son fáciles de detectar y -esto es más

grave aún-, ya no se pueden corregir. Como hemos señalado más arriba, ahora

no cabe duda de que los sujetos experimentales engañados creen realmente que

vieron lo que se les había sugerido, y son resistentes a la retroinformación nega-

tiva, de manera que puede ser muy difícil o imposible restaurar la memoria 

original. El daño psicológico posterior de esta creencia en un falso abuso sexual

está aún por evaluar, pero no será desdeñable” (Diges, 1997, pág. 251).

Por otra parte, los recuerdos de las experiencias traumáticas pueden ser

mejor entendidos se tenemos en cuenta las recientes investigaciones neuronales
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que están mostrando el daño cerebral producido por tales experiencias, como

veremos mejor en el Capítulo 9.

Por último, veamos dos últimos aspectos de psicología forense que pueden

ser mucho mejor entendidos a la luz de los estudios que hemos visto en este

capítulo sobre los falsos recuerdos (Diges, 1997, págs. 251-252): El primero hace

referencia a las declaraciones coincidentes, que, precisamente por su coincidencia,

lleva fácilmente a creer que ello es el reflejo de la “verdad” sobre los hechos. Y

sin embargo no solemos tener en cuenta que tal coincidencia puede también

haber sido fabricada por la sugestión introducida a través de comentarios entre

testigos y/o víctimas después de ocurrido el suceso, o por los interrogatorios a

un testigo en presencia de los otros, o hasta por la propia autosugestión. Es

decir, que en estos casos estamos más que ante la “verdad”, ante el resultado de

una sugestión común introducida en las primeras fases de la investigación, o

incluso introducida por la autogestión que se apoya en expectativas derivadas

del conocimiento genérico sobre cómo suelen ser los accidentes, los atracos, las

violadores, los conductores jóvenes o los viejos. Estas expectativas pueden apa-

recer en el recuerdo en forma de inferencias y abundancia de detalles sensoria-

les y contextuales que pueden no ser reales. Por ejemplo, si todos o la mayoría

de los testigos creen que los jóvenes y con pelo largo son personas que suelen

beber alcohol y que son unos irresponsables, es probable que todos ellos

“recuerden” que el coche conducido por un joven de tales características iba a

mucha más velocidad de la que realmente iba. Pero si en ello coinciden todos 

los testigos, ello no es porque recuerden lo que realmente pasó, sino porque 

comparten las mismas expectativas. El segundo aspecto se refiere a que la 

alteración de los recuerdos de la que puede ser un ejemplo la memoria de John

Dean, ya citada, o las memorias de flash, que suponen una llamada de atención

a la hora de evaluar los testimonios de los protagonistas de hechos históricos.

“La reconstrucción habitual de estos recuerdos, junto con el papel más o menos

determinante que a todos nos gusta desempeñar en los hechos dramáticos o de

cierta importancia, pueden llevar a sugestiones autoinducidas que alteran la

memoria, dando lugar a versiones aparentemente contradictorias aunque 

respondan básicamente a los mismos hechos. En este sentido, los análisis de las

memorias colectivas (Middleton y Edwards, 1990) serían de gran interés como un
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complemento al estudio de las alteraciones de los recuerdos” (Diges, 1997, págs.

251-252). Por ello precisamente incluimos, para terminar este capítulo, un apar-

tado sobre la memoria social o colectiva.

6. MEMORIA SOCIAL O COLECTIVA

Dado que el ser humano es ante todo un ser social, todas sus características

son, en gran medida, también sociales. En este sentido hay que señalar que, evi-

dentemente, la memoria del ser humano es ante todo una memoria social.

Veamos este tema, al menos someramente, puesto que servirá para entender

mejor lo que hemos dicho tanto en este capítulo como lo que veremos en los

siguientes. Y nos señalará también algunas importantes limitaciones de los estu-

dios experimentales que hemos descrito en este capítulo, a causa principalmente,

por una parte, de la artificialidad de la situación experimental, y, por otra, por

no tener en cuenta factores tan relevantes en la memoria como son los culturales

o los sociales.

El tema de la memoria ha sido muy estudiado en psicología desde muy 

diferentes enfoques, “sin embargo, en toda esta gran variedad de trabajos, que

van desde explicaciones psicoanalíticas de la ‘represión’ hasta simulaciones

informatizadas de los ‘procesos mnemónicos’, el foco predominante de interés

ha sido el estudio de la memoria como propiedad de los individuos, o, en el

mejor de los casos, como algo que se extiende más allá de ellos o incluye la

influencia del ‘contexto’ en lo que la gente recuerda. Hay cierta ‘represión’ contra el

reconocimiento de lo social como tema fundamental de interés” (Middleton y

Edwards, 1992, p. 17). Y es que, como dice Mary Douglas (1986, p. 81), “los psi-

cólogos son institucionalmente incapaces de recordar que los seres humanos son

seres sociales. Tan pronto como se enteran de ello, lo olvidan”. Y sin embargo es

fundamental considerar directamente el recuerdo y el olvido como actividades 

inherentemente sociales. Middleton y Edwards (1992, págs.17-18) afirman que

“resulta de particular interés la forma en la que el recuerdo y el olvido forman

parte integrante de las prácticas sociales”. En este sentido, señala Grosser (1999)

que la memoria es siempre individual, pero como el individuo es necesariamente

social, la memoria es por fuerza también social. Sin embargo, añade Todorov
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(2002, pág. 159), es mejor hablar de memoria social que de memoria colectiva,

porque los grandes colectivos son entes muy abstractos, mientras que son los 

grupos sociales, a través fundamentalmente de la interacción social, los que van

conformando la memoria de las personas, La memoria, por tanto, es a la vez algo

individual y social, es decir, psicosocial,  y, por consiguiente, debe ser estudiado 

principalmente por la Psicología Social. Pero debe hacerlo también desde una pers-

pectiva cultural, porque cultural es también el ser humano. Por consiguiente, se

hace necesario analizar los factores sociales y culturales que intervienen en la

memoria, como demostraron muy tempranamente autores como el alemán 

M. Zillig, o los británicos F.C. Bartlett o S.F. Nadel. 

En efecto, Zillig (1928) presentó a varios sujetos de ambos sexos una lista de

declaraciones que habían sido hechas en diversas épocas acerca de la naturale-

za de la mujer. Algunas de esas declaraciones eran favorables mientras que otras

eran desfavorables. Una semana después de esta presentación se pidió a los

sujetos que recordaran las declaraciones que se les habían presentado. Los

resultados mostraron una clara tendencia en las mujeres a recordar mejor las

declaraciones que les favorecían y en los hombres a recordar relativamente

mejor las declaraciones desfavorables a las mujeres. Este experimento, sencillo

pero concluyente, demuestra con toda claridad que la memoria puede estar

determinada por factores sociales, más incluso que por los neurológicos.

Por su parte Bartlett (1932) mostró la influencia de la cultura en la memoria.

De hecho, cuando él estudió qué era lo que recordaba un grupo de swazis del

África Austral tras haber regresado a su tierra después de una visita a Londres,

encontró que lo que más y mejor recordaban era a los policías dirigiendo la 

circulación con la mano levantada. ¿Por qué? Sencillamente porque ese gesto es

en África un ademán de saludo, un gesto amistoso y a la vez importante y, en

consecuencia, lleno de sentido para ellos. Además, con frecuencia los europeos

se admiraban de la prodigiosa memoria de los swazi, pero no era tan prodigio-

sa en todos los ámbitos. Así, a un joven zwazi de doce años se le repetía dos

veces un mensaje de 25 palabras que tenía que llevar al otro extremo de la aldea,

lo que le llevaba dos minutos. Pues bien, el mensaje llegaba a su destino con dos

importantes omisiones, más o menos como le hubiera ocurrido a cualquier niño
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europeo. Sin embargo, cuando la memoria de los swazi era realmente asombro-

sa fue en el asunto del ganado. Por ejemplo, un adulto swazi, a un año de dis-

tancia, recordaba, sin un solo error, las nueve compras que se habían hecho, el

nombre de todos los vendedores, el pelo de las bestias y su nombre exacto. Y es

que para los swazi, dado que son un pueblo de pastores, todo lo que se refiere

al ganado les es altamente significativo.

Poco después, Nadel (1937) asignó una misma tarea a dos grupos de niños

procedentes de las tribus africanas Nupe y Yoruba. La tarea consistía en repetir

de memoria un relato que se les había leído y describir, también de memoria, el

contenido de una imagen que acababan de ver. Nadel encontró que las diferencias

entre los dos grupos fueron realmente sorprendentes. Los nupe respondieron

haciendo una lista de los elementos del relato y de los objetos de la imagen, uno

tras otro, no preocupándose de la organización o la integración. En cambio, los

yoruba se preocuparon mucho menos de los pormenores y pusieron más énfasis en

el significado general de lo que se les había presentado y de las relaciones entre

las partes individuales, lo que parecía mostrar una clara diferencia en la manera

en cómo funcionaba la memoria en los dos grupos. El propio Nadel señala un

paralelismo entre estos descubrimientos y otros aspectos de las dos culturas.

Así, el panteón de los nupe consiste en cierto número de dioses y espíritus dife-

rentes, cuyas relaciones entre sí nunca quedan definidas claramente, y cuyas 

funciones son relativamente independientes; entre los yoruba, sin embargo, los

dioses constituyen un todo organizado, con una jerarquía claramente definida y

una división bien comprendida de poderío y de responsabilidad.

En definitiva, “los factores sociales suelen determinar lo que uno recuerda, y

los estudios de los testimonios y de la reproducción en cadena muestran la

manera y el grado hasta el cual la reproducción queda influida por la situación

social. Los clichés étnicos suelen desempeñar un papel importante en la produc-

ción de distorsiones, tanto en nuestra percepción como en nuestro recuerdo, de

la conducta de miembros de otros grupos. Las observaciones hechas entre los

zulúes y los swazi indican que, aun la forma de recordar, puede estar socialmen-

te determinada, al menos en parte” (Klineberg, 1963, p. 221). 

Vemos, pues, que la memoria de los individuos concretos es más social de

lo que se cree, como mostraron claramente los autores mencionados. Además,
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fueron sobre todo dos autores franceses, Charles Blondel y sobre todo Maurice

Halbwachs , los que con más profundidad analizaron este asunto.

Efectivamente, el francés Charles Blondel publicó en 1928 un interesante

libro, titulado Introducción a la psicología colectiva, en el que ya daba una gran

importancia a la memoria social o colectiva, como cuando escribía que “conocemos

una fecha menos por haberla vivido o haber sido testigos, que por la importan-

cia que le ha dado nuestro medio y que ha exigido que nos fijemos definidamen-

te en ella. Nada de más característico, en este aspecto, que la fecha de nuestro

nacimiento, que es, tal vez, de todas las de nuestra biografía, la que mejor sabe-

mos, cuando, con toda evidencia, nosotros no tenemos de nuestro nacimiento

absolutamente ningún recuerdo y que, para ser exactos, esta fecha debería más

bien ser la de un acontecimiento histórico y no de un acontecimiento personal.

En resumidas cuentas, y aquí está lo esencial, el modo con el cual sabemos la

fecha de nuestra boda, la del armisticio, la de nuestro nacimiento y la de

Waterloo, se identifican prácticamente para nosotros; y lo que determina la elección

de estas fechas entre todas, no importa a qué acontecimiento se refieran, es

siempre la importancia que la colectividad les atribuye y que nos invita o nos

obliga a atribuirles con ella, la misma importancia”. En definitiva, añade Blondel

(1928, págs. 144-145), “los recuerdos propiamente dichos son en su conjunto

menos personales de lo que parecen a simple vista”. De hecho, “fechar un recuerdo

para completarlo, es situarlo en el cuadro cronológico personal utilizado por el

grupo y es descubrir las adherencias que el acontecimiento correspondiente ha

contraído en su momento con acontecimientos susceptibles de obtener con ellos

su fecha, es decir, que interesan, en cierto modo, a la vida del grupo. Así, tan

pronto como ellos se fechan, y no puede hacerse otra cosa que querer fecharse,

los recuerdos más personales en apariencia se revelan penetrados por la expe-

riencia colectiva” (Blondel, 1928, p. 147). Por tanto, concluye Blondel, es evidente

que nuestros recuerdos varían, se acentúan, se transforman o desaparecen

según los grupos a los cuales pertenecemos sucesivamente. Mientras vivimos en

el seno de un grupo, nuestras pasiones y nuestros intereses nos obligan a tener

presentes en nuestro espíritu los hechos de la vida y evocarlos a propósito y con

entero conocimiento: el olvido de estos hechos podría tener las peores conse-

cuencias para nuestros triunfos sociales, profesionales o mundanos y hacernos
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pasar muy bien por incapaces o torpes. Una vez que dejamos de pertenecer a

este grupo, empezamos a liberarnos del conjunto de recuerdos que se había

constituido en nosotros, y la rapidez con la cual nos despojamos de ellos es

inversamente proporcional al tiempo durante el cual hemos formado parte del

grupo.

Sin embargo, fue el también francés y judío Maurice Halbwachs (1925, 1941,

1950) quien más sistemáticamente y de una forma más completa e interesante

estudió este tema desde los años 20 hasta los años 40 en que murió en un

campo de exterminio nazi, en concreto en Buchenwald. Ya en su primer libro, Les

cadres sociaux de la mémoire (1925), entiende la memoria como una reconstrucción

que hace referencia a marcos sociales de localización y de evocación, de tal

forma que las dos condiciones de existencia de la memoria son el grupo y la

sociedad. La sociedad proporciona los marcos en los que se incardinará la

memoria de las personas y de los grupos. Estos marcos no son conceptos, ni formas

vacías, sino que se prolongan en imágenes. Son instrumentos de la memoria

colectiva para reconstruir las imágenes del pasado, de acuerdo con el pensamiento

dominante del grupo o sociedad de cada época, de tal forma que el presente

actúa como un filtro. De esta manera, la tradición sólo sobrevive si puede inscri-

birse en el interés práctico actual de los individuos o de los grupos. Pero ese interés

práctico lo marca también el poder y en las dictaduras de una forma concluyen-

te. De ahí el olvido en que durante casi setenta años han estado tantos y tantos

españoles republicanos y de ahí también, por respeto a las víctimas, la necesi-

dad de rescatar su memoria. La segunda obra en la que estudia Halbwachs la

memoria colectiva la publicó en 1941, con el título de La topographie légendaire

des Évangiles en Terre Sainte. En ella habla de las variaciones de localización de

los recuerdos colectivos según los diferentes grupos, cuando éstos se apropian

de una representación colectiva común. Los paisajes, los espacios, los objetos

ofrecen el apoyo necesario a la continuidad del grupo y de sus recuerdos, ya que

es en la materia donde reposan los recuerdos del grupo y es ella la que mantiene

la perennidad de la tradición, pues no se trata de una materia inerte, sino que

está llena de pensamientos y sentimientos de los hombres del pasado. El tercer

libro de Halbwachs sobre la memoria, que se publicó póstumamente, La mémoi-

re collective (1950), trata de la relación de la memoria colectiva con el tiempo, el
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espacio, la memoria individual y la llamada memoria histórica. Para Halbwach,

“la reconstrucción de recuerdos a partir de datos o nociones comunes obedece

a la necesidad de establecer una comunicación afectiva. Los pensamientos y sen-

timientos más personales tienen su origen en medios y circunstancias sociales

definidos. Así, la memoria individual constituye un punto de vista sobre la

memoria colectiva, cambia según el lugar del individuo en el grupo, lugar que

cambia a su vez siguiendo las relaciones de éste con sus miembros y con otros

medios sociales” (Lasén, 1995, p. 206). De todo lo anterior se desprende que “la

memoria y el olvido son actividades eminentemente sociales, y no simples pro-

cesos o contenidos psicológicos que, en el mejor de los casos, contemplan lo

social como contexto facilitador o inhibidor de los mismos” (Vázquez, 2001, pág.

29) (véase también Ovejero, 1997, Cap. 9; y Rosa, Bellelli y Bakhurst, 2000).

Además, nos guste o no, no podemos elegir entre recordar u olvidar. Por

mucho que hagamos para expulsar ciertos recuerdos, vuelven a obsesionarnos

en nuestros insomnios. Ya los antiguos reconocían bien esta imposibilidad de

someter la memoria a la voluntad. Así, según Cicerón, Temístocles, célebre por

su capacidad de memorizar, se lamentaba: “Recuerdo incluso lo que no quiero

recordar, y no puedo olvidar lo que quiero olvidar”. Y es que la memoria no se

opone en absoluto al olvido. “Los dos términos que forman un contraste son el

borrado (el olvido) y la conservación; la memoria es, siempre y necesariamente,

una interacción de ambos. La restitución íntegra del pasado es algo imposible.

Si no fuera así, sería espantoso, como mostró Borges en su historia de Funes el

memorioso. La memoria es forzosamente una selección: se conservarán algunos

rasgos del acontecimiento, otros serán desdeñados, de buenas a primeras o

poco a poco, y olvidados pues. Por eso es tan desconcertante que se llame

‘memoria’ a la capacidad que los ordenadores tienen de conservar la informa-

ción: a esta operación le falta un rasgo constitutivo de la memoria, a saber, el

olvido. Conservar sin elegir no es todavía una labor de memoria. Lo que repro-

chamos a los verdugos nazis y comunistas no es que retuviesen ciertos elemen-

tos del pasado más que otros -tampoco nosotros pensamos proceder de otro

modo- sino que se arrogaron el derecho a controlar la elección de los elementos

que debían retener. Paradójicamente, casi podría decirse que, en vez de oponerse

a él, la memoria es el olvido: olvido parcial y orientado, olvido indispensable”

(Todorov, 2002, pág. 153). 
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Pero no sólo olvidamos lo que nos interesa olvidar y recordamos lo que nos

interesa recordar; es que tal olvido y tal recuerdo depende también, en gran

medida, de factores sociales y culturales. Así, Schwartz (1991) observó que la

reputación de Abraham Lincoln cambió tras su muerte. Anteriormente a su 

asesinato, Lincoln no era muy popular y estaba lejos de ser un héroe nacional.

Después de su muerte, sin embargo, hubo una procesión en tren que duró catorce

días y que pasó por la mayoría de las grandes ciudades de Estados Unidos y fue

presenciada por millones de personas. La combinación de la procesión funeral y

las altas emociones del país alrededor del final de la Guerra Civil inició una 

tendencia de transformación de su popularidad que le elevó finalmente a 

una posición similar a la de George Washington. Según Schwartz, la imagen de

Lincoln se reforzó además por un cambio en el sentimiento nacional que creía

en el hombre común que se hace a sí mismo y llega a Presidente.

En suma, el papel de las otras personas y de las emociones es realmente 

crucial en el recuerdo de eventos relevantes. Es más, “cuando un evento es el

centro de la atención y de las conversaciones sociales, nadie puede evitar cono-

cerlo, dar una interpretación propia y tomar una posición al respecto. Un evento

del que todos hablan está continuamente disponible en el ambiente por lo que

impone que haya que enfrentarse continuamente con el mismo. Aunque el evento

en sí sea un hecho puntual y bien delimitado (no hay nada más concluyente que

la muerte de un jefe de estado), persiste socialmente por un tiempo que puede

ser mucho más largo... La accesibilidad social constituye, en suma, una condi-

ción que hace posible también una continua reevaluación del propio evento, e

incluso modificaciones relevantes de la importancia y de las respuestas emocio-

nales referidas al evento, en otras palabras, su incesante reconstrucción individual

y colectiva” (Bellelli, Curci y Leone, 2000, pág. 194). De hecho, estos mismos

autores encontraron que a medida que aumenta la importancia que socialmente

se atribuye a un evento, mayor es la mejora de la calidad del recuerdo. Y es que

la presencia de los otros no son meros factores del contexto de lo que hay que

recordar, sino que son ellos mismos factores capaces de influir potentemente en

la codificación. “La presencia de otras personas no conlleva solamente la posibi-

lidad de una caracterización emotiva del evento, sino que significa sobre todo la
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activación de procesos de relación interindividuales e intergrupos capaces de

activar sistemas de conocimientos distintos en el momento de la codificación”

(Bellelli, Curci y Leone, 2000, pág. 193).

En definitiva, tanto la memoria como el olvido son inherente y constitutivamente

sociales: no son propiedades de los individuos sino de las colectividades. La

memoria está sostenida sobre hechos socialmente impactantes que, de ordinario,

han supuesto modificaciones en las creencias, los valores y las instituciones

(Connerton, 1989; Ibáñez, 1992; Pennebaker, 1993; Douglas, 1986). Más en 

concreto, toda memoria, incluso la supuestamente individual, es social por nece-

sidad. Primero, porque utiliza el lenguaje, que es algo inherentemente social.

Segundo,  porque tras nuestros recuerdos siempre están “los otros”. Y tercero,

porque es la sociedad (la tradición, las normas sociales, el poder, etc.) la que en

gran medida nos dice lo que debemos recordar y lo que no debemos recordar,

lo que debemos olvidar y lo que no debemos olvidar. “Toda memoria denominada

individual es social y, por ello, no se puede aludir a ella como privativa de los

individuos. De hecho, lo que se recoge en las memorias individuales son episo-

dios sociales que se desarrollan en escenarios también sociales y que poseen un

carácter comunicativo en que la presencia (real o virtual) de otras personas es lo

que la caracteriza ¿Podrían ser de otra forma y resultar inteligibles? ¿Habría alguna

posibilidad de acceder a las ‘memorias individuales’ si fuesen particulares de los

individuos?... Creo que se podría convenir, aun en ausencia de mayores argu-

mentos, que la memoria de cualquier persona se volvería ininteligible si se la

despojase (en el caso que fuese posible) de su naturaleza social (Jedlowski, 1989,

1991)... En efecto, cualquier narración de nuestra memoria, de nuestras accio-

nes, implica la relación con otros, la participación de otros y la alusión a otros.

Pero no sólo esto, sino que también nos apoyamos en los demás para construir

los acontecimientos y hacerlos inteligibles (Orr, 1990). La narrativa de una vida

forma parte de un conjunto de narrativas interconectadas que tiene que ver con

las múltiples relaciones que los seres humanos establecemos” (Vázquez, 2001,

págs. 79-80). Y es que, para algunos autores no es sólo que la memoria social

sea importante o que la memoria individual posea muchas dimensiones sociales,

es que la memoria individual no existe: sólo existe la memoria social, dado que

la memoria individual es, en puridad, inherentemente social. Así, para Halbwachs
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el recuerdo es simplemente imposible si no se enmarca en una perspectiva de

grupo. Por su parte Vygotski y su escuela (Luria, etc.) se centran en las dimen-

siones sociales e históricas de la memoria, analizando la forma en la que cada

sociedad empuja a sus componentes, a través de los procesos de socialización y

de la interiorización de las intermediaciones que permiten controlar voluntaria-

mente los procesos de memoria individuales. Para Vygotski, pues, la memoria

“es una facultad socialmente aprendida, en aquellos aspectos en los que es guiada

por las mediaciones que el mismo sujeto impone a sus procesos, y que tienen

una naturaleza sustancialmente histórica y cultural” (Leone, 2000, pág. 150).

Ahora bien, la memoria y el olvido sociales responden primordialmente más

a intereses del presente que del propio pasado (Mead, 1929; Bartlett, 1932;

Halbwachs, 1925, 1941, 1950; Douglas, 1986; Midleton y Edwards, 1990; Shotter,

1990). En efecto, la memoria y el olvido están en estrecha relación con las posi-

bilidades de memoria y olvido que constituyen el propio orden social. Cada

orden social vehicula valores, normas, creencias que posibilitan o inhiben deter-

minadas memorias o recuerdos y, en este sentido, es plenamente ideológico

(Billig, 1990). Por consiguiente, “la memoria no es, entonces, una restitución 

anacrónica del pasado, sino que es una reconstrucción del presente realizada y

actualizada a través del lenguaje y las prácticas sociales” (Vázquez, 2001, pág. 29).

Y esa construcción del presente se hace principalmente convirtiendo la memoria

en historia, cosa que suele ser una cuestión del poder. “Más en concreto, la 

conversión de la memoria en historia, lejos de ser una cuestión exclusivamente

academicista, remite a las relaciones de poder (Foucault, 1970, 1976), al espacio

de la apropiación de los discursos” (Vázquez, 2001, pág. 58). Pero esa historia,

o memoria social, está hecha tanto de recuerdos como de olvidos compartidos. En

efecto, tanto a nivel individual como a nivel colectivo, olvidamos fácilmente unas

cosas, pero no otras. Y la selección no es inocente ni carece de importancia

(recuérdese el sesgo de la memoria adaptativa). 

Relacionado con lo anterior, debemos señalar también que la memoria social

también puede manipularse, y con éxito. Así, como nos recuerdan Pennebaker y

Crow (2000), la nación de Israel, aunque sólo tenga sesenta años, ha sido fundada

y conformada basándose en parte en memorias de acontecimientos que habían
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sucedido hacía más de dos mil año. La historia de Masada es ejemplo de un

mito que sobrevive a las generaciones, pero también es un ejemplo de manipu-

lación de la historia para lograr una memoria colectiva. En este caso, la memoria

colectiva de Masada ha fundamentado, al parecer, al movimiento sionista para

crear un estado judío independiente (Ben-Yehuda, 1995). De acuerdo con la 

historia que se enseña, en el año 73 ó 74 a. C., algunos héroes intentaron defender

Masada de los romanos como parte de una revuelta de los judíos. Estos indivi-

duos resistieron el asedio durante un tiempo hasta que todos se suicidaron para

evitar ser capturados y esclavizados. Ben-Yahuda (1995) analizó esa historia y

encontró que los que se suicidaron pertenecían a un grupo conocido como los

sicarios, un grupo de asesinos. La historia de Masada fue muy importante para

la fundación del Estado de Israel, pero ha ido perdiendo en importancia a medi-

da que florecía la nación. Éste resulta ser un ejemplo de memoria colectiva de

larga duración, pero también de manipulación institucionalizada de la historia.

En este sentido, algunos nacionalismos están construyendo en nuestro país, y

desde hace unos años, su propia memoria histórica, manipulando el pasado, con

la clara finalidad de construir una identidad nacional en parte inventada. No olvi-

demos que “la Historia siempre ha sido escrita por los vencedores, pues el derecho

a escribir la Historia era uno de los privilegios que concedía la victoria” (Todorov,

2002, pág. 171). Y es que, como decía George Orwell, “quien controla el pasado

controla el futuro; quien controla el presente controla el pasado”. Es más, “la

importancia de la noción de olvido y recuerdo institucional reside en que

demuestra que el recuerdo colectivo es fundamental para la identidad e integridad

de una comunidad. No es sólo que ‘quien controla el pasado controla el futuro’,

sino que quien controla el pasado controla quiénes somos“ (Middleton y

Edwards, 1992, p. 26). Sin embargo, estoy de acuerdo con Rosa, Bellelli y

Bakhurst (2000b, pág. 82) en que “no es tolerable el intento de imponer recuerdos

u olvidos obligatorios. Puesto que un futuro compartido en paz sólo es posible

desde una memoria colectiva consensuada, resulta imprescindible negociar

interpretaciones comunes de nuestro pasado desde la voluntad de una reconci-

liación en el presente”, que es lo que, a mi modo de ver, habría que hacer ya de

una vez en nuestro país para poder cerrar, definitivamente, la transición política

y social. Porque, como no hace mucho señalaba mi maestro y amigo José Ramón
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Torregrosa (2006, pág. 159), “versiones diferentes de la historia están en la base

de identidades ‘diferentes’”, con los serios riesgos que ello puede llegar a tener

para el futuro.

Todo lo anterior, en suma, confirma la idea de que debemos dirigirnos hacia

“el estudio del recuerdo y el olvido como tipos de acción social, más que como

propiedades de la mentalidad individual” (Middleton y Edwards, 1990, pág. 19).

Pero olvido y silencio no deben confundirse. Una cosa es que nos obliguen a

silenciar ciertas cosas, como ocurrió durante tantos años con el trauma de la

guerra civil y con los horrores de la represión franquista, y otra cosa es que

voluntariamente prefiramos no recodar e incluso olvidar ciertos traumas. Decía

Nietzsche que es imposible vivir sin olvidar. Se cuenta que, en esta misma dirección,

decía la actriz Ingrid Bergman que para ser felices hacen falta sólo dos cosas:

una buena salud y una mala memoria.

7. CONCLUSIÓN

La conclusión principal que debemos extraer de las investigaciones revisadas

en este capítulo es que no podemos fiarnos mucho de la exactitud de nuestros

recuerdos. Nuestra memoria es, a todas luces, flaca, interesada y presentista.

Más en concreto, “tenemos pocas dudas ya de que la gente cree recordar detalles

más o menos complejos, e incluso episodios enteros, que en realidad nunca vio.

Datos descriptivos sobre los cambios en las memorias de flash (Neisser y Harsch,

1992), la incipiente investigación para implantar memorias falsas sobre hechos

de la infancia, o la más extensa aportación empírica sobre el efecto de información

engañosa, todos hablan a favor de que algunas personas llegan a creer que vieron

detalles inexistentes dentro de un episodio, o que vivieron de modo diferente un

acontecimiento que habían experimentado de una manera más personal, o inclu-

so que les ocurrieron cosas que nunca han sucedido” (Diges, 1997, pág. 235). En

todo caso, como reconoce Ibabe (2006, pág. 287), “hay que señalar que las 

falsas memorias y las memorias bloqueadas pueden ser las dos caras de la

misma moneda. Se trata de dos tipos de errores de memoria: recordar incorrec-

tamente un hecho traumático que no ocurrió (falsa memoria), y omitir un hecho
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traumático que sí ocurrió (amnesia). La competencia entre huellas de falsas

memorias, sugeridas o esquemas engañosos y huellas de memoria podrían

explicar la distorsión del recuerdo de las experiencias traumáticas (Gleaves et 

al., 2004)”.

Por otra parte, dado que el ser humano es ante todo un ser social, también

la memoria lo es, por lo que será necesariamente incompleto todo análisis de la

memoria que no tenga en cuenta –y con carácter de protagonismo- los factores

sociales y culturales que afectan a nuestros recuerdos.

Sin embargo digamos, para terminar, que tal vez los mayores peligros exis-

tentes en este campo, de grandes implicaciones para temas como la testificación,

provienen de la tremenda contradicción que existe entre la fragilidad y distorsión

de nuestros recuerdos, por una parte, y la enorme confianza que tenemos en

ellos, por otra. 
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PSICOLOGÍA DEL TESTIMONIO:

CREDIBILIDAD Y EXACTITUD 

DE LOS TESTIGOS





1. INTRODUCCIÓN

Vistos ya los principales errores y sesgos que afectan a nuestra percepción y

a nuestra memoria, y dicho también hasta qué punto solemos mantener recuerdos

totalmente falsos y creer en ellos a pie juntillas, veamos en este capítulo en qué

medida influye lo anterior en la credibilidad y exactitud de los testigos.

Empecemos diciendo que “por ‘memoria de testigos’ se entiende el conjun-

to de conocimientos e investigaciones que, basados en los estudios sobre

memoria humana, intentan determinar la calidad de los testimonios que sobre

delitos y accidentes prestan los testigos presenciales” (López Latorre (2006a,

pág. 91). Pues bien, falsamente suele creerse que si una persona ha presenciado

un suceso necesariamente será capaz de contar cómo sucedió realmente. Pero

eso no es así. Por el contrario, el testimonio de los testigos se basa, por una

parte, en la capacidad de la memoria que tengan, y, por otra, en una serie de 

factores psicosociales, no intencionales, que llevan, como hemos visto en el

anterior capítulo, a numerosos sesgos y heurísticos que con frecuencia condu-

cen a efectos perversos y a veces hasta catastróficos. Más en concreto, el campo

de estudio de la memoria de los testigos es conocido con el nombre de

Psicología del testimonio, que entra dentro de lo que conocemos como

Psicología forense (Diges y Alonso-Queculty, 1993) y que se compone de dos

aspectos muy relacionados entre sí: la exactitud y la credibilidad de las declara-

ciones de los testigos. La exactitud se refiere al hecho de que el testigo repro-

duzca los hechos de una forma correcta y completa, es decir, que cuente los

hechos que presenció tal como ocurrieron exactamente, mientras que la credibi-

lidad: se refiere al hecho de que creamos que lo que dice el testigo es ciertamen-

te o con seguridad lo que ocurrió realmente. La exactitud es afectada básicamen-

te por estos grandes tipos de errores: Errores de comisión, que se dan cuando

el testigo añade datos que nunca vio ni tuvieron lugar, y errores de omisión, que

se producen cuando, generalmente porque no los recuerda, el testigo no declara

algunos detalles que sí ocurrieron.

Por otra parte, y antes de entrar en los factores que influyen tanto en la exac-

titud como los que influyen en la credibilidad de los testimonios, digamos algu-

nas cosas que probablemente sorprenderán al lector, y es que debe tenerse en
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cuenta que la capacidad de las personas para discriminar entre testimonios ver-

daderos y falsos a partir de la observación de la conducta del sujeto emisor es

casi nula, es decir, es casi la misma que la que obtendríamos echando una moneda

al aire (Aamodt y Mitchell, 2006; Masip, Garrido y Herrero, 2002; Masip, Alonso

y Herrera, 2006). Más aún, a pesar de lo generalizada que está la creencia de que

los profesionales son buenos detectores de mentiras (Garrido, Masip y Herrero,

2004), hay que dejar muy claro que su precisión no difiere mucho de la obtenida

por estudiantes legos. Así, por ejemplo, Aamodt y Mitchell (2006) informan de

niveles de precisión del 50,8% para las muestras de detectives, del 54,5% para

policías federales norteamericanos, del 55,3% para policías y para agentes de

aduanas, y del 59,0% para jueces. Por tanto, podemos concluir con fundamento

suficiente que los profesionales familiarizados con el engaño no son detectores

notablemente mejores que los observadores legos (véase también Kassin, 2004),

cuya precisión estaría alrededor del 50%, que es la que nos daría una moneda

tirada al aire.

Además, como señalan Masip, Alonso y Herrero (2006), las cifras globales de

precisión ofrecen poca información sobre la capacidad de las personas al detec-

tar específicamente declaraciones verdaderas de declaraciones falsas. De hecho,

Levine, Park y McCornack (1999) observaron que existe en las personas un sesgo

de verdad (truth bias), que es la tendencia a juzgar las declaraciones como 

verdaderas. Este sesgo genera un efecto de veracidad (veracity effect), que se

refiere al hecho de que la precisión al detectar las declaraciones verdaderas sea

superior que la obtenida al detectar las falsas. Por ejemplo, Bond y DePaulo 

llevaron a cabo un meta-análisis en el que se encontró un porcentaje medio de

juicios de verdad del 55,04%, significativamente superior al 50% esperado por

azar, lo que refleja un cierto sesgo de verdad. Ello hizo que la precisión al 

juzgar declaraciones verdaderas (M = 60,33%) fuera sensiblemente superior que

la precisión al juzgar declaraciones falsas (M = 48,73%), lo que mostraba la exis-

tencia de un efecto de veracidad. Por el contrario, también existe evidencia que

indica que algunos profesionales pueden tener un sesgo de mendacidad, que es

la tendencia a considerar que las declaraciones son falsas (Meissner y Kassin,

2002), y de que tales profesionales presentan una tendencia generalizada a

cuestionar la veracidad de las declaraciones emitidas por otros (Masip et al.,
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2005). Y es que, concluyen Masip, Alonso y Herrero (2006, pág. 482), curiosamen-

te la precisión al diferenciar entre declaraciones verdaderas y falsas es mayor

cuando lo que se pretende detectar es algo distinto de la veracidad. Este fenó-

meno es conocido como la detección implícita del engaño (véase DePaulo y

Morris, 2004, para una breve revisión). Lo que no está aún claro son los efectos

que tiene el dar información a quienes deben hacer juicios de credibilidad en

contextos jurídicos (Granhag y Strömwall, 2004).

2. FACTORES QUE INFLUYEN EN LA EXACTITUD DE LA MEMORIA

DE LOS TESTIGOS

Hace ya más de veinte años, Young y Ellis (1985) investigaron 922 dificulta-

des de memoria de la vida cotidiana, encontrando que el 34% de las personas se

equivocaba a la hora de reconocer a otra, y el 12% no eran reconocidas por otra,

errores que generalmente no tienen consecuencias importantes para la gente.

Sin embargo, existen otros errores más importantes en el campo del Derecho

Penal que incluso dan lugar a serios errores judiciales, como se constata en los

dos siguientes casos: 

En primer lugar, Michael Mercer fue liberado de la prisión, después de haber

permanecido en ella 12 años como consecuencia de una sentencia de 20 a

41 años por una violación que no cometió. Mercer fue condenado por haber

sido identificado por una muchacha de 17 años víctima de una violación. El

fiscal del distrito que publicó la orden para liberar a Mercer señaló que su

condena en 1992 “se basó en gran parte en la firme identificación por parte

de la víctima” (McFadden, 2003, pág. 1). Los posteriores análisis de ADN

demostraron que esa ”firme” identificación de la víctima llevó a una decisión

errónea. En segundo lugar, en entre los casos de falsa identidad producidos

en nuestro país a lo largo de los últimos años, recordemos el sufrido por

Abderrazak M. y Ahmed T, que ingresaron en prisión en 1991 acusados de

varios delitos de robo, violación, agresiones y detención ilegal. Ambos fueron

identificados por varias de las víctimas, aunque con algunas irregularidades,

ya que Ahmed fue visto esposado por las mujeres agredidas justo antes de

practicarse las diligencias, mientras que la foto de Abderrazak se publicó en
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los periódicos también antes de las ruedas de reconocimiento. Unos años

después, en 1997, se practicaron análisis de ADN a los rastros de semen

recogidos en algunas de las agresiones. Los resultados apuntaron inequívo-

camente a Antonio G., que ya había sido condenado por delitos similares,

como autor de los robos y las violaciones a cinco parejas en Barcelona,

encontrando en su poder algunas pertenencias de las víctimas. La sorpresa

llegó cuando detuvieron a Antonio G., ya que guarda un gran parecido con

Ahmed. Tanto éste como Abderrazak fueron absueltos de varios de los car-

gos, aunque se mantuvieron las condenas para tres de los casos de violación

en los que no se pudieron practicar análisis de ADN ni hubo otras pruebas

exculpatorias. Ambos han reclamado siempre su inocencia en todos los

casos. Abderrazak murió en prisión el año 2000.

Pero los anteriores casos no son en absoluto casos aislados. En efecto, el 

norteamericano Proyecto Inocencia ha documentado más de 150 casos de

personas inocentes que han sido condenadas y posteriormente puestas 

en libertad, en su mayor parte gracias a los avances en el ADN

(http://www.innocenceproject.org). Las identificaciones erróneas han desempe-

ñado un papel realmente crucial en aproximadamente el 67% de los esos

casos (Sporer, McQuiston-Surrett e Ibabe, 2006, pág. 225). Es más, se ha

demostrado que la causa más importante de tales errores judiciales fueron

las falsas identificaciones (Rattner, 1988). Más en concreto, los errores de

identificación son los responsables de la mayoría de los errores judiciales

cometidos en Estados Unidos (Wells, 2005). De hecho, de 40 casos anali-

zados por Wells et al. (1998) en los que las pruebas de ADN absolvieron a 

inocentes que habían sido injustamente condenados, en el 90% de los casos

uno o más testigos los habían identificado erróneamente (algunos de los 

cuales habían sido inicialmente condenados incluso a muerte). Por consi-

guiente, como iremos viendo mejor en este capítulo, habría que advertir a los

investigadores de delitos, especialmente a los jurados, que la confianza no

es un indicador fiable de la exactitud. De hecho, en el meta-análisis que hace

ya veinte años llevaron a cabo Bothwell et al. (1987), que incluía 40 estudios

sobre la relación entre confianza y exactitud en delitos simulados, encontraron

una correlación media de 0,25, correlación excesivamente baja, a pesar de
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que era estadísticamente significativa. Y ello se debe fundamentalmente a que

cuanto más hablamos de un hecho que recordamos y cuanto más volvemos a

pensar una y otra vez en él, más distorsionaremos tal recuerdo, pero también

más seguridad vamos teniendo en él.

Por otra parte, y a pesar de los datos que acabamos de aportar, la gente suele

creer que la mayoría de los falsos reconocimientos son intencionales, es

decir que se deben a la mala voluntad de los testigos (Diges, 1991), pues 

partiendo se preguntan: “Si el testigo ha visto al agresor, ¿cómo no va a ser

capaz de reconocerlo?”. Sin embargo, “reconocer a una persona en una rueda

de identificación es una tarea de memoria, y quizás una de las más compli-

cadas. Algunos autores afirman que tanto como identificar un olor y distin-

guirlo de otro. Y la investigación ha mostrado a lo largo de varias décadas

que la memoria está lejos de ser perfecta y se encuentra limitada no sólo en

capacidad sino también por el efecto de innumerables factores (cognitivos,

sociales, evolutivos, e incluso clínicos y de personalidad) que la distorsionan,

provocando errores no intencionados tanto de omisión como de comisión”

(Manzanero, 2006, pág. 301). Y es que recordar significa hacer nuevamente

presentes experiencias vividas con antelación. Wright y Davies (1999) resu-

men este proceso diciendo que cuando ocurre un suceso nuestra memoria

codifica este hecho en una representación, la cual más tarde se utilizará para

construir el recuerdo del suceso. Pero este proceso no es siempre perfecto.

Por el contrario, el paso de un suceso a la memoria conlleva la superación de

estas tres fases: codificación, almacenamiento y recuperación. Y cada una de

ellas conlleva la posibilidad de diferentes tipos de distorsiones o de errores

en la memoria. Muchos de los fallos de nuestra memoria se deben a codifi-

caciones defectuosas o a dificultades de acceso a la recuperación, pero 

también a reconstrucciones o elaboraciones que modifican la información

original haciéndola más compatible con nuestros conocimientos previos, con

nuestras expectativas, con nuestras creencias o con nuestros intereses. De

ahí que la memoria no suela producir copias literales de la realidad y que las

personas, cuando leemos, oímos o presenciamos hechos, solemos construir

o realizar inferencias, o sea, transformar nuestro recuerdos en base a nuestros

conocimientos, creencias e intereses previos o a las informaciones recibidas
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con posterioridad a la codificación. Los recuerdos, pues, no son algo objetivo,

algo que está en nuestro “baúl-memoria” y que lo extraemos cuando lo nece-

sitamos, sino que los construimos en el momento en que los recordamos. 

Pues bien, utilizando el criterio de la fase de memoria en que intervienen, los

factores que influyen en la exactitud de la memoria de los testigos se dividen en

estos dos grupos (López Latorre, 2006a, págs. 92-102; Manzanero, 2006; Sáiz,

Baqués y Sáiz, 2006; Wells y Olson, 2003):

2.1. Factores de codificación

Cuando son varios los testigos que presencian un suceso, como puede ser

un asesinato o un accidente de tráfico, cada uno de ellos suele hacer declaracio-

nes no del todo coincidentes y a veces incluso claramente divergentes, lo que se

debe a una serie de factores tanto de tipo personal del propio testigo como  de

tipo situacional:

a.  Factores del testigo: suele ser frecuente las personas que presenciaron un

mismo suceso, le describan de una diferente y hasta muy diferente, princi-

palmente porque cada testigo codifica la información y la interpreta de acuerdo

con sus propias características personales y con sus experiencias anteriores,

lo que se debe a factores como los siguientes:

1. Sexo/género: tenemos que decir que generalmente el sexo no afecta a

la memoria de los testigos (Shapiro y Penrod, 1986). Sin embargo, lo que

sí puede marcar diferencias es el género. Así, por ejemplo, hombres y

mujeres pueden recordar de forma muy diferente una violación de la que

fueron testigos.

2. Edad: en general, y en contra de lo que suele creerse, los niños no son

más sugestionables que los adultos. Además, y también en oposición a la

creencia general, los niños de corta edad no tienen grandes dificultades

para distinguir entre la realidad y la fantasía (Foley et al., 1991). Es más,

parece que el desarrollo de la capacidad para distinguir el origen de los

recuerdos depende del tipo de situaciones (Johnson et al., 993). Así, Foley

y Johnson (1985) encontraron que los niños de seis años eran más propen-

sos que los adultos a confundir recuerdos de algo que ellos habían hecho

CIENCIAS DE LA SEGURIDAD. UNIVERSIDAD DE SALAMANCA

118



con recuerdos sobre algo que habían imaginado; sin embargo, no hallaron

diferencias cuando lo que había que distinguir eran recuerdos de algo

hecho por ellos mismos de recuerdos de algo que hizo otra persona, ni

cuando tenían que discriminar cuál de entre dos personas realizó una

determinada acción. Sí fueron más inexactos los niños cuando tenían que

recordar la apariencia de las personas implicadas en el suceso vivido que

cuando tenían que recordar el hecho en sí. La mayoría de los errores se

produjeron al realizar estimaciones sobre la apariencia de personas adultas

y no de otros niños (Wright y Stroud, 2002). En este sentido, Dent (1982)

sugiere que si las estimaciones de edad, peso y altura se hicieran tomando

como referencia la propia persona, serían más exactas. “En resumen, no

parece que los niños tengan más dificultades que los adultos en distinguir

realidad y fantasía, ni que sean mucho más susceptibles a la sugestión

(también los adultos lo son) (véase Masip, Alonso y Herrero, 2006).

Aunque se ven más afectados por la presión y el estrés de la situación, y

tienden a señalar, más que los adultos, lo que les lleva a más falsas iden-

tificaciones cuando el autor no está presente en la rueda. En cualquier

caso, aquí habrá que considerar la edad y desarrollo cognitivo de cada

niño testigo” (Manzanero, 2006, pág. 308).

En cuanto a la testificación de las personas ancianas hay que tener muy

presente que aunque estas personas tienen, sin ninguna duda, algunos

problemas de percepción (vista, oído, etc.), así como más dificultades para

recordar detalles concretos del suceso, sin embargo también son más 

prudentes a la hora de tomar decisiones a la vez que son tan exactos como

los jóvenes en algunos datos concretos como puede ser la identificación

de personas. En todo caso, y volviendo al testimonio infantil, su fiabilidad

ha sufrido importantes altibajos a lo largo del tiempo. Actualmente, y

desde un punto de vista social, cada vez se le concede más importancia a

los testimonios de los niños, sobreestimando su fiabilidad, en especial en

casos de agresiones sexuales y maltrato (Manzanero, 2000).

3. Etnia (que no raza, pues está demostrado que, como entidades biológi-

cas, las razas no existen en la especie humana, existiendo una sola raza
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que es la raza humana,): está demostrado que, en general, es más sencillo

reconocer caras de la propia etnia (Meissner y Brigham, 2001). De hecho,

uno de los hallazgos más sólidamente establecidos en la literatura sobre

el reconocimiento de rostros (Malpass y Kravitz, 1969; Meissner y

Brigham, 2001; Sporer, 2001) es el efecto cruzado de la etnia, según el

cual el reconocimiento de rostros de personas de otras etnias es peor que

el de los rostros de personas de la propia. En todo caso, realizar mejor una

identificación interétnica depende de las veces que en la vida cotidiana se

está en contacto con personas de otra etnia, de la realidad de la experien-

cia y de la actitud que el testigo tenga hacia las personas de otra etnia

(Wright, Boyd y Tredoux, 2003). “Así pues, en general las personas de 

grupos raciales (sic) minoritarios corren más riesgo de ser reconocidas

equivocadamente por personas de grupos raciales (sic) mayoritarios. En

cualquier caso, para evitar errores la rueda de reconocimiento debería

estar siempre compuesta por personas de la misma raza (sic)”

(Manzanero, 2006, pág. 308).

4. Expectativas y estereotipos: Bull y Green (1980) concluyen que la mayoría

de las personas, independientemente de su profesión, utilizan estereotipos

parecidos cuando tienen que percibir y recordar caras de posibles delin-

cuentes. En este sentido, ya Bull (1979) afirmaba que tendemos a atribuir

la realización de conductas anormales a personas con fisonomía anormal

y a ser más condescendiente con personas atractivas. También nuestras

expectativas basadas en experiencias previas y en prejuicios personales

sesgan nuestra percepción e interpretación de los hechos, especialmente

en los casos en los que la percepción del autor del delito es ambigua y se

nos presiona para realizar una identificación positiva. Como vimos en el

capítulo anterior, cuando esperamos ver un determinado estímulo, lo más

probable es que le veamos, o mejor dicho, que nos parezca verlo, esté o

no esté presente. De ahí que –unido ello al sesgo confirmatorio- tendamos

a ver ciertas características y conductas en las personas en función de lo

que esperamos a partir de los estereotipos. Un caso muy frecuente en

nuestro país es justamente el de los gitanos: los testigos pueden afirmar

haber observado que un gitano llevó a cabo conductas agresivas o violen-
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tas cuando realmente ello no fue así. Por otra parte, está demostrado que

si un testigo no puede precisar un dato, recurre a los estereotipos antes

de reconocer ante la policía que no puede comprobarlo. Además, más en

general, tendemos a atribuir intenciones a otras personas en función de

su apariencia física, como es el caso del llamado “estereotipo del atracti-

vo físico”, según el cual tendemos a creer que “lo hermoso es bueno”, es

decir, la suposición de que las personas con atractivo físico poseen también

otros rasgos socialmente deseables (véase Ovejero, 1998, pág. 81): nos

parece difícil que una persona hermosa físicamente sea capaz de cometer

un delito atroz.

5. Entrenamiento: dado que, como ya vimos, nadie está libre de sesgos

perceptivos y atribucionales, no parece que unos testigos sean mejores

que otros a causa de su profesión o su experiencia. Más en concreto, 

tengamos muy presente que, hasta ahora, aún no se ha encontrado ningún

sistema válido para enseñar a identificar mejor una cara. En este sentido,

Malpass (1981) aseguró hace ya tiempo que la habilidad de las personas

para reconocer caras es difícil de mejorar. Así, en contra de lo que a menu-

do suele creerse y como señala Manzanero (2006, pág. 310), la investigación

muestra que no hay pruebas de que los policías realicen reconocimientos

de más calidad que los civiles, aunque es posible que den descripciones

más completas del autor de los hechos, porque están más acostumbrados

a manejar las categorías que describen a un sospechoso. Si fuera una

cuestión de entrenamiento, los policías de más experiencia identificarían

mejor que los novatos, cosa que no ocurre (Loftus, 1984).

6. Estrés y ansiedad: es evidente que este factor interfiere de forma impor-

tante en la exactitud de las declaraciones del testigo, estando además muy

relacionado con la violencia del suceso, de forma que, a igualdad de otras

variables, cuanto mayor sea la violencia más alto será el nivel de estrés y,

por consiguiente, menos exactas serán las declaraciones de los testigos.

Por otra parte, “cualquier persona que se vea envuelta en un hecho delic-

tivo, ya sea como víctima o testigo, experimentará un alto nivel de ansie-

dad durante y después del suceso, que dificulta el rendimiento. Sin embar-
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go, la gravedad de este efecto dependerá de la persona y del tipo de tarea

a la que se enfrente. Es un hecho que no todos reaccionamos de la misma

forma ante un mismo suceso. Niveles altos de ansiedad tienden a reducir

nuestros recursos cognitivos, provocando un estrechamiento del foco

atencional, de modo que la capacidad para atender a diferentes estímulos

se reduce considerablemente. Y aunque este foco de atención puede

situarse, durante el tiempo que dura el delito, selectivamente en puntos

diferentes, el testigo suele centrarse en los detalles más relevantes, 

desestimando el resto de la información, como se vio en el apartado anterior”

(Manzanero, 2006, págs. 310-311).

b. Factores de la situación o del suceso: el propio suceso suele conllevar una

serie de factores que influyen en el grado de exactitud de los testigos, entre

los que habría que destacar los siguientes:

1. Duración del suceso: naturalmente, la mayoría de los sucesos violentos

tienen una duración breve (minutos y a veces incluso unos segundos), lo

que por fuerza dificulta la exactitud del testimonio de los testigos. De

hecho, cuanto menos tiempo se tenga para percibir y asimilar la información,

más tenue y superficial será nuestro recuerdo posterior del suceso. Así,

diferentes estudios muestran que generalmente se reconoce mejor una

cara cuando el tiempo de exposición inicial es más largo, aunque un tiempo

de exposición prolongado no implica necesariamente un reconocimiento

exacto. “El principal problema al que nos enfrentamos al valorar el efecto

de esta variable en casos reales es que la mayoría de las veces no conocemos

la duración exacta de un delito y los testigos deben realizar una estimación

aproximada. Se ha comprobado cómo los testigos de un suceso complejo

suelen sobrestimar su duración (Loftus y Doyle, 1992). Cuando en el trans-

curso de un suceso ocurren un gran número de cosas, todas ellas muy

rápidamente, podemos percibir que ha transcurrido más tiempo de lo que

duró en realidad. Por tanto, el tiempo que dura un suceso delictivo, esti-

mado por un testigo, debe ser tomado con cautela, sobre todo si la situa-

ción es estresante. Aunque un testigo esté muy seguro de poder identifi-

car al agresor porque le vio durante mucho tiempo, su estimación de lo
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que duró el suceso no debe llevarnos a pensar que su decisión es correc-

ta cuando señala a un componente de una rueda de identificación”

(Manzanero, 2006, pág. 303).

2. Realce de los detalles: un detalle que destaca mucho suele hacer que

otros detalles pasen desapercibidos. Así por ejemplo, si en una de violación,

el violador lleva un cuchillo grande, es probable que los testigos presten

mucha atención al cuchillo, sin fijarse apenas en otros detalles esenciales

como pueden ser su cara o su cabello.

3. Condiciones de la luz y la distancia: como es evidente, tanto la visión

en condiciones nocturnas o de oscuridad como la adaptación a los 

cambios de luz influyen de forma importante en lo que los testigos pueden

recordar, produciéndose una importante reducción del campo visual en la

oscuridad, ya que ello dificulta la visión de ciertas características del suceso

como pueden ser los colores. Igualmente, cuando existen cambios bruscos

de luz, en los casos de deslumbramiento o en los casos en los que el 

testigo vio el suceso de lejos, menos fiable será el testimonio.

4. Familiaridad: el grado de conocimiento sobre los estímulos afecta de

forma importante a nuestro posterior recuerdo sobre ellos, en el sentido

de que un mayor conocimiento sobre aquello que se memoriza permite

poder organizar el conocimiento en unidades de memoria mayores y más

interrelacionadas, y facilita la realización de un procesamiento más 

profundo de la información.

5. Tipo de suceso: el tipo de suceso también afecta de forma importante

al recuerdo del mismo, en el sentido de que lo novedoso, lo inusual o lo

extraordinario atraen nuestra atención y sostienen nuestro interés, mientras

que lo común, lo rutinario o lo insignificante, raramente se recuerdan

como incidentes específicos. Igualmente, la implicación en el suceso por

parte de la víctima y/o el testigo determinará el recuerdo del mismo: a más

implicación, más factores emocionales entran en juego y más se distorsio-

narán los recuerdos, en contra de lo que a menudo se cree.

6. Violencia: la mayoría de la gente piensa que cuanto más violento es un

suceso más impactará a los testigos y, por consiguiente, más fácilmente lo
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recordarán después (Mira y Diges, 1991), de manera que es frecuente

escuchar a testigos de sucesos violentos decir “me ha impresionado tanto,

que jamás lo olvidaré”, lo que está comprobado que no es cierto. Por el

contrario, lo que sí está comprobado es que los delitos que implican un

mayor grado de violencia se recuerdan peor que los más neutros, a causa

probablemente del mayor estrés que experimenta el testigo cuando 

presencia un suceso de gran violencia.

7. Frecuencia: cuando un testigo o una víctima han sido reiteradamente

objeto de un delito tenderá, por un lado, a recordar más detalles que cuando

el suceso se produce una sola vez, pero, curiosamente, también se producen

más errores de comisión provocados por la interferencia entre las distintas

ocasiones en que se sufrió el delito, solapándose la información obtenida

unas y otras veces.

8. Número de agresores: en los experimentos sobre reconocimiento de

caras se ha mostrado, como por otra parte sería esperable, que cuanto

mayor es el número de personas que un testigo tiene que identificar, más

errores comete (Clifford y Hollin, 1981). Además, cuando en un suceso 

participan varias personas se corre el riesgo de que, en ausencia de alguno

de los autores del suceso en la rueda de identificación, el testigo reconozca

equivocadamente como autor del suceso a un espectador. Loftus (1976)

encontró que cuando el agresor no estaba presente en la rueda los testigos

identificaban equivocadamente a un espectador como el autor del delito

un 60% de las veces.

9. Peculiaridad del rostro del culpable: la peculiaridad del rostro de una

persona tal vez influya en la codificación, en la descripción posterior y en

el reconocimiento de dicha persona. De hecho, existe constancia en la 

literatura científica de que los rostros peculiares se reconocen mejor que

los rostros más típicos o “normales” (Vokey y Read, 1992, 1995). 

En suma, existen algunos errores en la codificación que simplemente son

perceptuales y que son los más fáciles hacer entender a jueces y jurados, puesto

que son datos que manifiestan las posibilidades o dificultades de captación de

nuestros órganos sensoriales, como es, por ejemplo, el hecho de que la alta velo-
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cidad de un vehículo hace imposible ver quién era el conductor, lo que dificulta

enormemente el identificarlo posteriormente, o que la lejanía del testigo con 

respecto a los hechos no permite la captación de detalles, que los colores pueden

verse afectados por las condiciones lumínicas, o que la capacidad de un sujeto

para adaptar su visión a la oscuridad puede demorarse treinta segundos, por lo

que cuando las condiciones de iluminación decrecen bruscamente hasta el nivel

de oscuridad, el sujeto tendrá dificultades para ver; o que las estimaciones de velo-

cidad están influidas por ciertos errores perceptivos, como el tamaño del objeto

en movimiento, de modo que los objetos grandes parecen moverse más despacio

que los objetos pequeños, incluso cuando se mueven a la misma velocidad. Pero

existen otros errores que no son admitidos tan fácilmente por jueces y jurados.

Así, como nos recuerdan Sáiz, Baqués y Sáiz (2006, pág. 134), “desde el ámbito

psicológico se acepta que el tiempo de exposición a la situación es un factor

importante para un mejor rendimiento de la memoria; en consecuencia, se suele

manifestar como regla general que, a más duración, mejor posibilidad de recuerdo.

Por ello, todos aquellos sucesos que han sucedido rápidamente, con una breve

exposición del sujeto ante los hechos, son más difíciles de recordar adecuadamente,

aunque actualmente los psicólogos de la memoria matizan que el tiempo, aun

siendo un factor determinante, está modulado por los otros aspectos, como la

distintividad, la congruencia o la conexión con los propios esquemas del sujeto.

Por otro lado, una situación de exposición corta ante el suceso y agravada por

problemas perceptivos (mala luz, distancia, etc.) hace más clara la imposibilidad

de testificar correctamente. Además, hay que tener en cuenta, con relación a los

factores temporales, que los testigos acostumbran a sobreestimar la duración

real de los sucesos. Uno de los factores que está detrás de la sobreestimación es

el estrés ante este tipo de sucesos, según los resultados obtenidos, a mayor

estrés puede producirse mayor grado de error (Loftus y Doyle, 1992)” (véase una

revisión en Christianson y Lindholm, 1995).

Pero aclaremos la cuestión de la memoria de hechos traumáticos e impactantes.

Pues bien, como ya hemos dicho, solemos tender a pensar que tales eventos son

recordados mejor que los menos traumáticos, precisamente por el fuerte impacto

de su contenido, lo que nos llevaría a pensar que los sucesos violentos serán

mejor recordados que los que no lo son. Pero las cosas no suelen ser así. En efecto,
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si nuestro nivel de activación es bajo, evidentemente nuestro rendimiento en

memoria también lo será, pero el problema empieza cuando la activación o

“arousal” aumenta: un alto nivel de activación puede no mejorar el rendimiento

de la captación de la información y de su posterior retención, sino que incluso

puede empeorarlo, como se demostró en los estudios que dieron lugar a la 

clásica Ley de Yerkes-Dodson. Sin embargo, los resultados existentes al respecto

aún son contradictorios, pues los eventos violentos o traumáticos no nos activan

a todos por igual, y aquí deberíamos citar todos aquellos aspectos relativos a las

características de personalidad del sujeto o la experiencia profesional que se

posea. Así, Christianson et al. (1998) presentaron una serie de diapositivas sobre

la simulación de un crimen violento a una muestra de sujetos compuesta por 61

estudiantes universitarios, 31 profesores, 60 policías recién reclutados y 59 

oficiales de policía con un mínimo de tres años de experiencia. Pues bien, el

recuerdo de los policías expertos fue más exacto que el del resto de los partici-

pantes, resultados éstos que apoyarían la idea de que la experiencia actúa como

moduladora del estrés que pueden provocar las situaciones violentas, aunque

con respecto a esta cuestión existen datos contradictorios. Todo lo anterior nos

lleva a afirmar que el testimonio sobre un evento con carga emocional debe ser

tratado con mucha cautela. Así, “la focalización de la atención con el correspon-

diente realce de algunos detalles es un factor interesante y de difícil comprensión

en medios no expertos. La investigación en este campo lleva a afirmar que un

detalle que focalice mucho nuestra atención puede provocar la no codificación

de otros aspectos. Así, el hecho de la presencia de un arma puede provocar que

su focalización impida que un testigo no codifique la cara del agresor, con lo que

no será capaz de identificarlo posteriormente” (Sáiz, Baqués y Sáiz, 2006, 

pág. 135).

Por último, también debe tenerse muy presente, cosa que aún suele ser difícil

de admitir por jueces y jurados, la influencia de expectativas y estereotipos

sobre la eficacia del recuerdo de los testigos. En base a ello, muchas veces vemos

o escuchamos lo que queremos ver o escuchar. Los testigos pueden alterar su

recuerdo del suceso o del delincuente empleando expectativas y estereotipos,

sobre todo cuando la percepción del suceso es imperfecta.
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2.2. Factores de retención y recuperación

Más importantes aún que los errores de codificación son los de retención y

recuperación, principalmente porque nosotros mismos podemos reducir o inclu-

so eliminar su influencia (véase Bradfield y Wells, 2000; Brigham et al., 1999;

Gronlund, 2005; Ibabe y Sporer, 2004; Kebbel y Johnson, 2000; McAllister et al.,

2000; Riske et al., 2000; Wells et al., 2000). Entre los factores de retención y

recuperación que pueden afectar a la exactitud del testigo habría que destacar

los siguientes:

1. Los efectos de la demora: cuanto más tiempo pase desde que hemos pre-

senciado o aprendido una determinada cosa, obviamente más probable será

olvidarla. Una persona vista una única vez durante un corto espacio de tiempo

(por ejemplo, entre 20 y 40 segundos) suele olvidarse en menos de un año.

Así, Sheperd (1983) encontró que la tasa de identificaciones correctas dismi-

nuía del 50%, cuando se realizaba entre una semana y tres meses, al 10%,

cuando se hacía a los once meses. Sin embargo, el olvido dependerá, entre

otros factores y sobre todo, de la calidad del recuerdo y de qué se haga 

con la información almacenada en la memoria durante ese tiempo. Respecto

a la calidad, el significado de las caras y el tiempo durante el que se las vio

afectan de forma importante a su olvido. Por ejemplo, Bahrick, Bahrick y

Wittlinger (1975) encontraron que incluso 48 años después de dejar el colegio,

los sujetos todavía eran capaces de identificar con relativa exactitud a sus

compañeros de entonces. Más tarde, el propio Bahrick (1984) mostró cómo

profesores de universidad identificaron dos semanas después al 69% de sus

alumnos a los que dieron clase durante 2-3 veces a la semana durante un

período de diez semanas, un año después al 48%, cuatro años después al

31%, y ocho años después al 26%, ya próximo al azar. Evidentemente, no es

lo mismo identificar a un compañero de clase o un alumno que a un posible

agresor, al que sólo se le ha podido ver una vez y casi siempre en condicio-

nes precarias de codificación.

2. Recuperación múltiple: respecto a qué se hace con la información duran-

te el intervalo de retención, subraya Antonio Manzanero que se ha compro-

bado que si se repasa algo que hemos aprendido de antemano, el recuerdo
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puede prolongarse de forma indefinida, e incluso mejorarse en ciertas oca-

siones, aunque también es cierto que la recuperación múltiple ha mostrado

efectos perniciosos sobre el recuerdo (Manzanero, 1994), como se vio en el

Capítulo anterior. Digamos que cuantas más veces y durante más tiempo se

repase un recuerdo, más se le retendrá pero también con más errores, a la

vez que más difícil será admitir la existencia de tales errores. En este senti-

do, recordemos que suele ser común en el sistema judicial que se pida a los

testigos que presten declaración en diferentes ocasiones (al menos en comi-

saría y ante el juez) y asistan a varias ruedas de identificación en vivo y/o en

fotografía. Pero además, es usual que los testigos en un hecho delictivo

hablen de lo ocurrido con otras personas, familiares y amigos, y que piensen

reiteradamente sobre lo sucedido. “El problema principal de las identificacio-

nes repetidas es que cuando se muestre al testigo un sospechoso cuya foto-

grafía ha visto antes, o que formaba parte de otra rueda, se incrementa la

sensación de familiaridad y se dificulta el juicio del testigo sobre ella. En

general, toda la información que se le va proporcionando al testigo en cada

uno de los procedimientos puede ser incorporada a su memoria, modifican-

do e incluso suplantando la información original. Y cada recuperación lleva a

la reconstrucción de la información y a su distorsión” (Manzanero, 2006,

pág. 312). Por tanto, la cantidad de veces que un testigo ha tenido que recu-

perar la memoria de un evento es uno de los factores más importantes 

de distorsión  que debemos tener en cuenta al analizar la exactitud de las

declaraciones de los testigos, pues cada vez que se recuerda un suceso, la

huella de memoria que lo representa se reconstruye, lo que implica que con

cada recuperación los recuerdos se van transformando mediante la incor-

poración de nuevos datos y la reinterpretación de los ya existentes. 

3. Información post-suceso: como señala Manzanero, transcurrido el hecho

delictivo, el testigo puede adquirir información relacionada con el delito de

diversas fuentes: otros testigos presenciales, familiares, amigos, policía,

abogados, medios de comunicación e incluso de su propio conocimiento pre-

vio. Como ya hemos dicho, esta información puede ser incorporada por el

testigo a su recuerdo de lo ocurrido y cuando se le pida que cuente qué ha

sucedido, la dará como si perteneciera al suceso original. Una de las conse-
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cuencias que se desprende de este fenómeno es el “contagio” de información

a través de la relación entre los diversos testigos de un delito, lo que puede

provocar una réplica de errores. Transcurrido un hecho delictivo, el testigo

puede recomponer fragmentos de la situación basándose en la información

que le es suministrada por factores externos, tales como otros testigos 

presenciales, comentarios de otros casos, familiares, amigos, policía o abo-

gados que él integra en su memoria como su fuesen suyos. Esta información

puede ser incorporada por el testigo a su recuerdo de lo ocurrido y cuando

se le pide que cuente qué ha sucedido puede incluirla como si perteneciera

al suceso real, porque cuando tratamos de recuperar un suceso, como ya se

ha dicho, llevamos a cabo un proceso de reconstrucción de la información.

Cuando se fuerza al testigo para que trate de recuperar más detalles de un

suceso, suele utilizar el conocimiento que tiene sobre ese tipo de sucesos y

cualquier otro dato relacionado que pueda servir para guiar la “adivinación”

de un detalle ausente, incluso una sugerencia sutilmente hecha. Y esto se

producirá cuanto más deteriorada esté la huella original. Suele resultar muy

difícil distinguir entre huellas de memoria “reales” y “sugeridas”. De hecho,

las investigaciones que han tratado de encontrar rasgos que permitan dife-

renciar entre descripciones de memoria reales (relatos reales) y descripciones

sugeridas (relatos falsos) muestran sólo sutiles diferencias que los jurados

simulados no son capaces de detectar. Y es que se ha comprobado que la

sugerencia de información postsuceso falsa deteriora el recuerdo que los 

testigos tienen sobre el suceso (Lindsay, 1994; Manzanero, 2004).

Sin embargo, añade Manzanero, no toda la información es igualmente 

susceptible de verse afectada por la información postsuceso. Así, debemos

diferenciar entre información inferencial e información sensorial. La información

inferencial procede de estimaciones que los testigos realizan basándose en

toda la información relacionada, real o no (altura, peso, edad, apariencia,

estado mental…), y es muy susceptible de verse afectada por la información

postsuceso. En cambio, la información sensorial, los detalles sensoriales 

concretos (un pendiente, unas gafas, una cicatriz...) que no son cuestión de

grado, sino que se han visto o no se han visto, son menos susceptibles a la

sugestión, aunque también pueden ser falsamente incorporado a los recuer-
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dos. Además, la información irrelevante del suceso en términos globales será

más fácilmente modificable que la información más relevante, ya que la 

primera tiende a estar más desdibujada y por tanto su recuerdo es más

pobre. Sin embargo, existen técnicas, como la reinstauración del contexto,

que mejoran el acceso al recuerdo y evitan el efecto de la información 

postsuceso (Gibbling y Davies, 1988). Por ejemplo, avisar a los testigos que

es posible que se les proporcione información sesgada a lo largo de las diligen-

cias y que sus recuerdos pueden ir sesgándose cada vez que hablen con

alguien sobre el suceso es una de las pautas más sencillas y que mejores

resultados tiene para evitar la incorporación de información falsa (Green,

Flynn y Loftus, 1982), recomendándose, además que las personas encargadas

de dirigir las ruedas de reconocimiento no conozcan quién es el sospechoso

y quiénes los cebos (método del doble ciego) (Wells, Olson y Charman,

2003), ya que se ha comprobado que si no es así se puede estar sesgando

las identificaciones de los testigos de forma no intencional, incluso con 

conductas tan sutiles como un gesto, un silencio o un cambio de respiración. 

Por último, también se ha encontrado que si la información post-suceso ha

sido proporcionada por alguien considerado por el testigo como poseyendo

autoridad moral, conocimiento sobre el suceso o que es imparcial, sus suge-

rencias serán más fácilmente aceptadas que en los casos contrarios (Smith,

y Ellsworth, 1987). Así, Dodd y Bradshaw (1980) han mostrado que si es el

juez o el fiscal quien pregunta al testigo, sus sugerencias tienen mayores

efectos que si es el abogado de la defensa.

4. El formato de recuperación o la toma de declaración a los testigos: la

forma de tomar declaración al testigo afecta a la exactitud de su testimonio,

al menos, de estas tres formas distintas (López Latorre, 2006a, pág. 99): 

1) por la forma de iniciar el interrogatorio a los testigos; 2) por la atmósfera

(desafiante o acogedora) creada alrededor del testigo; y 3) por la manipu-

lación de frases con que se interroga, de tal manera que puedan sugerir 

parcial o completamente la respuesta. Con respecto a la primera cuestión, y

como repetiremos varias veces en este libro, el formato narrativo conlleva

más exactitud y menos distorsiones, aunque también es cierto que suele ser
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bastante pobre en cuanto a la cantidad de detalles que proporciona, mien-

tras que el interrogativo proporciona más información, pero con más distor-

siones.

Con respecto a la atmósfera creada en el interrogatorio, es lógico que en una

cordial y acogedora, sobre todo en el caso de niños, los testigos darán más

y mejor información que en una desafiante y tensa.

En cuanto al tercer asunto, dos aspectos que afectan al testimonio son la

secuencia en que deben realizarse las preguntas y el efecto de preguntas

“falsas”, es decir, preguntas que implican la introducción de elementos o 

personas no existentes en el suceso real. En primer lugar, parece ser que si

interrogamos al testigo con preguntas ordenadas según la secuencia temporal

del suceso, se produce una mayor exactitud del testimonio. En segundo

lugar, y como ya se dijo en el capítulo anterior, al introducir preguntas 

“falsas” durante un interrogatorio y volver a interrogar a los mismos testigos

un tiempo después, éstos tienden a incorporar la información falsa de las

preguntas originales a su nueva declaración dando por información que

nunca estuvo presente. 

Un último factor que debemos tener en cuenta sobre la influencia de la forma

de tomar declaración a los testigos es el referido a si los testimonios obtenidos

bajo hipnosis son tan exactos como normalmente se cree. Así, se sabe que

varios casos de la policía israelí y de la policía estadounidense de Boston 

fueron resueltos gracias a que el testigo declaró bajo hipnosis. En efecto, en

el caso israelí, el conductor de un autobús escolar, que fue atacado por un

grupo terrorista, no pudo recordar suficientes características de las personas

asaltantes. Pero, una vez hipnotizado, fue capaz de describirlos. En similares

circunstancias, fue identificado el “estrangulador de Boston”. Sin embargo,

pese a estos espectaculares resultados, lo cierto es que la hipnosis no ha

demostrado ser una herramienta demasiado útil para interrogar a los testi-

gos, de forma que actualmente se recomienda su uso sólo si se tiene muchas

precauciones dadas sus limitaciones, y siempre teniendo en cuenta los posibles

efectos de sugestión a los que el testigo se ve cometido al saber que va a

declarar bajo hipnosis.
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5) Transferencia inconsciente: nos referimos con ello a la posibilidad de que

los testigos, de forma equivocada, identifiquen como autor del hecho a una

persona que han visto en otro lugar, en el momento contiguo al suceso o

dentro del mismo suceso. Así, en un experimento ya clásico, R. Buckhout

(1974) reprodujo ante una muestra de 141 estudiantes una situación típica en

la que delante de ellos un profesor era agredido en el campus de la

Universidad. Siete semanas después, los testigos (que no conocían que se

trataba de un experimento) fueron interrogados sobre el incidente y se les

pidió que intentaran identificar al agresor de entre seis fotografías de sospe-

chosos. Únicamente el 40% de los testigos identificaron correctamente al

agresor. El otro 60% realizó una identificación incorrecta, señalando como

culpable a una persona inocente que habían visto en la escena del crimen y

que era un espectador como ellos. Pero lo más interesante de este experi-

mento fue el hecho de que una de las restantes fotografías pertenecía a un

muchacho que como testigo presencial estuvo en la escena del delito al lado

del profesor, aunque sin intervenir para nada. Pues bien, casi la mitad de los

que se equivocaron identificaron a este “sospechoso” inocente como el autor

de la agresión.

Por su parte, Mira y Diges (1986, tomado de López Latorre, 2006a) citan un

caso real que tuvo lugar en nuestro país. Nos referimos al caso de Luis G.A.,

que permaneció en la cárcel durante veinte años acusado de un delito que no

había cometido. El fallo condenatorio se debió a que el propietario de una

joyería donde se cometió el delito lo identificó como autor del mismo y 

posteriormente confirmó su declaración al reconocerlo como culpable entre

los miembros de una rueda de presos realizada a tal efecto. Por fin, las 

protestas del abogado defensor referidas a las deficientes condiciones en las

que se había desarrollado la rueda y las numerosas demandas de inocencia

del acusado, llevaron a un careo entre denunciante y denunciado que concluyó

con la declaración del joyero en la que éste afirmaba que Luis G.A. no había

sido el atracador sino meramente un cliente que “hacía tres años había 

comprado algo” en su joyería y que por eso “le sonaba la cara”. Este hecho

podría ser explicado, según la teoría de Loftus, en base a la propia naturaleza

de la memoria humana, en el sentido de que el hecho de ver brevemente a
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una persona puede hacernos verla como familiar si la volvemos a ver, porque

la cara puede ser más fácil de recordar que el lugar donde fue vista tal cara.

La cara del espectador inocente sería integrada en la memoria del suceso por

el testigo y confundida en posteriores intentos de recuperación de esa infor-

mación con la del sujeto original. De acuerdo con esta hipótesis, el fenómeno

de transferencia inconsciente ocurrirá más probablemente cuando el espec-

tador inocente sea visto a la vez que el delincuente, o casi al mismo tiempo.

6. Identificación de fotografías: en algunos casos puede pedirse la identificación

previa del acusado de un delito en una fotografía, identificación que puede

producirse de forma natural, por la aparición del supuesto culpable en

medios de comunicación, o como consecuencia de una “rueda fotográfica” en

comisaría o en los juzgados. Ello tiene importantes riesgos. Así, Brown,

Deffenbacher y Sturgill (1977) llevaron a cabo dos experimentos. En el primero

encontraron que el 8% de las personas que no habían sido vistas previamen-

te eran identificadas erróneamente como delincuentes; pero si la fotografía

de una persona había sido vista antes, la posibilidad de que fuera identificada

falsamente como uno de los delincuentes se elevaba al 20%. Ninguna de esas

personas había cometido ningún delito ni siquiera había sido vista antes en

persona, pero, sin embargo, eran “reconocidas” en la rueda porque se habían

visto sus fotografías. En el segundo experimento, el 18% de las personas de

la rueda que nunca habían sido vistas anteriormente eran identificadas de

forma errónea. No obstante, si la fotografía de una persona había sido vista

en la fase de retención, ese porcentaje subía al 29%. Por consiguiente, los

dos experimentos muestran claramente que las fotografías inducen a sesgo,

incluso cuando el investigador las presenta de una forma adecuada, lo que

pone en tela de juicio la admisibilidad del testimonio en aquellas situaciones

en donde la presentación de fotografías puede llegar a sesgar la identificación

en rueda.

Otro procedimiento diferente, que nos comenta Antonio Manzanero, es el

seguido cuando no se tiene sospecha de ninguna persona en particular y sólo se

tienen ciertos indicios de que pertenece a una categoría específica de personas

de las que se tienen fotografías. En este caso se pueden mostrar todas esas foto-

Fundamentos de Psicología Jurídica e Investigación Criminal - Capítulo 3

133



grafías al testigo para que intente identificar al autor del delito. Un procedimiento

semejante (Cañas, 1993) se llevó a cabo en Madrid durante 1992 y los primeros

meses de 1993 en el denominado caso del violador del ascensor de Alcorcón,

donde se identificó a dos muchachos como autores de los delitos de violación 

de unas treinta mujeres, tras mostrar a las víctimas fotografías de gran parte de

alumnos de los últimos cursos de colegios e Institutos de Bachillerato 

de Alcorcón, al que presuntamente pertenecería el autor de los hechos. Uno de

ellos, de 17 años, permaneció en prisión 10 meses y el otro, de 15 años, fue dete-

nido dos veces y recluido en un centro de menores durante mes y medio.

Posteriormente, los dos probaron su inocencia mediante análisis de sangre y de

esperma. Más tarde, el 4 de marzo de 1993, la policía detuvo a un menor de 15

años de otra población próxima que se confesó culpable de las violaciones.

De otro lado, se ha demostrado que el hecho de ver muchas caras interfiere

con la memoria original, lo que produce un incremento de las identificaciones

erróneas, o sea, de las falsas alarmas y un descenso del reconocimiento exacto.

Así, Lindsay et al. (1994) mostraron el efecto perjudicial que el uso de álbumes

de fotografías tiene sobre la identificación, también fotográfica. En concreto,

estos autores encontraron que cuantas más fotografías se mostraban antes de la

del autor de los hechos (100, 300, 500 ó 700 fotografías) el porcentaje de iden-

tificaciones correctas disminuía (36, 30, 18 y 18 por ciento, respectivamente).

Sus datos mostraron, igualmente, que los sujetos señalaron al sospechoso como

probable autor del delito un 73, 65, 53 y 36 por ciento de los sujetos en cada

caso.

En suma, a partir de los anteriores estudios la mayoría de los investigadores

concluyen que la exposición a fotografías es un procedimiento peligroso que

podría tener como resultado identificaciones falsas. Más aún, Wells (1988) reco-

mienda que en todo caso no se muestren más de 50 fotografías, ya que una gran

cantidad de fotografías aumenta la probabilidad de que haya alguna con un

aspecto similar a la mayoría de los autores de hechos delictivos. Por su parte

Linsay et al (1994) sugieren que no todo lo relativo al uso de fotografías tiene

aspectos negativos, dado que al presentar las fotografías de forma secuencial se

evita que los testigos realicen juicios relativos que llevan a cometer más identifi-
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caciones falsas. Además, si el uso de álbumes de fotografías se reduce únicamente

a una ayuda a la investigación policial y no como una técnica de identificación,

su utilidad es innegable, siempre y cuando no se utilicen los mismos testigos

para buscar posibles sospechosos y para identificar al autor del delito en una

rueda en vivo. Por consiguiente, “aun teniendo en cuenta la utilidad del uso 

restringido de las fotografías, a la vista de lo expuesto, parece sensato evitar, en

la medida de lo posible, presentar a los testigos reales el típico álbum de foto-

grafías en la comisaría ya que, interfiriendo con su memoria original o afectando a

su criterio de respuestas, parece tener efectos no deseados sobre la exactitud de

las identificaciones de los autores de un delito y las identificaciones de inocen-

tes, fundamentalmente si la identificación en fotografía se llevó a cabo de forma

sesgada. Además, no debemos olvidar que posteriormente, ante la rueda de

identificación en vivo, es bastante improbable que el testigo identifique a otra

persona que no sea la que ya había identificado previamente en el álbum de foto-

grafías. En el fondo, al testigo se le está poniendo en la posición de identificar

al mismo que identificó unos días antes en la comisaría, puesto que ese ha sido

al que ha ido a detener la policía porque el testigo lo señaló como posible 

culpable” (Manzanero, 2006, pág. 319). Todo esto, como es evidente, tendrá una

gran utilidad para ser aplicado a las llamadas ruedas de identificación, que vere-

mos en el apartado 5.

3. FACTORES QUE AFECTAN A LA CREDIBILIDAD DE LA MEMORIA

DE LOS TESTIGOS

Tendemos a suponer que exactitud y credibilidad son medidas estrechamen-

te relacionadas entre sí, en el sentido de que la exactitud lleva a la credibilidad.

Sin embargo ello no es así. Veamos detenidamente esta cuestión. Dado que la

declaración de un testigo constituye con mucha frecuencia la única prueba de

que disponen jueces o jurados, la credibilidad de tal declaración y la del mismo

testigo son determinantes a la hora de emitir el veredicto. Es más, cabe suponer

que la manera en que el testigo relata su testimonio y la confianza que dice tener

en el mismo afectan a las atribuciones que tanto policías como magistrados o

jurados realizan sobre su exactitud. Parece lógico, pues, que “se atribuirá mayor
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credibilidad a aquellos testigos que parezcan honestos, no tengan nada que

‘ganar’ durante el proceso y den la sensación de imparciales. Ahora bien, la 

confianza de un testigo ¿puede ser un buen indicador de la exactitud de su tes-

timonio? La gente cree que la confianza que tiene un testigo en su testimonio es

un indicador de su exactitud, sin embargo, las investigaciones indican que la

confianza no es un buen indicador de exactitud” (López Latorre, 2006a, pág. 110).

¿De qué factores depende, pues, que consideremos creíble tanto al 

testigo como a su declaración? Para evaluar subjetivamente la credibilidad de las

declaraciones de los testigos, además de la metamemoria (que es la tendencia

que tenemos las personas a aplicar los conocimientos que tenemos sobre nues-

tra memoria para inferir las características de la memoria de los demás) deben

tenerse en cuenta estos tres tipos de información (Wells y Lindsay, 1983):

1. Información condicional: que es la que hace referencia a las condiciones

en las que se produjo la percepción del incidente por parte del testigo (tiempo

que duró el incidente, grado de luminosidad, tiempo transcurrido hasta que

se presta la declaración, etc.).

2. Información sobre el grado de acuerdo intrasujeto e intersujeto: entende-

mos por acuerdo intrasujeto al hecho de que la información procedente de

un mismo testigo debe tener una cierta coherencia a lo largo de toda la

declaración y a través del tiempo, mientras que con el término acuerdo inter-

sujeto nos referimos  a la coincidencia entre las declaraciones de diferentes

testigos. Y lo que creemos sobre ambas cosas puede llevarnos a importantes

errores. Por ejemplo, tendemos a creer que difícilmente se equivocan todos

los testigos o la mayoría de ellos, de forma que cuando el testimonio de

varias personas señalan a un mismo “inocente” como el culpable tendemos a

pensar que es realmente el culpable, puesto que en ello coincidieron todos

o muchos de los testigos, pero no analizamos, por ejemplo, que pudo ocurrir

que tal concordancia fue el producto de las condiciones en que se hizo la

rueda de identificación.

3. Información sobre los sesgos de respuesta del testigo: con ello nos 

referimos a la tendencia de los testigos a identificar o declarar siempre en

una misma dirección, independientemente de variables objetivas de exactitud,
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como cuando, por ejemplo, se identifica como culpables a gitanos, a chicos

con pelo largo o con barba, a hombres sin afeitar y con una cicatriz en el 

rostro, etc.

Sin embargo, existen muchas creencias erróneas sobre los testigos, entre las

que podemos destacar las siguientes (López Latorre, 2006a, pág. 112):

1. Se tiende a considerar que los testigos son exactos a la hora de identificar

a una persona, incluso cuando transcurren intervalos de tiempo superiores a

los tres meses y cuando sólo pudieron ver a la persona durante unos instantes.

2. Se cree que la hipnosis puede ser utilizada por la policía para interrogar a

los testigos y lograr resultados espectaculares. De la misma manera, se tiende

a considerar que cuando se interroga por medio de la hipnosis se garantiza

la sinceridad del testigo.

3. Mucha gente piensa que los policías, tanto por el hecho de serlo como por

su experiencia, son testigos más ecuánimes y fiables bajo cualquier condición,

por lo que sobrevaloran la calidad de sus testimonios.

4. No se suele tener en cuenta el efecto que la amenaza de una agresión (por

ejemplo, estar encañonado) tiene en la calidad del testimonio, especialmen-

te en la identificación de un sospechoso.

5. No se acierta a definir con claridad qué aspecto de un accidente de tráfi-

co es el que, pasado un tiempo, se recordará mejor. La mayor parte de la

gente indica que el estado en que quedaron los vehículos será el aspecto más

recordado. Sin embargo, las investigaciones apuntan que ese aspecto es 

precisamente el más distorsionado por el paso del tiempo. Resulta que la

calle o lugar donde se produjo el accidente es el único aspecto resistente al

olvido o a la distorsión.

6. Suele considerarse que las mujeres son peores testigos que los hombres.

7. Efectos como el de la transferencia inconsciente sobre el testimonio son

desconocidos por la mayoría de la gente.

En conclusión, a lo largo de este capítulo estamos viendo que el nivel de

aciertos de los observadores al hacer juicios de credibilidad es muy bajo. Ahora
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bien, ¿son tales observadores conscientes de sus limitaciones o, por el contrario,

sobreestiman su capacidad? La respuesta obvia, en línea con lo que vimos en el

capítulo 2, es que las personas en general tendemos a tener una exagerada y

errónea confianza en la exactitud de nuestros juicios. Esto ha quedado suficien-

temente demostrado en aquellas investigaciones en las que se les pedía a los

sujetos, además de que indicasen si cada declaración le parecía verdadera o

falsa, que también señalaran su grado de confianza o seguridad en este juicio.

De Paulo et al. (1997) revisaron los estudios existentes en este campo, llegando

a estas conclusiones:

1. Aunque la exactitud de las personas, cuando hacen juicios de credibilidad,

es muy limitada, sin embargo su confianza es muy alta.

2. La correlación entre confianza y exactitud fue casi nula (r = 0,04). Más

recientemente, e incluyendo una muestra más amplia de estudios que los

incluidos por De Paulo et al. (1997), Aamodt y Mitchell (2006) encontraron

prácticamente la misma correlación casi nula (r = 0,05), es decir, que podemos

afirmar que las personas no tenían conciencia de lo correctos o incorrectos

que eran sus juicios de credibilidad. Y ello fue así independientemente de si

los observadores eran profesionales del sistema legal (policías y jueces) o

estudiantes universitarios (DePaulo et al., 1997).

3. Cuando los sujetos juzgaban que sus declaraciones eran verdaderas la

confianza era mayor que cuando las juzgaban falsas, lo que tal vez se deba

a que, ya que tendemos a hacer juicios de verdad (Levine et al., 1999), es

esperable que cuando vayamos a formular juicios de mentira lo hagamos con

cierto reparo, lo que, por consiguiente, se refleja en unos más bajos valores

de confianza (Masip, Garrido y Herrero, 2003).

4. La confianza de los varones fue superior que la de las mujeres.

Ahora bien, vista nuestra bajísima capacidad para discriminar entre declara-

ciones verdaderas y declaraciones falsas y que además no somos conscientes de

ello, deberíamos preguntarnos si hay forma de aprender a hacerlo mejor. La 

respuesta es que sí, pero que no es fácil. En efecto, no sólo está sobradamente

demostrado que los diferentes “detectores de mentiras” existentes poseen una
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muy escasa precisión, sino que también lo está que la utilización de diversos

procedimientos de entrenamiento para incrementar tal precisión apenas consi-

guen aumentarla (Vrij, 2000; Frank y Feeley, 2003). Más aún, no hace mucho,

Meissner y Kassin (2002) sugerían que, más que incrementar la precisión, lo que

hace el entrenamiento es incrementar la tendencia a decir que los mensajes son

falsos. De hecho, y consistentemente con ello, la mejora debida al entrenamien-

to observado en el metaanálisis de Frank y Feeley (2003) fue nulo a la hora de

juzgar las verdades (M = 58% en los grupos no entrenados frente al 56% en los

entrenados), aunque algo más elevado al juzgar las mentiras (M = 49% frente al

55%). “En suma, la investigación indica que la confianza del testigo puede ser

bastante maleable y que no constituye un indicio fiable de la exactitud. A pesar

de ello, tanto quienes investigan delitos como las personas legas utilizan con

mucha frecuencia esta información al evaluar los testimonios. También sabemos

que cuanto más consistentes son los testigos en sus declaraciones, más creíbles

parecen a ojos de los investigadores de delitos, pese a que hay pruebas de una

baja relación entre la consistencia del testigo y la exactitud real” (Sporer,

McQuiston-Surrett e Ibabe, 2006, pág. 257). 

En definitiva, “podemos decir que los testigos que están seguros de su testi-

monio no son más exactos que aquellos que no lo están, y las personas que son

seguras cuando están en lo cierto también tienden a estar seguras cuando están

equivocadas (Brown et al., 1977). Por tanto, ni las creencias sobre cómo diferen-

tes factores influyen en la exactitud, ni los recuerdos observados, ni la confianza

expresada por los testigos permite predecir la exactitud de sus identificaciones”

(Manzanero, 2006, pág. 326).

4. CÓMO DETECTAR Y MEDIR LA EXACTITUD DE LAS 

DECLARACIONES

Tengamos presente que un interrogatorio es una situación de interacción

social en la que influyen todos aquellos factores que suelen intervenir en cual-

quier situación social. “De la misma manera que los participantes en los experi-

mentos quieren tener un buen rendimiento, los testigos presenciales no quieren

parecer estúpidos, y normalmente tratarán de satisfacer lo mejor posible las
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demandas del entrevistador con sus respuestas. Los testigos tratarán de inferir

lo que el entrevistador espera que digan y, consecuentemente, estarán pendien-

tes de los indicios de aceptación o de rechazo del investigador. Éste proporcio-

na un feedback a las respuestas del testigo sobre si está ‘sobre la pista’, es decir,

sobre si aporta información relevante para el caso bajo investigación. Por lo

tanto, hay que entrenar a los entrevistadores para que no transmitan sus expec-

tativas sobre la conducta que esperan de los participantes. En este sentido, el

efecto de las expectativas del experimentador (Rosenthal, 1976) es un fenóme-

no muy conocido. Los entrevistadores tienen que aprender a no dejarse engañar,

ya que pueden obtener de los testigos información que ellos, directa o indirec-

tamente, les hayan proporcionado previamente. También puede darse el caso de

que hayan reforzado selectivamente determinadas respuestas. La mejor manera

de evitar tales errores en un experimento es controlarlos, por ejemplo mante-

niendo al experimentador ‘ciego’ respecto al resultado esperado. En una rueda

de identificación, se trataría de que la dirección de la prueba estuviera a cargo

de un policía ajeno al caso” (Sporer, McQuiston-Surrett e Ibabe, 2006, pág. 244).

Sin embargo, y a diferencia de lo que ocurre en otros ámbitos, en el jurídico

mentir puede tener consecuencias cruciales. Ésa es la razón por la que, a lo largo

de la historia, en casi todas las culturas se han desarrollado técnicas para eva-

luar la credibilidad de las declaraciones de los testigos. Así, en un documento

egipcio, de hace casi 3000 años, ya se señalaba que “el mentiroso no responde

a las preguntas o bien proporciona respuestas evasivas; dice cosas sin sentido,

frota los dedos de los pies contra el suelo y tiembla; su cara palidece; se frota

las raíces de sus cabellos con los dedos” (Kleinmuntz y Szucko, 1984). En gene-

ral, el estudio del engaño y su detección puede estructurarse dentro de tres enfo-

ques: el de la comunicación no verbal, el del contenido verbal y el de las respues-

tas fisiológicas. Veámoslas con cierto detenimiento:

4.1. Enfoque de la comunicación no-verbal

Una primera forma de saber si un testigo está mintiendo es analizar su 

conducta no-verbal. Esta orientación se basa principalmente en los estudios

sobre la expresión emocional realizados por investigadores de la comunicación

no-verbal, que han ido comprobando si la expresión de las emociones simuladas
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(un claro ejemplo de engaño) podía informar a los observadores del engaño, qué

diferencias había entre la expresión de emociones genuinas y emociones simu-

ladas, o si había algún indicador no verbal de que se estaba mintiendo, etc.

(véase Masip y Alonso, 2006; Masip, Alonso y Herrero, 2006). Sin embargo, tene-

mos que reconocer que este enfoque apenas si ha sido aplicado hasta ahora al

ámbito legal, lo que es particularmente grave si tenemos en cuenta, como afir-

ma Ford (1996, pág. 35), que “la importancia del comportamiento no-verbal es

tan grande que ningún estudio del engaño puede llevarse a cabo sin considerar

este canal de comunicación”. Según Ekman (1972), existen numerosas emocio-

nes básicas universales cuya expresión facial es asimismo universal. La expre-

sión de cada emoción particular consiste en determinados movimientos de ciertos

músculos del rostro, unos controlables y otros que sólo se producen cuando la

persona experimenta la emoción de cuya expresión forman parte, de forma que

si uno quiere ocultar una emoción, suprimirá los movimientos voluntarios de la

misma pero no podrá suprimir los involuntarios. Se ha demostrado que hay 

personas capaces de detectar la mentira emocional en otras personas (Ekman 

y O’Sullivan, 1991b), pero la mayoría no lo conseguimos. De hecho, y frente a

Ekman, el meta-análisis de Zuckerman et al. (1981) evidenció que el contenido

verbal es la fuente más útil de información para determinar si alguien está min-

tiendo o está diciendo la verdad, mientras que la información visibles (gestos y

movimientos) es la fuente menos útil.

Como veremos enseguida, está suficientemente demostrado lo poco eficaz

que es este enfoque no-verbal para detectar las mentiras de los testigos. Y sin

embargo, desde hace tiempo los jueces suelen servirse, y de forma equivocada,

de él. Por ello observaba Kalbfleish (1992) que “confiar en las viejas y familiares

claves del engaño, o en impresiones globales de sentido común por parte de los

implicados en los procedimientos legales, puede hacer que los jurados y jueces

pasen por alto importantes indicadores (del engaño)” (pág. 326). Más en concre-

to, Lyklen (1998, pág. 48) cita la siguiente declaración de un juez: “Hay absurdas

reglas de andar por casa que emplean los jueces, tales como éstas: un testigo

está mintiendo si, al testificar, mueve su cabeza hacia atrás; o si levanta su rodi-

lla derecha del suelo; o si desvía la mirada con rapidez; o si se mordisquea el

labio. Todo psicólogo sabe cuán carente de significado como indicador del enga-
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ño, cualquiera de estas conductas puede ser… No hace mucho, un juez federal,

hacia el final de su larga carrera en el estado, reveló públicamente por vez pri-

mera que siempre había considerado mentiroso a cualquier testigo que frotara

sus manos al testificar. Este juez debe haber decidido cientos de casos en que

llegó a su determinación de los hechos mediante la aplicación de esta asesina

prueba para detectar falsedades”. 

En todo caso, a la hora de intentar detectar el engaño desde el enfoque 

no-verbal, debemos tener presente, como ya señalaba Ekman y Friesen (1969), que

el rostro es más controlable que otras partes del cuerpo (como las manos, las

piernas o los pies) y ello es así porque la capacidad de transmisión del rostro

supera al de las manos, las piernas y los pies, además de que recibimos mucho

“feedback” interno sobre ello, lo que no sucede con otras partes del cuerpo. Por

tanto, “dado que los canales menos controlables constituyen la fuente más rica

de información sobre el engaño y filtran mejor las emociones que se pretende

ocultar o enmascarar a la hora de evaluar la credibilidad, debemos prestar más

atención a las piernas y los pies que a las manos, y a éstas que al controlable

rostro. En definitiva, el cuerpo es una fuente mucho más rica de información que

el rostro para detectar el engaño o los afectos que se pretende ocultar” (Masip y

Garrido, 2005, pág. 166). Por consiguiente, y sorprendentemente, siempre que

el rostro está visible, la precisión a la hora de evaluar la credibilidad es menor

que cuando no lo está. De hecho, Kalbfleisch (1985), en un meta-análisis que

llevó a cabo sobre este tema, encontró que la mayor precisión se daba cuando

los observadores veían sólo el cuerpo, seguido de cuando veían el cuerpo y el

rostro, y finalmente cuando veían sólo el rostro, lo que tiene serias repercusio-

nes legales, ya que en los tribunales el cuerpo de los testigos que declaran queda

a menudo fuera del campo visual de los miembros del jurado, que sin embargo

sí ven el rostro, que es más capaz de simulación. Como dijo Ekman (1985), el sis-

tema de justicia parece diseñado expresamente para dificultar la identificación

de mentirosos en base a su conducta.

Ahora bien, decir que la fuente no-verbal no es muy fiable para detectar las

mentiras de los testigos no significa que sea totalmente inútil. Por ejemplo,

como observan Ekman y Friesen (1982), las sonrisas falsas, a diferencia de las
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genuinas, no incluyen la articulación del músculo “orbicularis oculi”, que es el

que se encuentra alrededor de los ojos y produce cambios en esta zona al 

sonreír. Este músculo no puede moverse a voluntad, por lo que estará ausente

en las sonrisas simuladas pero no en las sonrisas auténticas. Una falsa sonrisa

será además ligeramente asimétrica, más marcada en el lado izquierdo de la cara

en personas diestras. Además, las sonrisas falsas empezarán demasiado pronto

o demasiado tarde en comparación con las auténticas, y su inicio será demasia-

do prolongado, su expresión máxima durará demasiado poco, y su extinción no

será tan suave como la de las sonrisas genuinas. Como vemos, pues, este campo

es de gran utilidad pero demasiado complejo para poder ser dominado por quien

no tenga una preparación especial.

Existen básicamente tres enfoques teóricos sobre los procesos psicológicos

implicados en este fenómeno (Kapardis, 2003): 1) Enfoque emocional: el engaño

puede provocar ciertas emociones como pueden ser la excitación, el miedo o los

sentimientos de culpa; 2) Enfoque sobre la complejidad del contenido: mentir es

un proceso que, desde el punto de vista cognitivo, es más complejo que decir la

verdad, por lo que puede tener un reflejo no-verbal que delate al mentiroso; y 

3) Enfoque sobre el intento de control del comportamiento: las personas que

mienten intentan comportarse de la manera más “normal” posible, intentando

dar una impresión de sinceridad, justamente porque temen que sus emociones

puedan manifestarse en su comportamiento.

Pues bien, como señalan Sáiz, Baqués y Sáiz (2006, pág. 145), desde la déca-

da de los setenta se han venido realizando una serie de estudios empíricos para

analizar el carácter predictivo de algunos de los indicadores sobre conducta 

no-verbal que pueden desprenderse de los distintos enfoques citados anteriormen-

te. Estos comportamientos no verbales podemos clasificarlos en estas tres grandes

categorías: a) características vocales (dudas o pausas en el habla, errores al

hablar, cambios en el tono de la voz, etc.); b) características faciales (miradas,

sonrisas, parpadeo, etc.); y c) movimientos (auto-manipulaciones, movimientos

ilustradores del discurso, movimientos de manos, dedos, piernas, cabeza o 

tronco, cambios en la posición corporal, etc.). Según la conocida revisión de Vrij

(2000), los estudios realizados sobre este tema señalan como posiblemente más
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relacionados con la conducta de los testigos mentirosos, en comparación con

quienes dicen la verdad, las siguientes conductas: tienden a utilizar un tono de

voz más agudo, probablemente a causa del estrés; realizan mayores pausas

durante la declaración, debido a un posible mayor esfuerzo cognitivo, tienden a

realizar menos movimientos de brazos, manos, dedos, pies  y piernas, pero no

se han encontrado diferencias importantes en cuanto a aversión a la mirada, 

sonrisas, auto-manipulaciones, cambios de posición o párpados. “No obstante,

las evidencias sobre el poder de estos indicadores no son concluyentes. Más bien

parece que no existe un patrón general de comportamiento del mentiroso, ya

que, además de las muchas diferencias individuales (personalidad, inteligencia,

etc.) que modelan estas conductas, también son muy importantes las diferencias

culturales. Así, por ejemplo, la aversión a la mirada que en algunas culturas

puede considerarse un indicador de culpabilidad, en otras culturas se interpreta

simplemente como respeto a la autoridad” (Sáiz, Baqués y Sáiz, 2006, pág. 146).

Por ello, utilizar este enfoque no-verbal para detectar los engaños tiene muchos

riesgos y peligros, como los siguientes: 

En primer lugar, en contextos forenses, el miedo a ser descubierto no puede

diferenciarse del miedo a ser falsamente acusado o condenado.

En segundo lugar, la correlación entre ciertos indicadores conductuales (por

ejemplo, la dilatación pupilar) y ciertos procesos psicológicos subyacentes

(por ejemplo, el “arousal”) no es perfecta. Por ejemplo, puede haber dilatación

pupilar sin “arousal” (al estar expuesto a un bajo nivel de iluminación, 

pongamos por caso), y puede haber “arousal” sin que haya ciertos indicadores

conductuales asociados a él. 

En tercer lugar, a veces queremos evaluar la credibilidad de un sospechoso

en base a algún nivel absoluto de alguna conducta, como, por ejemplo, el

movimiento corporal: se mueve mucho, entonces está nervioso, luego mien-

te. Sin embargo, tal persona puede que se mueva mucho no por estar nervio-

so, sino que siempre se mueve mucho. A este error le llama Ekman (1985,

1993) error de idiosincrasia o error de Brokaw.

En cuarto lugar, otro posible error, también señalado por Ekman, es el error

de Otelo, que se basa en el conocido drama de Shakespeare en el que
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Desdémona, esposa de Otelo, es acusada por éste de serle infiel con Casio.

Otelo le informa a Desdémona que Casio ya ha sido ejecutado bajo sus órdenes.

Es entonces cuando ella, al entender que ya no va a poder probar su inocencia

dado que Casio ha muerto, muestra angustia y temor, que Otelo interpreta

erróneamente como reacción a la muerte de su presunto amante y como 

confirmación de sus temores de infidelidad. Es decir, que Otelo atribuyó la

conducta de Desdémona a una causa equivocada, no advirtiendo que, de ser

Desdémona inocente, mostraría los mismos indicios. Igualmente, muchas

personas, al evaluar la credibilidad, atribuyen ciertas señales comportamen-

tales (por ejemplo, la dilatación de la pupila) o ciertos procesos (por ejemplo,

el “arousal”) a ciertos hechos (por ejemplo, el mentir) sin molestarse en 

descartar la posibilidad de que se deban a otras causas (por ejemplo, ser

interrogado a media noche por un policía uniformado en el ambiente hostil

de una comisaría de policía).

En quinto lugar, al efectuar juicios sobre otros, las personas tienen más en

consideración la información visual, fenómeno este conocido como efecto de

primacía visual (De Paulo et al., 1978). Sin embargo, si se sospecha la exis-

tencia de engaño, los observadores tenderán a conceder más peso a canales

que contengan las transparentes claves verbales (canal auditivo) que a los

indicadores visuales (Zuckerman et al., 1981).

Por consiguiente, podemos concluir que las medidas de comunicación no

verbal para detectar la mentira son indicadores muy delicados y controvertidos.

De hecho, aunque la mayoría de las personas tenemos ideas muy claras sobre el

comportamiento no-verbal de los demás cuando mienten. Sin embargo, tales cre-

encias no han sido confirmadas hasta ahora por la investigación científica (De

Paulo et al., 2003). Así, existe la creencia de que cuando alguien miente no nos

mira a los ojos, mueve más las manos y los dedos, comete más errores al hablar,

presenta una mayor latencia de respuesta, etc. (Strömwall, Granhag y Hartwig,

2004), lo que aún no ha sido probado. En concreto, algunos estudios muestran

que los movimientos de las manos y los dedos son menos frecuentes al mentir

que al decir la verdad, y los resultados concernientes a los errores al hablar y la

latencia de respuesta son contradictorios: se han encontrado efectos en una
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dirección en unos estudios, en la dirección opuesta en otros, y no han mostrado

efectos significativos los restantes (véase Vrij, 2000). En resumidas cuentas, “la

abrumadora mayoría de las creencias populares sobre los indicadores no verba-

les del engaño son erróneas. Desgraciadamente, lo mismo sucede con las creen-

cias que tienen profesionales tales como policías, jueces, etc., las cuales se solapan

en gran medida con las del ciudadano medio (véase Strömwall et al., 2004, para

una discusión en profundidad)… Un aspecto que es necesario que el potencial

detector de mentiras tenga presente es que no existe ninguna conducta que, por

sí misma, indique que la persona esté mintiendo” (Masip, Alonso y Herrero,

2006, pág. 487).

Ahora bien, añaden Masip y colegas, si no existe ninguna conducta indicado-

ra de engaño, ¿qué sentido tiene buscarla? El sentido, responden estos autores,

viene dado por la relación entre el engaño y determinados procesos psicológicos

que pueden revelarse en conductas observables. Por ejemplo, ya hace años,

Zuckerman et al. (1981) indicaron que cuando miente una persona podría expe-

rimentar tensión o “arousal”, una sobrecarga cognitiva (al tener que inventar una

historia plausible), ciertas emociones (culpa por mentir, miedo a ser descubier-

to, etc.), y que trataría de controlar su conducta. La activación puede mostrarse

en una elevación del tono de la voz, en una dilatación pupilar, con la aparición

de sonrisas nerviosas y con otros indicadores (Masip y Garrido, 2005). Además,

las emociones pueden filtrarse; el esfuerzo cognitivo puede traslucirse bajo la

forma de largas latencias de respuesta, pausas al hablar, una reducción general

de movimientos, mayor brevedad en las declaraciones, etc. Y los intentos de 

control darán lugar a la sobreinhibición de algunas conductas, sobre todo de

aquéllas que se asocian de forma estereotípica con el engaño y que además son

controlables. Esto puede generar la aparición de discrepancias entre comporta-

mientos controlables y automáticos, además de que el intento de controlar la

conducta puede dar lugar a una actuación artificial y poco espontánea (Masip y

Garrido, 2000, 2005; Zuckerman et al., 1981). El problema es cómo medir tales

reacciones con la suficiente fiabilidad. Porque, no lo olvidemos, los expertos en

este ámbito (jueces, abogados, policías, psicólogos, etc.) no tienen más preci-

sión que los legos a la hora de detectar el engaño a través de la conducta no-ver-

bal. Así, Jackson y Granhag (1997), trabajando con abogados que no tenían
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menos de cuatro años de experiencia, encontraron que éstos sujetos no mostra-

ban mayor precisión que un grupo de estudiantes legos al evaluar la credibilidad

de las transcripciones de declaraciones en que niños de 11 y 12 años mentían o

decían la verdad.

Pues bien, ante tan escasa eficacia del entrenamiento, están elaborándose

varios sistemas de codificación de la actividad facial (véase Ekman y O’Sullivan,

1991a), siendo el Sistema de Codificación de la Acción Facial o FACS (Facial

Action Coding System), publicado por Ekman y Friesen en 1978 (Ekman, Friesen

y Hager, 2002), el que ha recibido un mayor reconocimiento. Esta técnica permi-

te identificar 47 “unidades de acción” que son los movimientos individuales del

rostro. Además de identificar las acciones faciales, el FACS también permite valorar

la intensidad de toda acción muscular del rostro, la lateralidad de la expresión,

su localización temporal y el tiempo de inicio, máxima expresión y desaparición.

Es, por consiguiente, una buena herramienta para la investigación de la expresi-

vidad facial, pero también tiene algunos importantes problemas, relacionados

sobre todo con lo laborioso que es tanto su aprendizaje como su utilización, en

concreto estos dos: 1) Su aprendizaje requiere unas cien horas; y 2) Además

exige un complejo sistema de codificación, dado que ésta debe hacerse fotogra-

ma a fotograma, de manera que el análisis de cada minuto de conducta conlleva

unos cien minutos de trabajo (Ekman, Friesen y O’Sullivan, 1988). De ahí que,

con la inestimable ayuda de las nuevas tecnologías, se esté acudiendo actualmen-

te a procedimientos automatizados (véase Bartlett et al., 2005; Movellan y

Bartlett, 2005; y Cohn y Kanade, 2007). “Estos procedimientos, que funcionan en

tiempo real, una vez evolucionados, podrán hacer viable el examen de la expre-

sión facial de testigos y sospechosos durante las entrevistas policiales, algo hoy

impracticable debido a lo oneroso de la codificación manual mediante el FACS”

(Masip, Alonso y Herrero, 2006, pág. 496). Además, los avances informáticos

pueden emplearse no sólo para detectar emociones simuladas u ocultas, sino

también para identificar claves conductuales del engaño como las examinadas

por DePaulo et al. (2003). Así, Janet Rothwell, Zuhair Bandar, Jim O’Shea y David

Malean, investigadores del Centre for Psychological Profiling de la Manchester

Metropolitan University, crearon en 2003 el Silent Talker (véase Deuel, 2003;

Colmes y Gross, 2003), un sistema para el análisis informatizado de la conduc-

ta basado en redes neuronales artificiales. 
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4.2. Enfoque del análisis del contenido verbal

Uno de los procedimientos más utilizados para analizar la credibilidad del

testimonio es el estudio de las declaraciones de los testigos. Sin embargo, y

como vimos en el capítulo anterior, se ha encontrado que ello tiene muchas difi-

cultades provenientes tanto de una inadecuada toma de declaración como de los

sesgos en la forma de preguntar. Por consiguiente, y como ya se ha dicho, hay

que tener mucho cuidado con los formatos de toma de declaración utilizados. Es

aconsejable empezar siempre por el formato narrativo, debido a que, aunque es

más pobre que el interrogativo, sin embargo es el que presenta menos probabi-

lidad de error y, por consiguiente, es más proclive a la exactitud. De ahí que para

conseguir los datos verbales de los sujetos se suela acudir a la entrevista cogni-

tiva como una buena y eficaz alternativa, dado que proporciona una buena recu-

peración de la información sin incrementar el número de errores. Lo que debe

perseguir la entrevista cognitiva es reproducir lo más fielmente posible, a través

de la imaginación mental, el marco contextual, tanto el interno como el externo,

en el que se produjeron los hechos, pues cuanto más se asemeje el contexto en

el momento de la entrevista a la situación en la que realmente se percibió, más

probable será que el recuerdo sea más completo. Para ello la entrevista cogniti-

va utiliza estas cuatro técnicas (Geiselman y Fisher, 1990):

1) Reconstrucción de las circunstancias tanto externas como internas, a 

través de instrucciones como las siguientes: “reconstruya en su mente el 

contexto que rodeó el incidente”, o “piense en cómo era el entorno circun-

dante…, piense igualmente en lo que sentía en aquel momento”.

2) “Compleción”, dando instrucciones como “por favor, no elimine nada de su

relato, incluso cosas que usted crea que no son importantes”.

3) Recordar en diferente orden, con instrucciones como “es natural repasar

el incidente de principio a fin, pero también intente repasar los sucesos en

orden inverso. Por ejemplo, intente empezar con la cosa que más le impre-

sionó del suceso y luego, a partir de ahí, vaya tanto hacia delante como hacia

atrás”. 
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4) Cambiar de perspectiva, con instrucciones como “intente recordar el inci-

dente desde distintas perspectivas” o “adopte la perspectiva de otros que

estaban presentes durante el incidente”.

Una vez obtenida la declaración de los testigos, a través de la entrevista 

cognitiva o por otros medios, se aplican las técnicas de análisis del contenido de

la declaración del testigo que se basan en la hipótesis de que una declaración

sobre algo percibido es cualitativamente diferente de una declaración inventada.

Veamos las técnicas de análisis de contenido que más se aplican a la declaración

de los testigos, siendo las dos primeras, y con mucho, las más utilizadas: 

4.2.1. El Análisis de Contenido Basado en Criterios (CBCA)

Los orígenes de esta técnica se encuentran en Alemania, en 1954, fecha en

que el Tribunal Supremo de la República Federal tomó la decisión de que cuando

sólo se contara con el testimonio de un menor, especialmente en casos de deli-

tos sexuales, si dicho testimonio no se viera corroborado por otra evidencia,

debía contarse con un psicólogo o psiquiatra para que testificara sobre la vera-

cidad de la declaración (Undeutsch, 1989), lo que permitió  a los psicólogos ale-

manes entrevistar a miles de niños y adolescente, entrevistas que luego, obviamente,

tuvieron que analizarse. En realidad, como escriben Masip y Alonso (2006), el

CBCA no es sino un elemento central de un procedimiento más amplio, llamado

“Evaluación de la Validez de las Declaraciones” (Statement Validity Assessment o

SVA), orientado a examinar una serie de hipótesis referentes al origen de las ale-

gaciones (véase Garrido y Masip, 2005; Köhnken, 2004; Memon y Bull, 1999;

Raskin y Esplín, 1991; Vrij, 2005). El procedimiento consta de tres fases. Primera,

un protocolo de entrevista semiestructurada, diseñado para maximizar la cantidad

de información a obtener cuidando de no sesgar el recuerdo del entrevistado,

para lo que se parte de preguntas abiertas, seguidas de otras cada vez más

cerradas que sólo deben emplearse en caso de que no se haya obtenido la infor-

mación suficiente (para más detalles, véase Bull, 1997; Cantón, 2000; Cantón y

Cortés, 2000). En la segunda fase, la entrevista debe transcribirse literalmente

para poder ser analizada con el CBCA, que es el segundo elemento del procedi-

miento global. También hay que analizar si cada criterio se encuentra presente o

ausente en la descripción de los hechos fundamentales durante la entrevista. La
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tercera fase consiste en la aplicación de la llamada “lista de validez”, que ya con-

sidera una serie de factores que pueden haber influido sobre los resultados del

CBCA y sobre la posibilidad de que estemos ante una declaración falsa. Entre

esos factores se encuentra el nivel de desarrollo cognitivo, lingüístico y emocio-

nal del entrevistado, su grado de sugestionabilidad, el hecho de si la entrevista

se ha realizado correctamente, si existen motivos para hacer una alegación falsa,

si la declaración viola las leyes de la naturaleza y si es inconsistente con otros

testimonios o con evidencias materiales (por ejemplo, Steller y Boychuk, 1992).

La decisión final sobre la veracidad de la declaración no debe tomarse exclusiva-

mente sobre el resultado del CBCA, sino después de haber considerado todos y

cada uno de los factores comprendidos en la lista de validez.

Particularmente interesante es la segunda fase, que consiste precisamente en

la aplicación del Análisis del Contenido Basado en Criterios (Criteria-Based

Content Análisis – CBCA) a los contenidos obtenidos durante la entrevista. En

esta fase, el evaluador debe examinar las frases de la trascripción de la declara-

ción según los siguienbtes 19 criterios, en el sentido de que la declaración del

testigo tendrá más credibilidad cuantos más de esos criterios se encuentren en

ella, por lo que se trata de unos “criterios de verdad”, es decir, que su presencia

en la declaración es señal de veracidad. Pero veamos detenidamente esos 19 cri-

terios del CBCA (tomados de Sáiz, Baqués y Sáiz, 2006, págs.152-155):

1. Estructura lógica: para que se cumpla este criterio, el conjunto de la 

declaración debe tener coherencia, o sea, los distintos segmentos o episodios

de ésta no pueden resultar inconsistentes o contradictorios entre sí.

2. Producción desestructurada: se refiere a que la información que ha 

proporcionado el testigo se encuentra dispersa más que organizada en un

orden lógico y cronológico. Así, la declaración podría empezar diciendo: “¡Me

han robado!” y a continuación volver al inicio de la narración (“Yo estaba en

mi casa cuando llegó un hombre…”).

3. Cantidad de detalles: la narración debe ser rica en detalles. Pongamos un

ejemplo: “Yo acostumbro a utilizar el cajero automático de la calle Durruti,

cerca del semáforo. Estaba anocheciendo y hacía calor. Había bastante gente

cerca del cajero automático, al menos unas diez o doce personas”.
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4. Anclaje contextual: este criterio está presente cuando los acontecimientos

están situados en un tiempo y un lugar, y cuando las acciones están conec-

tadas con otras actividades diarias, hábitos o costumbres de los sujetos,

como cuando la víctima describe el hecho de que el crimen tuvo lugar un día

determinado, en un parque concreto, a la hora de la merienda y mientras

estaba paseando a su perro.

5. Descripciones de las interacciones: se cumple este criterio cuando la

declaración contiene información sobre interacciones que involucran al

menos al delincuente y al testigo. Así: “Yo le dije vete, pero él no hizo nada

y se puso a reír; entonces yo empecé a llorar”.

6. Reproducción de las conversaciones: este criterio estará presente cuando

se reproduce parte de la conversación que tuvo lugar en su forma original y

puede reconocerse en ella a los distintos interlocutores en los diálogos y

reproducirlos. Por ejemplo, la frase “Yo le dije: ‘por favor, vete’” satisface el

criterio, mientras que esta otra no le satisface: “entonces estuvimos hablando”.

7. Implicaciones inesperadas durante el incidente: este criterio se cumple

cuando hay elementos que son incorporados a la narración del acontecimien-

to de una manera inesperada, como cuando el testigo menciona que el coche

del delincuente tuvo problemas para ponerse en marcha.

8. Detalles poco usuales: se encontrará presente este criterio cuando haya

detalles de personas, objetos o acontecimientos que son infrecuentes y/o

únicos, pero que tienen sentido dentro del contexto del suceso. Por ejemplo,

el testigo describe un tatuaje que llevaba el delincuente en el brazo o afirma

que el delincuente tartamudeaba.

9. Detalles superfluos: este criterio se cumple cuando el testigo enumera

detalles en relación a aspectos que no son esenciales para la acusación.

10. Relación precisa de los detalles mal interpretados: este criterio estará

presente cuando el testigo menciona detalles que están más allá de la 

comprensión del propio testigo, como, por ejemplo, el caso de un niño que

describe el comportamiento sexual de un adulto, pero que lo atribuye a que

respiraba con dificultad porque estaba resfriado.
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11. Asociaciones externas relacionadas: este criterio se cumple cuando el

testigo explica acontecimientos que no forman parte de lo denunciado, pero

que podrían estar relacionados con un mismo tipo de delito, como por 

ejemplo cuando el entrevistado indica que el delincuente hablaba de sus rela-

ciones sexuales con otras mujeres.

12. Explicación de estados mentales subjetivos: el entrevistado describe 

sentimientos o pensamientos acontecidos durante el evento, tales como que

estaba muy asustado o que se sintió muy aliviado cuando al final todo terminó.

13. Atribución del estado mental del delincuente: este criterio se cumple

cuando el entrevistado describe los sentimientos, pensamientos o motivos

del delincuente durante el evento. Por ejemplo: “Él también estaba nervioso,

sus manos temblaban”.

14. Correcciones espontáneas: este criterio está presente cuando se produ-

cen correcciones de forma espontánea durante la declaración o cuando, 

también de forma espontánea, se añade más información al material que ya

se ha dado.

15. Admisiones de falta de memoria: se cumple este criterio cuando el testigo

admite espontáneamente falta de memoria, como cuando dice: “No lo sé

exactamente” o “Esto no lo recuerdo”.

16. Levantar dudas sobre el propio testimonio: estará presente este criterio

cuando el testigo expresa su preocupación por el hecho de que alguna parte

de su declaración pueda parecer incorrecta o difícil de ser creída.

17. Auto-desaprobación: nos referimos aquí al hecho de que el entrevistado

se presenta a sí mismo de una forma desfavorable, señalando algunos aspectos

autoinculpatorios, como por ejemplo cuando dice: “Ya sé que fue muy estú-

pido por mi parte el hecho de dejar la puerta abierta”.

18. Perdón al delincuente: este criterio estará presente cuando el testigo

parece que tiende a favorecer al delincuente como si lo estuviera excusando.

Un ejemplo de ello pudiera ser el caso de una chica que afirma que le sabe

muy mal que el asaltante vaya a la cárcel, ya que cree que no fue su inten-

ción hacerle daño a ella.
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19. Detalles característicos del delito: este criterio se encuentra presente

cuando el testigo describe los hechos de la misma manera en que los profe-

sionales saben que un determinado tipo de delito se desarrolla. Así, la suce-

sión de los acontecimientos es diferente en una relación incestuosa que en

un incidente aislado de asalto por parte de una persona extraña. En el primer

caso, el crimen involucra menos violencia y menos resistencia por parte de

la víctima que en el segundo caso.

Ahora bien, como puntualizan Sáiz, Baqués y Sáiz (2006, pág. 155), “una vez

se ha estudiado la presencia o no de cada uno de los 19 criterios en la declara-

ción, en función del número de criterios presentes y de la valoración de su rele-

vancia en relación con determinadas variables (edad del testigo, tipo de delito,

si se ha declarado en varias ocasiones sobre el mismo acontecimiento, etc.), se

puede determinar ya el grado de credibilidad de la declaración (creíble, proba-

blemente creíble, indeterminada, probablemente increíble o increíble)”. La lógica

de todo esto se basa en estas siete razones (Vrij, 2000):

1. Los testigos que construyen una historia suelen no tener la suficiente ima-

ginación como para inventarse características de detalles relevantes, como la

reproducción de fragmentos de una conversación.

2. Puede que a veces quienes mienten incorporen a su declaración detalles

como los incluidos en los criterios mencionados, pero ello no es probable.

3. A los mentirosos suele faltarles, en general, suficiente conocimiento sobre

este tema como para incorporar algunas informaciones, como muestra el 

criterio 10.

4. Es muy difícil incluir muchos de los criterios enunciados en una declaración

inventada. Por ejemplo, es mucho más lógico y fácil contar una historia en

un orden cronológico que de forma desestructurada.

5. Quienes inventan una historia no suelen atreverse a dar demasiados deta-

lles, dado que tienen miedo de que, en tal caso, se les olvide luego alguno

de ellos o se contradigan unos con otros, siendo así fácilmente “pillados”.

6. A los mentirosos no les gusta dar muchos detalles por el hecho de que

algún observador pueda verificar si algunos de ellos son ciertos o no, y 
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descubrir, así, que han sido inventados. De hecho, cada detalle que se men-

cione, por simple que sea, le da al entrevistador la oportunidad de confirmar

si la historia es verídica o no lo es.

7. Quienes inventan historias muchas veces no incluyen algunas de las carac-

terísticas señaladas, como pudiera ser el hecho de admitir falta de memoria

o expresar dudas sobre su propio testimonio, justamente porque creen que

estas características puede contribuir a hacer que su declaración sea menos

creíble.

Sin embargo, también existe, evidentemente, la posibilidad de que algunos

testigos, sobre todo si saben que los entrevistadores están usando estos criterios

para evaluar la veracidad de su declaración, utilicen algunos de ellos para intentar

dar una impresión de sinceridad a su declaración, a pesar de estar mintiendo.

Éste es el caso especialmente de las personas que conocen este campo.

Precisamente por ello –aunque no sólo por ello- el CBCA no es suficiente por sí

mismo, para sacar una conclusión definitiva sobre la veracidad de las declaracio-

nes. De ahí que para poder evaluar cuestiones referidas a la adecuación de la 

técnica utilizada mediante la aplicación del CBCA se haya desarrollado, en la ter-

cera fase, lo que se llama una “lista de validez”, que funciona de la siguiente

manera: si se produce una respuesta negativa a cada uno de los 19 criterios

antes vistos, la declaración se da por no válida, pero si las respuestas son afir-

mativas se mantendrán las dudas sobre la validez de los resultados aportados y

se aplicará la “lista de validez” que consta de once pruebas de las que desta-

camos las tres siguientes (Sáiz, Baqués y Sáiz, 2006, pág. 157):

a. Lenguaje y conocimientos inapropiados: podemos sospechar la presencia

de otras personas en la preparación de una declaración cuando el testigo uti-

liza un lenguaje y muestra unos conocimientos que están por encima de su

capacidad. Por ejemplo, para poder obtener la custodia de su hija un padre

puede hacer creer que la niña fue desatendida temerariamente por su madre,

para lo que la persuadirá para que testifique eso mismo; o, con la misma

finalidad, una madre puede hacer que su hija testifique que su ex marido ha

tenido una relación incestuosa con ella en el pasado.

b. Afecto inapropiado: con ello nos referimos a si la afectividad que muestra

el testigo cuando es entrevistado (por regla general a través de su compor-
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tamiento no-verbal) no guarda relación con las experiencias alegadas en la

declaración. Por ejemplo, las ofensas sexuales son emocionalmente disrup-

tivas y su declaración acostumbra a cuasar malestar en las víctimas, por lo

que podemos esperar que las emociones estén presentes de una manera

clara durante la entrevista a un testimonio verídico. La ausencia de dichas

emociones puede indicar que la historia está siendo inventada.

c. Presiones para dar falso testimonio: esta prueba hace referencia a si exis-

ten indicios de que otras personas hayan podido sugerir, entrenar, presionar

o ejercer coerción sobre el testigo para que haga una declaración falsa o para

exagerar algunos elementos en un informe que en todo lo demás puede ser

verídico.

Evidentemente, es imprescindible que no aparezcan en la declaración los

anteriores contenidos para poder decidir que se trata de una declaración creíble.

Con ello se habría concluido la aplicación de la técnica CBCA. Sin embargo, su

aplicación al ámbito jurídico sigue siendo muy arriesgada, dadas sus altas tasas

de error.

4.2.2. El Control de la Realidad (“Reality Monitoring”, RM)

Este método, que se basa en la distinción entre las características del recuerdo

sobre una información percibida que ha sido realmente experimentada por el

sujeto y las “memorias” sobre acontecimientos imaginados (véase Oakes y

Hyman, 2000; Pezdek y Taylor, 2000), tiene su origen en el artículo que publicaron

Marcia Jonhson y Carol Raye en la Psychological Review (Jonhson y Raye, 1981),

donde mostraban que las memorias sobre acontecimientos reales, que han sido

experimentados realmente por los sujetos, suelen contener información percep-

tual o sensorial (detalles visuales, sonidos, olores y sensaciones físicas), infor-

mación contextual (espacial y temporal, tal como detalles sobre dónde y cuándo

tuvo lugar el suceso), información semántica (los recuerdos imaginados suelen

ser más esquemáticos) e información afectiva (detalles sobre cómo alguien se

sintió durante el evento) que no suelen contener las memorias inventadas.

Aunque algunos investigadores utilizan otros criterios de distinción, aquí

veremos, con Sporer (1997), estos ocho:
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1. Claridad: nos referimos con este criterio a la claridad y viveza de la decla-

ración, y estará presente cuando el informe sea claro, nítido y vívido, en lugar

de oscuro y vago.

2. Información perceptual: este criterio está presente si la declaración contiene

experiencias sensoriales como sonidos, olores, sensaciones físicas y detalles

visuales.

3. Información espacial: nos referimos a si la declaración incluye información

sobre la localización (“estábamos en el jardín”) o sobre la organización espa-

cial de las personas y los objetos (“la mujer estaba de pie, al lado del pozo,

y el hombre sentado debajo del árbol”).

4. Información temporal: nos referimos a si la declaración incluye informa-

ción sobre cuándo ocurrió realmente el evento (“Ya se había metido el sol,

pero aún no era de noche, aún se veía”) o se describe explícitamente una

secuencia de acontecimientos (“Cuando oí la explosión, el forastero se puso

nervioso y echó a correr”). Como vemos, este criterio está relacionado con el

anclaje contextual del CBCA.

5. Afecto: este criterio estará presente cuando la información dice cómo se

sentía el testigo durante los acontecimientos (“Yo estaba muy asustado”).

Como puede verse, este criterio es similar a las descripciones del estado

mental subjetivo del CBCA.

6. Reconstructibilidad de la historia: está presente cuando es posible recons-

truir el evento a partir de la información aportada por el testigo. Como

vemos, pues, este criterio está relacionado con la “estructura lógica”, con la

“producción desestructurada” y con la “cantidad de detalles” del CBCA. 

7. Realismo: este criterio está presente si la historia es plausible, realista y

tiene sentido, estando, por consiguiente, relacionado con la “estructura lógica”

del CBCA.

8. Operaciones cognitivas: se cumple este criterio cuando se pueden encon-

trar las descripciones de inferencias hechas por los participantes en el

momento en que sucedieron los hechos, como en estos ejemplos: “A mí me

parecía que ella no conocía el plano del edificio” o “Sus reacciones me dieron

la impresión de que estaba molesta”.
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En efecto, “si se realiza una revisión de los trabajos experimentales en los

que se han utilizado los criterios del Control de la Realidad para comparar un

relato o declaración inventada con un relato real, se observa que los relatos

sobre acontecimientos realmente experimentados por los sujetos, es decir, reales,

incluyen más información perceptual (información sobre detalles visuales, 

sonidos, gustos y sensaciones, es decir, referidas al criterio número 2), más

información espacial (criterio 3) y más información temporal (criterio 4), que las

declaraciones sobre sucesos inventados. También se pone de manifiesto que las

historias reales son más fáciles de reconstruir por los jueces que participan en

los experimentos sobre Control de la Realidad a partir de la información aporta-

da por los sujetos (criterio 6). Sin embargo, parece que no hay un apoyo empíri-

co claro para el criterio de mentira. No existe mucha evidencia hasta ahora de

que los mentirosos incluyan más operaciones cognitivas en sus relatos que los

que cuentan la verdad” (Sáiz, Baqués y Sáiz, 2006, págs. 161-162). Pero lo que

tal vez sea más grave, algunos autores han mostrado que las diferencias en la

calidad de las memorias entre información sobre sucesos percibidos e informa-

ción sobre sucesos inventados decrece en función del tiempo. En todo caso, el

método del Control de la Realidad es más eficaz con las declaraciones de adul-

tos, mientras que el CBCA está específicamente diseñado para ser utilizado con

niños.

Para concluir, digamos que, a pesar de que esta técnica presenta. algunas

ventajas sobre el CBCA, como son un entrenamiento más simple y una base 

teórica mucho más sólida y bien articulada, sin embargo “sería prematuro el

aceptar evaluaciones forenses de la credibilidad del testimonio basadas en el RM

en los tribunales, por las mismas razones por las que son poco recomendables

las basadas en el CBCA” (Masip y Alonso, 2006, pág. 520): sus tasas de error son

de un 30%.

4.2.3. Las Aberdeen Report Judgment Scales (ARJS) y la Técnica SCAN

Ante los inconvenientes que plantea la utilización tanto del CBCA como del

RM, estas técnicas fueron diseñadas con la finalidad explícita de ir más allá de

las otras dos. Como señala Vrij (2000), una combinación del RM y el CBCA sería muy

conveniente y, por decirlo con palabras de Masip y Alonso (2006), obtendríamos
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un instrumento unificado, basado en una orientación cognitivo-social y que enfa-

tiza los procesos cognitivos interpersonales. Más en concreto, Sporer (Sporer,

2004; Sporer et al., 2000) encontró ciertas dimensiones comunes subyacentes al

CBCA y al RM, a las que sumaron una serie de aportaciones teóricas sobre la

memoria autobiográfica, la psicología de la atribución, el manejo de impresiones y

la detección del engaño, elaborando con todo ello las Aberdeen Report Judgment

Scales (ARJS), un instrumento compuesto por 52 ítems en 13 escalas (véase un

esquema muy clarificador en Masip y Alonso, 2006, Tabla 15-2, pág. 521). Pero

no olvidemos que el fin último de las ARJS es discriminar entre declaraciones 

verdaderas y declaraciones falsas. ¿Lo consigue? La respuesta es prometedoramen-

te positiva. En efecto, como señalan Masip y Alonso (2006, pág. 523), los esfuerzos

de Sporer están dando sus frutos, dado que la precisión de las ARJS es equi-

valente tanto a la del CBCA como a la del RM, teniendo además un carácter inte-

grador y una base teórica sólida. Sporer sigue trabajando en la mejora de este

instrumento para hacerlo aplicable al ámbito forense.

Además del CBCA, el RM y las ARJS, existen también otros intentos de detec-

tar el engaño basándose en el análisis del contenido verbal de la declaración,

uno de los cuáles es justamente la Técnica SCAN (Scientific Content Análisis o

Análisis Científico del Contenido) (véase Masip, Garrido y Herrero, 2002). Este

procedimiento fue ideado por Avinoam Salir, un antiguo poligrafista de la policía

israelí que fundó la compañía Laboratory for Scientific Interrogation (véase

http://www.lsiscan.com), que se dedica a organizar cursos sobre la técnica SCAN

y a producir y distribuir, mediante venta por correo, una serie de productos muy

caros relacionados con ella. De hecho, existe un poderoso mecanismo de mar-

keting alrededor del SCAN que hace que muchos profesionales de los cuerpos de

seguridad de varios países reciban entrenamiento en su utilización, a pesar de

que la evidencia empírica todavía no ha logrado demostrar convincentemente su

validez (véase un análisis de esta nueva técnica en Masip y Alonso, 2006, págs.

123-126; Masip, Garrido y Herrero, 2002; y Smith, 2001). La conclusión de Masip

y Alonso (2006, pág. 526) es rotunda: “Hasta que exista evidencia más sólida,

este procedimiento no debería ser empleado”, aunque Masip y Alonso (2006,

pág. 530) llegan a una conclusión similar con respecto a las demás técnicas 

verbales (el CBCA, el RM y las ARJS), diciendo que “parecen prometedores de cara
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al futuro si la investigación logra mejorarlos. Sin embargo, sería arriesgado 

utilizarlos en el momento presente”.

Pero, como escriben Masip y Alonso (2006), una vía de investigación futura

en la detección del engaño a partir de las palabras se dirige hacia la informati-

zación del proceso (véase Madhusudan, 2003, para un modelo general), como

hacen el Linguistic Inquirí and Word Count (LIWC), aplicación inventada por

Pennebaker y sus colegas (Pennebaker, Francis y Booth, 2001;  Newman et al.,

2003) (véase un breve análisis en Masip y Alonso, 2006, págs. 526-528) o los 

trabajos recientes de Zhou, Burgoon, Qin y colaboradores (Qin, Burgoon y

Nunamaker, 2004; Zhou et al., 2004).

En resumidas cuentas, existen métodos de medida, registro y análisis de

ciertas variables psicofisiológicas que están mostrando ser más eficaces a la

hora de diferenciar entre declaraciones verdaderas y declaraciones falsas que los

métodos verbales. Sin embargo, aunque el índice de aciertos promedio de tales

procedimientos se sitúa aproximadamente en el 70%, lo que es sustancialmente

superior al nivel de azar, el riesgo de efectuar un juicio erróneo está en el 30%,

lo que es todavía muy elevado. “Quizás con el tiempo pueda llegar a desarro-

llarse una herramienta informática para detectar el engaño a partir de las palabras.

Sin embargo, las peculiaridades que existen en el lenguaje de cada persona 

concreta, así como la posible influencia de múltiples variables (edad, contexto y

especialmente el idioma) sobre determinadas claves verbales, dificultan esta

empresa. Queda un largo camino por delante antes de que podamos disponer de

un ‘detector de mentiras’ informatizado de naturaleza verbal. Un camino que, no

obstante, ya se ha empezado a recorrer” (Masip y Alonson, 2006, pág. 530).

4.3. Enfoque de las respuestas psicofisiológicas

Si, contrariamente a lo que se cree, existe una relación tan baja entre el engaño

y los indicadores conductuales, y también, aunque algo menos, entre el engaño

y las palabras, tampoco parece ser muy alta la relación entre el engaño y ciertas

señales psicofisiológicas que además son detectables sólo con métodos que uti-

lizan algún sofisticado aparataje. Estos métodos psicofisiológicos se basan en el

supuesto de que los cambios en el estado emocional del testigo, y particularmente
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los producidos por su ansiedad y estrés producen cambios de tipo fisiológico,

como la sudoración, la sequedad de boca o la aceleración del ritmo cardíaco, que

pueden servir de pista sobre el grado de sinceridad de los testigos. Entre tales

instrumentos o procedimientos destacan los siguientes:

4.3.1. El Polígrafo

Este instrumento, más conocido popularmente y de forma incorrecta, como

“máquina de la verdad” o “detector de mentiras” (véase sobre este instrumento

Bull et al., 2004; Kleiner, 2002; Lykken,1998; Masip, 2002; Masip y Alonso, 2006,

págs. 530-543; Nacional Research Council, 2003), mide cambios en la actividad

fisiológica del testigo a partir de pequeñas alteraciones en la respiración, la 

sudoración y la presión sanguínea. A pesar de que su utilización se encuentra

sujeta a importantes debates, sin embargo sigue utilizándose en el ámbito judi-

cial de países como Canadá, Japón, Israel, Corea del Sur, Méjico, Filipinas, etc., e

incluso en algunos estados de los Estados Unidos, a la vez que en otros países

como Holanda o Gran Bretaña su uso está prohibido por los frecuentes errores a

que suele llevar, sobre todo porque uno de los requisitos para que sea útil es 

precisamente que el testigo tenga ganas de cooperar, cosa difícil de garantizar

justamente en este ámbito. “El problema de este método es el de los posibles

errores en la detección: los falsos-inocentes y los falsos-culpables. Es posible que

un culpable no presente alteración fisiológica alguna. Este sería el caso de los

psicópatas, quienes presentan una ausencia de sentimientos de culpa y vergüen-

za. Así, rara vez se sienten culpables por mentir o con miedo a ser capturados,

por lo que no experimentan, y lógicamente tampoco expresan, alteración emo-

cional alguna. El detector considerará sus respuestas como ‘sinceras’ y a su

autor como un falso-inocente. Más grave aún es el caso contrario: los falsos-cul-

pables. Personas inocentes pueden sentirse asustadas ante un interrogatorio, lo

que les llevaría a presentar una respuesta emocional identificable con la altera-

ción que produciría la emisión de una mentira, que el detector considerará como

‘engañosa’” (López Latorre, 2006a, pág. 114). Ahora bien, añaden estos autores

(pág. 115), cuanto mayor es la sofisticación técnica con que se realizan estos

estudios, más peso irán adquiriendo las diferencias individuales en sus resulta-

dos. Así, algunas personas muestran sistemáticamente conductas típicamente
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asociadas a la mentira tanto si mienten como si están siendo sinceras. No tener

esto en cuenta llevaría al encargado de detectar el engaño a cometer lo que se

conoce con el nombre de error debido a la idiosincrasia del emisor Por tanto, el

encargado de descubrir el engaño debe estar alerta a sus posibles sesgos de cara

a realizar la evaluación con objetividad. “Aún así, persiste el hecho de que algu-

nos mentirosos tienen éxito simplemente porque no cometen errores fácilmen-

te detectables cuando están mintiendo. Aquí cabe hablar no sólo de los psicópa-

tas, sino de personas  que por una u otra razón llegaron a creerse sus propias

mentiras. Por ejemplo, personas que utilizan mecanismos de defensa para igno-

rar información sobre sí mismas o sobre las demás que les resulta dolorosa. La

persona que se encargue de detectar el engaño debe tener presente que la

ausencia de signos de engaño no implica sinceridad. Los errores debidos a estas

características idiosincrásicas pueden ser reducidos basándonos en la observación

de cambios en la conducta de sospechoso. Así, debe compararse su comportamien-

to usual antes de ser acusado y el que muestra después de estar bajo sospecha”

(López Latorre, 2006a, pág. 115-116).

En todo caso y pese a sus muchas deficiencias e imperfecciones, “en térmi-

nos generales el polígrafo quizá sea el procedimiento más exacto de todos los

ampliamente disponibles. El propio Nacional Research Council observa que algunos

procedimientos alternativos parecen prometedores, pero que de momento nin-

guno alcanza niveles de precisión superiores a los obtenidos con el polígrafo. No

obstante, es importante incidir en que esta precisión es todavía excesivamente

limitada para la aceptación de la evidencia poligráfica en los tribunales. Como

mucho, la prueba del polígrafo podría emplearse sólo para indicar a la policía

dónde buscar evidencia más sólida que incrimine o exculpe al sospechoso… Pero

en ningún caso debería ser admisible el propio resultado del polígrafo en el jui-

cio, dadas sus elevadas tasas de error y la arbitrariedad existente en la adminis-

tración de la prueba. Desgraciadamente, el Nacional Research Council observa

que las esperanzas de incrementar la validez del polígrafo son escasas, dadas

sus debilidades básicas” (Masip y Alonso, 2006, pág. 542).

Pero es que la utilización del polígrafo choca además con importantes pro-

blemas éticos, como estos dos (Masip y Alonso, 2006, págs. 542-543):
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1. El examinador debe convencer al examinado de que el polígrafo discrimina

perfectamente, puesto que sin este convencimiento por parte del examinado

la prueba no funcionaría bien. Pero al formular tal aseveración el poligrafis-

ta está mintiendo, lo que va contra los códigos éticos de las asociaciones y

colegios profesionales.

2. El polígráfo no está exento de errores, por lo que al exigir a alguien que

se someta al mismo se pueden estar vulnerando sus derechos humanos (Bull

et al., 2004).

Por consiguiente, podemos concluir que “en general, y a pesar de las mejoras

en las técnicas aplicadas, el uso del polígrafo sigue siendo un tema controverti-

do y, muy especialmente, la posibilidad de ser admitido como prueba en un 

juicio. Si bien existen evidencias de que en múltiples ocasiones ha producido

resultados adecuados, varios estudios experimentales han demostrado su poca

fiabilidad... Como conclusión podemos señalar que una alteración de la respuesta

fisiológica indica un cambio en el nivel de activación del sujeto, pero no necesa-

riamente que esté mintiendo” (Sáiz, Baqués y Sáiz, 2006, pág. 148). Recordemos

el llamado “caso Coleman” (Vrij, 2000) en el que un condenado a muerte por ase-

sinato, Roger Coleman, pidió que le fuera administrada la prueba del polígrafo

para demostrar su inocencia y ésta le fue concedida unos días antes de la fecha

de su ejecución. De los resultados de la prueba del polígrafo los expertos dedu-

jeron que no había motivo para pedir un nuevo juicio y, por lo tanto, Roger

Coleman fue ejecutado. Años más tarde apareció el verdadero culpable del 

asesinato.

4.3.2. Los analizadores del estrés vocal 

(Psychological Stress Evaluator, Mark II, Computer Voice Stress Analyzer,

Truster, etc.), que han sido propuestos como alternativa al polígrafo, pretenden

“pillar al mentiroso” a partir de la medida de diferentes índices vocales. Los

defensores de estos instrumentos argumentan que en condiciones normales los

músculos de la garganta y la laringe presentan unos microtemblores que se

transmiten a la voz, siendo inaudibles pero detectables si utilizáramos los dispo-

sitivos electrónicos adecuados: al activarse el sujeto, la tensión experimentada
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haría desaparecer tales microtemblores, lo que podría ser captado por esos dis-

positivos electrónicos. Pues bien, partiendo del cuestionable supuesto de que al

mentir necesariamente se experimenta tensión o estrés, desde los años setenta

se vienen desarrollando una serie de dispositivos, basados en la medida de la

tensión vocal, que pretenden detectar las mentiras. Sin embargo, en una revisión

de la literatura científica relevante, Masip, Garrido y Herrero (2004) mostraron

con rotundidad que los resultados empíricos ponen en tela de juicio incluso la

propia existencia de microtemblores vocales, además de que la voz tampoco

cambia como resultado de estar mintiendo o de estar diciendo la verdad. Es más,

añaden estos autores, casi sin excepción, los estudios muestran que los analiza-

dores del estrés vocal no detectan el engaño más allá del nivel de azar, presentan

menor validez que la conductividad electrotérmica y otros índices poligráficos, y

las clasificaciones basadas en sus medidas carecen de fiabilidad interjueces. “En

cualquier caso, aunque la tensión vocal se produjera al mentir y fuera detectable

por los analizadores, no sería más que un nuevo canal periférico al igual que las

respuestas electrotérmicas, cardíacas y respiratorias del actual polígrafo, por lo

que compartiría muchos problemas con él. Una mejor alternativa sería buscar

indicadores centrales (es decir, cerebrales) de procesos implicados en las opera-

ciones cognitivas vinculadas al acto de mentir. La centralidad de los mismos los

haría más fiables que los procesos periféricos, y al reflejar operaciones mentales

tales como la inhibición de la respuesta dominante y la generación de alternati-

vas tendrían un fundamento teórico sólido” (Masip y Alonso, 2006, pág. 544).

Con tal finalidad se han propuesto varios procedimientos, entre los que desta-

can el de la obtención de huellas cerebrales o de los potenciales evocados

(Farwell y Smith, 2001; Rosenfeld, 2002), el de la resonancia magnética funcio-

nal al ámbito de la mentira (Kozel, Padgett y George, 2004; Pahn et al., 2005) y

la termografía facial (Pavlidis, Eberhardt y Levine, 2002; Pavlidis y Levine, 2002).

Veámoslos brevemente:

4.3.3. La obtención de huellas cerebrales o los potenciales evocados

Esta técnica, que ha sido desarrollada por el neurocientífico norteamericano

Dr. Lawrence A. Parwell, se basa en el análisis de la actividad eléctrica (las llama-

das Ondas P300) en determinadas áreas del cerebro, lo que permitiría distinguir
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entre información familiar para el testigo o información nueva. De forma simpli-

ficada podemos decir que funciona de esta manera: cuando reconocemos una

imagen que hemos visto anteriormente, nuestro cerebro produce un tipo de

ondas eléctricas que son distintas a las producidas cuando observamos una ima-

gen por primera vez, porque en el primer caso existe una huella de memoria pre-

via y en el segundo no. Esta técnica se usa en la investigación básica en neuro-

ciencias, pero también tiene aplicaciones prácticas en otros campos como el de

la psicología del testimonio y particularmente en el caso de la evaluación de la

credibilidad. Por ejemplo, podemos decidir, al margen de lo que diga el testigo,

si éste ha estado o no en presencia de una determinada información visual. Así,

en el caso en que un testigo niegue haber estado dentro de la casa de la víctima,

le ponemos ante una serie de imágenes del interior de la casa y, analizando sus

huellas cerebrales, podríamos decidir si dichas imágenes forman parte de las

huellas de memoria del testigo o no y, por consiguiente, determinar si realmen-

te estuvo o no estuvo antes en la casa de la víctima. Esta técnica está siendo uti-

lizada en Estados Unidos por parte tanto del FBI como de la CIA, y ya ha sido

admitida como evidencia en algunos procesos judiciales en los estados de Iowa

y Oklahoma. El Nacional Research Council (2003) señala que la respuesta de

orientación proporciona una base plausible para los potenciales evocados en la

detección de la mentira. Sus niveles de precisión igualan o incluso superan a los

del polígrafo, lo que nos lleva a pensar que estamos ante una técnica que mere-

ce la pena desarrollar: la combinación de esta técnica con el polígrafo es algo

realmente prometedor, dado que los dos procedimientos parecen reflejar proce-

sos subyacentes diferentes. Sin embargo, como advierte el citado Nacional

Research Council (2003), los mecanismos que vinculan los potenciales evocados

con el engaño no han sido claramente explicitados y la tarea no es fácil, dado

que las medidas electroencefalográficas son demasiado difusas para localizar la

actividad cerebral subyacente.

4.3.4. La resonancia magnética funcional

Otra técnica para intentar detectar “cerebralmente” la mentira consistiría en

analizar la activación que ésta produce en el cerebro. “Sin embargo, este camino

está plagado de dificultades. En primer lugar, es dudoso que existan áreas cere-
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brales específicas sólo del engaño (Nacional Research Council (2003). Además,

la investigación realizada hasta el momento se circunscribe a situaciones de

laboratorio muy artificiales y asépticas (véanse como ejemplo las autocríticas de

Phan et al., 2005, pág. 169) y es dudoso que el procedimiento pueda emplearse

con mentiras más complejas del mundo real. En tercer lugar, no todos los estu-

dios han encontrado activación en idénticas áreas, y tampoco se activan las mismas

áreas en todos los sujetos de un mismo estudio… Por último, el coste y el volumen

del equipo necesario, unido a la dificultad del análisis y la necesidad de contar

con personal especializado, hace poco probable que en un futuro no muy lejano

podamos contar con un scanner en cada comisaría de policía. No obstante, no

cabe duda de que el conocimiento básico sobre los procesos subyacentes al

engaño que puede adquirirse con esta metodología será, en último término, 

ventajoso y útil, por lo que es ésta una línea de indagación en la que se debe

seguir trabajando” (Masip y Alonso, 2006, pág. 547).

4.3.5. La termografía facial

Este procedimiento, ideado por Pavlidis y Levine (2002), no tiene ni el alto

coste ni la complejidad de los equipos de resonancia magnética funcional. Más

en concreto, Pavlidis desarrolló una cámara térmica de alta definición capaz de

detectar con mucha precisión las ondas infrarrojas que emanan del rostro humano

y que son indicativas del calentamiento de diferentes áreas faciales: la cámara

envía la información a un equipo informático que analiza en tiempo real los 

cambios de temperatura detectados. “Entre las ventajas de este nuevo sistema se

señalan la posibilidad de examinar al sospechoso sin que éste ni siquiera lo

advierta, el pequeño tamaño del equipo y la opción de poder realizar los análi-

sis de forma inmediata y sin la intervención de personal especializado. Sin

embargo, las asépticas condiciones experimentales del estudio realizado se alejan

de los contextos reales de aplicación del procedimiento. Además, lo que se refle-

ja en el calentamiento periorbital no es la mentira, sino la ansiedad o el temor;

y también la influencia de la comida, el ejercicio físico, el maquillaje, etc., que

son factores que pueden alterar las lecturas del mecanismo, comprometiendo así

su validez para detectar la mentira. Por último, el estudio de Pavlidis y Levine

está plagado de una inadmisible serie de problemas” (Masip y Alonso, 2006, 
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pág. 548). De hecho, al revisar los trabajos de Pavlidis y Levine, el Nacional

Research Council (2003) concluía que se trata de “una evaluación deficiente e

incompleta, basada en una muestra pequeña, sin validación cruzada de las 

medidas y sin evaluación ciega. No proporciona evidencia científica aceptable

para el uso de la termografía facial en la detección del engaño” (pág. 157).

En conclusión, y a pesar de lo prometedoras que parecen ser algunas de las

técnicas revisadas, de momento sigue siendo el polígrafo, a pesar de sus indis-

cutibles inconvenientes y problemas, el instrumento más fiable de medición 

psicofisiológica de la mentira. En efecto, “a diferencia de los analizadores del

estrés vocal -que parecen obedecer exclusivamente al ánimo de lucro de sus

fabricantes en lugar de fundamentarse en la investigación básica realizada en

laboratorios de electrónica, fisiología y psicofisiología (Masip et al., 2004)- el

polígrafo sí discrimina con una cierta precisión, pese a muchas lagunas en la teoría

e investigación básica subyacentes. De hecho, la precisión del polígrafo, cercana

al 80%, supera la de cualquier otra técnica públicamente accesible para detectar

el engaño. Pese a todo, las conclusiones y recomendaciones del Nacional

Research Council (2003) nos obligan a no abogar por su uso, a no ser sólo como

una herramienta auxiliar en manos de la policía cuyo fin sea únicamente sugerir

hacia dónde dirigir la investigación, pero carente por completo de valor probatorio

durante el juicio. Quizás, a fin de cuentas, sea éste el único empleo prudente y

no-abusivo de cualquier procedimiento de evaluación de la credibilidad. Por lo

menos hasta que las innovadoras vías de investigación descritas en algunos

apartado de este trabajo logren dar con un método casi infalible de discernir

entre testigos veraces y mentirosos” (Masip y Alonso, 2006, pág. 550).

De lo anterior podemos concluir una serie de recomendaciones que todo

policía, juez, jurado, abogado o psicólogo forense debería tener presente cuando

se disponga a evaluar la credibilidad de un testigo ((Masip, Alonso y Herrero,

2006, págs. 498-500):

1. No existe ningún indicador que, en y por sí mismo, indique que alguien

está mintiendo, por lo que es necesario ser extremadamente prudente al

inferir el engaño porque la persona haya mostrado tal o cual conducta.
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2. No debemos mostrar confianza en nuestras creencias sobre los indicadores

del engaño, dado que la investigación existente ha mostrado repetidamente

que éstas suelen ser erróneas.

3. En lugar de buscar indicadores de la mentira es preferible buscar indi-

cadores de que la persona está tensa, siente ciertas emociones de relevancia

en el contexto de su posible mentira, está cognitivamente ocupada (si contar

esa mentira no es fácil, si la mentira no ha podido ser ensayada y si contar esa

verdad no es difícil) o intenta controlar su conducta (por ejemplo, si muestra

discrepancias en su comportamiento).

4. Hay que tener mucho cuidado en no cometer el error de Otelo, por lo que

no debe asignarse ninguna conducta al acto de mentir hasta haber descarta-

do toda posible explicación alternativa. A veces no será posible contrastar

otras explicaciones, pero en tales casos deberíamos abstenernos de hacer un

juicio específico sobre la credibilidad.

5. Evitemos también cometer el llamado “error de idiosincrasia”: algunas 

personas presentan estilos de comportamiento muy particulares que pueden

coincidir con los indicadores reales o percibidos del engaño.

6. Todo buen detector de mentiras debería tener sólidos conocimientos

sobre las emociones y su expresión facial, y debería recibir entrenamiento

para detectar las microexpresiones.

7. Es preferible que basemos nuestros juicios sobre la credibilidad en el 

contenido verbal de la declaración que en el comportamiento no verbal del

sujeto emisor. Y ello es así sobre todo por estas dos razones: en primer

lugar, porque la investigación muestra que el contenido verbal contribuye a

la precisión de los juicios de credibilidad en mayor medida que otros tipos

de información; en segundo lugar, porque nuestras creencias sobre los indi-

cadores verbales del engaño son más correctas que las que tenemos sobre

las claves no verbales del mismo.

8. Deberíamos buscar en la conducta no sólo indicaciones de que el emisor

está mintiendo, sino también indicadores de que está diciendo la verdad,

pues de lo contrario podríamos caer en un “sesgo confirmatorio” que nos
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lleve a concluir que el emisor miente, con independencia de la veracidad real

de su mensaje.

9. No debemos conceder a nuestros juicios de credibilidad una confianza o

un peso excesivos. Es necesario que policías experimentados, jueces veteranos,

psicólogos con experiencia o abogados curtidos dejen de creer que son infa-

libles detectores de mentiras. No lo somos ninguno. Como muestra fehacien-

temente la investigación disponible, aunque seamos expertos profesionales,

nuestros juicios de credibilidad apenas superan el nivel de aciertos que

alcanzaríamos echando una moneda al aire.

10. Relacionado con lo anterior, debemos buscar a toda costa evidencia inde-

pendiente más consistente. Lo ideal sería no tener que hacer jamás ningún

juicio de credibilidad basado meramente en la observación de la conducta

del emisor. Ningún indicador conductual del engaño es tan válido como gra-

baciones en vídeo, análisis del ADN y otras pruebas forenses.

11. Por último, el sorprendente hallazgo de que se alcanza mayor precisión

al juzgar otras características del mensaje que al juzgar su veracidad (detección

implícita del engaño) abre una puerta a la esperanza. Muestra que los seres

humanos percibimos “algo” en la conducta del emisor que nos puede permitir

diferenciar entre declaraciones verdaderas y falsas, aunque por el momento

seamos incapaces de interpretarlo correctamente e incorporarlo a nuestros

juicios de credibilidad. Esto significa que, en el futuro, la investigación debería

dirigirse a profundizar en este fenómeno, de cara a poder sacar provecho de

nuestras potencialidades como detectores eficaces de mentiras.

5. IDENTIFICACIÓN DE PERSONAS A TRAVÉS DE RUEDAS DE

IDENTIFICACIÓN

Uno de los aspectos más estudiados en el área del testimonio es la capacidad

de los testigos para recordar y reconocer a otras personas, algo crucial en las

ruedas de reconocimiento. Estas investigaciones, que  se incluyen en lo que 

llamamos “memoria de personas”, pretenden explicar cómo se adquiere, organi-

za, guarda y recupera la información sobre las personas que conocemos o que
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nos encontramos en nuestra vida cotidiana. Como señala López Latorre (2006a,

pág. 103), de los resultados de los estudios sobre memoria de personas pode-

mos concluir que existen muchas limitaciones en nuestra capacidad tanto para

recordar como para reconocer caras de personas y, por ello, que en una situa-

ción de testimonio se deben tener en cuenta tales limitaciones antes de valorar

la exactitud de una identificación. Hoy día son muchos los conocimientos de la

investigación psicológica que contribuyen a la comprensión de los procesos que

desencadenan una mala o buena identificación, facilitando la realización de una

rueda de identificación más imparcial, fiable y efectiva. Así, si le pedimos a

alguien que nos describa la cara de otra persona, por lo general opta por una de

estas dos alternativas: 1) dar una descripción global e inespecífica (por ejemplo,

es una cara atractiva, agradable); ó 2) seleccionar unas características faciales

concretas y describirlas lo más exactamente posible (por ejemplo, tiene una

nariz grande, el pelo rubio, etc.). En el primer caso, los estereotipos desempe-

ñan un papel determinante a la hora de la identificación de una persona y no

debe extrañarnos que las caras codificadas como pertenecientes a una “persona

inteligente” o muy atractiva o etiquetada conforme a una profesión (por ejemplo,

tiene el aspecto de un boxeador) sean recordadas durante más tiempo. En el

segundo caso, hemos de considerar que el lenguaje cotidiano es demasiado

impreciso para describir un rostro satisfactoriamente. Y tengamos en cuenta

también que los estudios sobre este tema indican que la porción superior de la

cara (el pelo y sobre todo los ojos) es en la que más nos fijamos y, al mismo 

tiempo, la más útil para identificar a alguien. Más en concreto, y por este orden,

parece que ojos, nariz, boca, labios, barbilla, pelo y orejas serían las caracterís-

ticas faciales más empleadas normalmente en la descripción de otra persona y

en las que más tiempo nos fijamos, de forma que si no vemos el pelo o los ojos,

o si no podemos percibir la mitad superior de la cara, la identificación de la 

persona se hace muy difícil.

Otro aspecto a tener en cuenta es lo que sucede cuando se manipulan cier-

tas características faciales como bigotes, gafas o estilo de peinado. Patterson

(1978) ha demostrado que, independientemente del tipo de cambio que se 

realice, cuando se manipula cualquiera de estas características, también se hace

difícil una correcta identificación. Además, y al margen de las habilidades de
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cada testigo, el intervalo de tiempo que transcurre entre el momento en que se

ve a una persona y el momento en que se procede a recordarla o reconocerla es

otro aspecto que influye en la exactitud del testimonio: si el intervalo de tiempo

es superior a tres meses, la capacidad para reconocer con exactitud a una 

persona disminuye considerablemente (Shepherd, 1983).

No olvidemos que el objetivo fundamental de las ruedas de identificación o

de reconocimiento es evitar la identificación de un “sospechoso inocente” y faci-

litar al máximo la identificación del “sospechoso culpable”, pero teniendo siempre

en cuenta que socialmente resulta más importante salvaguardar la libertad de un

inocente que condenar a un culpable. Suelen ser cinco los factores que se tienen

en cuenta a la hora de evaluar la probabilidad de que un testigo no hierre su

identificación (López Latorre, 2006a, pág. 105): 1) la probabilidad de que el 

testigo haya visto al agresor; 2) el grado de atención que tendría el testigo en ese

momento; 3) su seguridad al hacer la primera descripción del agresor; 4) el nivel

de certeza demostrado por el testigo en los interrogatorios; y 5) el intervalo de

tiempo transcurrido entre el suceso y el interrogatorio presente.

Por otra parte, en las ruedas de identificación se utilizan básicamente estos

dos modelos: 1) Modelo de todos sospechosos, en que todos los miembros de

la rueda son sospechosos del delito y son puestos ante el testigo con la finalidad

de que éste identifique entre ellos al culpable; y 2) Modelo de un solo sospecho-

so, en el que la rueda estaría compuesta por un sospechoso del delito y varios

distractores de los cuales se tiene certeza de su inocencia en cuanto al delito en

cuestión. Algunos autores señalan que el modelo de un único sospechoso es

más seguro y más informativo. En este modelo pueden darse tres posibles resul-

tados cuando el culpable está presente en la rueda: la identificación de un 

distractor; un rechazo correcto y un acierto. Por su parte, cuando el culpable no

está presente en la rueda, los posibles resultados son: una identificación falsa

(se identifica a un sospechoso inocente), una identificación a un distractor o un

rechazo correcto (Wells, 1993). La probabilidad de una identificación falsa es

mucho mayor en la rueda de todos sospechosos que en la de un solo sospecho-

so, por lo que su utilización es desaconsejable.

Además, son muchos los autores que afirman que los sujetos que forman la

rueda de reconocimiento han de seleccionarse por su similitud en apariencia con
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el sospechoso, lo que sirve ante todo para proteger a un sospechoso inocente, a

la vez que no impide la identificación de un culpable. La razón subyacente es que

el testigo de un hecho criminal posee información de la apariencia única e indi-

vidual del culpable y será capaz de distinguirlo de entre otros que posean las

mismas características generales. Luus y Wells (1994) mantienen que una proba-

ble anomalía surge cuando consideramos que la similitud entre distractores y

sospechoso es necesaria para la construcción apropiada de una rueda de identi-

ficación. Ahora bien, si esto se tomara en toda su extensión, la identificación

podría resultar imposible si todos los miembros de la rueda parecieran semejan-

tes. Esto es lo que se llama anomalía clónica. Frente a la estrategia de seleccio-

nar a los distractores por su similitud con el sospechoso, Luus y Wells (1994) 

proponen la estrategia de escogerlos por su parecido con la descripción previa

dada por los testigos presenciales. La similitud del sospechoso con la descripción

del culpable es el factor más importante por el que éste viene a ser sospechoso,

y éste debe ser el mismo criterio utilizado para elegir a los distractores para ser

miembros de la rueda.

Sin embargo, en algunas situaciones, la selección de los distractores,

siguiendo la estrategia de similitud con la descripción, puede resultar problemá-

tica. Por ejemplo, cuando la descripción del culpable que hace el testigo no se

asemeja al sospechoso, si se selecciona a los distractores por la similitud con la

descripción, el sospechoso resulta el único que no coincide con la descripción.

Otro problema surge cuando existe más de un testigo y cada uno de ellos da una

descripción relativamente diferente. La solución a este problema pasaría, como

señalan Luus y Wells (1994), por construir ruedas separadas para cada testigo.

“Por lo tanto, para que una rueda de identificación sea imparcial debe tener un

número de componentes que garantice que la probabilidad de señalar a un 

inocente por azar sea lo suficientemente pequeña –tamaño de la rueda- y el 

sospechoso no puede ser diferente al resto de los componentes de la rueda

–sesgo de la rueda: si el sospechoso tiene una probabilidad de identificación

mayor que la esperada, la rueda está sesgada en contra del sospechoso; por el

contrario, si la probabilidad de identificación del sospechoso es menor que la

prevista, entonces la rueda está sesgada a favor del sospechoso (esto es, los 

distractores se parecen más al culpable que al sospechoso)” (López Latorre,
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2006a, pág. 107). De todas formas, y a causa de los problemas y limitaciones

que conlleva, los datos disponibles hasta el momento indican que, al menos en

España, el valor probatorio de las ruedas de identificación es nulo.

Un último aspecto a tener en cuenta, que además constituye uno de los 

problemas más comunes, es que, de hecho, muchos testigos creen que la poli-

cía no realizaría la rueda si no tuviera un buen sospechoso, por lo que tratan de

identificar al verdadero criminal y, hasta en el caso en que el sospechoso no es

incluido en la rueda, suelen a menudo señalar a la persona de la rueda que más

se asemeja al recuerdo que tienen del agresor, o incluso a veces, a la persona

cuya apariencia más se aproxima al estereotipo que ellos tienen del delincuente

(por ejemplo, con cara “agitanada”, con una cicatriz en la cara, etc.). A este 

proceso Wells (1993) lo llama “juicio relativo” y lo considera un inconveniente

muy peligroso cuando en la rueda de identificación no figura el verdadero culpable,

proponiendo para su superación la presentación secuencial de la rueda, en vez

de una presentación simultánea, lo que provocaría un descenso de la tasa de fal-

sas identificaciones, sin que disminuya el número de aciertos.

Finalmente, hay que tener en cuenta una serie de factores de la rueda que

pueden afectan a la identificación y llevar a algunos importantes errores, como

los siguientes:

1. Composición de la rueda, que debe ser lo más imparcial posible, para lo

que Malpass y Devine (1983) proponen estos dos principios: a) un número

suficiente de componentes que asegure una probabilidad pequeña de seña-

lar a un inocente por azar; y b) que el sospechoso no sea diferente del resto

de los componentes de la rueda.

2. Tamaño de la rueda: las ruedas de reconocimiento suelen estar compues-

tas en nuestro país por cinco personas, incluso cuando la psicología del 

testimonio recomienda que no haya menos de 6 y preferentemente de entre

10 y 12 (Wagenaar, 1988). Pero una cosa es el número de componentes y otra

muy diferente el tamaño funcional y su tamaño efectivo. El tamaño funcional

se calcula dividiendo el total de testigos simulados (n) por el número de ellos

que señala al sospechoso (d) (Wells, Leippe y Ostrom, 1979). Si el resto de

componentes de la rueda está bien elegido por su parecido con el sospecho-
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so, añade Manzanero (2006), éste será señalado tan a menudo como los

demás y el tamaño funcional coincidirá con el número de componentes. En

cuanto al tamaño efectivo (Malpss, 1981) se diferencia del anterior en que eli-

mina del cálculo a todos aquellos componentes que no son señalados nunca

por los testigos simulados y considera no sólo cuántas veces se elige al sos-

pechoso, sino también, concluye Manzanero, con cuanta frecuencia se seña-

la a cada uno de los cebos. El índice expresa el número de componentes de

la rueda que se han tenido en cuenta realmente en la prueba de reconocimien-

to. Como el anterior, su discrepancia del tamaño nominal indicaría que la

rueda ha sido parcial.

3. Selección de los distractores o cebos: el artículo 369 de la Ley de

Enjuiciamiento Criminal dice que las ruedas de reconocimiento deben 

componerse de modo que el sospechoso comparezca junto con personas de

“circunstancias exteriores semejantes”, por lo que se seleccionan cebos simi-

lares al sospechoso para formar la rueda de reconocimiento. Pero aunque se

ha tendido a tomar al sospechoso como el punto de referencia en la cons-

trucción de la rueda, en realidad la referencia debería ser la descripción 

inicial del testigo, a la que deben ajustarse los distractores (Wells et al.,

1998). A pesar de que los dos tipos de selección ofrecen el mismo nivel de

protección al sospechoso inocente (Wells, 1993), la selección de cebos 

produce mayor número de identificaciones correctas que la selección a partir

del parecido con el sospechoso. Para Wells (1993), la selección por parecido

con el sospechoso no hace sino aumentar gratuitamente la similitud entre los

cebos y el sospechoso, dificultando la prueba porque se elimina la “hetero-

geneidad propicia”, las variaciones en la apariencia física de los miembros de

la rueda. “De hecho, llevada a sus extremos, la selección por parecido con el

sospechoso produciría una prueba de reconocimiento con ‘clones’ del sospe-

choso (Wells, 1993), pues los cebos se podrían seleccionar de forma que

coincidieran todos sus rasgos físicos con los del sospechoso. Esto no suce-

de, en cambio, con la selección a partir de la descripción del culpable, pues

la mayor parte de los testigos describen con pocos rasgos la apariencia del

autor del delito y esos rasgos suelen ser muy generales. En realidad, los 

‘clones’ del sospechoso coincidirían en los rasgos dados en la descripción
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del testigo, pero además serían todos parecidos en otros rasgos no dados en

la descripción y que no tienen por qué coincidir con los del autor real del

delito” (Manzanero, 2006, pág. 320).

4. Presentación de la rueda: la presentación de los componentes de la rueda

suele hacerse de forma simultánea (todos a la vez), procedimiento que la 

psicología del testimonio no recomienda (Wells, 1984, 1993) a causa de que

favorece los juicios relativos, es decir, la evaluación de los componentes en

términos de su grado de parecido con lo que recuerda del sospechoso, siendo

finalmente señalado el que más se parece de todos. Como puede constatar-

se, este procedimiento es particularmente peligroso cuando en la rueda no

está presente el autor del delito (el sospechoso no es culpable), dado que

siempre puede ocurrir que éste tenga un mayor parecido con el culpable que

los otros. “El efecto de los juicios relativos es tan potente que ni siquiera

hacer notar al testigo que el culpable puede no estar en la rueda es suficiente

para anularlo. Para evitar los juicios relativos se recomienda la presentación

secuencial de la rueda (uno a uno), donde el testigo evalúe el parecido de

cada componente de la rueda con su memoria y decida si el parecido es sufi-

ciente como para identificarlo. Los experimentos realizados para contrastar

los dos procedimientos, presentación simultánea y secuencial, indican efec-

tivamente una menor cantidad de falsas identificaciones con la presentación

secuencial que con la simultánea (Steblay et al., 2001), aunque no está claro

que no afecte también al número de aciertos (Lindsay y Wells, 1985; Memon

y Gabbert, 2003). Y se han encontrado mejores resultados aún si el testigo

no conoce de antemano el número de componentes de la rueda secuencial

(Lindsay, Lea y Fulfort, 1991)” (Manzanero, 2006, pág. 321-322).

5. Instrucciones a los testigos y víctimas: como señala el citado Antonio

Manzanero, uno de los sesgos más importantes que nos podemos encontrar

con respecto a las instrucciones proporcionadas a los testigos, para que 

procedan a la identificación de un sospechoso en una rueda, es justamente

hacerles pensar que el autor del delito se encuentra presente y la tarea 

consiste en ser capaz de descubrirle, favoreciendo así las falsas alarmas al

incrementar la tendencia a señalar (Malpass y Devine, 1981a). Es por esta

razón por lo que se recomienda darles a los testigos unas instrucciones muy
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claras respecto a la tarea y advertirles que es posible que el culpable no se

encuentre presente en ella (Warnick y Sanders, 1980). Y no olvidemos que las

instrucciones sesgadas pueden incrementar el riesgo de identificaciones

erróneas dado que empujan al testigo a elegir a alguien de la rueda, incluso

cuando sea por mera adivinación (Malpass y Devine, 1981b), especialmente

cuando estas instrucciones acompañan a una rueda sesgada en contra del

sospechoso (Buckhout, Figueroa y Hoff, 1974) y a los testigos no se les per-

mite la opción de “no sé” (Köhnken y Maas, 1988). Por consiguiente, lo que

recomiendan Wells et al. (1994) es que las instrucciones a los testigos inclu-

yan una advertencia explícita señalando que el culpable podría no estar en la

rueda. Sólo así podría evitarse, según estos autores, la falacia de culpable

presente, que refuerza la tendencia a realizar juicios relativos y a identificar

a la persona que muestra un mayor parecido con el culpable. Y en cualquier

rueda siempre habrá uno que se parezca más al verdadero culpable que el

resto, recomendando también que antes de proceder a la identificación se

pregunte a los testigos si creen que el culpable está o no en la rueda. Sólo si

la respuesta es afirmativa se les pedirá a los testigos que señalen a quien

creen que es el culpable. Y, por supuesto, los testigos deberían saber que no

pueden responder “no sé”.

Pero a pesar de todas las precauciones anteriores, no olvidemos que actualmen-

te aún no podemos detectar las falsas identificaciones en las ruedas de identifi-

cación. De hecho, durante las últimas décadas se han desarrollado diferentes

procedimientos para valorar la credibilidad de las declaraciones de los testigos

(Manzanero, 2001), procedimientos que no permiten saber si los testigos mienten

o dicen la verdad, aunque podrían facilitar los juicios sobre la credibilidad de los

relatos que proporcionan los testigos (véase Masip y Alonso, 2006). Pero ningu-

no de ellos es aplicable a las ruedas de identificación, además de que aquí el

principal problema es detectar los errores no deliberados, y no tanto la mentira

y la falsa identificación deliberada (sobre el interrogatorio a los sospechosos de

haber cometido un delito, el manual más popular que actualmente existe es el

de Inbau, Reid, Buckley y Jane, 2001; véase también en Drizin, 2004; Drizin y

Leo, 2004; y Masip y Garrido, 2006, algunos detallados análisis de tal proceso

de identificación del sospechoso).
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6. CONCLUSIÓN

Como resumen de los estudios sobre el tema de la exactitud de la memoria

de los testigos, veamos sus principales conclusiones (Kassin et al., 2001): 

1. Efectividad de las ruedas de reconocimiento: cuanto mayor sea el número

de personas parecidas al sospechoso en la rueda de reconocimiento, mayor

será la probabilidad de identificar correctamente al sospechoso.

2. Muestras de una sola persona: la utilización de muestras consistentes en

una sola persona, en lugar de una rueda de reconocimiento completa,

aumenta, obviamente, el riesgo de error (falsos positivos). 

3. Estrés: está sobradamente demostrado que niveles muy elevados de estrés

perjudican la exactitud del testimonio del testigo.

4. Focalización en el arma: la presencia de un arma perjudica la habilidad del

testigo para identificar la cara del sospechoso.

5. Tiempo de exposición: cuanto menor sea el tiempo de exposición del

suceso, peor será el recuerdo.

6. Relación entre la exactitud y la credibilidad: está demostrado que la credi-

bilidad de un testigo no es un buen predictor de su nivel de exactitud.

7. Curva de olvido: el grado de olvido de un suceso aumenta cuanto más nos

alejamos temporalmente del evento.

8. Información post-suceso: el testimonio sobre un suceso refleja a menudo

no sólo lo que se vio sino también información que se ha añadido después.

9. Percepción del color: las observaciones que se han realizado bajo luz

monocromática, como puede ser la luz anaranjada de las calles, ofrecen poca

fiabilidad.

10. Tipo de preguntas: el testimonio sobre un suceso puede verse afectado

por la manera en que se hayan formulado las preguntas así como por el

grado de ajuste de las preguntas al lenguaje del sujeto.
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11. Transferencia inconsciente: en las ruedas de reconocimiento, los testigos

identifican a veces como culpable a alguien que previamente habían visto en

otra situación o contexto.

12. Observadores entrenados: en contra de lo que suele creerse y parecería

lógico, está demostrado que los observadores entrenados, como pueden ser

los agentes de policía, no son significativamente más exactos que las perso-

nas corrientes. 

13. Violencia del suceso: curiosamente, los testigos tienen más dificultades

para recordar los sucesos violentos que los no violentos.

14. Manipulación de la credibilidad: la credibilidad de un testigo puede ser

condicionada por factores que no están relacionados directamente con la

exactitud.

15. Represión a largo plazo: las experiencias traumáticas pueden reprimirse

durante muchos años y posteriormente ser recuperadas.

16. Falsas memorias de la infancia: las memorias recuperadas de la infancia

son a menudo falsas o están distorsionadas de alguna manera.

17. Velocidad de la identificación: cuanto más rápido efectúa un testigo una

identificación en una rueda de reconocimiento, más exacta tenderá a ser su

decisión.

A pesar de que estas conclusiones están relativamente bien fundamentadas,

sin embargo aún  no disponemos de métodos de análisis suficientemente fiables

como para ser utilizados en juicios reales con garantías.
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1. INTRODUCCIÓN

Afirma Margarita Diges (1997, pág. 166) que a pesar de que existe un gran

conocimiento sobre las capacidades de memoria de los niños pequeños en situa-

ciones muy controladas de laboratorio, todavía se sabe muy poco sobre su 

funcionamiento en situaciones naturales, lo que es particularmente grave en el

ámbito legal, donde los tribunales están citando cada vez más  a niños peque-

ños para que den testimonio sobre sucesos ocurridos. Así, ya en enero de 1983

una cuidadora de una guardería infantil norteamericana de 36 años de edad fue

declarada culpable de asesinato en primer grado y de 12 cargos de abuso a

menores por el testimonio de 29 niños que acudían a la guardería en la que tra-

bajaba (Beach, 1983). Pero a pesar de que, ciertamente, las cosas están cambian-

do desde hace unos años, históricamente los sistemas judiciales de diferentes

países no se fiaban del testimonio infantil. Gran parte de tal recelo provenía de

la poca confianza que se tenía en la exactitud de la memoria de los niños peque-

ños, desconfianza que provenía en gran medida de un hecho histórico lejano, el

papel desempeñado por el testimonio infantil durante los juicios contra las 

brujas de Salem, cuando numerosos niños testificaron haber visto a las brujas

volando sobre sus escobas, cosa que, evidentemente, no había ocurrido. Más en

concreto, durante un período de tres meses, en 1682, se ahorcó a veinte perso-

nas como brujas y hechiceros en Salem (Oregon, EE.UU.), desempeñando un

importante papel en tales procesos el testimonio de las famosas “chicas del

Círculo” (Burr, 1914; Hale, 1702; C. Mather, 1698; I. Mather, 1693). Tales niñas, de

entre 5 y 12 años, testificaron haber visto a los acusados volar en escobas o

transformarse en perros o gatos. De hecho, Serth (1969) documenta numerosos

casos de niños que proporcionan testimonio sobre visiones sobrenaturales

(véase también Gemmill, 1924; Nevins, 1892). De ahí que todavía en el siglo XX

fueran muchas las personas, tanto psicólogos como miembros de la judicatura,

que creían que los testimonios de niños pequeños eran a menudo inexactos a

causa de la limitada capacidad de memoria de sus autores y de que eran espe-

cialmente vulnerables a las preguntas sugestivas o “guiadas”. En una revisión

temprana de la bibliografía existente sobre este tema, Wipple (1909) ya afirma-

ba que “el factor más responsable que ningún otro de la pobreza de los informes
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de los niños es su excesiva sugestibilidad, especialmente en los años previos a

la pubertad” (pág. 133). Pero lo grave es que tales prejuicios contra la memoria

y la testificación infantiles aún se mantienen hoy día en muchas personas, inclui-

dos algunos psicólogos que estudian la memoria de los niños. De hecho, ésa era

una de las conclusiones a que llegaban Kassin et al. (2001).

Sin embargo, como escribe Baxter (1990), cada época ha interpretado los

resultados de las investigaciones científicas tal como exigía la sociedad. Así, los

test de inteligencia fueron utilizados a menudo con claros objetivos racistas, es

decir, con la finalidad de justificar, y hasta legitimar, el hecho de que unos 

grupos sociales estuvieran subordinados a otros (véase Ovejero, 2003). Y ya en

el campo del testimonio infantil, la sociedad y la ciencia psicológica se agarraron

firmemente al “hecho” de que los niños eran sugestionables, a pesar de que ya

había mostrado Binet (1900) que eso era así sólo cuando se les hacían pregun-

tas capciosas. Y es que como suelen existir resultados científicos para todos los

gustos, la sociedad se agarra sólo a aquellos que más le conviene, aunque sean

los menos y los menos fiables metodológicamente. Por eso fue tan influyente el

trabajo de Varendonk (1911) en el que, poco después de que, tras largos interro-

gatorios sugerentes, una niña terminó acusando a su padre de haber violado y

asesinado a su mejor amiga, encontró que el 71% de sus alumnos admitían haber

visto a un hombre inexistente en el patio del colegio. Y digo que este estudio

tuvo un gran éxito porque era precisamente la poca fiabilidad del testimonio

infantil lo que quería demostrar la ciencia jurídica de la época.

Esa falta de confianza en el testimonio de los menores se mantuvo durante

décadas, de forma que no fue hasta los años ochenta y noventa del siglo XX

cuando cambiaron las cosas, de forma que la sociedad admite hoy día ya los abu-

sos sexuales y los malos tratos a menores, cuando la única prueba es el testimo-

nio infantil. Pero tengamos en cuenta que sólo un tercio de estos delitos son

denunciados (London et al., 2005) y de que la fiscalía suele rechazar entre el 22

y el 47% de los casos que le llegan (Davies y Wescott, 1999; Stroud et al., 2000).

Actualmente, los juzgados admiten el testimonio de niños incluso de tres años,

el 88% de ellos por haber sido abusados sexualmente (Goodman et al., 1999).

Más en concreto, incluso a pesar de ciertas limitaciones intrínsecas al testimonio
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infantil, los rechazos fiscales o la poca fiabilidad de las estadísticas (Bruck, Ceci

y Hembrooke, 2002; Ménard y Ruback, 2003), miles y miles de niños son llamados

a declarar ante los jueces en muchos países. Pero no olvidemos, como señala

Honts (1994), que el aumento de las denuncias ha supuesto también un aumento

de las denuncias falsas. De hecho, Mason-Ekman (1989) afirma que “se ha 

probado que en torno al 65% de las alegaciones de niños abandonados y abusa-

dos son falsas”. El problema es que, como escriben Garrido y Herrero (2006b,

pág. 431), no se dispone de ninguna prueba de diagnóstico que pueda demostrar

el abuso sexual infantil. Los niños abusados o maltratados suelen sufrir trastornos

de conducta que en manera alguna son específicos del abuso sexual, postura

esta mantenida por Ceci y Bruck y que todavía no ha podido ser nunca rebatida

por nadie (véase Bruck y Ceci, 1997, 1999; Ceci y Bruck, 1993, 1994, 1995; Bow

et al. 2002; Friedrich, Trane y Gully, 2005; Ricci, Drach y Wientzen, 2005). Y 

tampoco son concluyentes las pruebas médicas, en el caso en que éstas existan

(Lamb, 1994; London et al., 2005).

Ahora bien, si no existe ningún diagnóstico cierto, deberíamos aceptar las

palabras de Ray Bull cuando escribía que “se puede inducir fraudulentamente a

niños a que den información falsa y pueden, en ocasiones, mentir deliberadamente.

Aquéllos que han argumentado, por una parte, que el testimonio de los niños es

menos fiable que el de los adultos o, de otra, que se debe creer más a los niños

que a los adultos, no tienen en cuenta lo más esencial. Se trata de saber cómo

se ha obtenido el testimonio y las circunstancias que lo rodearon (incluida la

motivación del testigo), lo que es, sin duda, mucho más importante que los

debates (aunque académica y teóricamente sean importantes) sobre si los niños

son más sugestionables que los adultos” (1998, pág. 202). De hecho, cuando se

examinan las estrategias que utilizan los abogados de la defensa o la propia fis-

calía para desacreditar el testimonio infantil, vemos que las razones más fre-

cuentes son estas cuatro: tardanza en denunciar los hechos, falta de memoria,

coacción y sugestión (Goodman et al., 1999; Hamill et al., 2001). Las investiga-

ciones sobre el estereotipo del niño como testigo no tienen sentido sin su 

comparación con los adultos (Luus y Wells, 1992) y cuando se compara, lo que

se intenta probar es que el niño es testigo de segunda categoría (Bow et al.,

2002; Nikonova y Ogloff, 2005; Warren et al., 2002). Pero es que hasta quienes
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están a favor de la testificación infantil y confían en ella suelen descubrir la des-

ventaja de la edad (Ball y O’Callaghan, 2001). Son varias las razones que suelen

alegarse con más frecuencia para no fiarse mucho del testimonio infantil: su

menor capacidad de atención, su mayor dificultad para retener lo percibido, su

mayor facilitad para ser sugestionado, su dificultad para distinguir entre realidad

y fantasía, su mayor número de contradicciones, el hecho de que suelan tener

una narración menos coherente así como una menor capacidad moral para 

juzgar las consecuencias de afirmar algo falso bajo promesa o juramento. Ahora

bien, frente a todo lo anterior, quisiera afirmar con rotundidad, haciendo mías

las palabras de Garrido y Herrero (2006b, pág. 432), que “el testimonio del

menor, especialmente en materia de abusos sexuales, tiene la misma credibili-

dad, si no más, que el testimonio de los adultos”. De hecho, y en oposición a lo

que ocurría en el pasado, el Tribunal Supremo, en las sentencias revisadas, no ha

admitido nunca una apelación basada en la no credibilidad de las declaraciones

del niño. Con ello no quiero decir que la testificación infantil no tenga proble-

mas, que los tiene. Pero también los tiene la testificación adulta.

2. EL ABUSO SEXUAL INFANTIL

El abuso sexual de menores es un tema realmente importante e incluso

inquietante por diferentes razones entre las que no es la menor la que señala

importantes efectos, de diferente tipo, a largo plazo para las personas abusadas.

Así, existe una clara evidencia de que los niños y niñas que han sido abusados

sexualmente muestran una alta tasa de conductas “sexualizadas” (juegos sexuales,

masturbación, conducta sexual agresiva, etc.). Igualmente, algunas investigacio-

nes han encontrado también que estos niños pueden presentar problemas 

conductuales y escolares, síntomas depresivos, baja autoestima, ansiedad, etc.,

e incluso, ya de adolescentes, abandono del hogar y consumo de alcohol y de

otras drogas, a la vez que, cuando ya son adultos aún se mantienen algunos

efectos negativos como, en el caso de mujeres que de niñas fueron abusadas,

algunas anomalías relacionadas con el sexo (poco interés sexual, inapetencia

sexual, miedo al sexo, etc.) (Beitchman et al., 1992). Más aún, las mujeres que

habían sido abusadas de niñas tienen más probabilidad de ser victimizadas, es
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decir, de ser otra vez víctimas de abuso sexual, mientras que los hombres que

sufrieron abuso sexual infantil tienden más bien a abusar ellos mismos de menores.

Entre las muchas definiciones que se han dado de abuso sexual, aquí opta-

mos por la propuesta que el Nacional Center of Child Abuse and Neglect hacía

en 1978, según la cual “existe abuso sexual infantil en los contactos e interacciones

entre un niño y un adulto cuando el adulto (agresor) usa al niño para estimular-

se sexualmente él mismo, al niño o a otra persona. El abuso sexual también

puede ser cometido por una persona menor de 18 años, cuando ésta es signifi-

cativamente mayor que el niño (la víctima) o cuado está (el agresor) en una posición

de poder o control sobre otro menor”. Más completa es la definición que nos

ofrece Féliz López (1995, págs. 28-29): “Desde nuestro punto de vista, los abusos

sexuales deben ser definidos a partir de dos grandes conceptos, el de coerción

y el de asimetría de edad. La coerción (con fuerza física, presión o engaño) debe

de ser considerada, por sí misma, criterio suficiente para que una conducta sea

etiquetada de abuso sexual de menor, independientemente de la edad del agresor.

La asimetría de edad impide la verdadera libertad de decisión y hace imposible

una actividad sexual común, ya que los participantes tienen experiencias, grado

de madurez biológica y expectativas muy diferentes. Esta asimetría supone, en

sí misma, un poder que vicia toda posibilidad de relación igualitaria. Por consi-

guiente, consideramos que siempre que exista coerción o asimetría de edad (o

ambas cosas a la vez) en el sentido propuesto, entre una persona menor y cualquier

otra, las conductas sexuales deben ser consideradas abusivas. Este concepto

tiene la ventaja de incluir también las agresiones sexuales que cometen unos

menores sobre otros. Este es un aspecto muy importante a tener en considera-

ción, porque en algunas sociedades se ha podido comprobar que el 20% de las

violaciones las realizan menores de edad y que casi el 50% de los agresores

cometen su primer abuso antes de los 16 años”. 

En cuanto a los datos estadísticos existentes sobre abuso sexual infantil,

digamos que, tras analizar las 19 investigaciones mejor planteadas sobre este

tema tanto en Estados Unidos como en Inglaterra y Canadá, Finkelhor (1994)

llegó a la conclusión de que alrededor del 20% de las mujeres y del 10% de los

hombres declaraban haber sufrido abusos sexuales en su infancia, siendo la
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edad de mayor vulnerabilidad la comprendida entre los 7 y los 13 años, aunque

entre el 25% y el 35% de los niños víctimas de abuso sexual tiene menos de 7

años, siendo las niñas las más abusadas, a razón de 3 a 1. En nuestro país exis-

ten también datos similares a los que acabamos de mencionar (López, 1994),

tanto en la duración y gravedad de los efectos negativos del abuso sexual como

en su alta frecuencia. En efecto, el citado estudio de Félix López y su equipo

señala que el 19% de los sujetos por ellos entrevistados admitieron haber sido

abusados sexualmente en su infancia (el 15,25% de los varones y el 22,54% de

las mujeres), lo que significa que casi una de cada cuatro mujeres adultas espa-

ñolas ha sido víctima de abuso sexual durante su infancia. Si aplicamos los 

porcentajes hallados por Félix López a la estructura de la población actual,

obtendremos que más de tres millones de varones y alrededor de medio millón

de mujeres actuales ha sufrido algún tipo de abuso sexual mientras eran meno-

res de edad. Más grave aún, si cabe, es el dato de que el 46% de los casos han

sido abusados más de una vez. Todo ello exige una urgente implementación de

medidas para hacer frente a tan grave problema. Sin embargo, la implementación

de tales medidas es algo difícil sobre todo por la proximidad que existe entre

acosador y víctima. En efecto, según datos aportados por Rodríguez (2003, pág.

45), el 42,56% de los abusos son producidos por desconocidos y el restante

57,44 por conocidos y próximos, distribuidos de esta manera: 32,74% por

alguien conocido sin relación especial, el 8,33% por un amigo de la familia, el

5,06% por otros familiares, el 4,17% por religiosos (el 8,96 son niños y el 0,99%

niñas), el 2,98% por un tío, el 1,19% por el abuelo, el 0,89% por el padre adopti-

vo, el 0,60% por un hermano, el 0,60% por el padre biológico y el 0,60% por un

educador (el 0,30% ns/nc).  

El abuso sexual a menores adquiere una gravedad especial cuando éste ha

sido cometido por el propio padre o por un sacerdote, algo por desgracia nada

infrecuente. En cuanto a los religiosos, F. López (1994) llegaba a la conclusión de

que el 7%  del clero sexualmente activo abusa de menores de forma grave. “Es

decir, que la actual población española ha soportado nada menos que 307.367

abusos sexuales cometidos por el clero católico español sobre niños y adoles-

centes” (Rodríguez, 2003, pág. 46). Ahora bien, es evidente que cuando el abu-

sador es un sacerdote ello añade gravedad al sufrimiento del menor por varias

CIENCIAS DE LA SEGURIDAD. UNIVERSIDAD DE SALAMANCA

186



razones. En primer lugar, por el carácter de modelo que el sacerdote sigue

teniendo en amplias capas de la población española; en segundo lugar, porque

el niño abusado suele pertenecer con cierta frecuencia a familias que pertenecen

a familias católicas, que confían en el sacerdote y que no se atreven luego a

denunciar a su propio “pastor” e incluso a menudo hasta le encubren después de

haber pasado por un período en el que se negaban absolutamente a creer la evi-

dencia; y en tercer lugar, porque el sacerdote pertenece a una organización

poderosa interesada en que los casos de pedofilia en su seno no trasciendan

(véase Rodríguez, 2003). De hecho, con respecto a este tercer punto, son cono-

cidas las prácticas obstruccionistas hacia la justicia que con frecuencia utiliza la

Iglesia Católica, de las que sólo mencionaré dos, por ser hartamente conocidas.

Por una parte, como escribe Pepe Rodríguez (2003, pág. 299), la Iglesia les paga

a sus sacerdotes acusados de abuso sexual tanto el abogado como cualquier

otro gasto de defensa jurídica. Por otra parte, las prácticas de pagar millones y

millones de dólares a las familias de los niños abusados para que los casos no

fueran a los tribunales pudimos leerlas no hace mucho en periódicos del presti-

gio The Washington Post,  The New York Times, USA Today, Time, Financial

Times, Business Week, etc. “La serie de informaciones acabó provocando una

reacción en cadena y cientos de denuncias sobre sacerdotes pedófilos salieron a

la luz pública en Boston, Los Ángeles, San Luis, Filadelfia, Florida, Washington,

Massachussets, Portland, Maine, Bridgeport, New Hampshire, Nueva York…

poniendo sobre el tapete la existencia de alrededor de 1.500 sacerdotes ya incul-

pados de abusos a menores, forzando la suspensión de funciones de 218 sacer-

dotes en tan sólo la primera mitad del año 2002, aflorando nuevas denuncias a

diario, abriendo una crisis que afectó a todas las diócesis en mayor o menor

medida” (Rodríguez, 2003, pág. 291). Son muchos los ciudadanos escandalizados

y muchos los católicos que luchan porque esta situación cambie.

Pero a nosotros, o al menos a mí, lo que nos interesa sobre todo es el sufri-

miento de millones de niños y niñas abusados y los efectos negativos que ello

tendrá para su desarrollo psicológico y emocional así como para su propia feli-

cidad, bien hayan sido abusados por sacerdotes o bien lo hayan sido por cualquier

otra persona. Y son conocidos los efectos negativos de tales abusos: desarrollo

psicológico y emocional problemático, dolor y sufrimiento durante años, mayor
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probabilidad de convertirse ellos mismos en adultos abusadores, etc. Es más, es

que tales traumas cuestan muchos años en superarse y a veces no se superan

nunca, sobre todo en los casos en que los niños/as hayan sido abusados por 

personas muy próximas, como cuando el abusador es el propio padre o es un

sacerdote: cuanto mayor y más próxima sea la relación del niño abusado con el

abusador, mayor será el trauma emocional producido. Y ese trauma será más

difícil de superar a medida que el abuso sea tapado y escondido. En estos casos

se hace mucho más difícil aún que aflore algún día a la luz. Y se sabe que cuando

el trauma no aflora, hay más probabilidades de que el propio niño o niña repri-

man sus recuerdos y sufran mucho a la vez que desarrollen una personalidad emo-

cionalmente trastornada y neurótica sin saber siquiera dónde está la raíz de sus

problemas, por lo que se hace más y más difícil ponerles solución. Tengamos

muy presente también que todos los casos de trauma emocional, sea éste pro-

ducido por acoso laboral, por violencia de género, por terrorismo o por abuso

sexual infantil, conllevan un estrés postraumático difícil de superar, sobre todo

por el daño cerebral que ha conllevado (véase Azcárate, 2007; Pollak, Cichentti

y Klorman, 1998; Kitayama et al., 2005; Ozer et al., 2003). Y es que si es cierto

que el cerebro influye en la conducta, también lo es que la conducta influye en

el cerebro, de forma que los tramas emocionales que estamos comentando, y

más aún si se producen en la infancia, conllevan unos trastornos cerebrales que,

entre otras cosas, explican la gran duración de sus efectos: los efectos negativos

producidos por el abuso sexual a un niño abusado pueden durarle a éste no sólo

muchos años, sino incluso toda la vida. Ello mismo ocurre con los demás casos

de violencia antes mencionados.

Sin embargo, a todo lo anterior se añade algo que hace aún más graves

este tipo de delitos, y es que, además de afectar a menores indefensos, hasta

hace poco apenas era vislumbrado, dado la tendencia existente a negarle. Así,

Baartman (1992) muestra cómo durante mucho tiempo se negó incluso las más

evidentes señales físicas: “Durante muchas décadas, los médicos que se encon-

traban con un niño sufriendo de una enfermedad venérea (ETS) apenas conside-

raban la posibilidad de que el niño estuviera siendo abusado sexualmente por

un adulto, aunque este abuso estuviera teniendo lugar, como era el caso, delante

de sus propios ojos” (pág. 346), llegándose en ocasiones a afirmar que las heri-
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das genitales producidas por el abuso habían sido causadas por el propio niño/a

o por su madre para que sirviera de falsa prueba de abuso sexual. Y como escriben

Garrido y Masip (2005, pág. 28), “si éste era el clima dominante en lo que se

refiere a la evidencia más ‘dura’ consistente en pruebas médicas, el lector puede

fácilmente imaginar lo que sucedía cuando lo único de que se disponía para eva-

luar la ocurrencia del abuso sexual era la propia declaración del niño”. De hecho,

Baartman (1992) muestran cuatro marcos conceptuales que han servido históri-

camente para evitar tomar en serio el testimonio infantil en caso de abusos

sexuales:

1. El primero considera que el niño es cognitivamente incompetente, sobre

todo por ser altamente sugestionable (Ceci y Bruck, 1993), con una mala

memoria o incapaz de diferenciar entre realidad y fantasía. Alonso-Quecuty

(1996) mostraba que el colectivo de abogados todavía sigue manteniendo un

claro e infundado rechazo del testimonio infantil por considerarlo poco fia-

ble y poco creíble como consecuencia de creerle poco maduro e incapaz de

diferenciar entre realidad y fantasía.

2. El segundo marco conceptual apunta a una supuesta inmoralidad del niño,

interpretando las alegaciones infantiles sobre abuso sexual como meras

mentiras conscientes que sólo pretenden acusar a adultos respetables.

3. El tercer marco concibe al niño que declara haber sido abusado como un

ser mentalmente enfermo, sobre el supuesto de que el mero hecho de men-

cionar tales episodios es en sí mismo un claro síntoma de patología mental.

4. El cuarto, que venía de atrás, pero que el psicoanálisis amplificó enorme-

mente, es el que concibe al niño como una criatura eróticamente seductora. 

Todos estos marcos conceptuales aún se mantienen en ciertos círculos. Por

ejemplo, como señala Baartman (1992), en1982 se suspendió una condena a un

joven juzgado por el abuso de una niña de cinco años sobre el argumento de que

se trataba de una niña excepcionalmente promiscua, de forma que él no pudo

resistirse a sus insinuaciones. Igualmente, no hace mucho, en pleno 2008, un

obispo español aludía a la provocación de algunos niños como justificación del

abuso sexual a que eran sometidos. “La presencia de estos marcos conceptuales
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ha impedido durante muchas décadas el tomar con la debida seriedad las acusa-

ciones infantiles de abuso sexual. Pese a su supervivencia en algunos contextos,

lo cierto es que dichos marcos han perdido vigor durante estas últimas décadas.

Ello se refleja, por ejemplo, en el incremento de denuncias de casos de abuso

sexual infantil” (Garrido y Masip, 2005, pág. 29), incremento que obedece, por

una parte y principalmente, a una mayor concienciación sobre la gravedad del

problema, y por otra, aunque en mucha menor cuantía, a acusaciones falsas con

el fin de obtener ciertos beneficios. No olvidemos que, como concluyen los cita-

dos Garrido y Masip (2005, pág. 31), “si bien es muy probable que no se denun-

cien todos los casos reales, también parece que no todos los casos que se

denuncian son reales”. De ahí la enorme importancia  que tiene el que se evalúe

adecuadamente la credibilidad de la testificación infantil, pero siempre teniendo

en cuenta que “en toda indagación que pretenda llegar a la realidad de los

hechos, hay que prescindir de prejuicios previos y de estrategias orientadas úni-

camente a confirmar y no a falsar. Tanto el pre-juicio de inocencia como el de cul-

pabilidad no hacen sino entorpecer el camino de búsqueda de la verdad” (Garrido

y Masip, 2005, pág. 32).

3. EL TESTIMONIO INFANTIL

Con mucha frecuencia, en los casos de abuso sexual a menores, la única

prueba de que disponen jueces o jurados es el testimonio de los propios niños

abusados o, a veces, también de niños que han sido testigos del abuso. Por 

consiguiente, una de las cosas que hay que hacer en este ámbito es analizar la

confianza y la fiabilidad que ofrecen los testimonios de menores. Pues bien, 

aunque algunas investigaciones, ciertamente las menos, han mostrado que los

niños son incapaces de mentir, sin embargo tenemos que decir que los niños sí

son capaces de mentir cuando testifican y que, de hecho, suelen hacerlo

(Bottoms et al., 2002; Leach et al., 2004), pero no más que los adultos. De hecho,

Lewis et al. (1989) encontraron que niños de tres años son capaces de engañar

por propia iniciativa después de transgredir una norma (mirar hacia un “juguete

prohibido”). Es más, Bussey et al. (1993) hallaron que los niños mentían no sólo

para ocultar sus propias faltas, sino también las de otra persona que, tras haber
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roto un “valioso” vaso, les instruía para que mintieran. Si tal persona amenazaba

al niño para que no le delatara, el porcentaje de niños que mentía se incremen-

taba aún más. Igualmente, los sujetos de Bottoms et al. (1990), niños de entre 3

y 6 años, negaron ante el entrevistador, a petición de su madre, que ésta hubie-

ra roto un juguete, cuando realmente sí lo había roto y ellos lo habían visto. Por

último, por no mencionar más casos, Chandler, Fritz y Hala (1989) encontraron

que niños de sólo 2 años de edad borraron huellas, dejaron pistas falsas y seña-

laron en la dirección equivocada para evitar al oponente que encontrara el “teso-

ro oculto” en un juego. 

Por otra parte, son muchos los estudios que muestran que los adultos son

mejores testigos que los menores (Kapardis, 1997). Así, Ceci, Huffman y

Crotteau (1997) afirman que en el 80% de los estudios en que se comparan niños

y adultos, éstos son mejores testigos que los niños. A una conclusión semejan-

te llegan también estudios posteriores como los de Scullin, Kanaya y Ceci (2002)

o Goodman-Brown et al., 2003). Sin embargo, ello es más complejo de lo que se

creía. De hecho, en el campo del testimonio infantil existen muchas excepciones

a la supuesta regla general de que el testimonio adulto es más fiable que el

infantil. En efecto, como ponen de relieve Garrido y Herrero (2006b), no todos

los resultados son desfavorables a los niños. En las respuestas a preguntas

libres, los niños pueden recordar menos, pero comenten tan pocos errores como

los adultos (Cassel et al., 1996; Roebers et al., 2002). Por su parte, Freire et al.

(2004) encontraron que, al igual que los adultos, los niños se dejan engañar en

las ruedas de identificación por el color de la camiseta que lleva el delincuente.

Ackil y Zaragoza (1998) encuentran que no se diferencias de los adultos cuando

se les hacen preguntas directas sobre acontecimientos verdaderos. Pero resulta

útil tener aquí presente la hipótesis que insinúan algunos autores (Ackil y

Zaragoza, 1998; Bruck y Ceci, 1997; Ghetti et al., 2000): las pruebas en las que

se comparan adultos y niños están pensadas para los niños y resultan demasia-

do fáciles para los primeros. Más aún, el que interroga a los niños es un adulto

con autoridad (experimentador, policía, juez o psicólogo), por lo que se confun-

diría bajo rendimiento con obediencia a la autoridad (Lampinen y Smith, 1995;

Allwood, Johnson y Granhag, 2005). En este sentido, Bruck y Ceci (1995) mencionan

la utilización de la autoridad en el interrogatorio a niños como uno de los más
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importantes errores que deben evitarse. En conclusión, es cierto que a menudo

los niños suelen ser peores testigos que los adultos, pero tal desventaja se debe

más a errores en la forma de interrogar a los niños que a características propias

de éstos.

En cuanto a la supuesta mayor sugestionabilidad de los niños, tenemos que

decir, nuevamente con Garrido y Herrero (2006b), que la sugestionabilidad no es

en absoluto algo específico de la infancia. Por el contrario, la influencia del interro-

gatorio sugerente falso o el implante de memorias falsas afectan también a los

adultos (Lenton, Blair y Hastie, 2001; Loftus, 1993, 1997, 2003; Mazoni, Loftus y

Kirsch, 2001; Pezdek, Finger y Hodger, 1997), tal como ya hemos visto. De

hecho, hace ya más de veinte años, Loftus y Davies (1984) pudieron concluir que

“los resultados de estos estudios apoyan la conclusión de que los adultos recuer-

dan espontáneamente más detalles sobre los sucesos que han visto que los

niños, pero no la idea ingenua de que los niños son siempre más sugestionables

que los adultos” (pág. 62).

Para profundizar algo más en este aspecto, añada que entendemos por

sugestión cualquier información aportada antes, durante y después de los

hechos por los mecanismos de sugestión, autoridad, estereotipo, repetición de

preguntas, premios y castigos, utilización de muñecas y títeres. La codificación,

almacenamiento y recuperación, por parte de los niños, de un acontecimiento

puede ser influenciado por una variedad de factores psicológicos y sociales

(Holliday, Douglas y Hayes, 1999), de forma que la conclusión a que llegan algunos

autores es clara y rotunda: “En general, los resultados de esta línea de investiga-

ción indican que, aunque los recuerdos autobiográficos de los niños son muy

exactos…, sus declaraciones pueden estar muy distorsionadas cuando son obte-

nidas mediante entrevistas sugerentes” (Back et al., 2002, pág. 525). Por tanto,

existe consenso entre los especialistas en que las entrevistas deben cuidarse

escrupulosamente y que, con niños, debe crearse un  contexto adecuado, Así, al

día siguiente de hacer una visita en autobús al parque de bomberos un grupo de

niños de cinco años, fueron preguntados sobre tal visita (Butler, Gross y

Hayne,1995):la mitad de ellos debía contar la visita, mientras que la otra mitad

también tenía que contarla pero mientras dibujaba. Los resultados fueron muy
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claros: los que estaban también dibujando recordaban el doble de información

que los que sólo narraban. Este estudio fue repetido, pero con niños de tres años

y medio, y los resultados obtenidos fueron semejantes. En los dos casos los

resultados fueron rotundos: más del 99% de las respuestas fueron correctas.

Parece, pues, que, al dibujar, los niños encontraban un contexto externo que les

ayudaba a recuperar los recuerdos.

Y hay que ser particularmente prudentes cuando se entrevista a niños

supuestamente abusados sexualmente, sobre todo para evitar la llamada hipóte-

sis única, que con tanta frecuencia lleva a declaraciones falsas, hipótesis según

la cual los entrevistadores “amoldan la entrevista para lograr al máximo declara-

ciones consistentes con sus creencias previas” (Back et al., 2002,  pág, 521). De

hecho, Warren y McGough (1996) llevaron a cabo una investigación en la que

alguien que visita una clase de preescolar golpea una tarta y la tira al suelo. Los

niños son interrogados sobre este episodio por tres entrevistadores dos semanas

después. A un entrevistador se le habían contado los hechos de manera distinta

a como sucedieron, al segundo se le contó la verdad y al tercero no se le contó

nada. Los tres tenían el encargo de no utilizar preguntas sugerentes, así como

de no dar por terminada una entrevista hasta que creyeran que ya habían descu-

bierto todo lo que había pasado. Los resultados indicaron que el entrevistador

engañado hacía preguntas sugerentes engañosas en cantidad cinco veces superior

a los otros dos entrevistadores. El 41% de los niños entrevistados asintieron a la

falsa información ofrecida. Por su parte, Ceci y Bruck (1994) llevaron esta prueba al

extremo siguiente: tras haber visto un vídeo mientras sus hijos estaban viendo

el mismo vídeo en la clase contigua, los padres tenían que entrevistar a sus hijos

para intentar descubrir en qué medida recordaban el vídeo que acababan de ver

(la verdad era que se les hizo creer que sus hijos habían visto el mismo vídeo,

cuando realmente habían visto otro distinto). Pues bien, los padres se las arre-

glaron para que algunos de sus hijos “recordaran” haber visto cosas que habían

sucedido sólo en el vídeo que habían visto ellos, pero no sus hijos, es decir, 

consiguieron que sus hijos construyeran recuerdos inventados.

Ya hace casi treinta años que Dood y Bradshaw (1980) sostenían que las pre-

guntas engañosas no distorsionan ni sesgan la memoria de un testigo sobre un
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suceso si el testigo tiene suficientes razones para cuestionar el motivo del entre-

vistador y si sospecha que el interrogador le formula preguntas sugestivas. De

hecho, concluyen estos autores, la información engañosa se “desechará con faci-

lidad cuando la fuente es cuestionable” (pág. 701). Y es que si el testigo sospe-

cha del entrevistador, entonces será más cauteloso a la hora de tomar como 

verdadero lo que diga y, en consecuencia, prestará más atención a las preguntas

que se le formulen, como, por otra parte, ha sido mostrado sobradamente en la

psicología social de la persuasión: cuanto menor es la credibilidad de la fuente,

menor será su poder de persuasión (vése Briñol, De la Corte y Becerra, 2001).

Dodd y Bradshaw (1980) pusieron a prueba esta hipótesis, mostrando a sus suje-

tos adultos una secuencia de diapositivas de un accidente de tráfico. Poco 

después de ver el accidente, a los sujetos se les dio un informe escrito del suceso

que ellos creyeron que lo había preparado un testigo presencial del accidente. La

mitad de los sujetos recibieron la descripción que contenía información sesgada

o engañosa sobre elementos clave del accidente; la otra mitad recibió un infor-

me no sesgado del suceso. Se hizo creer a los sujetos que el testigo que había

proporcionado el informe era o bien un espectador neutral o bien el conductor

del coche que causó el accidente, que presumiblemente tendría interés en no

decir la verdad. Pues bien, Dood y Bradshaw encontraron que la información 

sesgada o engañosa distorsionó la memoria de los sujetos sobre el accidente

sólo cuando creyeron que el informe escrito era del testigo neutral, pero no

cuando creían que el informe había sido escrito por el conductor. Por consiguien-

te, parece que la evaluación de la fuente del informe escrito ejerce una influen-

cia poderosa respecto a si los adultos aceptan sus contenidos. Si ello es así en

adultos, es lógico pensar que también lo es en menores. En efecto, Ceci, Ross y

Toglia (1989) concluyeron que en comparación con los niños mayores, la memoria

de reconocimiento de los preescolares mostró ser más susceptible a la influencia

de las sugestiones postsuceso, al menos bajo las condiciones y materiales utili-

zados en estos experimentos. Además, se mostró que, aunque no toda, parte de

la susceptibilidad de los preescolares a la información postsuceso engañosa

podría explicarse a partir de su tendencia a adaptarse a los deseos de un adulto: los

niños expuestos a un entrevistador de siete años tendieron significativamente a

reconocer más correctamente el suceso original que sus compañeros expuestos
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a un entrevistador adulto. Pero todavía fueron más vulnerables a los efectos de

la información postsuceso engañosa que los niños a los que no ser les expuso a

sugestiones engañosas. Y no olvidemos que los niños suelen ser entrevistados

por personas muy creíbles a sus ojos (policías, psicólogos o abogados). Esto

plantea un importante problema práctico que podemos resumir de esta manera:

¿debe conocer el entrevistador los detalles del caso antes de la entrevista? No

resulta fácil dar una respuesta rotunda, pues tiene sus ventajas y sus inconve-

nientes (Memon y Stevenaga, 1996): las ventajas consisten en que ello puede ayudar

al testigo; los inconvenientes consisten en lo que hemos dicho de la hipótesis

única. Por ello se aconseja, además de gravar en vídeo todas las entrevistas, que

quien las evalúa sea una persona diferente de quien las hizo.

En suma, ciertamente la testificación de los niños cuando son interrogados

posee algunos inconvenientes que no tiene la de los adultos, pero tales inconve-

nientes dependen más de cómo se hagan las preguntas que de las propias carac-

terísticas intrínsecas de la testificación infantil, lo que señala claramente que,

con una entrevista correcta y un contexto adecuado, la testificación infantil es

tan fiable como la de los adultos y a veces incluso más.  Más aún, cuando los

métodos de entrevista con niños son los adecuados, podemos incluso recuperar

recuerdos que se creía que estaban olvidados. Así, recientemente Cleveland y

Reese (2005) encontraron que las madres que utilizaban un lenguaje abierto y

pedían al niño más detalles, pero sin sugerírselos, obtenían mayor número de

recuerdos que las que hacían preguntas cerradas. Y es que con la entrevista 

cognitiva, que por naturaleza es  abierta, se recuerdan conductas que se habían

realizado incluso 25 años atrás (Fisher et al., 2000; para una revisión véase

Garrido y Masip, 2005, 2006).

Ahora bien, como ya dijimos, los niños sí son capaces de mentir en su testi-

ficación, lo que debe tenerse en cuenta también en los casos de abuso sexual

infantil. De hecho, como señalan Garrido y Masip (2005, pág. 35), son numerosos

los trabajos que muestran que los niños están dispuestos a mentir siguiendo la

petición expresa de un progenitor o de un ser querido, como puede ocurrir en

el contexto de una separación matrimonial donde uno de los padres instruya al

niño para que acuse falsamente al otro sobre abuso sexual o, en sentido contrario
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(negación por el niño de un abuso que haya tenido lugar), cuando el agresor

sexual pida al niño que “guarde el secreto”, que mienta, o le amenace para que

no cuente lo sucedido (véase Bussey et al., 1993; Stewart et al., 1993).“En defini-

tiva, los niños pequeños están capacitados para mentir, de hecho mienten, y los

adultos son incapaces de detectar su mentira. Esto es un problema en casos de

abuso infantil. Y, nos agrade o no, al enfrentarnos a los tribunales siempre se va

a cuestionar, por la propia naturaleza del sistema de administración de justicia,

la declaración de las partes en pugna, especialmente cuando los hechos que

narran una y otra no concuerdan” (Garrido y Masip, 2005, pág. 36). Sin embargo,

esto no debería constituir un gran inconveniente si existe evidencia independien-

te que permita aprehender la realidad objetiva de lo sucedido, evidencia que, sin

embargo, es difícil de obtener en los casos de abuso sexual infantil, por las

siguientes razones (Garrido y Masip, 2005, págs. 36-37):

a. Normalmente el agresor dispone las cosas de manera que no haya testigos

visuales de la agresión (Undeutsch, 1989).

b. Dado que en la mayoría de los casos el abuso sexual infantil no es violento,

no suele haber evidencia de traumatismo físico (Undeutsch, 1989), pudiendo

ocurrir incluso que no haya habido emisión de semen ni ninguna otra evidencia

física de actividad sexual (Undeutsch, 1989).

c. Incluso cuando hay evidencia médica, ésta puede ser, en el mejor de los

casos, un indicador de que el abuso ha ocurrido, pero difícilmente permitirá

identificar a un abusador concreto (Lamb, 1994).

d. No hay indicadores conductuales que, por sí mismos, señalen que el niño

ha sufrido abuso sexual. Aunque las conductas sexualizadas son más 

frecuentes entre víctimas de abuso, también se dan en niños no-abusados, y

dependen en gran medida del contexto cultural y familiar del niño (Lamb,

1994).

e. A menudo los padres suelen incluso negar los hechos (Raskin y Steller,

1989).

f. Las técnicas de investigación utilizadas por los defensores de la ley o los

servicios de protección son de baja calidad (Honts, 1994).
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En todo caso, como escriben Garrido y Masip (2005, págs. 38-39), “tenemos,

pues, un niño que acusa a un adulto de abuso sexual, ninguna otra prueba más

que la propia declaración del niño, y un sistema de administración de justicia

que nos exige determinar si el testimonio del niño es verdadero o falso. Quizá

merezca la pena trabajar en el desarrollo de una técnica que, basada en esta

única información disponible, es decir, la propia declaración infantil, nos permi-

ta evaluar su credibilidad… La técnica por cuyo desarrollo abogamos debe ser lo

más objetiva posible de cara a determinar la veracidad de tales acusaciones,

superando tanto el sesgo a considerarlas falsas como el sesgo opuesto a consi-

derarlas de antemano como ciertas. Éste es el fin último de lo que se conoce

como Análisis de Contenido Basado en Criterio”, ya visto, y con detenimiento, en

el capítulo anterior.

Como vemos, pues, existen datos controvertidos con respecto a la credibilidad

del testimonio infantil. Mientras unos investigadores (Dent, 1982) la igualan a los

de adultos, otros informan de más problemas que en la testificación adulta.

Además, frente a ello, no podemos dejar de lado la frecuente tendencia de los

profesionales a creer sin ningún cuestionamiento toda acusación formulada por

un menor, así como al empleo de técnicas inadecuadas de entrevista que contri-

buyen a confirmar alegaciones falsas. Ambas cosas hacen que, al margen de los

méritos y deméritos propios, el testimonio infantil se haga más problemático,

aunque, como hemos dicho, si los menores son entrevistados adecuadamente,

su testimonio es tan fiable o más que el de los adultos. De ahí el cuidado extremo

que debe ponerse en las entrevistas a menores.

4. LA ENTREVISTA COGNITIVA APLICADA A MENORES

También en el caso de los niños debe aplicarse lo que se sabe en el caso de

los adultos: que los dos modelos de entrevista y/o interrogatorio, el narrativo y

el interrogativo, tienen sus ventajas y sus inconvenientes, siendo preferible, en

principio, el narrativo, aunque no está exento de desventajas. Así, no hace

mucho Yarmey y Yarmey (1997) analizaron el recuerdo de varios testigos tanto

bajo la forma interrogativa como bajo la narrativa. Los participantes presenciaban

un breve suceso simulado en vivo, y después debían recordar las características
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físicas de la persona y su indumentaria, encontrando los autores que las repues-

tas en la forma interrogativa eran más completas que las de la forma narrativa.

Pero a pesar de contener más detalles correctos, las respuestas interrogativas

también contenían más errores que las narrativas, lo que suponía una pequeña

ventaja neta para las respuestas narrativas (8% de diferencia en la exactitud). La

confianza, en cambio, era mayor en los informes narrativos que en los interro-

gativos. Estos resultados llevaron a sus autores a sugerir que esas tasas de error

probablemente podrían rebajarse si no se forzara a los testigos a contestar a las

preguntas de clave de recuerdo cuando no estuvieran seguros.

Por tanto, habría que hacer distinciones más finas y específicas dentro de las

formas interrogativas, pues no es lo mismo una pregunta de verdadero/falso que

una pregunta de elección forzosa con tres, cuatro o cinco alternativas de 

respuesta, o que una pregunta abierta. En las pruebas de verdadero/falso, los

entrevistados tienden a responder afirmativamente, sobre todo los niños.

Cuando una persona no sabe si una frase es verdadera o falsa suele inclinarse a

responder que la declaración es verdadera (tendencia conocida como sesgo de

aquiescencia o de asentimiento). “La regla fundamental a seguir durante el inte-

rrogatorio que se hace al niño que alega haber sido abusado sexualmente 

consiste en hacer preguntas lo más abiertas posible, con el fin de no sesgar sus

respuestas. Se empieza, pues, tratando de obtener una narración libre de lo

sucedido, en que el niño cuente todos los hechos de principio a fin con sus pro-

pias palabras. Tras esta fase inicial, si quedan todavía asuntos sin esclarecer o

hay contradicciones, etc., se introducen preguntas orientadas a clarificar estos

aspectos, aunque en la medida de lo posible éstas deben culminar también con

una cuestión abierta. Esta estrategia se basa en estudios previos sobre memoria

y sugestibilidad, tanto en niños como en adultos, que muestran cómo la intro-

ducción de preguntas cuya respuesta admite pocos grados de libertad puede

alterar el recuerdo subsecuente de los hechos, así como generar aquiescencia en

el interrogado… la superioridad de las cuestiones abiertas estriba en que exigen

tareas de recuerdo libre, con lo que el entrevistado trata de recordar cuanto más

mejor y proporciona muchos detalles, mientras que las preguntas cerradas impli-

can tareas de reconocimiento y además ejercen más presión sobre el interroga-

do en cuanto a que debe responder, incluso si no está seguro de la respuesta.
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En consecuencia, las preguntas abiertas dan lugar a más información y menos

errores que las cerradas” (Garrido y Masip, 2005, pág. 48). Esta superioridad,

especialmente con niños, de la utilización de preguntas abiertas sobre las cerradas

ha sido demostrada tanto en estudios de laboratorio como en estudios de

campo, además de que el hecho de que proporcionen información más deta-

llada facilita la adecuada investigación del caso y permiten su análisis con el

CBCA. Otra cosa es que este tipo de preguntas exige también unos entrevistadores

mejor preparados y más entrenados.

La forma más eficaz de entrevistar a menores es la utilización de la entrevis-

ta cognitiva, que, como ya se dijo, “se caracteriza por cuatro técnicas para incre-

mentar el recuerdo: la reconstrucción del contexto, que consiste en reconstruir

mentalmente los ambientes físico y subjetivo en que sucedieron los aconteci-

mientos, el contarlo absolutamente todo, incluso aquello que no parezca impor-

tante, el recordar los hechos en un orden distinto y el hacerlo desde el punto de

vista de otra persona presente. Estas técnicas deben emplearse después de la

fase inicial de narración libre. La entrevista cognitiva mejorada incorpora además

una serie de estrategias adicionales para facilitar el recuerdo (centrar la atención,

‘sacudidas del árbol’, recopilación final…) y para mejorar la comunicación (rap-

port, transferencia, cuidar la comunicación no-verbal, cuidar la despedida, etc.).

La incorporación de todas estas estrategias a la rutina de la investigación policial

tiene importancia fundamental, dados los beneficios que estos tipos de entrevista

ofrecen frente a la entrevista estándar empleada habitualmente. Asimismo, otros

profesionales que atienden a víctimas de delitos (médicos, asistentes sociales,

etc.) no sólo deberían conocer estas modalidades de entrevista, sino que además

deberían ser entrenados en ellas para poder utilizarlas habitualmente” (Garrido

y Masip, 2006, pág. 419) (para un análisis detallado de este tipo de entrevista,

véase Garrido y Masip, 2006).

Para que la entrevista cognitiva con menores sea lo más eficaz posible,

Sachsenmaier y Watson (1998) proponen una larga lista de errores frecuentes

que deben evitarse, entre los que destacamos los doce siguientes:

1. Preguntar al niño si lo que dice es verdad o es mentira (con frecuencia los

niños pequeños no son capaces de diferenciar entre mentira y equivocación).
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2. Considerar que si el niño dice que el abuso sucedió entonces es que dice

la verdad mientras que si lo niega es que miente.

3. Empleo de preguntas que ya sugieren la respuesta.

4. Utilización de preguntas de sí o no.

5. Cometer el error de Otelo (ya visto en el capítulo anterior).

6. Interpretar la conducta normal bajo una nueva luz como señal de que ha

habido abuso sexual.

7. Reforzar selectivamente la información que sugiere que sí ha habido abuso

sexual.

8. Formular las conclusiones “favoritas” basándose exclusivamente en datos

parciales, desestimando la información desconfirmatoria.

9. Emplear inapropiadamente la autoridad, como, por ejemplo, en el caso en

que el entrevistador vista uniforme de policía.

10. Ser entrevistado en repetidas ocasiones y por profesionales poco preparados,

lo que, además de suponer un nuevo abuso sobre el niño, puede introducir

algunas importantes distorsiones en su recuerdo sobre cómo sucedieron

realmente los hechos.

11. No gravar la entrevista, o bien en audio o bien en video, pues la graba-

ción, además de permitir un mejor análisis del contenido, exime al niño de

participar más veces en el proceso judicial, evitándose así daños psicológi-

cos añadidos.

12. Dar por sentado que el niño nunca miente, cuando realmente está

demostrado que los niños no sólo son capaces de mentir, sino que de hecho

mienten.

5. UTILIZACIÓN DE MUÑECAS ANATÓMICAS EN 

INTERROGATORIOS A NIÑOS

Una práctica muy común en las entrevistas a niños, particularmente en el

caso de niños muy pequeños, es la utilización de muñecos sexuados con deta-
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lles anatómicos. Así, Ceci y Bruck (1993) utilizaron estas muñecas para entrevis-

tar a una niña de tres años que había sido examinada por un pediatra en presencia

tanto de ellos como de los propio padres de la niña. Pues bien, inmediatamente

después del examen, la menor fue entrevistada declarando correctamente que el

doctor no le había tocado sus genitales ni sus nalgas. Se le enseñó una muñeca

y se le indicó que mostrara cómo el doctor había tocado sus genitales y nalgas,

negando nuevamente la niña que ello hubiera ocurrido. Pero entrevistada de

nuevo tres días después, le fue entregada otra vez la misma muñeca, pidién-

dosele que mostrara todo lo que pasó durante el examen médico. Ella insertó un

palo en la vagina de la muñeca y dijo que el doctor le había hecho eso. Más 

adelante, en el mismo interrogatorio, la niña se retractó, diciendo que el doctor

no le había hecho eso. Tres días después fue entrevistada una vez más, solici-

tándosele que mostrara a su padre qué le había hecho el médico, y la niña colocó

nuevamente el palo en la zona genital de la muñeca a la vez que introducía una

parte del estetoscopio en el ano de la muñeca. Se le volvió a preguntar si eso era

realmente lo que había ocurrido y la niña contestó otra vez que sí. Y cuando

tanto el padre como los entrevistadores intentaron convencerla de que el médico

no había hecho esas cosas, ella seguía afirmándolas. Entrevistada nuevamente

seis meses después, la niña seguía tenazmente aferrada a su declaración. Sin

embargo, a mi modo de ver, y a pesar de que este tipo de estudios aportan datos

interesantes, me pregunto si es ético hacer este tipo de investigaciones y plantear

esta clase de preguntas a una niña de tres años. ¿No podría considerarse inclu-

so que ello constituye un tipo más de abuso sexual de la niña?

Pero, además de los posibles problemas éticos, hay también problemas de

eficacia. En efecto, en su libro Muñecas: procedimientos estructurales para guiar

una entrevista, Bonn (1988) (citado en López Latorre y Alba, 2006) observa que

el uso de muñecas sexuadas estimula la fantasía sexual, incrementa la sugestio-

nabilidad y aumenta la posibilidad de obtener información falsa de abuso sexual,

concluyendo este autor que “en la actualidad no existe información suficiente

para considerar que el juego con muñecos sexuados sea una prueba clínicamente

confiable en casos en que se sospeche abuso sexual”. Con ello no quiero decir

que no haya que entrevistar a niños o niñas muy pequeños, sino que habrá que

tratar de evitar los problemas metodológicos y sobre todo los éticos que ello
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puede conllevar. Las entrevistas son necesarias, pues no olvidemos que, a pesar

de todo, en la mayoría de los casos de abuso sexual de menores no existen signos

físicos, pero si un niño o niña dice que fue abusado sexualmente es importante

contemplar la posibilidad de que sus declaración sea verdadera. Las muñecas

son muy utilizadas por los profesionales (por el 73% según Kendall-Tackett y

Watsion, 1992) para lograr que se expresen los niños que carecen de palabras o

de coraje suficiente, aunque, como afirman Everson y Boat (2002), desde los 

ataques de Ceci y Bruck (1995), su uso ha descendido. Sin embargo, todavía hoy

día continúan siendo válidas las palabras de la Asociación Norteamericana de

Psicología (1991) cuando decía que no tienen valor científico al no ser un test

estadarizado (Koocher et al., 1995), además de que los profesionales son inca-

paces de distinguir, mediante esta prueba, cuándo un niño ha sido realmente

abusado (Realmuto y Wescoe, 1992), y de que en la práctica resulta realmente

muy difícil entrevistar con estas muñecas a niños muy pequeños (Gilstrap, 2004).

En conclusión, con respecto a la utilización de muñecas, dibujos, marionetas,

etc., son muchos los autores que afirman que una entrevista bien hecha hace

innecesarias estas ayudas (Aldridge et al., 2004; Santilla, Korkman y Sandnabba,

2004). Es más, a la vista de los problemas que plantean, Bruck et al. (2000, 

pág. 82) concluyen con rotundidad: que las muñecas anatómicamente detalladas 

probablemente no deberían ser utilizadas para entrevistar a niños menores de

cinco años.

6. CREDIBILIDAD DE LA DECLARACIÓN DE LOS NIÑOS VÍCTIMAS

DE ABUSOS SEXUALES

Como dice Ibabe (2006, pág. 279), “desde que surge la idea de que las

memorias reprimidas de los niños víctimas de abuso sexual pueden recuperarse,

los investigadores empiezan a preguntarse por la validez de esos testimonios.

Los que cuestionan la validez de tales memorias sostienen que la mayoría de los

factores conocidos que aumentan la distorsión de la memoria están presentes en

las sesiones de psicoterapia. Por eso señalan el peligro de creación de falsas

memorias en personas vulnerables que no han tenido historias de abuso (Lindsay

y Read, 1994). Estos factores de riesgo incluyen experiencias repetidas de expo-
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sición a sugestiones de una figura de autoridad, plausibilidad de la información

sugerida, fuerte motivación para las memorias recobradas, vaga memoria por el

paso del tiempo, y la utilización de técnicas para mejorar el recuerdo (visualiza-

ción guiada, hipnosis…)”. Por su parte, Goodman et al. (2003) encontraron una

relación positiva entre la severidad del abuso y la confesión de abuso, indicando

que a mayor severidad, existe una menor posibilidad de ser olvidado el hecho.

Este resultado es consistente con la idea de que los sucesos salientes se recuerdan

mejor, a pesar de su naturaleza traumática (Howe, 2000). Además, las personas

que tenían menor edad en el momento del abuso (entre 3 y 5 años), tenían también

una menor probabilidad de declarar la experiencia (Goodman et al., 2003;

Williams, 1994). Por su parte, Read y Lindsay (2000) hallaron unos resultados que

sugieren que los intentos de reconstrucción de la memoria que pueden ocurrir

en el proceso de terapia pueden alterar la percepción de los hechos del pasado.

Incluso algunos investigadores señalan que las falsas memorias recobradas de

abuso sexual pueden llegar a generarse en la terapia (Bottoms, Shaver y

Goodman, 1996; Poole et al., 1995), particularmente cuando se utilizan técnicas

terapéuticas sugestivas, tales como el estudio de los relatos de los sueños del

paciente (Loftus y Mazzoni, 1998) o la hipnosis (Loftus y Ketcham, 1991). 

¿Hasta qué punto, pues, podemos realmente fiarnos de la testificación infan-

til en el caso de abuso sexual? Responder a esta cuestión es crucial, pues como

ya se ha dicho, los delitos sexuales contra menores suelen tener como caracte-

rística principal la ausencia de evidencias objetivas del abuso, por lo que las

declaraciones tanto de la víctima como del agresor suelen constituir la única

prueba existente. Más en concreto, para conocer en qué medida deben ser creíbles

las declaraciones de los niños que han sido víctimas de abusos sexuales, se hace

imprescindible, además de tener en cuenta los posibles sesgos perceptivos y de

memoria, conocer bien el desarrollo que, de niños, tienen nuestras capacidades

de aprendizaje y nuestra memoria. Es conocido que el desarrollo neuropsicoló-

gico del individuo tiene lugar durante los primeros años de la vida del niño, que

además es cuando se producen las conexiones interneuronales. Pues bien, se

sabe que cuanto más estimulante sea el ambiente en que se desarrolla el niño y

más ricas sean sus experiencias, más se beneficiará su cerebro y, consecuentemente,

su funcionamiento psicológico. Algunos investigadores incluso han encontrado
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que los niños que no juegan con otros niños o que son poco acariciados desarrollan

un cerebro más pequeño que lo normal y tienen menos conexiones interneuro-

nales y menos sinapsis por neurona. Lo mismo, pero más intensamente, ocurre

cuando el niño es maltratado. Es en este período también cuando se desarrolla

tanto la capacidad de aprendizaje en el niño como su memoria, variables ambas

que están muy influidas por factores psicosociales como son el clima familiar, la

estimulación que reciben de su ambiente, etc.

Escriben López Latorre y Alba (2006, págs. 142-143) que “el aprendizaje que

genera la formación de hábitos que conllevan la obtención de conocimiento de

procedimiento o ‘aprender cómo’ es la memoria procesal. Otros implican el

‘aprender qué’, originando la memoria organizativa o representacional, que

incluye la obtención de conocimiento declarativo, comprendiendo la memoria

episódica y la semántica, teniendo ambas que ver con la evocación, con los

recuerdos. Ambos tipos de memoria corresponden a la memoria a largo plazo.

Las memorias se clasifican por su duración abarcando la memoria icónica, a

corto plazo, a mediano plazo y a largo plazo. Así, el aprendizaje se puede entender

como un proceso en el que se adquiere nueva información, mientras que la

memoria se refiere a la persistencia de ese aprendizaje para que pueda ser utili-

zado mucho más tarde”. Por tanto, añaden estos autores, “podemos definir la

memoria como el producto de conductas potenciales que son aprendidas en el

tiempo. Clásicamente, la organización estructural en la memoria se hace en tres

etapas: la primera, de memorización o codificación, que implica incorporar datos

en la memoria; en segundo lugar, aparece la etapa de conserva-

ción/almacenamiento en la memoria; y por último, la restitución o recuperación,

que implicaría reponer un conocimiento en la memoria. La entrada de información

al encéfalo se procesa en un almacén de memoria a corto plazo de capacidad

muy limitada (apenas una docena de elementos) y si no hay repetición, dura sólo

un período de minutos. Luego la información es transportada a un almacén a

largo plazo, es decir, un ‘lugar’ donde persiste por más tiempo. Una vez que la

memoria reciente se transforma en memoria a largo plazo es relativamente estable;

no obstante, con el tiempo disminuye gradualmente tanto la información alma-

cenada como la capacidad de recuperarla, indicando que el proceso de memoria

experimenta un cambio continuo en el tiempo”.
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De otro lado, la memoria puede verse influida también por diferentes variables

como la sugestionabilidad. Pero aquí debemos hacer al menos estas dos obser-

vaciones. La primera es que se trata de una característica básica, natural y uni-

versal de la memoria humana, no sólo de la memoria infantil. Y la segunda es

que la Psicología forense ha demostrado que una mayor sugestionabilidad no

siempre es indicadora de una menor credibilidad. Además, una característica de

la memoria infantil, que tiene cruciales repercusiones para la credibilidad del 

testimonio del menor es la llamada “amnesia de la primera infancia”, un fenómeno,

por otra parte, que los seres humanos comparten con otras especies animales

que nacen en un estado relativamente inmaduro. De hecho, los recuerdos infan-

tiles tempranos difícilmente se remontan hasta los dos o tres años, y son muy

pocos los que se encuentran antes de los cinco años. ¿A qué se debe todo ello?

Aparte de las interpretaciones freudianas que lo explican a través de la represión

de la sexualidad infantil y de otras explicaciones más recientes que sugieren que

la memoria temprana no está codificada en términos lingüísticos y por lo tanto

no puede ser recuperada, lo que no parece demostrado, la actual psicología

experimental ha empezado a arrojar luz sobre la amnesia infantil temprana. Así,

Campbell y Coulter sugieren que los bebés humanos pueden evocar caras y palabras

que han aprendido repetidamente, pero sin embargo no pueden retener en la

memoria acontecimientos concretos, o sea, que no tiene lo que se llama “memoria

episódica”, manifestándose estas diferencias conductuales claramente durante

los primeros meses y años, en los que el sistema nervioso continúa desarrollán-

dose. “Los adultos van a emplear en su vida habilidades y palabras que han

aprendido en los tres primeros años de vida, no recordando las memorias repre-

sentacionales de aquellos primeros años, pero se considera que no se perderían

todos los recuerdos de la infancia, sino un tipo específico de ellos. Es decir, aquí

no habría un problema de recuperación de la memoria, como en el caso de una

demencia o bien en un proceso de represión psicológica, sino que habría un

‘problema’ en el proceso de almacenamiento de un determinado tipo de memoria:

la episódica” (López Latorre y Alba, 2006, pág. 145).

A pesar de todo lo anterior, podemos afirmar que los niños testifican casi

siempre con precisión acerca de eventos, cuando los recuerdan. El problema real

no es ése, sino que los eventos que recuerdan pueden no haberles sucedido a
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ellos. Además, aunque los niños muy raramente mienten sobre el abuso, sin

embargo les cuesta mucho relatar lo que les ha ocurrido, debiéndoseles estimular

en su relato. Y esta estimulación, como ya se ha dicho, puede introducir sesgos

que perjudican su credibilidad. “Realmente, los niños muy raramente mienten

cuando ellos cuentan el abuso espontáneamente a alguien de su confianza. Pero

si se los expone a determinadas técnicas de interrogación, descubren a menudo

historias de eventos que nunca pasaron… Mientras más larga sea la investigación,

más sugestivas y directas las técnicas que se usaron, y más pequeño sea el niño,

es más probable que describa eventos que nunca pasaron y que se implanten

recuerdos falsos. Estos recuerdos aparecen como lo suficientemente reales como

para aceptarlos como recuerdos válidos de eventos reales en su pasado” (López

Latorre y Alba, 2006, pág. 146-147). De hecho, los estudios existentes hasta

ahora muestran que también en los niños, evidentemente más aún que en los

adultos, pueden implantarse fácilmente ideas y recuerdos, de manera que pueden

crearse en ellos recuerdos falsos de eventos que nunca pasaron, por lo que en

niños más pequeños es más fácil descubrir testimonios falsos de abuso que en

niños mayores. En este sentido, resulta de gran utilidad recordar aquí el testimonio

de Jane Rawls, psicóloga infantil de Nueva Zelanda, quien realizó una experiencia

con 30 niños de cinco años edad con el objetivo de que fueran ellos mismos

quienes describieran con precisión los eventos que habían experimentado. En

distintas sesiones se jugó con distintos objetos, y además se les contó un secre-

to inocente. Pues bien, al preguntárseles qué había pasado en las sesiones, el

23% respondieron que se los había tocado debajo de la ropa, indicando algunos

que se les había tocado los genitales y otros que hubo tocamientos mutuos

debajo de la ropa. En general, las preguntas que generaron más errores fueron

preguntas tales como “¿hizo él que lo toques en el…?”, “¿te tocó a ti, dónde,

ahí..?”, mientras que preguntas abiertas del tipo de: “¿qué fue lo que pasó entonces?”,

mostraron una mayor exactitud. Las preguntas abiertas generaron una exactitud

del 32%, las cerradas sólo del 9% y las mixtas del 20%. Pero ninguno de los niños

contó el secreto sin incitación y el 23% no lo contó ni aún con incitación. “Este

estudio pone de manifiesto la pericia que debe presentar el entrevistador a la

hora de establecer la exactitud y veracidad de las confesiones de los niños. Por

esta razón, cualquier profesional forense debe poseer un gran conocimiento de
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los procesos psicológicos implicados en las declaraciones de los niños así como

sobre los efectos del impacto del abuso sexual infantil” (López Latorre y Alba,

2006, pág. 148).

En definitiva, la credibilidad del testimonio infantil no depende tanto de las

características del menor cuanto de la pericia del entrevistador. De hecho, frente

a los resultados de otros estudios, Dent (1982) encontró unos datos que le lle-

varon a confirmar que el testimonio infantil puede ser considerado tan preciso y

fiable como el testimonio adulto, sobre todo si se utilizan correctamente las 

técnicas de entrevista. Más aún, Dent (1982) encontró también que no existían

diferencias entre los menores con “dificultades de aprendizaje” y los menores

con inteligencia normal en las tareas de recuerdo bajo la condición de entrevista de

exposición libre y bajo la condición de entrevista con preguntas generales.

Ahora bien, existen principalmente dos técnicas en el análisis del testimonio

de los niños abusados sexualmente, las dos ya vistas en el caso de la evaluación

del testimonio adulto: el Análisis de la validez de las declaraciones (SVA) y el

Análisis del contenido basado en criterios (CBCA), que es el elemento central del

SVA. Como observan Garrido y Masip (2006, pág. 384), la SVA es un procedi-

miento global para determinar si un acontecimiento está basado en la experiencia

personal o bien es una invención de quien formula la declaración (es decir, se

trata de una mentira) u obedece a la influencia, deliberada o inadvertida, de otras

personas (sugestionabilidad o entrenamiento) (véase Cantón y Cortés, 2000;

Garrido y Masip, 2004, 2005). Como ya se dijo en el capítulo anterior, la SVA

consta de tres componentes: a) una entrevista semi-estructurada mediante la

cual se recoge el máximo posible de información sobre al acontecimiento, cui-

dando de no sesgar u orientar en absoluto el recuerdo del interrogado; b) la eva-

luación de la credibilidad de la declaración obtenida durante dicha entrevista con

el CBCA; y c) la llamada “lista de validez” que considera diversas características

psicológicas del declarante, variables de la entrevista, motivaciones del entrevis-

tado y cuestiones relacionadas con la investigación de los hechos (existencia de

declaraciones contradictorias, evidencia que se opone a lo narrado, etc.) que

pueden ofrecer información relevante a la hora de valorar la realidad de los

hechos descritos (véase Garrido y Masip, 2005, para un análisis más pormenori-

Fundamentos de Psicología Jurídica e Investigación Criminal - Capítulo 4

207



zado de la SVA). Veamos, con Garrido y Masip (2005, págs. 121-125) la siguien-

te lista de validez, que no es otra que la clásica de Steller (1989), modificada para

ser aplicada a las declaraciones infantiles, y cuyos factores se distribuyen en

estos apartados:

I. Factores relacionados con la declaración

A) Características psicológicas, sobre todo estas cuatro: 

1) Limitaciones cognitivo-emocionales: hay que analizar si hay indica-

ciones de que la adecuada obtención de información durante el proceso

de la entrevista se vio mermada a causa de limitaciones en las habili-

dades cognitivas del niño, a su falta de voluntad para discutir los acon-

tecimientos o a alguna incomodidad durante la entrevista.

2) Lenguaje y conocimiento: hay que ver si la utilización del lenguaje

por parte del niño y su nivel de conocimiento superan la capacidad 

normal de alguien de su edad y experiencia, así como lo que el niño

pueda haber aprendido del incidente, lo que apuntaría a una influencia

de los adultos en la preparación de la declaración.

3) Emociones durante la entrevista: debe observarse si las emociones

que el niño mostró durante la entrevista fueron o no las apropiadas o

esperables en esta situación, lo que, sin embargo, no deja de plantear

problemas, puesto que ¿quién, y con qué criterios, define cuáles son

las emociones “esperables”?

4) Sugestionabilidad: también hay que analizar si durante la entrevista

el niño mostró susceptibilidad a la sugestión o formuló preguntas para

intentar obtener claves sobre qué debía decir al entrevistador. Un alto

grado de sugestionabilidad por parte del niño nos plantea dudas en

cuanto a la validez de su declaración.

B) Características de la entrevista: se hace imprescindible también analizar

cómo se han realizado las entrevistas, ya que la presencia de sugestiones

no-intencionales, preguntas directivas, presiones del interrogador sobre el

niño, interrupciones, refuerzo selectivo de ciertas respuestas, etc., puede

mermar el poder diagnóstico del CBCA y la calidad de la información 

CIENCIAS DE LA SEGURIDAD. UNIVERSIDAD DE SALAMANCA

208



proporcionada por el niño. Ello aconseja entrevistar al niño tan pronto

como sea posible, lo que reducirá las alteraciones en su memoria previas

a la entrevista forense causadas por conversaciones con otras personas

sobre el abuso.

5) Procedimientos de entrevista: debemos examinar también si las

entrevistas al niño fueron adecuada según los principios y directrices

de la SVA. Más en concreto, debemos plantearnos las siguientes pre-

guntas: ¿introdujo algún entrevistador distracciones, fracasó a la hora

de establecer el clima positivo de la relación o al intentar obtener una

declaración libre del niño, o en el empleo de preguntas abiertas y de

seguimiento, o al intentar resolver ambigüedades e inconsistencias

aparentes? ¿Se ignoraron hipótesis alternativas razonables? ¿Quedó

alguna información clave sin explorar? ¿Hay indicios de que algún

entrevistador empleara un lenguaje que estuviera más allá del nivel de

comprensión del niño? ¿Se realizaron las entrevistas en un ambiente

físico adecuado?...

6) Influencia sobre los Contenidos de la Declaración: también debe exa-

minarse si hubo preguntas directivas o sugestivas, presión o coerción

sobre el niño en alguna de las entrevistas analizadas, etc.

C) Motivación

7) Circunstancias de la Alegación Original: debe tenerse en cuenta que

la validez de la declaración se verá reforzada si el niño desveló el abuso

en un contexto típico, como decírselo a un profesor, pediatra, padre en

contextos de no rivalidad entre progenitores, amigo o compañero de

juegos, mientras que se verá debilitada si las alegaciones fueron inicia-

das por un padre/madre al divorciarse del otro, o si la declaración

puede beneficiar a alguna de las partes (Raskin y Yuille, 1989).

8) Motivación para declarar: este criterio, relacionado con el anterior,

pretende ver si la relación del niño con el acusado o la existencia de

otras variables contextuales pueden haberle dado al niño motivos para

formular una alegación falsa.
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sean contrarios a lo que se ha establecido en la literatura profesional e

investigadora en torno a tal delito, de manera que una declaración que se

aparte de la concepción que el lego tiene de este tipo de delito y que se

ajuste a los conocimientos que la criminología y la psicología han acumu-

lado sobre el mismo, refuerza la validez de la declaración.

Antes de terminar hagamos, con Garrido y Masip (2005, págs. 125-126), un

par de consideraciones: por un lado, la lista de validez no debe basarse exclusi-

vamente en los resultados obtenidos de la aplicación de los criterios del CBCA;

por otro, si bien todos los ítems de la lista deben tenerse en cuenta, algunos

resultan problemáticos, como los referentes al nivel cognitivo y lingüístico del

niño, difícil de determinar sin someter a dicho niño a incómodas sesiones en que

se evalúen tales capacidades mediante tests estandarizados, o el que alude a la

adecuada expresión de sus emociones. En conclusión, pues, a pesar de sus limi-

taciones, la aplicación de la SVA a la investigación de los delitos de abuso sexual

infantil significaría sin duda un notable paso adelante, pero sin olvidar, como

puntualiza Lamers-Winkelman (1998), que la SVA nunca ha pretendido ser un

test, sino sólo una marco de trabajo sistemático, ya que, a pesar de sus muchas

ventajas, se trata de un instrumento que no es objetivo, dado que tanto con adul-

tos como con menores, “presenta un sesgo de credibilidad, es decir, una cierta

tendencia a considerar las narraciones falsas como verdaderas… no se trata de

un detector de mentiras o falsedades, sino de un verificador de verdades, ya que

todos los criterios puntúan en sentido ‘positivo’, es decir, su presencia indica

veracidad, pero su ausencia (o la presencia de inexistentes criterios ‘desconfir-

matorios’) no señala falsedad. Podemos sugerir que una declaración es real si

contiene criterios, pero que no los contenga no indica que sea falsa” (Garrido y

Masip, 2005, pág. 83).

Además, hay otro problema serio en la utilización del CBCA con niños, y es

el de la influencia de algunos criterios, de forma que, en igualdad de condiciones,

un niño mayor hará una declaración más rica en criterios que otro niño más

pequeño, con lo que el mayor tendrá mayores posibilidades de ser creído, lo que

“justifica la decisión de tender a considerar verdaderas las declaraciones ricas en

criterios, pero no considerar falsas las que carezcan de tales criterios, a no ser
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que otra evidencia independiente de la declaración del niño lo justifique suficien-

temente… No queda, por lo tanto, sino recomendar que, si se emplea el CBCA,

se utilice con la debida prudencia. Sus resultados no deben considerarse en

modo alguno concluyentes, aunque pueden tener su peso si apuntan en la

misma dirección que otra evidencia más sólida. Para ello hay que consultar la

lista de validez. El empleo de la técnica puede ser de utilidad en contextos poli-

ciales... Resulta poco recomendable emplear la técnica en los tribunales hasta

que se realicen más estudios de campo que permitan establecer definitivamente

su fiabilidad y validez en tales contextos. Por lo tanto, es necesario ser extrema-

damente cautelosos si se presenta este tipo de evidencia en un juicio, evitando

hacer afirmaciones tajantes informando al juez, jurado y abogados no sólo de las

virtudes del CBCA y la SVA, sino también de sus limitaciones” (Garrido y Masip,

2005, págs. 83-85) (véase un interesante y muy útil resumen del procedimiento

a seguir en la aplicación del SVA en Garrido y Masip, 2005, pág. 88 y ss.). Y es

que, como añaden estos mismos autores (pág. 119), juzgar una declaración

como válida o no-válida exclusivamente en base a los criterios de contenido, des-

estimando evidencia independiente más “dura” que apunte en otra dirección,

sería un grave error de consecuencias potencialmente muy graves.

7. CONCLUSIÓN

Como conclusión, hagamos un breve análisis de la cuestión de la presencia

del niño en el acto de juicio oral. En efecto, puntualizan Diges y Alonso-Quecuty

(1993), el psicólogo forense debe proteger al menor antes, durante y tras el pro-

ceso. Para maximizar su rendimiento en el juicio, el niño debería ser cuidadosa-

mente preparado para su aparición en el mismo, saber exactamente qué ocurri-

rá y qué se espera de ellos, y especialmente, eliminar sus miedos y creencias

erróneas sobre lo que significa ir al juzgado, pues ellos a menudo creen que es

un lugar al que van las personas malas y, además, creen que son ellos los que

irán a la cárcel en el caso de no decir toda la verdad. Y es que, como observa

Alonso-Quecuty (1990), en nuestro sistema legal, el interrogatorio más importan-

te al que se somete al menor es justamente el realizado en el acto del juicio oral,

donde el niño estará sometido a dos interrogatorios diametralmente opuestos:
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9) Influencia por parte de otros: debemos preguntarnos también si

existen indicios de que otras personas han hecho sugerencias, han

entrenado, presionado o ejercido coerción sobre el niño para que hiciera

una declaración falsa.

II. Cuestiones de investigación

10) Falta de realismo (inconsistencia con las leyes de la naturaleza): se

debe comprobar si los acontecimientos que se describen carecen de 

realismo, si hay en la narración elementos centrales que sean contrarios a

las leyes de la naturaleza, lo que, evidentemente, no siempre estará 

dentro de la competencia del psicólogo forense, por lo que a menudo

habrá que consultar a otros especialistas (médicos, etc.).

11) Declaraciones inconsistentes: también debemos preguntarnos si en la

declaración del menor hay claras contradicciones en asuntos importantes.

Si así fuera, su credibilidad se vería muy mermada. Pero también debemos

tener en cuenta que una declaración idéntica en todos sus detalles a lo

largo de varias entrevistas podría ser sospechosa, sugiriendo que el niño

recita de memoria una historia falsa, aunque también podría deberse al

hecho de haber repetido muchas veces tal narración.

12) Evidencia contradictoria: hay que preguntarse igualmente si alguno de

los elementos centrales de la declaración se contradice con la evidencia

física u otro tipo de evidencia concreta, pero teniendo siempre en cuenta

que no se trata aquí de una cuestión psicológica, sino criminalista. Por

ejemplo, puede que el niño niegue el abuso pero un examen médico lo

confirme, o que el niño alegue abuso pero haya pruebas concluyentes de

que el agresor estaba en otro lugar en el momento en que dicho abuso

tuvo lugar. En suma, se trata de juntar toda la información de que se dis-

pone para tomar una decisión.

13) Características de la ofensa: también hay que comprobar si la descrip-

ción del presunto abuso sexual carece de los detalles habituales y las

características generales de este tipo de delito contra un niño o niña, y si

en la descripción hay elementos importantes o aspectos generales que
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el del fiscal y el del abogado defensor. Por consiguiente, estas mismas autoras,

Diges y Alonso-Quecuty (1993), apuntan las siguientes cinco pautas deseables

para que el menor pueda intervenir con eficacia y garantías en el acto del juicio

oral: 1) Proporcionar al niño información sobre el lugar al que va a ir, las personas

a las que va a ver y cuál va a ser su papel en el juicio, siendo deseable que pueda

ir antes al lugar, acompañado de una persona que sepa aclarar sus dudas y 

qué es lo que se espera de él; 2) Hacer que el niño se sienta cómodo durante la

declaración, permitiéndole testificar cerca de un familiar suyo, sin tener que 

forzar la voz y sin público; 3) Emplear con él un lenguaje comprensible y sin 

presiones: 4) También habría que cuidar que el vestuario no sea una fuente más

de temor para el niño; y 5) Intentar eliminar el contacto visual del niño con el

acusado. Y no olvidemos que si se toman las medidas adecuadas, sobre todo a

la hora tanto de interrogar al niño como a la hora de diseñar un buen contexto

para el interrogatorio, el testimonio infantil no tiene por qué ser ni menos exacto ni

menos creíble que el de los adultos.
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PSICOLOGÍA SOCIAL DE 

LAS SENTENCIAS DE 

JUECES Y JURADOS1



1. Dado que en castellano se utiliza la misma palabra, jurado, para referirse tanto al colectivo
como a cada miembro del mismo, para distinguirlos con claridad utilizaremos el término con ma-
yúscula (Jurado) para referirnos al colectivo y con minúscula (jurado) para referirnos a los miembros
del colectivo.



1. INTRODUCCIÓN

Generalmente el juez debe tomar su decisión sobre los juicios que se haya

hecho a partir de los testimonios de los testigos, sin haber participado en los

hechos y sin haberlos observado personalmente. Es decir, que sus decisiones

deben basarse, esencial e inevitablemente, en la reconstrucción de los hechos

que se ha producido en la sala judicial a partir de la declaración de los actores

implicados, quienes, incluso aunque quieran ser sinceros y honestos, pueden

cometer importantes errores en su declaración como consecuencias de diferen-

tes tipos de interferencias que pueden haberse producido tanto en su recuerdo

de la información como en la recuperación de ésta, como hemos visto en los

capítulos anteriores, eso sin contar los errores intencionales, que, obviamente,

también pueden darse. Además, los propios jueces y magistrados pueden introducir,

también ellos, distorsiones de al menos estas dos clases: errores relacionados

con la metamemoria y sesgos en la formación de juicios (Novo y Arce, 2003,

págs. 9-10). En efecto, los estudios existentes sobre metamemoria muestran 

claramente que sobreestimamos tanto nuestra propia capacidad  de memoria

como la de los demás, a la vez que nos fiamos demasiado de las declaraciones

de los testigos (Wells, 1993). Igualmente, existen otros numerosos sesgos de

percepción, atribucionales y de juicio, que afectan sistemáticamente tanto a las

personas legas como a las profesionales, incluyendo jueces y policías. Pero antes

de continuar debemos dejar claro que lo que realmente debe preocuparnos no

son los errores sino los “sesgos”. En efecto, mientras que un error de percepción

o de juicio es una desviación circunstancial en nuestra percepción o en nuestro

juicio, un sesgo es un error o una desviación sistemática de un proceso de razo-

namiento formal. Por consiguiente, es lógico pensar que nos deben interesar

más los sesgos que los errores, no sólo por ser sistemáticos y por afectar, al

menos potencialmente, a todas las personas, sea cual sea su condición social, su

profesión, su edad y hasta su inteligencia y nivel educativo, sino también porque

son más fáciles de ser analizados científicamente. “El estudio del error, con ser

factible, presenta muchas limitaciones para el análisis científico por muy diferen-

tes causas, tales como la imposibilidad o dificultad de verificación de los hechos,

o la demanda de la tarea de formar un juicio a pesar de que toda la información
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no está disponible. Para los sesgos, el campo de actuación judicial está abona-

do pues éstos son instrumentos de los que nos servimos para simplificar las

actuaciones complejas, para ahorrar energía cognitiva o para lograr un equilibrio

de juicio. Estas herramientas que conforman el razonamiento informal, definido

por oposición al esperado formal o normativo, no deberían ser utilizadas por 

jueces y magistrados en sus motivaciones judiciales. Pero, cabe preguntarnos,

¿se ha demostrado que los jueces recurren a tales herramientas y los efectos 

perniciosos de éstas en la formación de juicios? Y, en su caso, ¿alguien ha ense-

ñado a jueces y magistrados cuáles son estas herramientas, sus consecuencias

y cómo controlarlas en sus procesos de formación de juicios?” (Novo y Arce,

2003, pág. 10).

Pues bien, la Psicología Social les puede ser de gran ayuda a jueces, aboga-

dos, psicólogos, policías y otros profesionales -tanto a los que deben tomar deci-

siones en el ámbito criminal como en cualquier otro ámbito- para entender bien

los mecanismos implícitos en la formación de juicios, así como para que puedan

adoptar estrategias de afrontamiento de estos riesgos y, por tanto, para que no

caigan como víctimas ingenuas en los sesgos y errores que les esperan como

auténticas trampas escondidas en su mismo interior.

2. LA DISPARIDAD DE LAS SENTENCIAS

Como señala J.L. Gómez (1993), la sentencia consiste, internamente, en una

serie de razonamientos complejos que llevan al juez a valorar todo lo actuado,

particularmente la práctica de las pruebas y los resultados probatorios obtenidos, a

interpretar y aplicar las normas penales y procesales correspondientes a los

hechos punibles enjuiciados, que le permiten llegar a una conclusión adecuada,

que tiene que ser justa y correspondiente con los principios propios del proceso

penal de un estado de derecho, añadiendo Gómez  que la génesis interna debe

deducirse de la propia motivación de la sentencia, como no puede ser de otra

manera ya que así lo dispone el artículo 120.3 de la CE, y porque las sentencias

deben ser en todo caso fundadas, violándose, de lo contrario, el derecho funda-

mental a la tutela judicial efectiva que establece el artículo 24.1 de la CE. Sin

embargo, son muchos y muy diversos los factores que intervienen y que hacen
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que el proceso de toma de decisión judicial no sea lo racional y lógico que sería

esperable, produciéndose, como es bien conocido, una gran disparidad en las

decisiones judiciales, disparidad que es definida por Zimmermann (1976) como

la variabilidad injustificada o involuntaria en la sentencia, asumiendo que tiene

que existir una consistencia relativa tras controlar las diferencias legítimas entre

los casos, esto es, aquellas que se expresan como una función de factores legales.

En la misma línea, Thomas (1979) entiende la disparidad como las inconsistencias

injustificables en las sentencias. Finalmente, también Fitzmaurice y Pease (1986)

señalan que la disparidad existe cuando delitos similares, cometidos por sujetos

con características análogas, reciben sentencias diferentes.

Ahora bien, como señala Brantingham (1985), existen dos tipos de dispari-

dad: la de primer orden y la de segundo orden. Así, si un juez es consistente en

sus sentencias ante casos similares, pero consistentemente diferente de otros

jueces, hablaríamos de disparidad de primer orden, mientras que si las senten-

cias de un mismo juez son inconsistentes en casos similares estaríamos ante una

disparidad de segundo orden.

Los estudios existentes sobre esta disparidad de las sentencias se remontan

a primeros de siglo XX. Así, como muestran Kalven y Zeisel (1966), ya en 1915,

Everson, analizando las sentencias de trece jueces de la ciudad de Nueva York,

encontró que uno de ellos dictaba sentencias absolutorias en un 73% de los

casos de intoxicación, mientras que otro de ellos sólo lo hacía en el 1% de los

casos. En la misma Nueva York, Haines (1922/1964) halló una gran disparidad en

las tasas de condena impuestas por los magistrados, disparidad que él atribuyó

a las diferentes actitudes que tenían los jueces. Por su parte, Gaudet, Harris y 

St. John (1933), tras examinar unas 7.000 sentencias judiciales en el estado de

Nueva Jersey, encontraron un rango de variación en el encarcelamiento que osci-

laba entre el 34% y el 58%. Y por último y más recientemente, Diamond y Zeisel

(1975), en un estudio realizado en Chicago, hablan de una discrepancia del 30%

en cuanto a la decisión de encarcelar al acusado.

Ahora bien, ¿a qué se debe la existencia de una disparidad tan alta y, por

tanto, tan preocupante? Los factores que intervienen en ello son numerosos,

pero, a grandes rasgos, podemos clasificarlos en estos dos grupos: 
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a. Factores legales: la propia legalidad vigente incluye algunos factores que

facilitan la disparidad de sentencias. Por ejemplo, Green (1961) encontró que

cuatro de esos factores (la calificación del delito, el número de acusaciones,

el historial previo y la petición del tribunal) daban cuenta de la disparidad

que él detectó. Igualmente Ebbe Ebbesen y Vladimir Konecni (1981), al estu-

diar un total de 400 sentencias dictadas entre los años 1977 y 1979 en San

Diego y encontrar una disparidad entre un 9% y un 33%, lo atribuyeron a

estos cuatro factores: el tipo de delito, el historial delictivo, la situación legal

entre el arresto y la condena, y la recomendación de sentencia emitida por el

funcionario encargado de vigilar la libertad condicional. Por su parte,

Ashworth (1987) propuso tres elementos de naturaleza legal a considerar en

la decisión de sentencia: la gravedad del delito, las características del acusado

y el tipo y quantum de la sentencia. Igualmente habría que tener en cuenta

el procedimiento dado que “la posición ocupada por el juez o magistrado en

el nódulo decisorio (Instrucción, Audiencia Provincial, etc.) le obliga a seguir

un procedimiento concreto para alcanzar su decisión, pero al mismo tiempo

le limita en cuanto al tiempo disponible, el tipo de decisión concreta que ha

de tomar, las pruebas disponibles o susceptibles de obtener, etc.” (Soria y

Sáiz, 2006, pág. 191).

b. Factores extralegales: pero también influyen otros muchos factores extra-

legales entre los que están, en primer lugar, los factores del acusado (estatus

socioeconómico, etnia, edad, género y atracción física del acusado). Así,

tanto Finegan (1978) como Stewart (1980) encontraron una relación positiva

entre esta variable y la suavidad de la decisión judicial, aunque no siempre

ocurre esto (Douglas et al., 1980). Y en segundo lugar, estarían los factores

de contexto, entre los que habría que subrayar los informes profesionales

legales, los periciales, la influencia social de la decisión, el contexto social,

el tipo de proceso decidor, la tendencia del juzgador y la interpretación per-

sonal de la ley y la jurisprudencia (Soria y Sáiz, 2006). “Dentro de los factores

jurídicos, el primer factor que afecta a la decisión judicial es, sin duda, la ley.

Aunque ésta podría considerarse como única y precisa, es la interpretación

personal y profesional del juez de la misma la que definirá el resultado final,

por ello siempre debemos tener en cuenta otros elementos extrajudiciales,
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como son la experiencia, la preparación profesional, etc., para comprender

el sentido y contenido de las sentencias impuestas por los órganos judicia-

les” (Soria y Sáiz, 2006, págs. 190-191). Algo similar deberíamos decir de la

jurisprudencia, pero añadiendo que no debemos olvidar la interpretación a

la que obliga la jurisprudencia con líneas no siempre convergentes.

En resumen, de los numerosos factores extralegales que afectan a las sen-

tencias judiciales, habría que estacar estas dos. En primer lugar, la ideología

de los jueces, habiéndose constatado que mientras que los jueces conserva-

dores y autoritarios suelen ser más severos que los más progresistas, al

menos en el caso de los delitos graves, aunque ello no es así en todos los

tipos de delitos. Se ha constatado igualmente que los jueces más liberales y

progresistas se preocupan más que los conservadores por la prevención del

delito, por lo que igualmente están más a favor de medidas alternativas a la

prisión. Y en segundo lugar, tenemos que tener muy presente también las

características del caso, que son altamente influyentes en las sentencias

tanto de los jueces como de los Jurados, aunque dependiendo principalmente

de estas tres variables (Lloyd-Bostock, 1988): la gravedad del delito, el tipo

de crimen y las características del acusado. Por decirlo con palabras de Soria

(2005, pág. 117), “la gravedad del delito se relaciona con las características

que le rodean, como son la violencia gratuita, el nivel de preparación, la

sofisticación de los medios utilizados, etc. Los jueces, al hallarse ante deli-

tos violentos o graves, intentan establecer hasta qué punto pueden desarro-

llarse crímenes similares que puedan llegar a convertirse en un problema

social, actuando su decisión y sentencia como medio disuasorio. Respecto al

tipo de delito, los delitos sexuales son vistos de forma más desproporcionada

respecto al resto de delitos. Es decir, aun teniendo un porcentaje escaso

sobre el conjunto de delitos, son vistos por jueces y tribunales de forma

sobredimensionada. Finalmente, resulta también  relevante para los jueces

las características del acusado. Es el factor más relevante entre los tres 

factores recogidos dentro de las características del caso juzgado. En este

caso destaca que los órganos decisorios muestran: una mayor benevolencia

hacia las mujeres delincuentes, tienden a imponer unas condenas más severas

hacia las minorías étnicas, ante el riesgo de reincidencia la sentencia también
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se torna más severa, cuando el acusado es atractivo socialmente las senten-

cias son menos severas; si hay una historia psiquiátrica previa tienden a

imponer sentencias de tratamiento, y si actúa en grupo se reduce la respon-

sabilidad del acusado”.

Además, se ha podido encontrar que, en Estados Unidos, las sentencias 

suelen ser más duras con los negros que con los blancos (Hodd, 1992), y más

blandas con las mujeres en casi todos los países occidentales (Wilczynski y

Morris, 1993). Tampoco deben olvidarse ni la personalidad  del juez ni su ideo-

logía ni los valores que defiende (Hogarth, 1971), ni otros factores como la filia-

ción política, la edad o la religión del juez. De hecho, Garrido (1993) entiende

que son las variables “subjetivas” del juez (su orientación penal, su ideología, su

origen social, etc.) las que mejor explican la disparidad de las sentencias, que-

dando en un segundo plano las variables “objetivas”, que serían los factores

estrictamente legales o procesales. Por eso hemos dedicado en este libro mucho

espacio al estudio de lo que yo no dudo en llamar irracionalidad humana y que

incluyen principalmente los sesgos de percepción, los sesgos de atribución y los

heurísticos, factores todos ellos que suelen ser muy utilizados por los seres

humanos, casi siempre sin ser conscientes de ello, en todo tipo de toma de deci-

siones (económico2, político, etc.), y evidentemente en el judicial.

Veamos, pues, en los siguientes apartados los sesgos de atribución así como

los heurísticos y otros factores psicosociales que más suelen afectar a los jura-

dos y a los jueces cuando toman decisiones en la sala de justicia, lo que, por

tanto, también ayudan a explicar la disparidad de las sentencias.

3. SESGOS DE ATRIBUCIÓN Y HEURÍSTICOS

El mundo social que nos rodea es muy complejo y con frecuencia imprevisible.

Sin embargo, todos necesitamos entender lo que acontece a nuestro alrededor

como forma de conseguir una adecuada adaptación al medio y sacar de él el

máximo partido posible. Para ello intentamos buscar una causa a nuestro propio

comportamiento, al comportamiento de los demás e incluso a los eventos exter-
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nos (¿por qué lo mató? ¿cuál fue la causa última del ataque?). Y es que una de las

necesidades más importantes del ser humano consiste justamente en buscar una

explicación al mundo que nos rodea. 

Ante un mismo delito, la sentencia puede ser una u otra muy distinta en

función de a qué causa sea atribuida por el juez. Por tanto, para entender mejor

el mundo de las sentencias se hace imprescindible analizar tanto los sesgos

como los heurísticos que con más frecuencia afectan a nuestras atribuciones

causales. 

Por otra parte, aunque exclusivamente como estrategia didáctica, hemos

separado los sesgos de percepción, que vimos en el capítulo 2, y los sesgos de

atribución y los heurísticos, que veremos ahora, y lo hemos hecho principalmen-

te porque tanto los sesgos de atribución como los heurísticos tienen una gran

importancia en la toma de decisiones en general y en las judiciales en particular. 

En cuanto a los sesgos de atribución, veamos los dos principales (Myers,

1995; Ovejero, 1998, págs. 47-52):

1. Error fundamental de atribución, que no es un error sino un sesgo, dado

que es un error sistemático en el que caemos todos con demasiada frecuencia.

El psicólogo norteamericano Ross (1977) acuñó el término “error fundamen-

tal de atribución” para referirse a la tendencia que todos tenemos a olvidar

las variables situacionales y tener en cuenta sólo las personales a la hora de

explicar la conducta de los demás. Un ejemplo lo aclarará perfectamente:

Iván, alumno de 3º de E.S.O. hace dos exámenes de matemáticas a principios

de curso. Y los dos los suspende. ¿A qué atribuirá el profesor estos suspen-

sos? Probablemente el profesor hará una atribución interna y piense: “O bien

Iván es muy torpe o un vago o las dos cosas a la vez”. ¿Nos parece razonable el

discurso de este profesor? No lo es, porque, si como suele suceder tantas

veces a principios de curso, el profesor no tiene más información sobre Iván,

los suspensos de éste pueden deberse a su escasa inteligencia o a su falta

de esfuerzo, pero también a que no pudo estudiar por no tener aún el texto

de matemáticas o por un gravísimo problema familiar. Y sin embargo los 

profesores, y todos nosotros, tendemos a hacer atribuciones internas de la

conducta de los demás.
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Un segundo ejemplo lo clarificará más aún si cabe. Con frecuencia, numerosos

colegas me comentan que los estudiantes de hoy día son callados, pasivos,

que no hacen preguntas en clase. Y ciertamente mi propia experiencia 

confirma que mis alumnos no hacen muchas preguntas ni suelen plantean

problemas intelectuales en clase. Pero explicar tal conducta acudiendo a

características personales de los propios estudiantes (son pasivos, incluso

“pasotas”, no son como los de antes) es caer en el error fundamental de atri-

bución. De hecho, también mi experiencia me dice que si a los mismos alum-

nos les explico los mismos temas, de la misma manera, pero en grupos

pequeños alrededor de una mesa, entonces todos los estudiantes intervienen

y todos preguntan. Y es que el hecho de que los estudiantes no pregunten

se debe más a factores ambientales que a factores personales o disposicio-

nales (suelen estar en clase en grupos grandes, y se sabe que cuanto mayor

es el grupo menor es la participación de sus miembros; también la propia

distribución de los pupitres, en filas, perjudica seriamente la participación,

véase Ovejero, 1988).

Pues bien, se sabe que también los jueces y los jurados, al igual que el resto

de los mortales, tienden a juzgar a los acusados utilizando este sesgo, por

otra parte tan extendido en nuestra cultura. En efecto, como solemos hacer

todos los demás, también jueces y jurados tienden a juzgar las conductas

delictivas de los acusados en clave de rasgos personales más que de claves

contextuales. Pero ello es claramente un error, por otra parte propio de la

civilización occidental.

¿Por qué cometemos el error fundamental de atribución? ¿Por qué tendemos

a subestimar los determinantes situacionales de la conducta de los demás

pero no los de la propia conducta? Existen diferentes explicaciones, comple-

mentarias entre sí: a) Explicaciones cognitivas: son problemas en el procesa-

miento de la información los que están en la raíz de los errores atribuciona-

les, dado que, al parecer (Jones, 1976; Jones y Nisbett, 1978), tenemos una

perspectiva diferente cuando observamos que cuando actuamos. En concre-

to, cuando actuamos, el ambiente domina nuestra atención, mientras que

cuando observamos cómo actúa otra persona, esa persona es la que ocupa
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el centro de nuestra atención;  b) Explicaciones motivacionales: se deben a

nuestros intentos por resolver nuestros problemas psicológicos personales;

c) Pero además de las anteriores explicaciones, excesivamente psicologistas,

también existen otras que dan más peso a diferentes factores sociales o 

culturales, como las características del sistema sociocultural en que vivimos

o la propia dinámica grupal e intergrupal dentro de los grupos a los que 

pertenecemos. Estamos en una cultura muy individualista, en la que se

subraya eso de que “tú puedes hacerlo, tú puedes conseguirlo”. De hecho, en

culturas menos individualistas la gente percibe con menos frecuencia a los

demás en términos disposicionales (Zebrowitz-McArthur, 1988). Así, si se

pide a estudiantes estadounidenses que se pregunten: “¿Quién soy yo?”, 

responden: “Soy sincero,  confiado, etc.”, mientras que los japoneses tienden

a responder: “Soy un estudiante de Keio” (Cousins, 1989).

2. Sesgo de autoservicio: aunque le vamos a ver aquí, este sesgo es más útil

para ser aplicado a las declaraciones de los testigos que a las sentencias de

los jueces. En efecto, si para explicar la conducta de los demás solemos 

utilizar el error fundamental de atribución, para explicar la nuestra solemos

utilizar el sesgo de autoservicio. Desde hace tiempo los psicólogos vienen

confirmando que nuestras ideas respecto a nosotros mismos afectan de una

forma importante a la manera en que procesamos la información social,

influyendo en cómo organizamos nuestros pensamientos y acciones e influ-

yendo también, por consiguiente, en la manera en que percibimos, recorda-

mos y evaluamos tanto a las demás personas como a nosotros mismos. Un

claro ejemplo de ello lo constituye el efecto de autorreferencia que, como

dice Myers, es la tendencia a procesar con eficiencia y recordar con precisión

información relacionada con uno mismo: cuando la información es relevante

para nuestro autoconcepto, la procesamos más rápidamente y la recordamos

mejor. Por ejemplo, si se nos pide que nos comparemos con un personaje de

una historia, recordaremos mejor ese personaje.

Ahora bien, al procesar información relevante para nosotros mismos tende-

mos a utilizar este sesgo de autoservicio, que, en palabras de Myers, es la

tendencia a percibirnos a nosotros mismos de manera favorable, para lo que
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hacemos atribuciones internas de nuestros éxitos y externas de nuestros 

fracasos. Y este sesgo es aplicable a prácticamente todos los ámbitos. Así en

deporte, cuando gano se debe a mis méritos, mientras que cuando pierdo es

culpa de la mala suerte o del árbitro; o un violador tenderá a echarle la culpa

de su conducta a las circunstancias o incluso a veces a la propia víctima. Este

sesgo explica también el hecho de que en un estudio de Fiebert (1990) los

maridos afirmaban que dedicaban más tiempo a los quehaceres doméstico

que sus esposas, mientras que éstas estimaban que sus esfuerzos eran más

del doble que el de sus maridos o el de que los/as divorciados/as tiendan a

culpar a su pareja por la ruptura y se vean a sí mismos/as como las víctimas

más que como los culpables (Gray y Silver, 1990). Es más, incluso concedemos

una mayor importancia a aquellas habilidades en que nosotros destacamos

y una menor a aquéllas en las que no destacamos. Si alguien obtiene una

buena nota en Psicología Jurídica tenderá a pensar que esta asignatura es

mucho más útil para la formación de los criminólogos de lo que creen quienes

la han suspendido. Mientras más favorablemente nos percibimos a nosotros

mismos en alguna variable (por ejemplo, inteligencia o sinceridad) más utili-

zaremos esa variable a la hora de juzgar a los demás e incluso es probable

que los jueces juzguen más suavemente a los delincuentes que muestran

alguna característica positiva que tiene el propio juez. Si una prueba de cual-

quier clase, incluso un horóscopo, nos favorece, entonces la creeremos más

y la evaluaremos más positivamente (Glick y cols., 1989); si salgo airoso en

un test de inteligencia tenderé a creer que los tests de inteligencia son prue-

bas más fiables y más válidas que si salgo mal parado en esa prueba.

Otra consecuencia de este sesgo es que solemos caer en lo que Weinstein

(1980, 1982) llama optimismo irreal acerca de los acontecimiento futuros de

la vida, también llamado sesgo de invulnerabilidad. Por ejemplo, los sujetos

de Weinstein, estudiantes de la Universidad de Rutgers, se percibían a sí 

mismos en el futuro con mayor probabilidad que sus compañeros de clase

de obtener un buen trabajo, tener un buen salario y poseer una casa, y con

muchas menos probabilidades de experimentar acontecimientos negativos,

como tener algún problema con el alcoholismo o ser despedido de su traba-

jo. De forma similar, Abrams (1991) encontró en Dundee (Escocia), que la
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mayoría de los adolescentes estudiados afirmaban que tenían mucha menos

probabilidad que sus compañeros de ser infectados por el virus del SIDA. Y

lo grave es que este optimismo ilusorio o sesgo de invulnerabilidad aumen-

ta, paradójicamente, nuestra vulnerabilidad, ya que nos lleva a no tomar las

precauciones necesarias. Así, quienes acostumbran a conducir con “tres

copas de más”, tienden a creer que ellos son inmunes a los efectos negati-

vos del alcohol, por lo que es probable que conduzcan frecuentemente con

esas copas de más, lo que, evidentemente, les hará más vulnerables a tener

un accidente.

En cuanto a los heurísticos, tenemos que comenzar diciendo que son instru-

mentos o atajos cognitivo-motivacionales que el individuo pone en funciona-

miento cuando resuelve problemas, se forma un juicio o toma una decisión.  De

hecho, Tversky y Kahnneman (1983) mostraron que, en nuestras estimaciones

probabilísticas, las personas no solemos emplear normas sino que nos guiamos

por un número limitado de heurísticos que simplifican la complejidad de las 

tareas y nos permiten llegar a una solución o decisión rápidas, aunque, por  ello,

muy arriesgadas. Los heurísticos más frecuentes son el de representatividad, el

de disponibilidad y el de anclaje y ajuste (Novo y Arce, 2003; Ovejero, 2004):

1. Heurístico de representatividad: sin ninguna duda éste ha sido el heurísti-

co más estudiado y puede ser definido de esta manera: solemos utilizar este

heurístico cuando los sujetos se enfrentan a la tarea de evaluar la probabilidad

de un hecho, como es la pertenencia de un objeto A a una clase B, el origen

de un hecho A en un proceso B, o viceversa. Así, las probabilidades se 

evalúan en función del grado de representatividad de A con respecto a B, el

grado en que A se parece a B (Tverstky y Kahneman, 1986). Ahora bien, el

uso de este heurístico, o sea, el hecho de fijarse únicamente en la similitud

de la muestra con la población de origen puede llevar a ignorar otros elemen-

tos nucleares de la información, con los riesgos y peligros que ello conlleva,

dado que, aunque sin duda la utilización de este heurístico nos permite lle-

gar a una solución de una forma rápida (por eso lo usamos), suele llevar 

también a frecuentes errores y sesgos (Tversky y Kahneman, 1986), como los

siguientes:
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a) Ignorancia o insensibilidad a las probabilidades previas: como señalan

Novo y Arce (2003, pág. 46), la estimación de la probabilidad basada en

el heurístico de representatividad puede llevar a desatender o ignorar las

probabilidades previas. Así, Kahneman y Tversky (1973) llevaron a cabo un

experimento en el que presentaban a sus sujetos breves descripciones de

la personalidad de varios individuos, informándoles de que habían sido

tomado al azar de entre un grupo de cien profesionales, ingenieros y abo-

gados, estableciéndose dos condiciones experimentales: en la primera se

informaba a los sujetos de que el grupo del que se habían extraído las des-

cripciones estaba compuesto por 70 ingenieros y 30 abogados; en la

segunda, en cambio, se invertían los porcentajes, diciéndoseles que el 30%

eran ingenieros y el 70% abogados. Pues bien, tras pedirles a los sujetos

que evaluaran para cada descripción propuesta la probabilidad de que su

profesión fuese la de ingeniero, ellos evaluaron la probabilidad en función

del grado de representatividad de cada descripción sobre el estereotipo de

cada una de las profesiones, sin tener en cuenta los datos que se les había

proporcionado. De hecho, la probabilidad de que la descripción dada se

ajuste a la de un ingeniero es superior en la primera condición, mientras

que es superior para los abogados en la segunda condición. A pesar de

ello, los sujetos emitieron los mismos juicios de probabilidad en las dos

condiciones: se dejaron llevar por sus estereotipos y no tuvieron en cuenta

los datos que se les daba. Sin embargo, sí tenían en cuenta las probabili-

dades en los casos en que no tenían otra información previa (en este caso

los estereotipos eran esa información previa). Al parecer, pues,  cuando no

existe evidencia empírica específica o información disponible, las probabi-

lidades previas se utilizan apropiadamente, pero cuando se cuenta con

datos, aunque no tengan ningún valor, las probabilidades previas se ignoran

(Kahneman y Tversky, 1973). Ello puede tener importantes consecuencias

en las decisiones judiciales. En efecto, algunos autores constatan que el

hecho de ignorar las probabilidades previas afecta a la concesión de la

libertad condicional (Hood, 1974). 

b) Ignorancia del tamaño de la muestra: en un interesante experimento

Kahneman y Tversky (1972) dijeron a sus sujetos que había dos hospitales
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en una ciudad, uno grande en el que se producía una media de 45 

nacimientos diarios, y otro más pequeño en el que la media era de 15 naci-

mientos al día. Si a lo largo del año nace igual número de niñas que de

niños, se preguntó a los sujetos en cuál de los dos hospitales habrá más

días en que el 60% de los bebés que nazcan serán varones. Pues bien, la

mayoría de los sujetos contestaron que no había diferencia, cuando en

realidad en el hospital pequeño hay el doble de días en que el 60% de los

bebés sean varones. Obviamente, cuanto mayor sea el número de naci-

mientos mayor será la probabilidad de que el porcentaje de niños y niñas

se acerque a la media. En un segundo experimento, los sujetos de Tversky

y Kahneman (1982) tenían que imaginar una urna con bolas rojas y blancas,

de las que dos tercios eran de un color y el tercio restante del otro. Se les

decía asimismo que el sujeto A extrae cinco bolas, cuatro de las cuales son

rojas, mientras que el sujeto B extrae veinte bolas de las que doce son

rojas, y se les pregunta cuál de los dos sujetos, A o B, estará más seguro

de que los dos tercios de las bolas sean rojas. Pues bien, la mayoría cree

que es el sujeto A, porque extrae una proporción mayor de bolas rojas.

Pero es una respuesta equivocada. En ambos experimentos se constata

cómo los juicios intuitivos son dominados por la proporción de la mues-

tra y no se ven afectados por el tamaño de la misma, que juega un papel

importante en la determinación de las probabilidades posteriores reales

(Kahneman y Tversky, 1972). Esta subestimación del impacto de la evidencia

se ha observado repetidamente en problemas de diferentes clases así

como en el ámbito judicial.

c) Falso concepto de azar: la gente espera que una secuencia de eventos

generada por un proceso al azar represente las características esenciales

de ese proceso, incluso cuando la secuencia sea breve o corta. Así, si 

consideramos los lanzamientos de una moneda para cara (A) o cruz (B), las

personas ven la secuencia a-b-a-b-a-b como más probable que la secuencia

a-a-a-b, que no representa la imparcialidad de la moneda (Kahneman y

Tversky, 1972). De esta manera, esperan que se representen las caracte-

rísticas esenciales del proceso no sólo para su totalidad, sino también para

cada una de sus partes (Tversky y Kahneman, 1986). Otra consecuencia de
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esta creencia, añaden Novo y Arce (2003, págs. 48-49), es la conocida

como falacia del jugador. El juego de la ruleta es un ejemplo ilustrativo.

Imaginemos que aparece una larga serie de color rojo, entonces el jugador

creerá erróneamente que el color negro debe aparecer, presumiblemente

porque la presencia de dicho color resultará en una secuencia más repre-

sentativa que la ocurrencia del color rojo. El azar es comúnmente visto

como un proceso de autocorrección, en el que una desviación en una

dirección induce una desviación en la dirección contraria para restaurar así

el equilibrio (Tversky y Kahneman, 1971). De forma similar, se ha observa-

do igualmente una marcada tendencia en la gente a elegir valores medios

considerados como más representativos. Así, Teingen (1983) comprobó

dicha tendencia cuando la distribución no es unimodal: cuando se pregunta

a un grupo de sujetos qué número, del 1 al 12 es más probable en un sorteo,

la mayoría opta por los valores centrales. Ello probablemente se deba a

que, en situaciones como ésta, les parezca que al inclinarse por valores

medios, minimizan el error (Sniezeck, 1980). De hecho, en la lotería nacio-

nal la gente tiende a no comprar los primeros números. Un ejemplo de

falso concepto de azar lo tenemos en Venezuela, donde, en agosto de

1983, se llegó incluso a investigar judicialmente el resultado de un sorteo

de lotería nacional porque el número premiado fue el 11.111 (Vázquez,

1985), cuando realmente sabemos que ese número tenía la misma proba-

bilidad de salir que cualquier otro.

d) Insensibilidad al valor predictivo: varios estudios sobre predicción

numérica han mostrado que ésta viola la estadística normativa y que los

sujetos prestan muy poca o ninguna atención a las consideraciones del

valor predictivo (Tversky y Kahneman, 1986). Por ejemplo, supongamos

que se da una descripción de una empresa y luego se solicita un pronóstico

sobre su futuro. Pues bien, si la descripción de la compañía es favorable

se hará una predicción positiva; en cambio, si es adversa, se pronosticará

un futuro desfavorable. Y para ello se tendrá en cuenta la situación 

presente y no el valor predictivo. En esta misma línea, los mismos autores,

Kahneman y Tversky (1973) presentaron a dos grupos de sujetos varios

párrafos que describían la actuación de un profesor de prácticas durante
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una clase magistral: a un grupo le pidieron que evaluara la calidad de la

lección descrita, mientras que al otro se le pidió la predicción esperada al

cabo de cinco años. Pues bien, los juicios emitidos por ambos grupos fue-

ron equivalentes, lo que significa que la predicción de un criterio remoto

era semejante a la evaluación de la información sobre la que se basaba la

predicción. Como vemos, esto tendrá importantes y peligrosos efectos

tanto en las entrevistas de trabajo como, lo que es más grave aún, en el

campo judicial.

e) La ilusión de validez: podemos definirla como la confianza injustificada

que tenemos en nuestras predicciones (Tversky y Kahneman, 1986). Está

demostrado que esta ilusión persiste incluso cuando el individuo es cons-

ciente de los factores que limitan su exactitud predictiva. Por ejemplo,

solemos seleccionar el resultado más representativo de la información

recibida, sin tener en cuenta los factores que limitan tal precisión. La gente

suele mostrarse muy confiada en la predicción de que un individuo ejerce

una determinada profesión, siempre que la descripción coincida con su

estereotipo, con independencia de que dicha descripción sea incompleta

o poco fiable. Y es que, contra toda evidencia objetiva, la consistencia

interna es un determinante esencial de la confianza que una persona

deposita en las predicciones que realiza. Es más, este patrón de consisten-

cia se da más frecuentemente con información redundante que con infor-

mación adicional: la redundancia en la información reduce la precisión a

la vez que incrementa la confianza (Kahneman y Tversky, 1973). Por eso

existe en Estados Unidos una norma federal (la Federal Rule, 4404) que

excluye la presentación de evidencia acumulativa en los casos judiciales,

ya que ello únicamente supone un coste adicional y no incrementa la exac-

titud.

f) Falso concepto de regresión: decimos que existe regresión cuando los

eventos extremos en una dimensión resulten, por término medio, menos

extremos cuando se repite, se reevalúan o se evalúan en otra dimensión

(Nisbett y Ross, 1980), como ocurre, por ejemplo, cuando observamos que

los hijos de padres muy altos suelen ser menos altos que sus padres, o
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cuando los hijos de padres muy bajos tienden a ser, como promedio,

menos bajos que sus padres; otro ejemplo de regresión, en el ámbito jurí-

dico, se daría si observáramos que tras un año de altísimas tasas de un

determinado delito, al año siguiente bajara esa tasa de criminalidad.

También tiene esto otro efecto importante que lleva a creer que el castigo

es muy eficaz para corregir conductas inadecuadas. En efecto, a causa del

fenómeno de la regresión es más probable que mejore la conducta 

después del castigo y es más probable que empeore después de la recompen-

sa (Tversky y Kahneman, 1986), dado que los valores o puntuaciones muy

altos o muy bajos tienden a ser seguidos de puntuaciones medias. Pues

bien, Tversky y Kahneman  creen que la incapacidad para entender el efecto

de la regresión lleva a sobreestimar la efectividad del castigo y a subestimar

la recompensa. Si trasladamos este efecto de la regresión a las sentencias

judiciales, podríamos esperar que la imposición de penas excepcionalmente

severas cuando prevalece un determinado delito se vea seguida de un 

descenso de tal delito, lo que llevaría con mucha probabilidad al juez o

magistrado, y a la población en general, a creer erróneamente que una

sentencia ejemplar disminuye la frecuencia del delito en cuestión, cuando

realmente no es más que la consecuencia del efecto de regresión.

g) Efecto de diluido: “Los trabajos sobre el  heurístico de representatividad

generalmente se ciñen a una pequeña cantidad de información, de tal

forma que nos conduce casi necesariamente a preguntarnos qué ocurre

cuando el individuo maneja una cantidad mayor de información, como

acontece en muchas de las situaciones cotidianas. Las aportaciones al 

respecto han detectado el denominado efecto del diluido, que pone de

manifiesto que los pronósticos de las personas se hacen menos extremos

cuando cuentan con una cierta cantidad de información, atenuándose el

sesgo de representatividad (Nisbett y Ross, 1980; Nisbett et al., 1981;

Zukier, 1982)” (Novo y Arce, 2003, pág. 52). Según este “efecto del diluido”,

nuestra capacidad de inferir algo a partir de otra cosa desaparece, 

sorprendentemente, cuando se incluye información irrelevante, lo que, evi-

dentemente, es altamente irracional. Veamos dos ejemplos (el primero

extraído de Nisbett y Lemley, 1979; y el segundo de De Vega, 1984): 
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En el primero, a los sujetos, estudiantes de Trabajo Social, se les dio infor-

mación sobre un cliente supuesto que creía tener un problema emocional

y se les dijo que tal cliente “tenía fantasías sexuales sadomasoquistas”,

Con esta información, los sujetos creyeron probable que sometiera a niños

a abusos deshonestos. Pero cuando a la otra mitad de los sujetos se les

dijo que el cliente “tenía fantasías sexuales sadomasoquistas, reparaba

coches antiguos en su tiempo libre y una vez se fugó del colegio”, la pro-

babilidad de que creyeran que sometía a los niños a abusos deshonestos

disminuyó considerablemente. Sin embargo, la información añadida era

totalmente irrelevante con respecto a las tendencias sexuales del cliente.

Su normalidad llevó a los sujetos a creer que no era un desviado sexual,

cuando, por lo que sabemos, los que abusan de los niños tienen la misma

probabilidad de reparar coches antiguos que cualquier otra persona.

En el segundo ejemplo, disponemos de dos descripciones breves: “Juan es

amigo de los juegos lógicos” y “Juan es amigo de los juegos lógicos, tiene

32 años, mide 7,72 metros y le gusta jugar al ping-pong”. Como podemos

ver, la segunda descripción no añade ninguna información relevante a la

descripción “profesional” de Juan. Pues bien, cuando se les pide a los sujetos

que estimen qué profesión creen que tiene Juan, la mayoría le atribución

en la primera descripción una mayor probabilidad que en la segunda de

ser ingeniero que escultor o buzo, cuando en realidad la segunda no

añade ningún rasgo de interés para hacer tal estimación.

2. Heurístico de disponibilidad: a la hora de tomar una decisión del tipo que

sea tendemos a dejarnos influir más de lo esperable por la información 

disponible. Así, un conjunto formado por elementos fáciles de recordar parece

ser más numeroso. Por ejemplo, Tversky y Kahneman (1974) realizaron un

experimento en el que dos grupos de personas escucharon diferentes listas

de nombres de personalidades bien conocidas, y se les preguntó si esas 

listas contenían los nombres de más hombres o de más mujeres. Una lista

tenía más nombres de hombres, pero las mujeres eran relativamente famosas.

La otra lista tenía más nombres de mujeres, pero eran más famosos los 

hombres. En ambos casos, los grupos respondieron incorrectamente que las 
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listas tenían más nombres del sexo de las personalidades más famosas.

Estamos ante el “sesgo de saliencia”. Y es que se tiende a exagerar la proba-

bilidad de acontecimientos improbables si los recuerdos asociados con ellos

son particularmente intensos y por tanto más fáciles de evocar. Por ejemplo,

si vemos una casa incendiándose, ello intensifica la creencia de que tales

siniestros se reiteran, mucho más que si sólo leyéramos la noticia sobre el

incendio en un periódico. Si, por ejemplo, un juez, un miembro de un Jurado

o un testigo en una rueda de reconocimiento han visto hace poco cómo un

muchacho vestido de una determinada y especial manera cometía un delito,

podrán dejarse influir por tal hecho a la hora de emitir la sentencia, a la hora

de juzgar la culpabilidad o no del acusado, o a la hora de señalar como cul-

pable a un participante en la rueda de reconocimiento.

Según Tversky y Kahneman (1973, pág. 209), una persona empleará el heu-

rístico de disponibilidad cuando estime una frecuencia o una probabilidad

mediante la facilidad con que le vienen a la mente ejemplos o asociaciones.

Más en concreto, este fenómeno consiste en una regla empírica, altamente

falible, que juzga la probabilidad de las cosas en términos de su disponibilidad

en la memoria, es decir, es la información más accesible en nuestra mente

en el momento de hacer la inferencia la que con más probabilidad será 

considerada como información relevante a tener en cuenta, ignorando otras

informaciones (Tversky y Kahneman, 1973): no tenemos en cuenta los

hechos reales, sino los que nos producen mayor impresión o los primeros

que se nos ocurren. La utilización de este heurístico suele llevarnos a estos

dos sesgos, de gran importancia y peligrosidad en el ámbito jurídico:

a) Facilidad de recuperación de los casos: “Cuando el tamaño de una cate-

goría es evaluada por la disponibilidad de sus ejemplos o casos, aquélla

cuyos ejemplos sean más fácilmente recuperables parecerá más numerosa.

Además de la familiaridad, la saliencia de los casos también afecta a la

recuperabilidad de las categorías, así, los sucesos recientes están relativamente

más disponibles que los sucesos más remotos (Tversky y Kahneman,

1986). A nadie se le escapa, como experiencia común, que la probabilidad

subjetiva de sufrir un accidente de tráfico aumenta temporalmente cuan-
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do uno observa un coche saliéndose de la carretera” (Novo y Arce, 2003,

págs. 53-54). Por ejemplo, si preguntamos si en castellano hay más pala-

bras que empiezan con la letra r (rueda) o que tienen la r en tercera posi-

ción (carburante), casi todo el mundo responde, erróneamente, que son

más las que empiezan con r. El error se debe a que las palabras, tanto en

los diccionarios como en la mente, están ordenadas por su letra inicial, y

nos vienen antes a la memoria: están más disponibles, y, por tanto, las

recuperaremos mejor y antes. Ello explica también que ciertos números de

lotería no se compren (¿compraría el lector los números 00001 o 77777 en

la Lotería  Nacional?) Veamos otro ejemplo, si un estudiante ha aprobado

las pruebas de selectividad y está dudando entre estudiar Psicología o

Medicina, y recuerda el caso de un amigo suyo que tuvo una muy mala

experiencia en Medicina, muy probablemente se matriculará en Psicología.

Si un empresario tiene que negociar el convenio y este año lo tiene que

hacer con la CGT, porque fue quien ganó las últimas elecciones sindicales

en su empresa, y recuerda que hace unos años tuvo una mala experiencia

con un representante de este sindicato, probablemente se dispondrá nega-

tivamente a afrontar el proceso negociador. Este heurístico explica, al

menos en parte, por qué tenemos más miedo a tener un accidente en

avión que en coche, cuando realmente la probabilidad de accidente es

mayor en el coche que en el avión, por qué los padres y madres tienen más

miedo a que su hija muera asesinada y violada un sábado que sale de fies-

ta por la noche a que muera en accidente de coche, cuando realmente la

probabilidad de morir en accidente de coche es mucho mayor que la de

morir asesinada, o por qué si vamos a ir de vacaciones a Egipto, tenemos

más miedo a sufrir un atentado terrorista que a sufrir una accidente de 

tráfico, cuando realmente esto último es muchísimo más probable. Y es

que, sobre todo debido al eco que tales hechos tienen en los medios de

comunicación, el accidente de avión o la muerte por asesinato con violación

nos vienen enseguida a la mente, es decir, están más disponibles.

Por su parte, Saks y Kidd (1986) aplican este sesgo a una situación de 

juicio al que acuden dos expertos en psicología del testimonio. El prime-

ro testifica como estudioso de los factores que afectan a la sensación, a la
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percepción, memoria y curvas de olvido; el segundo experto explica una

serie de cuestiones acerca de la psicología de la percepción y de la memoria

apoyándose en una demostración de diapositivas y dibujos, además de

contar varias historias sobre los procedimientos judiciales y la inexactitud

de los testigos, de tal forma que da la oportunidad a los jurados que han

de emitir el veredicto de experimentar sus propios errores perceptivos. El

segundo experto tendrá más éxito, será más persuasivo y conseguirá

crear escepticismo en los jurados sobre las declaraciones de testigos pre-

senciales. Así, la saliencia de sus propias experiencias persuadirá en más

alto grado a los jurados que los datos acerca de la conducta de otras per-

sonas. Y es que, como estamos diciendo, las experiencias más salientes

resultan más fácilmente recuperables que las menos salientes y, por tanto,

las tendremos más en cuenta.

b) Correlación ilusoria: este sesgo, que ya vimos en el Capítulo 2 y que no

repetiremos aquí lo que allí dijimos, es tan potente que es resistente al

entrenamiento (Golding y Rorer, 1972) e incluso al hecho de que se pague

una importante prima por no cometerle (Chapman y Chapman, 1969).

3. Heurístico de anclaje y ajuste: este heurístico, como los otros dos ya 

vistos, se aplica a todos los ámbitos en los que los seres humanos deben

tomar decisiones (económico, político, médico, judicial, etc.). Así, en el ámbito

médico, Tversky y Kahneman (1981) plantearon el siguiente problema a un

grupo de responsables en la toma de decisiones médicas: “Los Estados

Unidos se preparan para el estallido de una enfermedad asiática poco 

frecuente que se prevé que matará a seiscientas personas. Se están conside-

rando dos programas alternativos. ¿Cuál es el mejor a su juicio?” Al 50% de

los sujetos (Grupo I) se les ofrecieron dos opciones: 1) Si se adopta el

Programa A, se salvarán 200 vidas; 2) Si se adopta el programa B, hay un ter-

cio de probabilidades de que se salven todos, y dos tercios de probabilida-

des de que no se salve nadie. En cambio, al otro 50% (Grupo II) se les ofre-

ció estas otras dos opciones: 1) Si se adopta el Programa A, morirán 400 per-

sonas; 2) Si se adopta el Programa B, hay un tercio de probabilidades de que

no muera nadie y dos tercios de probabilidades de que mueran todos. Pues

bien, de los 158 participantes del Grupo I, el 76% eligió el Programa A y sólo
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el 24% el B: para ellos, pues, la perspectiva de salvar 200 vidas con certeza

era más valiosa que la perspectiva sumida en riesgos con el mismo valor

esperado. En cambio, de los 169 participantes del Grupo II, el 13% eligió el

Programa B y el 87% el B: este grupo prefirió la alternativa con riesgos, no la

segura. La perspectiva de que 400 personas murieran con certeza era menos

atractiva que un desenlace incierto con el mismo valor esperado: ¿qué es lo

que determinó que los consultados por Tversky y Kahneman prefirieran el

primer desenlace en el Grupo I y el segundo en el Grupo II? Está claro que se

trataba de programas idénticos. Sin embargo, cambiando la descripción de

las opciones en función de las vidas salvadas (una ganancia) por una descrip-

ción en función de las vidas perdidas (una pérdida), los experimentadores

suscitaron preferencias muy diferentes respecto del riesgo. Esto sugiere que

las personas son opuestas al riesgo ante ganancias potenciales, y buscadoras

de riesgo cuando se enfrentan a pérdidas potenciales (Kahneman y Tversky,

1979).

Más en general, “cuando se ha de realizar una estimación tomando como

punto de partida un dato o una información inicial, la inferencia resultante

puede resultar muy sesgada” (Novo y Arce, 2003, pág. 58). El anclaje es un

fenómeno que se aprecia claramente en las estimaciones numéricas, cuando

el sujeto recibe un punto de partida o cuando se trata de un cálculo incomple-

to. De hecho, Tversky y Kahneman (1986) solicitaron a sus sujetos que esti-

maran el valor de los siguientes productos en un tiempo limitado de cinco

segundos: 1x2x3x4x5x6x7x8 (grupo 1) y 8x7x6x5x4x3x2x1 (grupo 2). La

estimación que, como media, dieron los sujetos del primer grupos fue de

512, mientras que los sujetos del segundo grupo hicieron una estimación de

2.250. Como vemos, éste es un ejemplo claro de que la información inicial

ancla el resultado del producto, de manera que en el segundo grupo, olvi-

dando que en la multiplicación el orden de factores no altera el producto, los

primeros pasos de la multiplicación alcanzan una cifra muy superior a los 

primeros pasos de la primera secuencia, por lo que dan una cifra cuatro

veces más alta que los primeros. Sin embargo, hay que hacer notar igualmente

que ambos grupos están muy lejos del producto real, que era nada menos

que 40.320. 
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En suma, podemos concluir que “el efecto del anclaje es firme y susceptible

de producir errores sistemáticos de juicio. Como hemos visto, resiste incluso a

los incentivos por exactitud””(Novo y Arce, 2003, pág. 58). Además, como aña-

den estos mismos autores, “el anclaje tiene gran importancia en la determinación

de las sentencias. El rango especificado por los principios del derecho actuará

como ancla sobre la sentencia”. Pero es que en países como Inglaterra, donde

únicamente se establece un límite superior para la sentencia, el anclaje, como

afirman Fitzmaurice y Pease (1986), tiene un especial interés para las decisiones

que haya de tomar la Corte de Apelaciones sobre sentencias provenientes de 

tribunales inferiores. Y dentro del marco jurídico español también tiene impor-

tancia el anclaje (Garrido y Herrero, 1995, 1997). Igualmente, otros estudios

(Arce, Fariña y Novo, 1996; Arce, Fariña, Novo y Real, 1996) han constatado la

presencia del anclaje en las decisiones judiciales: en más de un 80% de las 

sentencias que analizaron detectaron el uso de heurísticos en la actividad cogni-

tiva de los jueces. En concreto, estos autores encontraron, por un lado, que el

heurístico de mayor impacto era el de anclaje (operacionalizado como la super-

posición de la condena otorgado por el juez sobre la petición del fiscal) afectando

a un 58,3% de las sentencias, y, por otro lado, que las sentencias están guiadas

por un efecto de anclaje en la petición de la fiscalía o, si se trata de una apelación,

en la decisión judicial previa, apareciendo el anclaje en el 63,6% de las senten-

cias analizadas y dándose en mayor medida en las decisiones de culpabilidad,

utilizando un procedimiento de exclusión de la información contraria a esa deci-

sión (Arce, Fariña y Novo, 2000; Fariña, Arce y Novo, 2002, 2003).

Para entender mejor muchas sentencias judiciales, nos resultará muy útil

tener en cuenta también, además de los sesgos y heurísticos que acabamos de

ver, otro sesgo irracional, conocido como la escalada irracional del compromiso.

En efecto, a menudo las personas nos comportamos de forma no congruente con

nuestros intereses, como ocurre  cuando seguimos irracionalmente un curso de

acción inicial. En concreto, con Bazerman y Neale (1993, pág. 29) definimos este

sesgo como la continuación de una línea de acción elegida previamente, a pesar

de que racionalmente es poco recomendable. Así, por ejemplo, un investigador

policial puede haber comenzado una línea de investigación claramente equivoca-

da, pero en la que él creyó desde el principio a pie juntillas frente a otros cole-

CIENCIAS DE LA SEGURIDAD. UNIVERSIDAD DE SALAMANCA

238



gas, de forma que por muchos datos que vayan demostrando lo errónea que es

tal línea de acción, es muy probable que se aferre a ella y que busque los argu-

mentos más peregrinos para no tener que abandonarla.  En estos casos resulta

muy difícil dar marcha atrás, porque ello sería reconocer, ante los demás y ante

uno mismo, haber fracasado, cosa que no es fácil de admitir, por muy absurdo

que ello sea. Pero así somos los seres humanos y así solemos funcionar. Para

reducir nuestra probabilidad de caer en esta escalada irracional hay que 

comprender los factores psicológicos que la alimentan. Cuando uno elige una

línea de acción, la percepción y el juicio se vuelven tendenciosos, lo que lleva a

tomar decisiones irracionales. Así, cuando alguien toma una decisión, buscará

datos que la justifiquen, como en 1957 demostró Festinger en su Teoría de la

disonancia cognoscitiva (1975). “Hay que reconocer esta tendencia y estar aler-

tas a la información adversa tanto como a la confirmatoria que buscamos intui-

tivamente. Es útil establecer sistemas para controlar nuestras percepciones antes

de formular juicio o decidir. Una persona ajena a la cuestión y objetiva, por ejemplo,

puede ayudarnos a reducir o eliminar toda propensión desfavorable hacia la

información no confirmatoria. Además de limitar la percepción, el compromiso

inicial también influye en cualquier juicio posterior. Es decir, que un ejecutivo

que negocia tiende a forjarse expectativas que justifican decisiones consecuen-

tes con su línea de acción inicial” (Bazerman y Neale, 1993, pág. 34). Además,

nadie quiere admitir el fracaso, que supondría una aparente merma en nuestra

autodefinición positiva. Nos gusta parecer coherentes, y lo coherente es intensi-

ficar el compromiso con las acciones previas. Es más, una vez comenzada esta

escalada irracional del compromiso, resulta difícil interrumpirla, pues ello sería

visto como un reconocimiento de haber estado en el error. Por ejemplo, negarse

en el experimento de Milgram (1981)3 a seguir administrando descargas eléctricas
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3. En un muy famoso experimento, el psicólogo social norteamericano Stanley Milgram  (1981)
constató que, en contra de todo pronóstico y en contra también de la opinión de los psiquiatras 
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tarse a la autoridad, a pesar de que tampoco conocían de antes a esta autoridad (el experimentador)
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una vez terminado el experimento. En suma, personas que en otros contextos tal vez hubieran sido
totalmente normales, incapaces de “matar una mosca”, en la situación en que Milgram los colocaba
eran capaces de hacer daño a una persona inocente, en algunos casos prácticamente hasta matarla.



hubiera supuesto reconocer que se había estado haciendo daño, injustamente, a

un inocente. En cambio, seguir suponía justificar la conducta anterior. 

4. EL JURADO

Como es bien conocido, la práctica jurídica del Jurado tiene unos orígenes

muy remotos en la Inglaterra de hace siglos, trasladándose posteriormente de

allí a Estados Unidos que es donde se producen los casos más conocidos, como

consecuencia sobre todo del cine. Ahora bien, “en los Estados Unidos, el juicio

con Jurado adquirió la especial significación de ser un medio de salvaguarda ante

la opresión política y las leyes caprichosas de los jueces ingleses. En la época de

la independencia, en 1776, la práctica de juicio con Jurado estaba ya bien 

establecida. Su afianzamiento en el sistema de justicia americano se puso de

manifiesto con la introducción de tres enmiendas a la Constitución en las que se

especifica el derecho constitucional al juicio con Jurado” (De Paúl, 2006, pág. 159). 

Ya en nuestro país, aunque la institución del Jurado ha seguido un camino

muy discontinuo y hasta tortuoso, sin embargo no es algo tan novedoso como

muchos pudieran pensar. Por el contrario, tiene importantes antecedentes, de

forma que ya apareció en el Estatuto de Bayona (1808) y volvió a aparecer poco

después en el discurso preliminar de la Constitución de Cádiz (1812), aunque no

se instauró realmente hasta el 12 de febrero de 1822. Pero duró poco, volviendo

a instaurarse cuarenta años después, en la Constitución de 1869, ampliándose

sus competencias en la Ley Orgánica Provisional sobre Organización del Poder

Judicial, de 15 de septiembre de 1870. Y tras otro largo paréntesis histórico, se

reinstaura durante la II República. Finalmente, fue la Ley Orgánica del Poder

Judicial de 1 de julio de 1985, en el actual período democrático, cuando se aprobó

el tribunal del Jurado. Como vemos, el Jurado ha sido en España algo esporádi-

co y casi anecdótico, ya que sólo ha existido en períodos políticamente progre-

sistas o democráticos. Hoy día sigue en vigor según la Ley Orgánica 5/1995 del

Tribunal del Jurado (BOE de 23 de mayo de 1995). Aquí los Jurados se componen

de nueve miembros (y dos suplentes) extraídos al azar del censo electoral, más

un magistrado de la Audiencia Provincial que será el presidente y el encargado

de instruir al jurado, dirigir las sesiones del juicio oral y preparar el objeto de
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veredicto en el que tendrá que preguntar al jurado por todos aquellos elementos

que crea necesarios para poder fundamentar la sentencia. Además, en nuestro

país, para que un hecho favorable pueda declararse probado es suficiente que

así lo considere la mayoría simple, mientras que para considerar probado un

hecho desfavorable, será necesario que así lo consideren al menos siete jurados.

Igualmente, un veredicto de culpabilidad exige que así lo consideren al menos

siete jurados, pero para emitir una decisión absolutoria basta con cinco votos.

Por otra parte, los jurados tienen que emitir su voto nominalmente, en voz alta

y de forma secuencial, que son justamente las condiciones ideales para que se

susciten procesos de conformidad social que, como luego veremos, pueden 

llevar a algunos jurados a pronunciarse sobre un hecho a causa no tanto de su

convencimiento cuanto empujado por el conocimiento que tiene de la opinión de

los demás.

En cuanto a los tipos existentes de Jurados, digamos que suelen ser de estas

tres clases (Soria y Sáiz, 2006, pág. 194): Jurados Escabinados, que están 

compuestos por legos y profesionales del Derecho, en un porcentaje que suele

ser muy variable; Jurados técnicos, compuestos exclusivamente por profesiona-

les del Derecho; y Jurados puros, compuestos por personas legas en Derecho,

pero con un juez-jurista como presidente (sobre Jurados y su aplicación en nuestro

país, véase De Paúl, 1995; Soriano, 1985).

También existe una diferencia importante entre los jurados anglosajones y

los europeos. Los primeros son jurados puros, es decir, compuestos exclusiva-

mente por ciudadanos legos, mientras que los jurados europeos, siguiendo el

modelo francés, se componen tanto de jueces como de ciudadanos legos. “El

segundo tipo de jurado tiene la ventaja de que los ciudadanos pueden decidir

conjuntamente entre las cuestiones de hecho y de aplicación del Derecho. Pero

ese mayor nivel de intervención en la toma de decisión es cuestionado desde la

Psicología jurídica. La dinámica de la deliberación entre expertos y legos produ-

ce un menor nivel de participación de los ciudadanos. Se favorece que haya un

predominio de la opinión profesional, ya que el juez es percibido como el que

posee el poder de experto y el poder legítimo” (De Paúl, 2006, pág. 160).
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Si, como hemos dicho, los Jurados españoles son presididos por un juez 

profesional, ¿cómo influye este juez en las decisiones del Jurado? Parece demos-

trado que la influencia de las instrucciones del juez es realmente escasa

(Lieberman y Arndt, 2000), sobre todo porque los jurados tienen sus propias

ideas preconcebidas sobre cómo deben funcionar estas cosas. Y ya vimos en el

Capítulo 2 lo difícil que es cambiar las ideas preconcebidas. Por ejemplo, el

esquema cognitivo que los jurados tienen sobre el acusado tiende a ser persis-

tente, lo que lleva a que cualquier información que encaje con ese esquema, 

aunque sea legalmente irrelevante, pueda seguir afectando a su decisión. Un

segundo ejemplo de este mismo fenómeno es que los antecedentes penales pue-

den entenderse que legalmente no sean relevantes para la determinación de la

culpabilidad en el momento actual, pero el jurado no puede dejar de creer que

ello aumentará su percepción de que el procesado es culpable. “En gran medida

puede considerarse que los jurados no ignoran las instrucciones del juez, sino

que las interpretan de manera que sean consistentes con sus propios esquemas

y ajustándolas a su sentido común” (De Paúl, 2006, pág. 174). Veamos un último

ejemplo: si el juez les pide a los jurados no hacer caso a una grabación telefónica

presentada en el juicio porque se realizó de forma ilegal, esa cuestión de garan-

tía procesal no parece relevante a los jurados, por lo que no le harán caso al juez

y sí tendrán en cuenta la grabación.

También debemos tener en cuenta el efecto bumerán producido por las 

propias instrucciones del juez y que se basa en lo que los psicólogos cognitivos

denominan el efecto irónico de los procesos de control mental, según el cual los

esfuerzos para evitar la información que se nos pide o exige no atender producen

que ésta sea más accesible. Paradójicamente, cuando sí puede influir el juez en

los jurados es cuando no lo pretende. En efecto, puntualiza De Paúl (2006, pág.

174), “en los procedimientos judiciales como el nuestro, el juez tiene un papel

activo durante el juicio. Dirige las líneas de interrogatorio, puede plantear obje-

ciones, instruye a los jurados antes de la deliberación, etc. Por ello hay más posi-

bilidades de que el juez, incluso inconscientemente, transmita su opinión sobre

el caso”, cosa que suele ser más general de lo que creemos. Algo similar ocurre

también en otros ámbitos (Rosenthal, 1976), como por ejemplo el escolar

(Rosenthal y Jacobson, 1980). De hecho, en el contexto judicial existen datos que
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confirman que la conducta que el juez mantiene hacia las partes durante el jui-

cio influye en los jurados. Así, Collett y Kovera (2003), manipulando el nivel de

atención que el juez parece prestar al fiscal o a la defensa (reflejado en pautas

de comunicación no verbal), encontraron que los jurados consideraban al acusa-

do más responsable en la condición en la que la conducta del juez mostraba una

actitud favorable al fiscal. Además, añade Pilar de Paúl, una línea de investiga-

ción más amplia es la que se refiere a intentar confirmar el “efecto Rosenthal” en

el momento en el que el juez transmite las instrucciones (Halverson et al., 1997):

al igual que ocurre en el laboratorio, también en la sala de justicia el juez comu-

nica inconscientemente, a través de claves paralingüísticas y gestos, la respuesta

que espera de los sujetos. Y este efecto es aún más grande cuando las instrucciones

no son claras y cuando son difícilmente entendidas por los jurados. Para evitar

estos riesgos, se aconseja adoptar unas pautas de comunicación claras entre el

juez y los jurados.

Por otra parte, los juicios con Jurado son también, y ante todo, situaciones

de influencia social, por lo que sería de gran utilidad aplicar aquí los hallazgos de

la Psicología Social en ese campo. Veamos pues, en este sentido, tres factores

cruciales: el primero es la influencia de la publicidad sobre el caso; el segundo

es la aplicación de algunos aspectos de la influencia social y la persuasión; y el

tercero es la influencia de la propia deliberación (De Paúl, 2006, pág. 175 y ss.):

1. Influencia de la publicidad sobre el caso: como nos recuerda Pilar de Paúl

(2006, pág. 177), “una gran parte de los datos confirman que los jurados se

dejan influir por informaciones que carecen de valor legal, pero que les 

sirven para conformar una opinión sobre el caso. La mayoría de este tipo de

información es adquirida a través de la repercusión del caso en los medios

de comunicación. Revisiones del tema indican que generalmente esa reper-

cusión afecta en contra del acusado, dada la tendencia de la información

periodística a vulnerar el principio de presunción de inocencia. Cuanta mayor

haya sido la repercusión del caso en diferentes medios, mayor cabe esperar

que sea la influencia”. De hecho, el metaanálisis que realizaron Steblay et al.

(1999) encontró que la información periodística de carácter negativo afecta a

la consideración de la culpabilidad del acusado. Pero tal vez lo más grave
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aquí sea la persistencia de los efectos de la información previa al juicio, infor-

mación que es utilizada como un marco de referencia que afectará a cómo

se van a interpretar los datos que se presenten en la sala de justicia a fin de

elaborar la historia del caso (Hope, Memom y McGregor, 2004), lo que expli-

caría su influencia cuando ya se está en la fase de deliberación. Por consi-

guiente, podemos decir que la publicidad sobre el caso y la información 

previa tiende, en general, a perjudicar al acusado, sobre todo por estas dos

razones (Kovera, 2002): en primer lugar, porque tal información previa suele

ser fuertemente negativa para el acusado; y en segundo lugar, porque, para ser

influido el jurado, necesita más información positiva que negativa sobre el

acusado. “Los medios de comunicación difunden el caso y los ciudadanos

reaccionan como individuos pero también como miembros de grupos sociales.

Los medios se hacen eco de esa reacción social ayudando a crear una percep-

ción de consenso. Si tenemos en cuenta esto, la influencia de la publicidad

que tiene un caso va más allá de la capacidad de generar una opinión por

difundir un aspecto concreto de los hechos. Contribuye a explicar prejuicios

sociales y favorece procesos de conformidad social en el que va a ser 

candidato a jurado” (De Paúl, 2006, pág. 179). Además, y en consonancia con

lo visto en los capítulos anteriores, no es de extrañar que la influencia de la

información previa sea tan persistente que los procedimientos para reducir

sus efectos sean relativamente ineficaces (véase un análisis de tales proce-

dimientos en Pilar de Paúl, 2006, págs. 179-181).

2. Aplicación del modelo de la comunicación persuasiva: según este modelo,

la influencia del fiscal y del abogado defensor no depende sólo de los argu-

mentos que utilicen o del contenido de sus mensajes, sino también, y más

todavía, de las características del que habla y de su forma de expresarse en

la sala de justicia. Veamos aquí sólo estos tres factores (De Paúl, 2006, págs.

175-177):

a) Percepción social del fiscal y el abogado defensor: “la opinión que se

forman los miembros del Jurado sobre el caso puede depender de la

impresión que les causan los abogados durante la vista, especialmente en

sus patrones de interacción con otros actores de la sala de justicia.
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Algunos estudios (véase la revisión de Dillehay, 1990) indican que los

representantes de cada parte deberían lograr ser vistos como personas

amables en su relación con los otros protagonistas del juicio. Esto parece

ser más relevante cuando se relacionan con testigos que, al igual que los

jurados, no pertenecen al sistema penal. Aunque hay que matizar que esta

regla general no se aplica por igual a ambas partes, ya que los jurados

manejan estereotipos distintos sobre el papel de la acusación y de la

defensa. Un comportamiento más rudo y agresivo por parte de los fiscales

genera una impresión favorable en los jurados, siendo esta conducta la

que se ajusta a su rol esperado” (De Paúl, 2006, pág. 175). 

b) Argumentos iniciales y finales: de la aplicación de la teoría de la comu-

nicación persuasiva a la sala de justicia podemos predecir que los abogados

tendrán dos claras oportunidades de influir en los jueces y jurados durante

el desarrollo de la vista: una es la declaración de apertura y otra son los

argumentos finales o conclusiones definitivas (Spiecker y Worthington,

2003). Y en las dos la Psicología Social tiene muchos consejos que dar a

los abogados. Tengamos presente que los argumentos iniciales sirven

para crear un esquema que ayude a los jurados a encajar la diversidad de

información que se les va a presentar en el juicio. En base al hallazgo de

que tendemos a manejar un modelo en forma de relato o historia

(Pennington y Hastie, 1992), los abogados, o el fiscal, serán más influyentes

si el resumen inicial que presentan del caso encaja en un planteamiento

de antecedentes, nudo y desenlace. También le conviene al abogado

defensor, si quiere ser influyente, anticiparse a mencionar algún aspecto

que sabe que no va a favorecer a su cliente (Williams, Bourgeois y Croyle,

1993), contándolo “a su manera”. Esto es lo que se conoce como inoculación.

Por otra parte, los argumentos finales tienen que servir para resumir y

ordenar toda la información que se ha presentado hasta ese momento.

Pues bien, el modelo de comunicación persuasiva aconseja no presentar

conclusiones demasiado explícitas que puedan generar reactancia.

Igualmente, conviene facilitar que los jueces realicen atribuciones de la

conducta delictiva que apoyen la tesis de cada parte (Schmid y Fiedler,

1998). Finamente, y dado que el fiscal utiliza un discurso donde dominan
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las atribuciones internas, subrayando con ello que la conducta delictiva

depende de las características del acusado, una estrategia de la defensa

consiste en destacar el peso de la situación en la conducta de su cliente,

con el objetivo explícito de disminuir la tendencia de los jueces o jurados

a utilizar el error fundamental de atribución.

c) Presentación de los testimonios: está demostrado que los jurados 

suelen ser muy escépticos con respecto a los datos de los peritos (Cooper

y Hall, 2000), que sólo suelen ser utilizados por ellos para confirmar sus

propias ideas, creencias y preconcepciones (sesgo de la confirmación)

(Abshire y Bornstein, 2003; Leipe et al., 2004). Sin embargo, en sus valora-

ciones se guían más por aspectos de la metamemoria como la confianza con

la que declara el testigo (Boccacini, 2002; Brewer y Burke, 2002). Por eso,

los psicólogos que asesoran en los juicios aconsejan ensayar el interro-

gatorio para incrementar así la percepción de credibilidad. No olvidemos que

una de las conclusiones más definitivas de la Psicología social de la persua-

sión es precisamente la importancia de la credibilidad de la fuente.

3. Influencia de la deliberación: aunque, como luego veremos, la discusión o

deliberación entre los miembros del grupo tiene sus riesgos, también tiene

muchas ventajas. Digamos que las ventajas son seguras, y los riesgos, 

aunque muy graves, sólo son probables y, además, pueden  evitarse. En

cuanto a las ventajas de la deliberación, habría que destacar al menos estas

dos: por una parte, disminuye la influencia de los factores extralegales que

sesgan la decisión de los miembros (London y Nunez, 2000); y por otra, la

capacidad de razonar sobre elementos del caso y de tener en cuenta teorías

alternativas para explicar los hechos es mayor cuando se discute en grupo

que cuando se decide individualmente (McCoy, Nunez y Dammeyer, 1999).

“Vemos, por tanto, que un valor potencialmente positivo del sistema de juicio

con Jurado radica precisamente en la fase grupal, que conduce a un consen-

so tras recopilar toda la información presentada” (De Paúl, 2006, pág. 185). 

En cuanto a los factores más relevantes en el análisis de la deliberación

(influencia del número de miembros y del nivel de consenso, procesos de

influencia social, influencia del portavoz, estilos de deliberación, etc.) sólo

diremos algo de los dos primeros (Devine et al., 2001; De Paúl, 1992, 1994):
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a) Influencia del número de miembros y nivel de consenso: aunque el

Jurado puro en Estados Unidos está integrado por doce miembros y la

decisión debe tomarse por unanimidad, sin embargo durante los años

setenta se introdujeron algunas modificaciones que permitían Jurados de

menor tamaño, exigiendo, además, decisiones sólo mayoritarias, no nece-

sariamente unánimes. Pues bien, a partir de los años ochenta se realizaron

numerosas investigaciones para evaluar los efectos de tales modificaciones.

Así, Saks y Marti (1997) llevaron a cabo un metaanálisis con 17 estudios

que comparaban Jurados de seis y de doce miembros, metaanálisis que les

permitió concluir que se sirve mejor a la Justicia con Jurados que tengan

más miembros. Más en concreto, estos autores encontraron que los jura-

dos de mayor tamaño tenían una mayor probabilidad de incluir miembros

de grupos minoritarios, deliberaban más tiempo y tenían una mayor posi-

bilidad de recordar de forma más correcta la información presentada en el

juicio, analizando con más profusión los testimonios. Por otra parte, 

aunque algunos autores afirman que no existen diferencias en el tipo de

decisión en función  de que se solicite la unanimidad o la mayoría, sin

embargo algunos autores sí las encuentran. No olvidemos que cuando la

propia ley exige que la decisión del jurado sea por mayoría o sea por 

unanimidad, está indirectamente introduciendo en el jurado como grupo

un tipo de discusión u otro. De hecho, Nemeth (1977) llevó a cabo un

experimento en el que distribuyó a sus sujetos, estudiantes de la

Universidad de Virginia, en una serie de jurados simulados, diciéndoles

que tenían que llegar a un veredicto sobre un acusado de asesinato. El

investigador se aseguró de que en cada grupo hubiera estudiantes que ini-

cialmente estuvieran por la absolución y estudiantes que estuvieran por la

condena. Luego, unos jurados fueron presionados para alcanzar una deci-

sión unánime, mientras que otros tenían que alcanzarla por una mayoría

de dos tercios. Pues bien, cuando se exigía la unanimidad se observó que

recordaban un mayor número de elementos probatorios, se mostraban

más propensos a cambiar su postura inicial, deliberaban por más tiempo

y tenían una mayor confianza en sus decisiones. De forma similar, Hastie et

al. (1983) encontraron que, cuando no se exigía unanimidad, los jurados
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terminaban sus deliberaciones en cuanto alcanzaban la mayoría requerida.

También Ohtsubo et al. (2004) encontraron que la decisión que toman los

Jurados en el ámbito civil (cuantía de la indemnización, que puede situarse

en una dimensión continua) facilita el hecho de que, bajo la exigencia de

unanimidad, los miembros más extremos influyan más lo que posibilita

que se soliciten indemnizaciones de mayor cuantía, en comparación con

los jurados que deciden por mayoría.

b) Procesos de influencia que tienen lugar durante la deliberación: tres

procesos habría que destacar aquí, la influencia de la mayoría, la influencia

de la minoría y los procesos de benevolencia. Como los dos primeros los

veremos al final de este capítulo, ahora digamos algo sólo del tercer 

proceso. Son muchas las investigaciones que han mostrado que a lo largo

de la discusión es más fácil que la opinión de los jurados cambie a favor

del acusado: se ha encontrado, por ejemplo, que la mayoría aumenta su

poder de influencia cuando defiende la inocencia (Kerr, McCoun y Kramer,

1996), mientras que la minoría incrementa su influencia cuando defiende

la absolución, como es el caso de la citada obra teatral de Reginald Rose,

Doce hombres sin piedad (llevada también al cine con un magistral Henry

Fonda). No olvidemos, como se constata en esta obra, que para modificar

una opinión contraria al acusado hay que generar una duda en el compa-

ñero de deliberación, cosa que, como veremos luego, consigue la minoría

siempre que cumpla ciertas condiciones. “En muchos casos es más fácil

generar esa duda que aportar un argumento convincente para valorar

como probado un hecho. Por otra parte, los jurados asumen la responsa-

bilidad de su función y no están seguros de si su decisión es totalmente

correcta. Psicológicamente es más sencillo equivocarse dejando libre a un

culpable que declarando culpable a un inocente” (De Paúl, 2006, pág. 187).

Ahora bien, “el proceso de decisión de los jurados no difiere en absoluto

del de los miembros de la judicatura, pues también deben utilizar la lógi-

ca. Cierto es que el desconocimiento de las leyes les separa significativa-

mente, pero en el fondo los factores esenciales de existencia del Jurado,

participación en la justicia y pertenencia social, son la base de una integra-

ción social de la Justicia. Por ello no puede extrañarlos que los estudios
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jurídicos sobre las decisiones de jurados demuestren que la mayoría de las

veces son coincidentes con los veredictos que se obtendrán mediante jue-

ces profesionales” (Soria y Sáiz, 2006, pág. 214). De hecho, Salven y Zeisel

(1966), en un estudio ya clásico, analizaron el grado de consenso en los

veredictos emitidos por jueces y jurados, encontrando que el desacuerdo

entre ambos órganos decisorios era del 19,1% de los casos y que dicha

situación se producía sobre todo cuando el juez deseaba condenar a los

acusados que resultaban absueltos por el Jurado. En nuestro país, Sobral

y Prieto (1994) llegaron a unos resultados similares.

Sin embargo, y a pesar de lo anterior, es evidente que existe un rasgo fundamen-

tal que sí diferencia a los jurados de los jueces y es que aquéllos adoptan la

forma de grupo, por lo que se verán afectados por los principios que rige el

comportamiento grupal de las personas, como luego veremos. De hecho, “no

hay que olvidar que todo sistema de juicio por Jurado implica que la toma de

decisión se produce de manera colectiva. Se busca llegar a un consenso

sobre la interpretación del caso. La deliberación puede servir así para anali-

zar con detenimiento la información presentada, equilibrar los sesgos y

corregir posibles errores. Todas las opiniones tienen igual importancia. El

veredicto grupal tiene un gran significado social y un alto nivel de implica-

ción. El haber llegado a él tras un proceso de evaluación grupal le confiere el

carácter de ser una responsabilidad compartida” (De Paúl, 2006, pág. 161).

La toma de decisión de los Jurados tiene dos fases: una primera fase, que

comparte con la toma de decisiones de los jueces, y que es la toma de decisión

individual, y una segunda fase, que es la toma de decisión grupal y que es pro-

pia de los Jurados. Pues bien, en la toma de decisiones judiciales, tanto por parte

de los jueces como por parte de cada uno de los miembros de los jurados (las

de la primera fase), intervienen, y de forma importante, estos tres fenómenos

psicosociales:

1. La atribución causal, que consiste en atribuir unas causas a unos hechos

observados. Más específicamente, todos necesitamos encontrar o atribuir

causas a los hechos externos, al comportamiento de los demás e incluso a

nuestro propio comportamiento. Intentamos darle un sentido al mundo que
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percibimos buscando siempre un “responsable” (una persona, la sociedad, la

buena o mala suerte, etc.) de los hechos que vemos. Pero lo importante y

grave aquí es que el tipo de atribuciones que hagamos influirá de forma 

crucial en nuestro comportamiento futuro, en este caso en la decisión que

adopten jueces o jurados. Y lo grave es que frecuentemente  utilizan el error

fundamental de atribución, ya visto, por lo que aplican menos eximentes de

las debidas.

2. La categorización social, que implica seleccionar la información recibida y

situarla dentro de categorías mentales previamente establecidas en el suje-

to, derivadas de su experiencia personal, de sus valores y estereotipos. La

categorización afecta al tipo de información que se acepta, a cómo está

estructurada en función de la personalidad del sujeto y al resultado derivado

de dicho proceso. Pero lo más grave aquí es que, como ya demostró Muzafer

Sherif (Sherif, 1966a, 1966b; Sherif et al., 1961), la mera categorización 

produce favoritismo endrogrupal y hostilidad exogrupal, lo que puede llevar

tanto a los jueces como a los miembros de Jurados a ser leves en sus senten-

cias con aquellos acusados que perciben como formando parte de su propio

grupo y a ser severos con aquéllos a los que perciben como perteneciendo a

exogrupos (Bottoms, Davis y Epstein, 2004). De hecho, y en línea con lo que

acabamos de decir, las investigaciones existentes en este tema concluyen

que existe una fuerte tendencia al sesgo del favoritismo endogrupal.

Repetidamente se ha encontrado en Estados Unidos que jurados blancos 

suelen ser más benevolentes con acusados blancos que con acusados

negros, y, al contrario, los jurados negros suelen ser más benévolos cuando

el acusado es negro (Abshire y Bornstein, 2003). Sin embargo, y curiosamente,

hay que tener en cuenta aquí un importante matiz: cuando el caso es ambi-

guo, los jurados tienden a ser más severos con acusados del exogrupo, pero

cuando las pruebas contra el acusado son claras y rotundas, los jurados son

más severos con el procesado cuando éste pertenece al endogrupo (Kerr y

cols., 1995), dato este que es coherente con el fenómeno psicosocial de la

“oveja negra”: el jurado valora más negativamente la conducta desviada del

acusado cuando pertenece a su propio grupo, en el caso de que haya prue-

bas contundentes, porque percibe que pone en peligro la imagen positiva del

grupo.   
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3. La representación social, que es la construcción colectiva de imágenes

mentales compartidas de hechos, personas, objetos o acontecimientos en

función de la información recibida, de la valoración atribuida a la fuente o

incluso del propio delito. Así, si los jueces o jurados conservadores tienden

a ser más severos con los delitos sexuales que con los delitos de fraude al

erario público se debe en gran medida a las representaciones sociales que

tienen de unos u otros delitos, representaciones sociales que comparten con

otras miles de personas también conservadoras y que se han ido construyen-

do social e históricamente a través de procesos de larga duración.

Por otra parte, para entender adecuadamente el funcionamiento de los

Jurados, debemos tener en cuenta otros factores que le son propios y peculiares:

la ausencia de voluntariedad, el desconocimiento interpersonal entre sus miembros,

la ausencia de un interés común inicial, la representatividad social, el anonimato

de sus componentes y la ausencia de explicación en su decisión (Soria y Sáiz,

2006, págs. 205-206):

· La pertenencia a un Jurado no es voluntaria, lo que implica que una vez

seleccionado a través de un largo proceso, no podrá el individuo sustraerse

a su rol.. Pero la gente no quiere participar en los Jurados, entre otras razo-

nes, por miedo a lo desconocido. “Este factor se debe a que el desconoci-

miento de sus funciones, la expectativa de la importancia de su decisión, las

imágenes transmitidas por los medios de comunicación, los temores perso-

nales, la influencia de otras personas, etc. provocan intentos de no participar

en el mismo. Estudios comparativos antes-después de la participación en

jurados reales y simulados muestran cómo existe un cambio significativo de

opinión relativamente generalizada (Soria y Sáiz, 2006, pág. 205).

· Los miembros del Jurado no se conocen entre sí previamente, lo que, sin

embargo, no tiene por qué influir mucho en la toma de decisiones. Por el

contrario, más influiría si ya se conocieran de antes.

· Anonimato de los participantes o difusión de responsabilidad: todos y cada

uno de los miembros del Jurado saben que la decisión final nunca le podrá

ser atribuida a él personalmente. Ello sí puede afectar, y de una forma impor-

tante y grave, a la toma de decisión, como puede constatarse perfectamen-
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te, por ejemplo, en la citada obra de teatro y film Doce hombres sin piedad.

A mi modo de ver, éste es el gran riesgo de la toma de decisiones en grupo,

en el caso de los Jurados y en cualquier otro caso: que la difusión de respon-

sabilidad lleve a los miembros del grupo a adoptar decisiones equivocadas

sin pararse a pensar siquiera en lo que están haciendo, cosa que no ocurriría

si fuera cada uno de ellos quien tuviera que tomarlas, pues entonces sí se

sentirían responsables de su propia decisión. Un riesgo extremo en la toma

de decisiones en grupo es el llamado “pensamiento de grupo” que luego

veremos. Todo ello se agrava aún más en el caso de los Jurados por el hecho

de que, en nuestro país, no tienen la obligación de explicar su decisión ni

pueden ser recriminados en el caso de que llegue a comprobarse que su

veredicto está equivocado. Evidentemente, si pudieran ser recriminados, ello

plantearía otros problemas.

Finalmente, y al igual que ocurría con los jueces, también en el caso de los

Jurados se dan una serie de factores extralegales que influyen en sus decisiones,

entre los que destacaremos los siguientes (Soria y Sáiz, 2006, pág. 210):

a. Factores personales también aquí se dan una serie de factores individuales,

como son el género, la edad o la ideología política, que tienen su incidencia

en las decisiones del Jurados:

· En cuanto al género, podemos decir que parece existir una mayor bene-

volencia en las mujeres, aunque también es cierto que ello depende del

tipo de delito, de forma que, por ejemplo, en el caso de violaciones, ellas

suelen ser más severas.

· Con respecto a la edad, existen un cierto consenso en que los jóvenes,

especialmente los menores de treinta años y sin experiencia como jura-

dos, suelen ser más benévolos.

· En cuanto a la ideología política, se ha encontrado que, en general, los

jurados conservadores y autoritarios tienden a ser más severos, mientras

que los más progresistas tienden a ser más benévolos, aunque aquí 

también existen diferencias según el tipo de delito (por ejemplo, cuando

el delito es económico, como puede ser el fraude fiscal, suelen ser más

CIENCIAS DE LA SEGURIDAD. UNIVERSIDAD DE SALAMANCA

252



severos los jurados progresistas, mientras que cuando es moral, por ejemplo

escándalo público, suelen ser más severos los jurados conservadores).

b. Factores contextuales: habría que destacar, al menos, los tres siguientes:

· Uno de los factores contextuales que más influye en la decisión del

Jurado es la actuación de los profesionales del Derecho (abogados y fiscales),

especialmente cuando éstos coinciden con sus actitudes, expectativas,

sentimientos y creencias. A ello hay que añadir también que los jurados,

ante la complejidad del proceso, tienden a atender de una forma muy par-

ticular a la creación contextual que de los hechos hacen tanto el fiscal

como la defensa. Por ello, las alegaciones iniciales tendrán una importancia

crucial (efecto de primacía), ya que permiten a los jurados formarse un

esquema cognitivo dentro del cual articular la información que posteriormen-

te vaya apareciendo.

· También es crucial la relación que se establezca entre el abogado defen-

sor y el fiscal, de forma que suele reducirse la percepción de culpabilidad

cuando el primero adopte una actitud cordial hacia el segundo, cuando

posea un buen conocimiento de sus argumentaciones y pruebas y cuando

llegue a integrarlas en su propio discurso.

· Igualmente tiene su importancia el orden de intervención de las partes,

de forma que el efecto de recencia (que es lo contrario que el efecto de

primacía4) que suele recaer en el abogado defensor y especialmente en la

fase de conclusiones finales, ejerce una influencia en la decisión de los

jurados por ser más reciente y más fácil de recuperar en la memoria. En

esta situación, lo que deberá hacer la acusación es establecer un comple-

jo proceso de inoculación de la información posterior.

Por último, y para terminar este apartado, digamos que “las dos críticas hacia

la instauración del jurado en España es la facilidad para ser persuadidos y mani-

pulados por los abogados y en segundo lugar el desconocimiento de la ley que

Fundamentos de Psicología Jurídica e Investigación Criminal - Capítulo 5

253

4. Llamamos efecto de primacía al fenómeno por el que la información que aparece al principio
influye más en la decisión (sentencia u otro tipo de decisión) que la información que aparece al final.
Y efecto de recencia sería el fenómeno por el que es la información final la más influyente.



sus miembros presentan. Estos problemas son reales pero se olvidan determina-

dos aspectos importantes; es más, diversos procesos grupales compensan las

limitaciones individuales aquí recogidas. Entre otras hallamos que el jurado tan

sólo determina los hechos, y el presidente del tribunal, magistrado profesional,

es quien interpreta la ley e impone la sentencia correspondiente. A pesar del

tiempo transcurrido y de los veredictos alcanzados, existe dentro del campo jurí-

dico una gran crítica hacia el jurado y su funcionamiento, fruto, en gran medida,

de un desconocimiento acerca de su funcionamiento interno y la sustentación en

creencias personales o experiencias de los profesionales hacia el mismo y los

mecanismos de persuasión susceptibles de ser utilizados” (Soria, 2005, pág. 122).

5. ALGUNOS PROCESOS GRUPALES QUE FACILITAN LA IRRACIO-

NALIDAD EN LA TOMA DE DECISIONES DE LOS JURADOS

Todos los sesgos y heurísticos vistos en el apartado anterior, que afectan a

los individuos que toman decisiones judiciales –y no sólo judiciales- afectan también

a los miembros de los jurados. Pero, para mejor entender los serios peligros de

irracionalidad que pueden afectar a la toma de decisiones de los jurados, debemos

tener en cuenta que éstos forman un grupo y que, tanto en su funcionamiento

interno como en la toma de decisiones, se rigen por los principios de compor-

tamiento grupal, que son estudiados por la Psicología Social de los Grupos

(véase Blanco, Caballero y De la Corte, 2004; Gil y Alcover, 1999;  Shaw, 1980).

Por consiguiente, habría que analizar aquí una serie de fenómenos grupales

como la cohesión de grupo, el liderazgo, la interdependencia, la polarización de

grupo, el pensamiento de grupo, la influencia de las mayorías o la influencia

minoritaria. De ellos veremos sólo, y de forma muy somera, los cinco siguientes

(Ovejero, 1997, Cap. 6; 1998, Ovejero, 2004):

1. Interdependencia: en cualquier grupo, la conducta de uno de sus miembros

afecta, en mayor o menor medida, a todos los demás, de forma que el grupo

es siempre más que la suma de sus partes. Y ello influye también en la toma

de decisiones grupales, que, además, no será aceptada por el grupo mien-

tras no haya al menos una mayoría que la apoye, independientemente de lo

que diga la ley, que, en el caso de los Jurados, también exige esa mayoría,
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cuando no unanimidad. Pero además, es que las decisiones de grupo, sea el

caso del Jurado o sea el caso de cualquier otro grupo, se ven afectadas, a

veces de una forma muy importante, por una serie de fenómenos grupales

como los que iremos viendo a continuación.

2. Polarización de grupo: cuando los miembros de un grupo se implican en

una discusión, como ocurre siempre en la dinámica normal de los Jurados,

en lugar de buscar un compromiso se alejan de él, tendiendo de esta mane-

ra a darse una norma más extrema, es decir, a tomar una posición que inclu-

ya el punto de vista de los individuos más alejados. A eso es a lo que se llama

polarización grupal, que podemos definir como el “aumento de las tenden-

cias preexistentes en los miembros de un grupo producido por el propio

grupo; un fortalecimiento de la tendencia promedio de los miembros, no una

división dentro del grupo” (Myers, 1995, p. 323). Este fenómeno, que fue 

descubierto por Moscovici y Zavalloni (1969), se basó en los hallazgos de

James Stoner, quien siendo aún estudiante graduado de la MIT, quería 

comparar la adopción de riesgo por parte de individuos y grupos, para probar

la creencia hasta entonces dominante de que los grupos son más cautelosos

que los individuos. Sin embargo, para sorpresa de todos, incluido el propio

Stoner, las decisiones grupales fueron por lo general más arriesgadas que las

individuales. Este fenómeno, conocido con el nombre de Risky Shift (“tendencia

al riesgo”) suponía una novedad, ya que contradecía fuertemente la creencia

generalizada de la teoría clásica (Allport, 1924; Schachter, 1951; Kelley y

Thibaut, 1954; etc.) de que en todas las circunstancias los grupos ejercen

una presión hacia la uniformidad y excluyen de sus decisiones toda solución

que se aparte de la solución de la mayoría. En definitiva, los estudios sobre

el fenómeno de la tendencia al riesgo, que fueron el antecedente directo de

las investigaciones sobre la polarización social, parecían llegar a una conclusión

que contrastaba fuertemente con el sentido común, con las creencias de

siglos e incluso con los hallazgos de la psicología social dominante, que 

afirmaban que las decisiones individuales podían ser extremas o arriesgadas,

pero las grupales tienden a ser sensatas y comedidas. Frente a ello, los estudios

sobre la tendencia al riesgo hallaron que las decisiones grupales son más

arriesgadas y más extremas que las individuales (Doise y Moscovici, 1972).
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Pero pronto comenzaron a darse cuenta los psicólogos sociales de que este

fenómeno no era, como se supuso originalmente, un simple cambio hacia el

riesgo, sino algo más complejo, de forma que la discusión en grupo aumen-

taba las inclinaciones personales promedio existentes inicialmente en los

miembros del grupo. En efecto, trabajando con una de sus colaboradoras

encontró Moscovici (Moscovici y Zavalloni, 1969) que la polarización era

mayor cuanto mayor era la implicación de los sujetos en el asunto y cuanto

mayor era la discusión grupal, de forma que los individuos adoptaban actitu-

des más extremas cuando se hallaban comprometidos personalmente que

cuando debían emitir un juicio más impersonal.

En resumidas cuentas, el fenómeno de la polarización es un fenómeno gene-

ral, más marcado cuanto mayor sea la implicación de los individuos y que se

ve favorecido por el conflicto, con lo que podemos ya dar una definición más

clara de lo que es el fenómeno de la polarización, que es sencillamente “la

acentuación de una tendencia inicialmente dominante en un conjunto de grupos”

(Doise y Moscovici, 1986, vol. II, p. 274). Ahora bien, no es posible polarizar

cualquier cosa en cualquier dirección. Los estudios de Moscovici y sus cola-

boradores permiten concluir, como ya hemos dicho, que el conflicto intragrupal

favorece y aumenta la polarización. Y en concreto, serán sobre todo las rela-

ciones formales las que disminuyan el conflicto y las informales las que lo

incrementen. De hecho, los datos existentes muestran que al disminuir la

interacción social y, por ende, la ocasión de discusión y conflicto, también

disminuye el grado de polarización colectiva. Es decir, que cuanto mayor sea

el grado de formalismo en un grupo, mayor será la probabilidad de que la

discusión lleve al compromiso en la decisión. Y no olvidemos que el forma-

lismo en los jurados es muy alto. Eso fue lo que encontraron Moscovici y

Lecuyer (1972) al “imponer” al grupo unas relaciones más informales a través

del manejo de la forma de la mesa. Así, cuando la mesa era cuadrada (o

redonda) y los sujetos hablaban y discutían estando sentados a su alrededor,

lo que significa obviamente unas relaciones más informales, había más 

discusión y más conflicto, produciéndose una mayor polarización, tomando

así unas decisiones más extremas. En cambio, cuando los sujetos se sentaban

en hilera, unos al lado de otros, con lo que la estructura física les imponía
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unas relaciones más formales, había menos discusión y menos conflicto, 

produciéndose una menor polarización, tomando unas decisiones menos

extremas. Otro factor, relacionado con los dos anteriores, es la jerarquía y el

liderazgo. En efecto, los grupos sin líder o con líder “laissez-faire” cambiaban

en mayor medida y sufrían más polarización, ya que, añaden Doise y

Moscovici, el conflicto y las interacciones disminuyen a medida que aumenta la

autoridad. No es raro pues, que este fenómeno de la polarización grupal

constituya uno de los peligros más serios de los Jurados, dado que, en éstos,

las relaciones suelen ser poco formales y poco jerárquicas, a la vez que el

liderazgo suele estar todavía poco estructurado. De hecho, y ya en el ámbi-

to judicial, Myers y Kaplan (1976) realizaron un experimento en el que pidieron

a Jurados simulados compuestos por estudiantes norteamericanos que 

evaluaran la culpabilidad de personas acusadas por infracciones de tráfico

manipulando la fuerza probatoria, de forma que la mayoría de los grupos

apoyó inicialmente la condena, mientras que en otros se apoyó la inocencia.

Pues bien, los resultados que se obtuvieron demostraron que en los “grupos

condenatorios” la discusión aumentó la probabilidad de que el acusado fuera

encontrado culpable, mientras que en los “grupos absolutorios” la discusión

incrementó la probabilidad de que el acusado fuera declarado inocente.

3. Pensamiento de grupo: desde hace años los psicólogos vienen diciendo

que los grupos con alta cohesión son más productivos que los grupos con

cohesión baja. Pero las cosas no parecen tan claras, dado que también 

dentro de este ámbito se producen ciertos fenómenos que es necesario que

todos aquéllos que se interesan por la toma de decisiones los tengan en

cuenta. En concreto, cuando un grupo cohesionado toma una decisión suele

a veces tener que pagar un alto precio: el derivado del “pensamiento de

grupo”, que, como señala Irving Janis, no es sino “el modo de pensamiento

que emplean las personas cuando la búsqueda de la concurrencia se vuelve

tan dominante en un grupo cohesionado que éste tiende a ignorar la evaluación

realista de cursos de acción alternativos”. De hecho, Janis (1973), en un libro

ya clásico y no traducido al castellano, titulado precisamente Víctimas del

pensamiento de grupo, mostraba cómo diferentes gobiernos norteamerica-

nos tomaron decisiones grupales claramente inadecuadas e incluso a veces
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abiertamente disparatadas, con consecuencias muy dramáticas, como ocurrió,

por no recordar sino sólo una de esas decisiones, la de J.F. Kennedy y su

equipo de invadir Puerto Girón (o Bahía Cochinos), decisión que pronto se

mostró absolutamente errónea y de consecuencias realmente trágicas para

los invasores. Este riesgo es mayor cuando se dan algunas de estas circuns-

tancias: 1) Alta cohesión de grupo: cuanto mayor sea la cohesión de un

grupo, mayor será la probabilidad de que se dé el pensamiento de grupo,

aunque, con Steiner, tendríamos que hablar más de deseo de mantener la

cohesión que de la cohesión en sí misma; 2) Aislamiento relativo del grupo

de los puntos de vista disidentes que puedan existir, cosa que suele ser fre-

cuente ya que existen muy diversos mecanismos que impiden que tales 

puntos de vista lleguen al grupo y que se debatan en el grupo; y 3) Líder tan

directivo que siempre sea él quien proponga las decisiones a tomar. En estas

circunstancias, los miembros del grupo preferirán aceptar la decisión 

propuesta, incluso aunque no les convenza, tanto para no oponerse al líder

como para preservar la cohesión grupal. En estas condiciones, los grupos

tienden a sobreestimar el poder y los derechos del propio grupo así como a

minusvalorar el poder y los derechos del grupo opuesto, a justificar, raciona-

lizándolas incluso irracionalmente, sus propias decisiones y a construir una

falsa unanimidad ilusoriamente compartida.

Este fenómeno, aunque afecta sobre todo a los grupos muy cohesionados,

sin embargo también los grupos “ocasionales” como son los Jurados (tanto

en el mundo judicial, como en el político, el académico, etc.) pueden verse

afectados por él, sobre todo a partir de los siguientes síntomas, que van diri-

gidos fundamentalmente a racionalizar las propias decisiones, algunos de

los cuales sí son muy probables en los Jurados, como los siguientes (que se ven

claramente en la excelente obra de teatro de Reginald Rosen, Doce hombres sin

piedad5): 
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· Creencia indiscutible en la moralidad inherente al grupo: los miembros

del grupo dan por supuesta la moralidad inherente a su grupo, lo que les

lleva a no tener en cuenta las consecuencias morales o éticas de sus deci-

siones.

· Racionalización: los miembros del grupo justifican colectivamente sus

decisiones, racionalizándolas, de tal manera que en las deliberaciones de

los grupos con tales características se dedica más tiempo a explicar y 

justificar, es decir, a racionalizar las decisiones tomadas, que a sopesar

sus ventajas y sus inconvenientes.

· Presión directa del grupo hacia la conformidad: esta presión se ejerce

sobre cualquiera que exprese argumentos en contra de los estereotipos 

compartidos o las ideas y compromisos del grupo, presión destinada a hacer-

le comprender con toda claridad que ese tipo de disidencia va en contra

de lo que se espera de todos los miembros leales del grupo. En concreto, se

rechaza a aquéllos de sus miembros que plantean dudas acerca de las

suposiciones y planes del grupo, a veces no con argumentos sino con

risas, muecas, etc.

· Autocensura: con frecuencia no es necesaria la presión directa que acaba-

mos de mencionar, ya que son los propios miembros del grupo los que se

autocensurarán para no romper la unidad y la cohesión grupal.

· Ilusión compartida de unanimidad: la autocensura y la presión para no

romper el consenso crean una ilusión de unanimidad que se incrementa a

causa de la equivocada suposición de que quien calla otorga. 

Como consecuencia de todo ello, el comportamiento de los miembros de

estos grupos está encaminado a proteger al grupo del peligro de las disen-

siones internas. Cada uno de ellos se esfuerza por salvaguardar la unidad y la

unanimidad, evitando todo conflicto que pudiera perjudicarlas. Pero esos inten-

tos de evitación del conflicto disminuyen la calidad de la toma de decisiones,

produciéndose la siguiente paradoja: la suma de decisiones racionales es

una decisión irracional, o sea, con frecuencia la decisión del grupo es menos

buena que la decisión individual de cada uno de sus miembros. Las decisio-
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nes grupales, pues, al menos si se dan ciertas condiciones, tienen el riesgo de

ser irracionales. Y lo sorprendente es que individuos racionales e inteligentes

opten conjuntamente por una solución que no es racional. Esto es justamente

el “pensamiento de grupo”. “Todo sucede como si las relaciones de amistad,

la solidaridad o el espíritu de cuerpo que reina en los grupos los incitaran a

adoptar este pensamiento no crítico y grupal en detrimento del pensamien-

to independiente y crítico. Este pensamiento será fuente de ilusiones, de

imprudencias y de ideas preconcebidas, y tendrá por resultado una menor

eficacia intelectual y un menor contacto con la realidad, un debilitamiento de

los juicios morales. Lo que una persona piensa o hace cuando se encuentra

sola no permite prever lo que pensará o hará cuando esté reunida con otras

personas” (Doise y Moscovici, 1986, págs. 264-265).

4. Influencia de la mayoría: uno de los fenómenos psicosociales más frecuen-

tes en las discusiones entre los miembros de un Jurado es la conformidad o

influencia de la mayoría. Entendemos por conformidad “un cambio en el 

comportamiento o las opiniones de una persona como consecuencia de una

presión real o imaginaria proveniente de una persona o un grupo de perso-

nas” (Aronson, 1972). Han sido los experimentos de Solomon Asch (1951,

1956) los más famosos a la hora de investigar este fenómeno, encontrando

que, incluso sin presión externa alguna, la gente suele someterse con dema-

siada frecuencia a la mayoría, adoptando, al menos públicamente, sus 

opiniones o conductas. En efecto, los sujetos de Asch tenían que enfrentarse a

una tarea de percepción muy sencilla: tenían que decidir 18 veces cuál de tres

líneas era semejante en longitud a una línea estándar, de las cuales una sí

era igual y las otras dos eran diferentes (una era más larga y la otra más

corta). La prueba de que la tarea era muy sencilla fue el hecho de que de los

37 sujetos del grupo control, 35 no cometieron ni un solo error, uno cometió

dos errores y el otro uno solo. Sin embargo, a los sujetos del grupo experi-

mental se les sometía a una nueva condición: tenían que responder después

de que lo hicieran otros que eran cómplices del experimentador, cosa que

evidentemente los auténticos sujetos no sabían. Como puede suponerse, los

cómplices dieron respuestas erróneas, tal como quería el experimentador.

¿Tendrá alguna influencia en la respuesta de los sujetos el mero hecho de ver
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que otros sujetos, que respondían antes, lo hacían de forma diferente a ellos?

La respuesta es afirmativa. En efecto, el mero hecho de conocer la respues-

ta de los demás sujetos, aunque no hubiera ninguna otra presión, hacía que

muchos sujetos se sometieran a la opinión de la mayoría, de forma que, en

esta situación, cometieron unas tasas de error del 37% frente a un 0,7% que

cometían los sujetos del grupo control. Más en concreto, en el grupo expe-

rimental sólo un 25% no cometió ningún error, frente al 95% del grupo con-

trol; un 28% cometió ocho o más errores de un total de doce posibles, fren-

te al 0% del grupo control; finalmente, un 75% de los sujetos se equivocaron

alguna vez y un 32% se equivocaron siempre. 

Estos sujetos fueron entrevistados después del experimento por Asch  y

todos subrayaron el aspecto traumático de la experiencia, a pesar de que,

como se ha dicho, nadie ejerció ninguna presión explícita sobre ellos. De ahí

que Roger Brown (1972) calificara a este experimento de “pesadilla epistemo-

lógica”: todos los sujetos que participaron en este experimento, tanto los que

se sometieron como los que no se sometieron, se sintieron tensos psicológi-

camente e incluso turbados y hasta desamparados. Es más, algunos sujetos

llegaron incluso a modificar su percepción para ajustarse a la opinión del

grupo. Pero la mayoría de los sujetos que se habían conformado decían que

lo habían hecho sobre todo por dos razones: 1) porque se atuvieron tenazmen-

te al principio de los grupos que dice que no puede haber error colectivo, es

decir que más ven seis ojos que dos; y 2) porque deseaban profundamente

no ser diferentes a los demás miembros del grupo; por ello se desentendían

de la tarea y no parecía preocuparles el problema de la exactitud de su juicio:

sólo les preocupaba no ser diferentes. Como se puede constatar fácilmente,

ello tiene unas posibles y gravísimas repercusiones en el funcionamiento de

los Jurados, ya que puede haber jurados que se desatiendan totalmente de

las pruebas y los hechos y sólo se preocupen de no parecer diferentes, adop-

tando la opinión de la mayoría del grupo independientemente de las pruebas

existentes y al margen de su propia opinión. 

Sin embargo, el propio Asch (1956) encontró que el mero hecho de hacer que

uno de sus cómplices se aliara al sujeto, respondiendo acertadamente, es
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decir, dando la misma respuesta en la que estaba pensando el sujeto despre-

venido, hacía descender la tasa de conformismo a sólo un 5,5%, ¡aunque sólo

una persona del grupo apoye al sujeto! Eso indica lo importante que es que

en las situaciones de la vida real tengamos al menos un aliado, aunque sólo

sea uno, para poder sobrellevar mejor ciertas situaciones penosas, como es

el caso del acoso laboral, como veremos en el Capítulo 9.

En cuanto a la aplicación de lo anterior a la Psicología Jurídica, digamos

que los estudios que se han realizado con Jurados, reales o simulados, han

constatado que, efectivamente, en las deliberaciones se ponen en práctica

algunos de los principales efectos del conformismo o influencia mayoritaria.

Así, Devine y cols., (2004), tras revisar datos de deliberaciones de Jurados

reales en 79 juicios que tuvieron lugar en Indiana (EEUU), encontraron 

que las preferencias manifestadas mayoritariamente en la primera votación

definían el veredicto, hasta el punto de que el 75% de los Jurados que no

comenzaron la deliberación con una mayoría de dos tercios, concluyeron

emitiendo veredictos condenatorios. Pero ello no significa que no tengan

ninguna importancia los procesos de discusión grupal. Al fin y al cabo, la

primera votación no suele producirse al principio de la discusión sino tras

unos 45 minutos de deliberación (Sandys y Dillehay, 1995). Y a menudo los

jurados cambian su opinión, cambio que no siempre va en la dirección de

la mayoría, sobre todo cuando hay votaciones secretas, que son las que

más propician los cambios dado que en ellas los jurados no tienen que

estar preocupados por dar la impresión de no ser un sujeto influenciable

ni por no parecer distinto. “Pero al margen de todas estas puntualizacio-

nes, lo que es lógico es que los estudios confirmen la influencia de la opi-

nión que a lo largo de la deliberación defiende el sector numéricamente

mayoritario. Este tipo de influencia es común en los grupos de discusión.

Especialmente en aquéllos, como el Jurado, que se enfrentan a una tarea

sin tener clara cuál es la respuesta correcta” (De Paúl, 2006, pág. 186).

5. Influencia de las minorías: a pesar de que son las mayorías las que ejercen

influencia con más frecuencia, sobre todo a causa del poder que poseen, sin

embargo a veces también ejercen una fuerte influencia las minorías, incluso



de una sola persona. Fue Serge Moscovici (1981) quien, a partir de finales de

los años sesenta del siglo pasado, desarrolló un modelo explicativo de este

fenómeno, que posteriormente fue ampliado también por otros autores

(Mugny, 1985, etc.). ¿Cómo consiguen  las minorías ejercer influencia, si

carecen de poder? Por el conflicto que generan en los miembros de la mayo-

ría: el estilo consistente del comportamiento de la minoría que no acepta el

consenso y que no se somete a la mayoría, llevará a los miembros de ésta a

atribuir tal comportamiento consistente a propiedades del individuo o indivi-

duos que así se comportan y, en consecuencia, se le atribuirá firmeza y 

compromiso en su posición, lo que les llevará a un proceso de validación de

sus propias posiciones u opiniones, es decir, a reflexionar profundamente

sobre la tarea (sobre las pruebas y los hechos, en el caso de los Jurados), lo

que facilitará una eventual y nada infrecuente adopción de la postura o la

opinión de la minoría. Pero como los miembros de la mayoría no desean

mostrarse diferentes del resto, no adoptan la opinión de la minoría en públi-

co, pero sí en privado. Por ello, es conocido que las mayorías consiguen un

sometimiento meramente público y, por tanto, muy superficial, mientras que

las minorías consiguen un sometimiento privado y, por consiguiente, más

profundo y persistente (véase en Ibáñez, 1987a, una perspicaz e inteligente

crítica al modelo de influencia minoritaria).

Por otra parte, la influencia de las minorías activas se ve facilitada, en el caso

de los Jurados, cuando se exige unanimidad. Es en esos casos cuando las

características propias de estas minorías (consistencia, generación de dudas,

etc.) tienen más probabilidad de socavar la aparente, y a menudo falsa, 

unanimidad de la mayoría, abriendo brechas en ella y consiguiendo influir a

algunos o muchos de sus miembros, como se constata perfectamente en el

ya citado film Doce hombres sin piedad. En efecto, Henry Fonda, excelente

protagonista de este film, paulatinamente va provocando más y más dudas

en las mentes de los miembros de la mayoría y demostrando que la seguridad

que ellos tenían en las pruebas aportadas era demasiado superficial y 

realmente nada segura. Y es que la gran ventaja que tiene la influencia mino-

ritaria es que, incluso en los casos en que ésta esté equivocada y defienda

una postura errónea, al producir dudas en el pensamiento de los miembros
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de la mayoría, les obliga a pensar y a ser críticos incluso consigo mismos, les

obliga a ver la realidad, en este caso los hechos y las pruebas, desde otra

perspectiva, con lo que favorece la utilización de un pensamiento creativo y

divergente, evita decisiones prematuras y poco fundamentadas y facilita un

análisis más profundo de los hechos y de las pruebas del caso. 

6. CONCLUSIÓN

La principal conclusión que podemos extraer de este capítulo es que las 

decisiones judiciales, sean tomadas éstas por jueces o lo sean por Jurados, son

fenómenos enormemente complejos basados en una serie de también comple-

jos procesos psicosociales, como los que hemos visto aquí (influencia social

mayoritaria, influencia de las minorías, categorización social, etc.), lo que conlle-

va, sobre todo en el caso de las decisiones de los Jurados, algunos importantes

riesgos como las consecuencias que para las propias sentencias se derivan de la

polarización grupal, del pensamiento de grupo o del conformismo. Además, no

podemos olvidar la influencia que en las sentencias judiciales tienen una serie de

factores extralegales como puede ser la ideología de quien toma la decisión, el

tipo del delito, el contexto en que ocurre el delito, los sesgos y heurísticos 

cognitivos y sociocognitivos del juez y del jurado, etc. Ciertamente, todo ello

facilita el que se tomen decisiones equivocadas que perjudiquen seriamente a

personas. Pero también es cierto que la psicología y la psicología social pueden

ayudar a jueces, jurados, fiscales y abogados a hacer frente a todos estos ries-

gos y, en consecuencia, a tomar decisiones más correctas.

Por último, y a la luz de lo que aquí se ha dicho, veamos algunos requisitos

necesarios para una deliberación del Jurado eficaz y con garantías (De Paúl,

2006, pág. 193):

1. El Jurado deberá estar compuesto por un número relativamente amplio de

integrante: aunque, ciertamente, es imposible que un grupo como el Jurado

pueda ser un reflejo de toda la sociedad, sin embargo cuanto menor sea su

número más homogéneo será, aunque también menos representativo.
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2. Deben evitarse votaciones al inicio de la deliberación: debe fomentarse la

discusión antes de votar, pues una votación demasiado temprana define 

claramente las facciones de opinión y facilita que el estilo de la deliberación

sea superficial.

3. No renunciar a la unanimidad: hay que facilitar el análisis minucioso del

caso, de forma que, si se logra, se aumentará el nivel de satisfacción de los

participantes así como la creencia de que se ha llegado a una decisión justa.

4. Debe existir un predominio de las votaciones secretas, y si, por cualquier

razón, tienen que ser públicas, conviene que sean simultáneas, para evitar el

aquí tan frecuente conformismo. Cuando las votaciones son secretas, se faci-

litan posibles cambios de opinión durante la discusión de grupo, dado que

cada sujeto no ve amenazada su imagen por haberse identificado claramente

con una versión del caso.
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1. INTRODUCCIÓN: PSICOLOGÍA Y CRIMINOLOGIA

Como ya vimos en el Capítulo 1, entendemos por Psicología Criminológica

aquella rama de la Psicología Jurídica que “estudia los factores individuales,

sociales, biológicos y familiares que llevan a una persona a convertirse en delin-

cuente” (López Latorre y Alba, 2006, pág. 34). Pero la tarea de comprender el

delito y sus causas es algo tan complejo que por fuerza la psicología no puede

hacerlo sola y necesita la ayuda de otras disciplinas, como la biología, la antro-

pología o la sociología. Llegados a este punto, no creo que el lector pueda 

confundir la Psicología Criminológica con la Psicología Judicial, pero sí, tal vez,

con la Psicología Forense. La diferencia es clara, pues el principal cometido de

esta última es evaluar la personalidad de los acusados en aquellas áreas que ayu-

den a los agentes judiciales a conocer la imputabilidad o no de los delincuentes

(inteligencia, personalidad, psicopatías, etc.), mientras que el objeto de estudio

de la Psicología Criminológica es la conducta antisocial y delictiva, es decir, la

violencia criminal, que podemos definir como aquellos actos que hacen un uso

ilegítimo de la fuerza y que intencionadamente amenazan, intentan o consiguen

hacer daño físico, psicológico o social a otras personas.

Aunque ya había importantes antecedentes, fue sobre todo entre los años 40

y 60 del siglo XX cuando la Psicología Criminológica comenzó a desarrollarse en

España, y lo hizo sobre la base de las siguientes corrientes de pensamiento, que

no por azar eran las más importantes en aquella época: la biotipología, el psico-

análisis, el correccionalismo, el estudio de la personalidad y el carácter, y el 

análisis multicausal. La biotipología partía de una concepción del organismo

como una unidad funcional, de forma que lo físico y lo psíquico convergen en

una totalidad integradora. Frente a las corrientes biologicistas y en oposición a

ellas, el psicoanálisis busca la causa determinista de la conducta antisocial en

conflictos profundos inconscientes que, de manera latente, salen a la superficie

de la conciencia, convirtiéndose en conducta antisocial manifiesta. Por su parte,

el correccionismo, propone para un tratamiento eficaz de la conducta antisocial,

focalizar la investigación en el fortalecimiento o recuperación de la voluntad per-

turbada o debilitada de la persona que delinque, abogando en concreto por el

libre albedrío y la importancia de la voluntad como el mejor método para tratar
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las conductas antisociales. La corriente de la personalidad y el carácter, por su

parte, mantiene que es la personalidad del delincuente la clave a la hora de expli-

car su conducta antisocial, entrando en un cierto círculo vicioso: el delincuente

delinque porque tiene una personalidad antisocial, y sabemos que tiene esta 

personalidad antisocial porque delinque. Por último, el análisis multicausal del

delito afirma que para entender cabalmente la conducta antisocial, e indepen-

dientemente de la importancia de la herencia biológica en la génesis de la delin-

cuencia, es necesario considerar simultáneamente aspectos de tipo sociológico,

educativo y situacional.

Pero más tarde se acudió a otros dos conceptos, que constituyen los princi-

pales avances para explicar tanto la conducta delictiva como su génesis: la carrera

delictiva y los procesos cognitivos implicados en el comportamiento de los delin-

cuentes (López Latorre y Alba, 2006, pág. 33): 1) carrera delictiva se refiere al

conjunto de la actividad criminal desplegada por un individuo a lo largo de un

tiempo determinado; 2) cuando hablamos aquí de procesos cognitivos nos refe-

rimos al conjunto de habilidades socio-cognitivas que conforman lo que se llama

precursores de la delincuencia y son aquellas estrategias o recursos cognitivos

que sitúan a los individuos en una clara desventaja social e interpersonal: un

deficiente proceso de socialización impide un adecuado aprendizaje de ciertas

habilidades sociales funcionales, absolutamente necesarias, por otra parte, para

un adecuado ajuste interpersonal.

En conclusión, los años noventa del siglo XX han supuesto en nuestro país

un gran desarrollo de los estudios sobre el pensamiento de los delincuentes. El

autocontrol, la empatía, los valores, el pensamiento abstracto, son ejemplos de

este tipo de habilidades de pensamiento. Numerosos estudios metaanalíticos

han mostrado cómo los delincuentes carecen de este tipo de habilidades socio-

cognitivas (Garrido, Stangeland y Redondo, 2001). Y la mayoría de los estudios

actuales siguen este camino (Ovejero y Rodríguez, 2005), centrándose en el

aprendizaje de la competencia social, entendida ésta como el conjunto de habi-

lidades sociocognitivas necesarias para una adecuada relación interpersonal, lo

que nos está ya permitiendo avanzar en la prevención y rehabilitación de la con-

ducta delictiva. Por consiguiente, no es de extrañar que sea la del aprendizaje
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social la teoría que más aceptación concita actualmente a la hora de explicar la

conducta violenta.

Para entender mejor el intrincado y complejo tema de la violencia, veamos

dos distinciones muy clarificadoras: la que distingue entre disposición a la 

violencia y actos agresivos o violentos (Blackburn, 1993) y la que distingue entre

agresividad y violencia (Sanmartín, 2004a, 2004b). Con respecto a la primera,

entendemos por disposición a la violencia el conjunto de variables personales,

sociales y ambientales (personalidad impulsiva, familia desestructurada, desempleo

del padre, alcoholismo del padre y/o de la madre, vivir en un barrio marginado,

etc.) que, combinadas, pueden potenciar el desarrollo y mantenimiento de un

comportamiento violento; y por actos agresivos o violentos lo mismo que ya dijimos

antes de la violencia criminal. Por tanto, aunque la gente, acudiendo al “error 

fundamental de atribución”, tiende a creer que los delincuentes lo son porque

poseen una personalidad que les lleva, casi inexorablemente, a delinquir, sin

embargo está sobradamente demostrado que “las variables de personalidad no

son en sí mismas suficientes para explicar la violencia, sino que reflejan patro-

nes de desviación o disposiciones que pueden incrementar la probabilidad de

conducta violenta criminal pero que no conducen de forma inevitable a los actos

violentos” (López Latorre y Alba, 2006, pág. 37).

Por consiguiente, de la propia definición de Psicología Criminológica se

deduce que las aportaciones que la Psicología Social puede hacer al ámbito de la

Criminología tienen que ver con el estudio del origen de la conducta violenta, de

los factores que más inciden en este tipo de conducta así como de qué puede

hacerse para su prevención. 

2. POR QUÉ TAMBIÉN LAS PERSONAS NORMALES ASESINAN

Sorprendentemente, y en contra de la creencia general, la mayoría de los 

crímenes no los comenten “personas criminales”, sino “personas normales”. En

efecto, y por no poner sino sólo unos pocos ejemplos, buena parte de los muertos

violentamente durante el siglo XX lo han sido en la guerra, a manos de militares

que no tenían ningún trastorno psiquiátrico especial sino que lo único que hacían

era obedecer. Está igualmente demostrado que incluso los asesinos a las órde-
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nes del régimen alemán nazi no eran criminales en sentido psiquiátrico, como

tampoco lo son la mayoría de los terroristas, como veremos en el Capítulo 8. De

manera similar, las mujeres que, en un número vergonzosamente alto, son 

asesinadas en nuestro país todos los años, no lo son a manos de extraños 

psicópatas, sino a manos de sus parejas o ex parejas y no son los trastornos 

psiquiátricos de estos los que explican su conducta violenta sino su “cultura

machista” que les lleva a tener unos celos exorbitados producidos por un senti-

miento de poseión exclusivista de “su” mujer o “su” novia. 

En definitiva, no es imprescindible tener algún trastorno cerebral o psiquiá-

trico para llegar a matar. Es más, los crímenes cometidos por personas que 

tienen tales tipos de trastornos son fáciles de explicar. Lo difícil -y lo interesante- es

explicar por qué llega a matar una persona “normal”; por qué alguien puede 

llegar a asesinar a su esposa, a la que poco antes la quería intensamente; por qué

un adolescente “normal” puede entrar en su propia escuela y matar a sus pro-

fesores y compañeros; por qué un joven “normal” ingresa en un grupo terrorista,

conociendo de antemano cuáles son sus prácticas criminales, y es capaz poco

después de poner una bomba y matar a docenas de inocentes; por qué, en fin,

personas incapaces de hacer daño a nadie se alistan en el ejército y llegan a

matar fríamente incluso a civiles “enemigos”. La razón que explica todo ello estriba

en que nuestra conducta depende más de variables ambientales y de la situación

que de variables personales, que de nuestra propia personalidad.

¿Por qué hay tanta violencia y por qué, en contra de lo que creían los ilustrados,

ni la ciencia ni la escuela han terminado con ella en absoluto? Una primera 

respuesta, aparentemente certera, afirma que la razón de todo ello es que llevamos

la violencia en nuestra propia biología (en nuestro cerebro o en nuestros cromo-

somas).  Ello explicaría que la violencia sea algo inevitable en el género humano

y que haya existido en todas o casi todas las culturas. Es más, los sociobiólogos

(Wilson, 1975) llegan a afirmar que la violencia es incluso adaptativa. No estoy

de acuerdo con ello y en este capítulo intentaré argumentar en sentido contrario.

Es más, con frecuencia utilizamos las explicaciones biológicas y/o genéticas

como tapadera para ocultar nuestra ignorancia sobre cómo funcionan realmen-

te los procesos psicosociales y psicoculturales. Y ello tiene lugar tanto en el
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campo de la inteligencia, como en el campo de la “raza” o en el del delito. En

efecto, los racismos de todo pelaje han intentado siempre aprovechar la ciencia

para sus fines excluyentes y para justificar la desigualdad social, primero con la

craneometría, luego con el Cociente Intelectual y ahora con la nueva genética,

intentando mostrar, inútilmente, que la inteligencia es algo estrechamente rela-

cionado con variables biológicas (puede verse un análisis crítico del racismo

científico de la psicología del cociente intelectual en La cara oculta de los test de

inteligencia, Ovejero, 2003). Y sin embargo, las investigaciones más recientes

sobre el Genoma Humano están mostrando tanto que la inteligencia está relacio-

nada esencialmente con el ambiente (Sternberg, 2005) como que, a nivel bioló-

gico, no existen las razas entre los seres humanos, que todas las personas del

planeta compartimos el 99,9% de los genes, a la vez que son mayores las dife-

rencias genéticas intragrupales que las intergrupales, lo que demuestra claramente

la no existencia de razas humanas como concepto biológico (véase una serie de

interesantes artículos sobre este tema en el  Número monográfico de 2005 del

American Psychologist, coordinado por Anderson y Nickerson). Con respecto a la

“cuestión de la raza”, los estudios ahora mismo disponibles nos llevan a la

misma conclusión a que en el citado Monográfico llegan Bonham, Warshaner-

Baker y Collins (2005), en un artículo titulado precisamente “Race and Ethnicity

in the Genema Era”: el concepto de raza es algo tan complejo (Bamshad y Olson,

2003; Bamshad et al., 2004; Burchard et al., 2003; Cooper, Kaufman y Ward,

2003; Kittles y Weiss, 2003; Phimister, 2003) que ni siquiera la actual investigación

genética permite clarificarlo totalmente, de forma que las críticas tradicionales al

concepto -y sobre todo a su utilización ideológica, social y política- (Gould,, etc.),

se mantienen hoy día incólumes. Por consiguiente, la conclusión prácticamente

unánime de los autores que participan en ese monográfico es rotunda: las razas

humanas son una mera ficción, inventada con fines de manipulación política y

de justificación pseudocientífica de las desigualdades sociales y de la subordinación

de unos grupos humanos a otros. Esa es también la conclusión del psicólogo de

la educación R.J. Sternberg  (Sternberg et al., 2005, pág. 52): “El problema con el

concepto de raza no estriba en que sólo es apoyado por una minoría de antro-

pólogos, sino en que no tiene base científica alguna. Más aún, los intentos por

relacionar la inteligencia, la raza y la genética también carece de una adecuada

Fundamentos de Psicología Jurídica e Investigación Criminal - Capítulo 6

273



fundamentación científica”. Y ésa es la conclusión también, por no extenderme

más, de R.S. Cooper, quien señala (2005, pág. 74) que “durante los últimos 

cuatro siglos la ciencia occidental ha estado obsesionada con la necesidad de

justificar los privilegios de los blancos y al hacer esto ha dado un apoyo crucial

a las ideas racistas. Utilizar la retórica de la ciencia para vender las ideas de que

las desigualdades históricas deberían ser aceptadas como una inevitabilidad bio-

lógica es un insulto a todos aquellos que damos mucho valor a la existencia de

una humanidad única y común”. Pero ese concepto falso de raza ha alimentado

y sigue alimentando la violencia de millones de personas normales, toda aquella

violencia que subyace a las conductas racistas y xenófobas.

En definitiva, la raza como concepto biológico es una absoluta ficción, pero

como concepto psicosocial es una auténtica realidad y un problema social sumamen-

te peligroso, pues no olvidemos que “razas imaginarias y razas reales desempe-

ñan el mismo papel en el proceso social y por lo tanto, desde el punto de vista

de ese funcionamiento, son idénticas” (Guillaumin, 1972, pág. 63), Ahí reside

precisamente el problema psicosociológico: las razas, que es un concepto bioló-

gico, no existen; pero el racismo, que es un concepto psicosociológico construi-

do sociohistóricamente, sí existe y tiene unas consecuencias muy negativas y

dramáticas. Pero, como afirmaba Michel Foucault, lo que ha sido construido 

históricamente puede ser destruido políticamente.

Algo similar hay que decir de la conducta violenta: no es consecuencia de

nuestra biología, ni está en nuestros genes, sino que es algo inherente a nuestra

cultura. Son razones sociales y culturales las principales responsables a la hora

de explicar nuestra violencia. Nuestra conducta violenta depende más de la

situación y de variables ambientales que de nuestra propia personalidad. De

hecho, el psicólogo social Stanley Milgram (1981), en un experimento ya citado,

demostraba que personas completamente normales, puestas en una situación

muy concreta, eran capaces de administrar descargas eléctricas de alto voltaje a

una persona inocente que nada les había hecho. Pues bien, no sólo no eran sádicos

y, por consiguiente, no disfrutaban con su conducta violenta, sino que sufrían lo

indecible: pero eran incapaces, en esa situación, de desobedecer, por lo que,

muy a pesar suyo, llegaron todos a administrar descargas eléctricas de hasta 300

voltios y dos tercios de ellos hasta el máximo, que era de 450 voltios.
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3. INFLUENCIA DEL AMBIENTE Y DE LA SITUACIÓN EN LA 

CONDUCTA VIOLENTA  

Lo que quiero decir no es que no haya crímenes cometidos por personas con

trastornos psiquiátricos. Claro que los hay: existen algunos individuos con 

personalidad psicopática que realizan los más execrables crímenes sin tener el

más mínimo remordimiento por ello. Esto es evidente. Pero lo que quiero decir

es que, por una parte, hay otras personas, psicópatas o con un indiscutible 

componente psicopático, que son considerados como personas normales y que,

sin embargo, hacen mucho daño a otros comportándose con ellos con gran vio-

lencia (aunque su violencia suele ser psicológica), como es el caso de muchos

líderes de sectas, que veremos en el Capítulo 8, o de los acosadores laborales,

que veremos en el Capítulo 9, y, sobre todo, que en ciertas situaciones muchos

de nosotros también llegaríamos a implicarnos en conductas violentas hasta

niveles que ni sospechamos. De hecho, si antes de participar en el experimento

de Milgram, a los sujetos se les hubiera preguntado qué número de voltios 

llegarían ellos a administrar a una persona inocente, su respuesta hubiera sido

probablemente unánime: no más de cero o quince, jamás harían daño a nadie. Y

sin embargo, puestos en la situación en que les puso Milgram, el 65 de ellos lle-

garon al máximo del voltaje posible, llegaron a administrar descargas eléctricas

de 450 voltios.

Sin embargo, a pesar de que no es necesario tener una personalidad patoló-

gica o un cerebro dañado para matar, la mayoría de la gente cree que existe una

estrecha relación entre enfermedad mental y violencia. Más en concreto, como

nos recuerda Rojas Marcos (1997, pág. 110), “la idea de que algunas personas

que sufren trastornos mentales graves pueden volverse agresivas de repente ha

estado siempre muy extendida... Son muchos los estudios y encuestas que

demuestran que el estereotipo de que el enfermo mental es, por naturaleza, un

ser violento está muy extendido entre la población en general. Por ejemplo, el

52% de los estudiantes de bachillerato estadounidenses creen que la agresión, la

hostilidad y la violencia constituyen atributos muy comunes entre los pacientes

esquizofrénicos. Los medios de comunicación propagan muchas veces esta

misma idea o figura del enfermo mental impredecible y violento. Estudios recien-
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tes indican que las personas que sufren trastornos mentales son generalmente

caracterizadas por la prensa y la televisión como individuos con rasgos de peli-

grosidad e impulsividad”. De hecho, en 1989, una investigación sobre los carac-

teres de las series televisivas demostró que el 72% de los personajes de la pequeña

pantalla que representan a individuos que sufrían problemas mentales, eran

escenificados como agresivos y hostiles. A los ojos de Hollywood, el trastorno

psiquiátrico se ha convertido en una condición suficiente para el crimen diabóli-

co. En resumidas cuentas, “las noticias sobre individuos enajenados que come-

ten actos de violencia tan espectaculares como incomprensibles, aunque poco

frecuentes, son muy populares entre los medios de comunicación” (Rojas

Marcos, 1997, pág. 111). Frente a ello, “las investigaciones más recientes sobre la

relación entre la enfermedad mental y la violencia casual demuestran que la gran

mayoría de los hombres y mujeres que sufren trastornos mentales graves no son

personas agresivas” (Rojas Marcos, 1997, pág. 113). Por ejemplo, en el caso del

maltrato infantil, alrededor del 10% de los casos han sido causados por personas

con graves trastornos mentales o de personalidad, mientras que el 90% restante

lo han sido por personas “normales”, a menudo sus propios padres, tutores u

otros familiares próximos.

Como consecuencia de las últimas investigaciones, se han ido abriendo los

hospitales psiquiátricos, lo que, sin duda, ha provocado miedo y hasta pánico en

muchos ciudadanos, lo que no es sino el efecto de que poseían un falso estereoti-

po que les había llevado a fuertes prejuicios contra los enfermos mentales. Pero,

como sostiene el propio Rojas Marcos, al abrir los hospitales psiquiátricos, los

únicos que realmente corren peligro son los propios enfermos. “La realidad es

que los enfermos mentales suelen ser con más frecuencia víctimas de la violen-

cia que autores de ella. La otra realidad es que, por desgracia para muchos inca-

pacitados, el mundo más allá de los muros de las instituciones es una auténtica

jungla, plagada de aves de rapiña. Son tristes víctimas deambulantes de una

burocracia asistencial que no comprenden, y a menudo carecen del mínimo

techo o asilo que les ofrezca un refugio humano y digno” (Rojas Marcos, 1997,

p. 115).

Otra cosa son los llamados “psicópatas”: “Sin embargo, como ya indiqué, la

enfermedad mental sólo explica una pequeña proporción del total de los sucesos
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de violencia gratuita. Entre las personas que con más frecuencia cometen actos

de agresión sin sentido se encuentran ciertos hombres y mujeres que no sufren

de ningún trastorno mental específico. Estos agresores suelen ser catalogados

por los medios de comunicación y la literatura jurídica como personalidades

antisociales, psicópatas o sociópatas. Las características de estos sujetos inclu-

yen la superficialidad unida a la locuacidad; como además padecen de demencia

semántica, las palabras están para ellos desprovistas de significado o de conno-

taciones afectivas. Son expertos en la racionalización, la evasión y el engaño.

Abrumados por el vacío afectivo y el hastío más profundo, buscan compulsivamen-

te sensaciones intensas, lo que no es fácil pues tienen un umbral muy alto de

estimulación. Estos individuos -en su mayoría hombres entre quince y cuarenta

años de ead-, sólo pueden experimentar el protagonismo o la sensación de

poder narcisista en el contexto de la explotación y el sufrimiento de la víctima,

la humillación, el dominio, la tortura y el control sobre la vida de seres que 

consideran vulnerables, débiles u objetos inanimados. Al mismo tiempo, carecen

de la capacidad de sentir compasión, culpa o remordimiento. Albert Camus, en

El extranjero, describe a este hombre alienado, desconectado, sin lazos ni ata-

duras con nada ni nadie, víctima de la desintegración social” (Rojas Marcos, 1997,

págs. 116-117). Ejemplos típicos de ello son los acosadores laborales: las conduc-

tas crueles de estos psicópatas reflejan con enorme crudeza lo que sucede

“cuando el ser humano no desarrolla los principios básicos de la valoración de la

vida, la compasión hacia el sufrimiento ajeno o la mínima capacidad de empatía“

(Rojas Marcos, 1997, pág. 123).

Veamos dos casos reales, ambos impactantes, aunque más el segundo que

el primero, especialmente por la crudeza indecente del lenguaje utilizado por

uno de los autores del crimen a la hora de anotar exhaustivamente en su diario

los detalles de éste:

a. La masacre de Columbine: todos quedamos aterrorizados cuando vimos

por televisión las imágenes de Columbine, instituto de la ciudad norteameri-

cana de Littleton donde, el 20 de abril de 1999, dos muchachos entraron en

el centro, fuertemente armados, y dispararon contra el profesor y sus alumnos.

Luego se suicidaron. El resultado fue espantoso: 15 muertos (doce alumnos
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y alumnas, su profesor y los dos asaltantes, además de decenas de heridos,

algunos de gravedad). 

Posteriormente se supo que los dos agresores habían planificado cuidadosamen-

te su ataque con varios meses de antelación. Es más, hicieron un vídeo en el

que fueron detallando tales preparativos: pensaban colocar explosivos tanto

en la cafetería, para poder así matar a más estudiantes, como en el parking,

para hacerlos explotar cuando llegara la policía, con lo que creían que 

causarían unas 250 víctimas mortales. Pues bien, aquí no debemos conten-

tarnos con una explicación psicologista, por ser reduccionista y hasta 

simplista, ni debemos buscar la causa de la catástrofe de Columbine, así

como de otros hechos análogos, exclusivamente dentro de la cabeza -o los

corazones- de los dos agresores. Por el contrario, debemos ir más allá y pre-

guntarnos por la responsabilidad que en este hecho tuvo la televisión y su

continua emisión de escenas violentas, debemos preguntarnos por el funcio-

namiento de las propias escuelas, por la familia de los dos agresores, por el

tipo de valores que fomenta nuestra sociedad, etc. Cuando ocurre una trage-

dia como ésa, lo primero que tenemos que hacer es intentar conocer el por

qué, pero no por mera curiosidad, sino porque ello nos permitirá buscar las

soluciones adecuadas. Como señala Aronson (2000), al igual que cuando se

produce un accidente aéreo, lo primero que se hace es analizar la caja negra

para buscar las causas y así poder prevenir futuros nuevos accidentes, 

también en estos casos debemos analizar la “caja negra psicosocial” para

buscar las causas de la tragedia y, de esa manera, prevenir futuros casos

similares. El problema que subyace a la masacre de Columbine es demasia-

do complejo como para poder ser solucionado con medidas sencillas. 

Ciertamente Eric Harris, uno de los dos asesinos del Columbine, era conside-

rado un tipo extraño y tímido. Pero no era considerado ni siquiera extraño ni

tímido cuando, anteriormente, vivía en Plattburgh (Nueva York), antes de

trasladarse a vivir a Littleton. Por el contrario, en Plattburgh era un muchacho

normal, incluso popular, que jugaba al baloncesto y estaba bien integrado en

su grupo. ¿Estamos ante dos personas o personalidades diferentes? ¿Tenía

Eric una personalidad diferente cuando vivía en Plattburgh y cuando vivía en
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Littleton? Evidentemente no: es la misma persona en ambos casos, pero

mientras que el Eric Harris que vivía en Plattburgh disfrutaba de una situa-

ción social emocionalmente satisfactoria, en cambio el Eric que ya vivía en

Littleton se encontraba en una situación social diferente y estaba experimen-

tando grandes problemas a la hora de ser aceptado en su nuevo grupo de

compañeros, lo que en absoluto justifica su conducta, pero sí nos ayuda a

entenderla mejor. Es mas, “es típico que cuando un adolescente se traslada

de ciudad tenga muchas dificultades para ajustarse a la nueva situación, 

particularmente porque el clima social de la mayoría de las escuelas no es

muy acogedor” (Aronson, 2000, pág. 35), lo que no significa, evidentemente,

que todos ellos se comporten de la forma como lo hizo Eric Harris.

¿Se podía haber previsto con tiempo la conducta violenta de Eric Harris y de

Dylan Klebold, los asesinos de Columbine? Al parecer, no. Y ello porque,

como señala Aronson (2000, pág. 37), había muy pocas cosas en sus 

conductas públicas cotidianas que hubiera podido llevarnos a concluir que

eran individuos peligrosos: ambos funcionaban bien en la escuela, hacían

sus deberes, preparaban sus exámenes, etc. No eran muy populares entre

sus compañeros, pero tampoco eran unos solitarios; por el contrario, sí tenían

unos pocos amigos. Los dos estaban, académicamente, por encima de la

media, aunque, naturalmente, tenían sus problemas. Pero todos los adoles-

centes -y no sólo ellos- los tienen. Sí tenían un problema a destacar: no se

llevaban bien con sus compañeros, que los consideraban unos “outsiders”,

unos intrusos no pertenecientes al grupo. Los consideraban “bárbaros” porque

vestían de negro y llevaban siempre abrigo hiciera la temperatura que hiciera.

Ellos disfrutaban con vídeos de juegos violentos, e incluso recientemente

habían tenido algún problema con la ley, tras haberse introducido en un

coche y haber robado de él material electrónico. Incluso uno de ellos, Eric,

estaba en tratamiento psiquiátrico en el momento del crimen y estaba

tomando medicamentos antidepresivos. Pero ello no era suficiente para 

considerarlos potenciales criminales: miles y miles de adolescentes están en

una situación similar y nunca se embarcan en conductas criminales. De

hecho, al propio psiquiatra de Eric, que se supone que le conocía bien y que

era un experto en conducta humana desviada, le sorprendió y hasta le dejó
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estupefacto la noticia de la masacre, porque no consideraba que Eric pudiera

hacer una cosa así. Además, las familias de ambos muchachos no presagiaban

nada malo: eran familias con padre y madre, de clase media, estables, 

confortables y sin problemas especiales de ninguna clase; se trataba incluso

de familias casi modélicas. Al menos en apariencia, no había nada que pudie-

ra ser un predictor de violencia. Y sin embargo, durante los meses previos a

la masacre, ellos ya estaban acumulando en sus habitaciones armas y mate-

rial para fabricar bombas.

Más aún, si alguien hubiera tenido acceso, y con tiempo, a los escritos privados

de Eric Harris, hubiera tenido motivos sobrados para la preocupación. Por

ejemplo, en su diario personal detallaba su plan para destruir la escuela.

Igualmente describía con cierto detalle tales planes en algunos vídeos que

grabaron en sus habitaciones. Claro que había señales que podían haber

dado la voz de alarma, pero sus comportamientos cotidianos no señalaban

nada. Además, aquí ocurrió como suele ocurrir en muchos otros casos de 

crímenes: antes del crimen nadie sospecha nada, pero después del crimen 

-y sólo después- todos decían haber visto claras señales e indicios, cuando no

evidentes pruebas, de lo que iba a ocurrir (recuérdese el sesgo de “la visión

retrospectiva”). ¿Por qué estos dos muchachos normales fueron capaces de 

llevar a cabo una matanza como la que realizaron? Espero que este capítulo

ayude a entender su aparentemente ininteligible conducta. 

b. El asesinato del juego del rol: no hace mucho, un hecho terrible sacudió

las conciencias de los españoles, cuando dos jóvenes estudiantes “normales”,

de 21 y 17 años respectivamente, asesinaron brutalmente y sin sentido, es

decir, sin ninguna finalidad instrumental, a un obrero de 52 años que, de

madrugada, esperaba para coger el autobús de regreso a su casa de vuelta

del trabajo, intentando que pareciera un robo, para lo que le sustrajeron el

dinero. La víctima fue elegida al azar para hacer realidad un juego de rol. La

atrocidad del crimen se percibe con toda nitidez y espanto en el diario que

fue escribiendo uno de los asesinos, en el que fue narrando el crimen con

pelos y señales y sin escamotear las más escabrosas descripciones, incluyen-

do frases absolutamente macabras y detalles realmente repugnantes:
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“Salimos a las 1,30. Habíamos estado afilando cuchillos, preparándonos los

guantes y cambiándonos... Comimos y bebimos bien. Quedamos en que yo

me abalanzaría por detrás mientras él le debilitaba con el cuchillo de gran-

des dimensiones. Se suponía que yo era quien debía cortarle el cuello. Yo

sería quien matara a la primera víctima. Era preferible atrapar a una mujer,

joven y bonita (aunque esto último no era imprescindible, pero sí saludable),

a un viejo o a un niño...

En la calle Cuevas de Almanzora vimos a una morena que podía haber sido

nuestra primera víctima. Pero se metió en seguida en un coche. Nos lamen-

tamos mucho de no poder cogerla. Nos dejó a los dos con el agua en la

boca... La segunda víctima era una jovencita de muy buen ver, pero su novio

la acompañaba en un repugnante coche y la dejó allí. Fuimos tras ella, pero

se metió en un callejón, se cerró la puerta tras su nuca. Después me pasó un

tío a diez centímetros. Si hubiese sido una mujer, ya estaría muerta. Pero a

la hora que era la víctima sólo podía ser una mujer... Una viejecita que salió

a sacar la basura se nos escapó por un minuto, y dos parejitas de novios

(¡maldita manía de acompañar a las mujeres a sus casas!). Serían las cuatro

y cuarto, a esa hora se abría la veda de los hombres. Ya habríamos podido

matar a dos... Vi a un tío andar hacia la parada de autobuses. Era gordito y

mayor, con cara de tonto. Se sentó en la parada... La víctima llevaba zapatos

cutres, y unos calcetines ridículos. Era gordito, rechoncho, con una cara de

alucinado que apetecía golpearla, y una papeleta imaginaria que decía:

‘Quiero morir’. Si hubiese sido a la 1,30, no le habría pasado nada, pero ¡así

es la vida! Nos plantamos ante él, sacamos los cuchillos. Él se asustó miran-

do el impresionante cuchillo de mi compañero y le miraba más que a mí. Mi

compañero le miraba y de vez en cuando le sonreía (je, je, je). Le dijimos que

le íbamos a registrar. ¿Le importa poner las manos en la espalda?, le dije yo.

Él dudó, pero mi compañero le cogió las manos y se las puso atrás. Yo

comencé a enfadarme porque no le podía ver bien el cuello, y la primera vez

hay que hacer las cosas bien. Me agaché para cachearlo en una pésima actuación

de chorizo vulgar a punto de registrar una chaqueta. Entonces le dije que

levantara la cabeza, lo hizo y le clavé el cuchillo en el cuello. Emitió un soni-

do estrangulado. Nos llamó hijos de puta. Yo vi que sólo le había abierto una
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brecha. Mi compañero ya había empezado a debilitarle el abdomen a puña-

ladas, pero ninguna era realmente importante. Yo tampoco acertaba a darle

una buena puñalada en el cuello. Empezó a decir ‘no, no’ una y otra vez. Me

apartó de un empujón y empezó a correr. Yo corrí tras él y pude agarrarle.

Le cogí por detrás e intenté seguir degollándole. La presa se agachó. Le di

una cuchillada... Chilló un poquito más: ‘Joputas, no, no, no me matéis’.

Ya comenzaba a molestarme el hecho de que ni moría ni se debilitaba, lo que

me cabreaba bastante. Metí la mano por la brecha del cuello y arranqué

carne, ensuciándome las manos en mi trabajo. Mi compañero ya se había

cansado de apuñalarle al azar. Le hundí mis manos en el cuello. Se me ocurrió

una idea espantosa que jamás volveré a hacer y que saqué de la película

Hellraiser, cuando los cenobitas de la película deseaban que alguien no 

gritara le metían los dedos en la boca... Entonces le metí la mano derecha

por el cuello, en una labor de exploración que esperaba yo que terminase

con su muerte... Seguía vivo, sangraba por todos los sitios. Aquello no me

importó lo más mínimo. Es espantoso lo que tarda en morir un idiota, era

algo increíble y espantoso. Llevaba un cuarto de hora machacándole y el tío

seguía intentando hacer ruido. ¡Qué asco de tío! Mi compañero me llamó la

atención: ‘Mira, mira, le he sacado las tripas’. Vi una porquería blanquecina

saliendo del abdomen, y me dije: ‘Cómo me lo paso’. Redoblé mis esfuerzos

y me alegré cuando pude agarrarle la columna vertebral con una mano que

le había metido en el cuello, la atrapé y tiré de ella, noté pinchazos y no paré

hasta descoyuntársela. Vi que seguía vivo aún y me acordé de mi cuchillo. Me

reí interiormente de sus asquerosos calcetines... A la luz de la luna contempla-

mos a nuestra primera víctima. Sonreímos y nos dimos la mano. Me lamenté

de no haber podido hacerme una foto durante la faena: ¡uno no puede 

pensar en todo! Me lavé la cara en la fuente. Cuánta sangre, ¡mi reino por un

espejo! Recogimos la ropa y nos fuimos hablando animadamente del tema.

Llegamos a casa a las cinco y cuarto, nos lavamos y tiramos la ropa... luego

brindamos y nos felicitamos. Mis sentimientos en ese momento eran de una

paz y tranquilidad total. Me daba la sensación de haber cumplido con un

deber, con una necesidad elemental que por fin había satisfecho. Eso me

daba esperanza para cometer nuevos crímenes. Esa noche no soñé con la 
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víctima ni nada. Mi compañero, al día siguiente, me dijo que él sí había soña-

do con ella, pero estaba más alegre que yo...” (El País, el 9 de junio de 1994).

Por otro lado, es bien conocido que desde los tiempos más remotos existe

en el ser humano una profunda fascinación hacia la violencia, las atrocidades e

incluso el dolor ajeno. Así, en muchas culturas y en muchas épocas no sólo eran

públicas las ejecuciones, sino que incluso eran contempladas con gran entusiasmo

por las multitudes, cosa que incluso hoy día ocurre en muchas sociedades. Muy

repugnantes resultan aún algunos hechos que actualmente se están produciendo

en algunos países, lo que invalida totalmente el propio concepto de progreso

que desde la Ilustración impregna la mentalidad moderna. Cuando alguna de las

más dramáticas ejecuciones en Estados Unidos pudieron ser vistas en la pantalla de

televisión, fueron muchos millones de personas los que las contemplaron.

Igualmente, cuando en enero de 1991 se dijo que el comienzo de primera 

guerra contra Irak (Guerra del Golfo) sería televisado en USA, también fueron

muchos los millones de personas que estuvieron pegados al televisor con la

intención de contemplar los bombardeos que causarían miles de muertos. Por

otra parte, no hace mucho en Kabul (Afganistán) miles y miles los hombres asis-

tían entusiasmados al degollamiento de los condenados a muerte. Por ejemplo,

en 1999 los periódicos daban la noticia de que más de 30.000 espectadores,

todos hombres (pues a las mujeres les estaba vetada en el país de los Talibanes

estos espectáculos así como la mayoría de los actos sociales) asistieron en un

estadio de fútbol de Kabul a la ejecución por degollamiento de dos condenados

por asesinato. Los dos reos fueron pasados a cuchillo y sus gargantas quedaron

seccionadas en el círculo central del terreno de juego ante un público entusiasta

que había escuchado durante hora y media los sermones y prédicas de los cléri-

gos y altos cargos del régimen talibán. Es más, los servicios de seguridad tuvieron

que emplearse a fondo para impedir a porrazos que la multitud invadiese el

campo de fútbol para ver de cerca a los degollados. Así, pues, “el atractivo de la

violencia como espectáculo no ha desaparecido con los frutos de la evolución y

del progreso… En este sentido, no nos encontramos psicológicamente muy lejos

de los patricios romanos de antaño o de los parisinos o londinenses entusiasmados

que hasta hace poco asistían asiduamente a las torturas y ejecuciones públicas

de reos. El sustituto moderno del circo, de la guillotina o del patíbulo son las
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escenas que disemina cada minuto del día la industria del cine y la televisión,

destinadas a representar con más o menos realismo toda la variedad existente

de violencia entre las personas” (Rojas Marcos, 1997, pp. 169-170).

¿Cómo es posible todo eso? ¿Cómo es posible no sólo que, a la altura de

los tiempos en que estamos, siga habiendo tanta violencia y tantas conductas

agresivas? ¿Cómo explicar que dos muchachos “normales” sean capaces de lle-

var a cabo un crimen tan atroz como el citado “del rol”? Más grave aún si cabe,

¿por qué sigue atrayendo tanto y a tantas personas la contemplación, directa o

a través de la pantalla, de los crímenes más horrendos y de la violencia más 

gratuita? ¿Cuáles son, en definitiva, las raíces de la violencia, del crimen y del

delito? Pero veamos, antes de intentar responder a estas preguntas, qué es el

delito y cuál la diferencia entre agresividad y violencia, dos elementos básicos

para entender cabalmente lo que quiero decir en este capítulo.

4. ¿QUÉ ES REALMENTE EL DELITO?

Uno de los objetivos que aquí persigo es contribuir a una aproximación 

psicosociológica y crítica al delito, partiendo de la premisa de que éste es un

constructo social. Por otra parte, ser crítico es pensar al margen de los clichés

existentes, es decir, al margen de lo dado por supuesto: consiste, en definitiva,

en problematizar lo dado por supuesto. Así, ¿qué es realmente un delito, qué la

delincuencia y quién el delincuente? Y sobre todo, ¿quién define, y con qué 

criterios, lo que es y lo que no es delito y, por tanto, quién es y quién no es delin-

cuente? Sin delito no hay delincuentes ni criminales, y estos términos no pueden

entenderse sin tener presente el concepto de normalidad. Y no olvidemos que,

como escribe Zymunt Bauman (2003), “la esencia del poder consiste en el dere-

cho a definir”. De ahí el enorme poder que tienen los psicólogos y psiquiatras en

el campo de la normalidad/anormalidad psicológica –y por tanto también en el

de la criminología- y el aún mayor que poseen los juristas en los ámbitos de su

competencia,

Pero ¿qué entendemos realmente por delito? Como es bien conocido, la 

criminología es el estudio de la delincuencia y también, por extensión, también

de los delitos y de los delincuentes. Y la delincuencia no es sino la infracción de
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una norma penal. Por consiguiente, no puede haber en absoluto una definición

material de lo que es un delito, pues éste, al depender del código penal, cambia

con el tiempo y con el contexto, es decir, depende de la cultura o sociedad en

que nos situemos y del momento histórico en que nos encontremos. Se trata, por

tanto, de un constructo social e histórico. No toda infracción de una norma penal

es definida como delito ni toda persona que vulnera una norma penal es etique-

tada como delincuente. En consecuencia, como dice el Diccionario de Sociología

de Giner et al. (pág. 177), para que exista delincuencia se requiere que se 

produzca una reacción social negativa que identifique, interprete y catalogue

este comportamiento como delito. Delito y delincuente, pues, no son algo que

exista objetivamente sino que su existencia es una “existencia social”, son cons-

tructos sociales y somos nosotros mismos quienes los construimos. Quien define

qué es y qué no es un delito es quien detenta el poder, a través fundamentalmente

del Código Penal, pero también a través de las concepciones psicológicas impe-

rantes sobre lo que es la normalidad y la anormalidad. Todo ello tiene una 

desgraciada implicación, que la realidad confirma una y otra vez: ¡qué fina es la

frontera entre terrorismo y heroicidad! ¡qué fácilmente puede una misma perso-

na pasar de héroe a villano o, más específicamente, de terrorista a héroe, de

merecer la cárcel a recibir el Premio Nobel ... de la Paz! Ejemplos concretos nos

da la Historia más reciente. Por ello, medir la delincuencia es el gran reto de la

criminología. 

De lo anterior se deduce fácilmente que el campo del delito está total y 

continuamente atravesado por aspectos ideológicos (ideología política, ideología

o filosofía científica, ideología moral, etc.), por intereses personales y de grupo,

etc. Por ejemplo, ¿consideraremos la delincuencia como algo determinado gené-

tica o ambientalmente? Por ejemplo, H.J. Eysenck defendió las tesis herencialis-

tas durante toda su vida, afirmando que tanto el comportamiento humano en

general como la inteligencia e incluso la delincuencia poseen  una determinación

esencialmente genética, de forma que en su libro titulado Delincuencia y perso-

nalidad (1976) escribía Eysenck que está fuera de toda duda que “la herencia

juega un papel importante, y quizás un papel vital, en la predisposición a la

delincuencia” (pág. 86), concluyendo (pág. 89): “Parece evidente que los hechos

que nos ocupan ganarán la batalla, estableciéndose que el comportamiento
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humano está determinado por las fuerzas hereditarias”. Y sin embargo, como

veremos más adelante, la violencia es algo esencialmente cultural y la naturaleza

del delito es inevitablemente social. El delito y el delincuente son construidos por

el código penal, pero también, desde hace más de un siglo, por los discursos y

los informes psiquiátricos. Los discursos psiquiátricos, aplicados al ámbito

penal, tienen un gran poder, incluso, como subraya Foucault, un poder de vida y

muerte. ¿De dónde sacan ese poder los discursos psiquiátricos? “De la institución

judicial, tal vez, pero también del hecho de que funcionan en ella como discursos

de verdad, de verdad por su estatus científico, o como discursos formulados, y

formulados exclusivamente por personas calificadas, dentro de una institución

científica” (Foucault, 2001, pág. 18). Pero son, no lo olvidemos, discursos de ver-

dad que pueden matar. Consiguientemente, los informes psiquiátricos, como

discursos de verdad que son, construyen tanto el delito como al delincuente.

Pero tal construcción es indiscutiblemente una construcción social, no sólo 

porque social es la institución psiquiátrica, sino también, y sobre todo, porque

ese poder de construcción lo extraen del estatus que la sociedad le concede a la

ciencia. Y si son las pruebas, o mejor la supuesta reconstitución de las pruebas

legales, las que construyen el delito y, por tanto, también al delincuente, tenga-

mos muy presente que “algunas tienen en sí mismas efectos de poder, valores

demostrativos que son más grandes unos que otros, e independientemente de

su estructura racional propia. Por lo tanto, no en función de su estructura racio-

nal; ¿en función de qué entonces? Pues bien, del sujeto que las enuncia... En 

síntesis, son enunciados con efectos de verdad y poder que les son específicos:

una especie de supralegalidad de ciertos enunciados en la producción de la 

verdad judicial” (Foucault, 2001, pág. 22).

Por consiguiente, no hay que confundir delito con violencia, ni violencia con

agresividad. Por una parte, el delito es algo que depende esencialmente del código

penal: una misma conducta será delito en un país, no lo será en otro, e incluso

puede ser algo socialmente elogiable en un tercero, en función del código penal

existente en cada uno de ellos, lo que, a su vez, suele estar relacionado con las

costumbres y la cultura de ese país. Por otra parte, como en seguida veremos, la

agresividad tiene un origen claramente biológico, mientras que la violencia lo

tiene eminentemente cultural.
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5. AGRESIVIDAD Y VIOLENCIA

Lo que quisiera mostrar en este apartado es que, como gusta de repetir 

frecuentemente José Sanmartín, el agresivo nace, pero el violento se hace. En

efecto, la agresividad es un instinto y, por tanto, un rasgo seleccionado por la

naturaleza porque incrementa la eficacia biológica de su portador. “Lo primero

que hay que decir sobre la agresividad intraespecífica (a la que denominaré en

lo sucesivo ‘agresividad’) es que la naturaleza no ha seleccionado este rasgo 

aisladamente, sino junto con una serie de elementos que lo regulan o inhiben en

el interior de los grupos. En los grupos de animales no humanos parece haber

siempre un fino equilibrio natural entre el despliegue de la agresividad y su inhi-

bición. Los inhibidores actúan en el momento oportuno impidiendo que el 

ataque a la integridad física del compañero pueda traducirse en su muerte. En

este sentido, en la naturaleza parece existir un mandamiento biológico ampliamente

observado: ‘No matarás’ (a tu compañero) (Eibl-Eibesfeldt, 1987). De este modo,

la agresividad posibilita que el individuo incremente su eficacia biológica sin que

el grupo corra riesgos, ya que, si el grupo perdiera miembros a causa de luchas

intestinas podría descender por debajo del número que asegura su viabilidad.

Entre los seres humanos hay también inhibidores de la agresividad. Desde

Darwin (1872) se aceptan como tales las expresiones emocionales y, en particular,

la expresión facial del miedo. Pero, desgraciadamente, el hombre no se compor-

ta con el hombre como el lobo lo hace con el lobo. El despliegue de la agresivi-

dad entre lobos se desarrolla con un cierto fair play. Dos gotas de orín, soltadas

por el lobo vencido que está tumbado a los pies del vencedor mostrándole la

yugular, bastan para salvarle la vida. Por el contrario, el despliegue de la agresi-

vidad entre seres humanos se descontrola a menudo. De ahí que la agresividad

humana se traduzca, frecuentemente, en atentados contra la integridad física o

psíquica del otro que conllevan en muchas ocasiones su muerte” (Sanmartín,

2004a, págs. 21-22). 

Pero la inhibición de la agresividad es posible gracias a la acción de un 

complejo sistema biológico dirigido por la amígdala. En efecto, los seres huma-

nos, como cualquier otra especie animal superior, se ha adaptado a los peligros

del ambiente desarrollando una agresividad básicamente defensiva que le permi-

Fundamentos de Psicología Jurídica e Investigación Criminal - Capítulo 6

287



tiera incrementar su capacidad de resistir los ataques exteriores. Pero la misma

naturaleza que a todas las especies animales superiores nos “implantó” esa agre-

sividad nos proporcionó también los necesarios mecanismos inhibidores de tal

agresividad. Y, sorprendentemente, ha sido la cultura la que ha ido reduciendo

la eficacia de tales mecanismos inhibidores. Por consiguiente, puntualiza

Sanmartín (2004b, pág. 22), “decir que somos agresivos por naturaleza no 

conlleva, pues, aceptar que también por naturaleza somos violentos. No hay vio-

lencia si no hay cultura. La violencia no es un producto de la evolución biológica,

de la bioevolución como se dice frecuentemente. Es un resultado de la evolución

cultural, de la llamada en sentido amplio ‘tecnoevolución’, porque la técnica ha

jugado un papel decisivo en la configuración de la cultura”, y, por tanto, también

de la violencia. En efecto, a medida que el ser humano, a través de la utilización

de la técnica, se ha ido “civilizando”, también se ha ido haciendo más violento.

La técnica incrementa la violencia de los seres humanos porque reduce la acción

de nuestros inhibidores naturales de la agresividad: a mayor “distancia” de la 

víctima, mayor probabilidad de violencia. No es lo mismo matar a una persona

retorciéndole el cuello (en cuyo caso, sus gestos, quejidos, postura, etc. activarían

los inhibidores de nuestra agresividad) que matarlo simplemente apretando un

gatillo (lo que no activaría tales inhibidores). La cultura altera la naturaleza sobre

todo a través de la técnica. Y las armas, que son instrumentos técnicos, alteran

de una forma importante la activación de nuestra agresividad. Mientras que una

piedra puede servir para el bien (hacer un hacha para cortar) y para el mal (para

golpear en la cabeza a un rival), las armas sólo sirven para el mal, e incluso,

como acabamos de subrayar, para incrementar exponencialmente ese mal, dado

que inciden sobre nuestra agresividad natural, reduciendo e incluso eliminando

nuestros inhibidores también naturales. Eso, y no necesariamente la maldad 

congénita a ciertas personas, explica el hecho de que algunos aviadores norte-

americanos hayan declarado su felicidad suprema cuando desde miles de altura

arrojaban toneladas de bombas sobre Bagdad y sus habitantes matando a miles

de niños, mujeres y hombres (“era maravilloso, era como el árbol de Navidad

lleno de luces”, declaró alguno de ellos). Todo ello explica también que, paradó-

jicamente, cuanto más civilizados somos, más violentos también. Y es que “la

violencia es, en definitiva, el resultado de la interacción entre la agresividad natural
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y la cultura. La violencia, así entendida, es pues una nota específicamente

humana que suele traducirse en acciones (o amenazas de acción) u omisiones

intencionales que tienden a causar daño a otros seres humanos” (Sanmartín,

2004b, págs. 26-27). Por tanto, sólo en sentido figurado y metafórico podemos

decir que fue violenta una riada o la erupción de un volcán, o que un perro

doberman mató violentamente a su dueño, pues violentos sólo podemos ser los

seres humanos, pues “la violencia es precisamente eso: la agresividad fuera de

control, un descontrol que se traduce en una agresividad hipertrofiada”

(Sanmartín, 2004a, pág. 22), descontrol que es producido por la cultura, aunque

ciertamente existen algunos casos, como el de los psicópatas, en los que la cul-

tura no inhibe tales mecanismos. A los psicópatas les fallan precisamente los

inhibidores naturales de la agresividad, y les fallan o bien por causas biológicas

(por ejemplo, cerebrales) o por la violencia que ellos mismos han sufrido de

niños, como suele ser el caso de los acosadores laborales o de los maltratadores de

sus parejas. Igualmente las ideas e ideologías, sobre todo cuando son llevadas a

su extremo produciendo fanáticos, afectan fuertemente a las bases biológicas de

las relaciones humanas, por ejemplo reduciendo la acción de los inhibidores

naturales de la agresividad, lo que explica la violencia extrema que a veces uti-

lizan ciertos grupos sectarios y fanáticos. Otro ejemplo evidente de lo que se

acaba de decir es la acción de ciertas ideologías nacionalistas (y no olvidemos

que, en la mayoría de las naciones del mundo, el nacionalismo no es sólo el peri-

férico que busca la independencia, sino también el central que trata de cohesionar

a sus pueblos) también actúan, a mi juicio muy negativamente, sobre algunas

bases biológicas que regulan el comportamiento interpersonal e incluso inter-

grupal. Así, la reacción de fobia ante el extraño es una reacción de base biológi-

ca que se da en todas las especies animales superiores y que, en la humana, es

evidente ya en los niños pequeños. Pero una ideología, como la nacionalista, que

inculque a sus ciudadanos, desde muy pequeños, lo maravilloso, valioso y bueno

de lo propio y lo perverso y peligroso de lo ajeno no hará sino incrementar e

hipertrofiar peligrosamente esa tendencia biológica de “recelo ante lo extraño”,

convirtiéndolo en “odio al otro”.

En resumidas cuentas, “el ser humano es agresivo por naturaleza; pero, por

eso mismo, la naturaleza ha seleccionado factores que inhiben su agresividad,
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como sucede también en la mayoría de las especies animales. La supervivencia

del grupo de animales es la resultante del juego entre agresividad e inhibición.

El ser humano, sin embargo, a diferencia de la mayoría de las especies animales

ha sido capaz de superponer otro mandamiento al ‘No matarás’ biológico. Se

trata de un mandamiento cultural, que ordena lo contrario que nuestra biología

y que nos impone matar al enemigo. Pero, para obrar así, hay que saltar por encima

de nuestra biología: hay que tapiar nuestra biología con productos de la cultura.

El ser humano, desde que lo es, ha procedido superponiendo a la naturaleza una

malla artificial, una red de instrumentos, obras, ideologías, etc. Y es a ese entor-

no artificial, que deja que la naturaleza se filtre un poco por sus poros, a lo que

denominamos entorno o medio ambiente. El ser humano se adapta a ese entor-

no artificial a la vez que se va desadaptando de la naturaleza. Y esto mismo es

lo que hace con su propia naturaleza humana, con sus instintos. Los recubre con

productos culturales o para hipertrofiarlos o para anularlos. Tanto para hipertro-

fiar como para anular un instinto como el de la agresividad es necesaria la 

educación en ciertas ideas. La idea de que el otro es como tú, el cultivo de la

empatía con tu prójimo, la práctica de habilidades que te llevan a ponerte en su

lugar y sufrir lo que él sufre o emocionarte con lo que a él le emociona, es una

buena vía para reducir posibles brotes de agresividad en contra suya. Por el con-

trario, la idea de que el otro no es como tú, que es un ser inferior o, incluso, que

no es un ser humano, es una vía que puede hipertrofiar la agresividad, dejando

que campe a sus anchas, sin obstáculos” (Sanmartín, 2004b, págs. 126-127).

6. ORÍGENES DE LA CONDUCTA AGRESIVA Y VIOLENTA

Desde hace al menos 150 años, existe una fuerte tendencia pseudocientífica

y claramente dirigida por factores ideológicos, a buscar las causas y las bases

biológicas de la delincuencia, para, de esta manera, exonerar a ciertos segmen-

tos sociales de su responsabilidad en la pobreza, en la injusticia y en las 

desigualdades sociales, escamoteando así las verdaderas causas de la delincuencia,

que suelen ser sociales y económicas. La delincuencia no es un fenómeno gené-

tico ni biológico, ni siquiera psicológico, sino intrínsecamente social. De hecho,

la actual investigación sobre el Genoma Humano están llegando a una conclu-
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sión cada vez más y mejor afianzada: los dos rasgos que mejor definen a la gené-

tica humana son, ante todo, los de complejidad y plasticidad, por lo que está

claro que los genes influyen, abren posibilidades, pero no determinan nada; no

son deterministas sino que sólo marcan tendencias, pero luego serán factores

ambientales (dieta, estilo de vida, educación, etc.) los que sí terminarán siendo

deterministas. Así, una persona puede estar genéticamente predispuesta a pade-

cer un cierto cáncer, pero, a la postre, será su estilo de vida (por ejemplo, el

excesivo sedentarismo, el estrés, el tabaquismo) o la dieta (consumo excesivo de

grasas animales o de alcohol) lo que hará que tal predisposición genética se 

convierta en realidad o no. Es decir, una persona puede estar genéticamente pre-

dispuesta a padecer varios cánceres, pero su estilo de vida y su dieta pueden

hacer que tales cánceres no se lleguen nunca a desarrollar. Y si ello es así para

aspectos tan “biológica y genéticamente determinados” como son las enferme-

dades, ¿qué podríamos decir de la conducta humana?  Y es que, una vez más,

deberíamos recordar la frase de Ortega, de alguna manera, altamente definitoria

de su pensamiento: el hombre no tiene naturaleza, tiene historia (véase Ovejero,

2000a), por lo que es más importante su historia que su biología para explicar

su conducta, también su conducta violenta.

Los orígenes de la violencia y de la conducta agresiva en nuestra actual sociedad,

como iremos viendo a lo largo de este capítulo, son realmente numerosos y varia-

dos, existiendo tres grandes modelos a la hora de explicar la conducta violenta:

a. Modelos activos, biologicistas o innatistas: una serie de autores, entre los

que están etólogos o psicoanalistas afirman que la raíz de la violencia está

dentro de nosotros y, por consiguiente, es imposible eliminarla, pues se

encuentra escrita en nuestra biología o incluso en nuestros genes. Lo único

que podemos hacer es encauzarla hacia metas legítimas, pero nunca elimi-

narla. Aquí habría que incluir también la Sociobiología (Wilson, 1980), para

la que también la violencia sirve al objetivo principal de expandir los genes.

No olvidemos que los sociobiólogos consideran al organismo animal, inclu-

yendo obviamente también al humano, meramente como el vehículo que uti-

liza el ADN para producir  más ADN. En este sentido, afirman que el hombre

que maltrata a su pareja lo único que hace es utilizar un instrumento para
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garantizarse su fidelidad y, de esta manera, asegurar la existencia futura de

sus genes. Sinceramente, considero a esta teoría de un simplismo insoportable.

b. Modelos reactivos o ambientalistas: para una serie de autores ambienta-

listas, la violencia no es sino la conducta que utiliza el individuo como forma,

inadecuada, de reaccionar a ciertos estímulos ambientales, y, por tanto, la

causa de la violencia no estaría dentro del individuo, sino en el ambiente, y,

por consiguiente, es posible reducirla e incluso prevenirla y evitarla si inter-

venimos eficazmente sobre el ambiente, modificando los factores que la 

producen (frustraciones, contemplación de escenas violentas, etc.). De

hecho, a pesar de lo difícil, como luego diremos, que es separar los factores

biológicos de los ambientales, está demostrado que alrededor del 20% de los

casos de violencia son causados por la influencia directa de factores biológicos

mientras alrededor del 80%  se deben a la acción de factores ambientales.

Luego veremos mejor algunos de estos factores, pero teniendo siempre 

presente, como se está mostrando recientemente, que también los factores

ambientales, sobre todo las experiencias que cada individuo tiene a lo largo

de su historia personal, pueden configurar su propia biología moldeando

incluso su cerebro y haciendo que algunos circuitos neuronales se constru-

yan ex novo o potenciando otros ya existentes (Mora, 2002). De este modo,

como escribe Sanmartín (2004a, pág. 23), biología y ambiente se funden de

forma prácticamente indisociable en el ser humano.

c. Modelos interaccionistas: cada vez son más los autores que se posicionan

en algún punto intermedio entre las dos posturas anteriores y consideran

que ni todo es ambiente ni todo es genética cuando se habla de la violencia,

sino que ambos tipos de factores intervienen en la producción de la violen-

cia, a través de una compleja interacción entre unos y otros. Según estos

autores, la violencia sería una alteración de la agresividad natural que se

puede producir por la acción de factores tanto biológicos como ambientales:

puede existir un problema biológico serio que altere los procesos inhibido-

res de la agresividad, cosa que no suele ser muy frecuente, y pueden existir

factores ambientales que la inhiban, lo que suele ocurrir a menudo. Estos

tres modelos quedan plasmados en las siguientes teorías a la hora de expli-

car la conducta violenta:
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1. Determinantes biológicos de la violencia: en primer lugar, me gustaría

dejar claro que, en el ser humano, no existe ningún factor, ni biológico ni

ambiental, que sea determinante, dado que estamos ante un ser esencialmen-

te libre, cuya libertad puede ser obstruida por factores de muy diverso

tipo, pero ninguno de ellos puede acabar totalmente con ella. Además,

como ya se ha dicho, la agresividad sí se debe, ciertamente, a factores 

biológicos, pero no así la violencia, que es esencialmente cultural. Sin

embargo, no han faltado los autores que creen ver un trasfondo biológico

en la conducta violenta cuando no una causación totalmente biológica,

que puede ser el instinto, los cromosomas o el propio cerebro (Ovejero,

1998, págs. 112-113):

a. Teorías instintivistas: estas teorías, que mantienen que somos 

violentos porque existe en nosotros una tendencia innata a agredir, han

sido tradicionalmente defendidas tanto por los psicoanalistas como,

más recientemente, por los etólogos, aunque si para Freud la agresión

es un instinto destructivo, para el etólogo Konrad Lorenz se trata de un

instinto adaptativo para la supervivencia para la especie.

b. Agresión y cromosomas: como es sabido, las mujeres tienen dos 

cromosomas X y los hombres uno X y otro Y. En la década de 1960, la

anomalía XYY se propuso como una posible causa de la conducta vio-

lenta. Sin embargo, como señalan Perlman y Cozby (1985, pág. 247),

ahora está claro que esta anomalía XYY no puede ser causa principal de

la violencia humana, dado que su frecuencia es muy baja (menos de

uno por cada mil nacimientos) y dado también que la mayoría de los

hombres XYY nunca son condenados por crímenes violentos. Además,

la inmensa mayoría de las personas condenadas por crímenes violen-

tos no poseen el patrón del cromosoma XYY.

c. Agresión y cerebro: desde hace mucho tiempo se sabe que los ani-

males atacan a otros animales si son estimulados centros específicos

del sistema límbico del mesencéfalo, a la vez que dañar o destruir estas

estructuras límbicas puede reducir notablemente la conducta agresiva

de los animales. Así, después de su muerte, se descubrió que Charles
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Whitman, el estudiante que disparó y mató a 13 personas desde una

plataforma en la torre de la Universidad de Texas en 1966, tenía un

tumor en el área del cerebro que en los animales inferiores se relaciona

con la agresión. Sin embargo, tal patología no es común en las perso-

nas muy violentas y sí existe, en cambio, en personas que no son 

violentas. Es evidente, por consiguiente, que “las operaciones cerebrales

no ofrecen una solución a los problemas de la sociedad de violencia

extrema y homicidio. Tal solución puede ser atractiva intuitivamente en

vista de la posible restitución de la salud con cirugía en el caso de

muchas enfermedades físicas, pero tal vez sea ilusoria en el caso de la

agresión humana” (Perlman y Cozby, 1985, p. 248). Además, como

señala Aronson (1972), en cualquier clase de conducta -también en la

violenta- el aprendizaje juega un papel muy importante, hasta el punto

de que puede llegar a modificar los patrones biológicos de conducta.

Así, la estimulación eléctrica de cierta área del cerebro de un mono

puede provocar en él una respuesta agresiva. Esta área puede conside-

rarse centro neurológico de la agresión; pero ello no significa que el

mono atacará siempre que se estimule esa área. Si el mono está en pre-

sencia de otros monos menos dominantes que él en su jerarquía social

los atacará, pero ante monos más dominantes no los atacará sino que

tenderá a huir del lugar. Vemos, pues, que, incluso en los monos, una

misma estimulación cerebral puede producir respuestas muy distintas,

que dependen del aprendizaje. Con más razón en los humanos.

No obstante, y a pesar de lo que acabo de decir, no hay duda de que si la

influencia de la biología en la conducta violenta no es grande, sí es grande

la influencia de la violencia, en concreto del hecho de sufrir la violencia,

en la biología. De hecho, las personas que han sufrido fuertes dosis de vio-

lencia (como quien ha perdido una hija o hijo repentinamente, quien ha

sufrido una violación o un ataque terrorista, o los niños y niñas que han

sido abusados sexualmente) o dosis más suaves pero durante largo tiempo

(como quien sufre durante años maltrato infantil o de pareja, o quien es

acosado escolar o laboralmente) verán cómo esa violencia daña tanto su

cerebro como su sistema endocrinológico (véase Azcárate, 2007). En efec-
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to, como señala María Antonia Azcárate (2007, págs. 93-94), “actualmente

sabemos que la experiencia puede modificar la estructura cerebral”. Por

ejemplo, como veremos en el Capítulo 9, sufrir violencia produce en las

víctimas el llamado Trastorno de Estrés Postraumático, trastorno que 

conlleva importantes daños cerebrales y endocrinológicos que es lo que

explica que las consecuencias físicas, psicológicas y psicosociales de la

violencia sean tan profundas y sobre todo de tan larga duración (por ejemplo,

frecuentemente quienes pierden un hijo de forma repentina e inesperada

quedan psicológicamente dañados para toda la vida; a menudo se encuen-

tra lo mismo, y esto sorprenderá más al lector, en los que sufren maltrato

de pareja, abuso sexual infantil o acoso laboral).

Sin embargo, y en contra de lo que se creía, el daño cerebral sí es reversi-

ble. Creía Ramón y Cajal (1913/1959) que una vez madurado el cerebro,

las neuronas no se reproducen nunca. “En el cerebro adulto -escribía el

aragonés- los trayectos nerviosos son fijos e inmutables; todo puede

morir, nada puede ser regenerado. Los circuitos nerviosos son algo fijo,

acabado, inmutable. Todo puede morir, nada puede generarse”. Y este

“principio de Ramón y Cajal” constituyó el dogma central de la neurobio-

logía, hasta hace muy pocos años. De hecho, “este dogma no empezó a

ser cuestionado hasta hace un par de décadas y no fue finalmente derri-

bado hasta hace diez años, cuando se constató que las neuronas del cere-

bro adulto pueden dividirse. En un archicitado artículo en la revista Nature

Medicine en noviembre de 1998, el equipo de Fred H. Gage demostró que

en el hipocampo (una región cerebral relacionada con la memoria) nacían

nuevas neuronas a partir de células progenitoras y que este fenómeno se

mantenía de por vida. Más tarde se ha visto que otras regiones cerebrales

también mantienen esta capacidad de regeneración” (Casino, 2008, 

pág. 2). Más en concreto, no fue hasta el último tercio del siglo XX cuando

comenzó a demostrarse la capacidad regenerativa del cerebro en el

mamífero adulto. “Durante mucho tiempo se pensó que esta capacidad

regenerativa estaba restringida al período de la infancia. Resultados de

investigaciones sugieren que la reorganización de vías corticales puede

ocurrir en cerebros tanto de niños mayores como de adultos. Está llegando
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a ser bastante claro que bajo ciertas condiciones, al menos algunas regiones

del cerebro, pueden incorporar la firma de la experiencia en la estructura,

función y organización del cerebro” (Azcárate, 2007, pág. 95).

Por consiguiente, es verdad que el experimentar la violencia daña el cerebro,

pero también lo es que vivir experiencias de ayuda, solidaridad y apoyo

social ayuda a mejorar las estructuras cerebrales así como a regenerarlas

cuando se han visto dañadas, sobre todo cuando tal apoyo social se vive

justamente después de haber sufrido la violencia o lo más próximo posi-

ble en el tiempo a ésta. Además, cada vez está demostrándose más y

mejor la plasticidad del cerebro: tanto en los estudios neuronales como en

los de la nueva genética las palabras más repetidas y más centrales pro-

bablemente sean las de complejidad y sobre todo plasticidad. De hecho,

son muchos los trabajos recientes que están mostrando que existe una

gran plasticidad neural en diversas estructuras neuroanatómicas de la 

corteza cerebral. Como concluye Casino (2008, pág. 3), “las neuroimáge-

nes han mostrado también que unas zonas se activan más que otras al

realizar distintas funciones, pero ninguna función cerebral es absoluta-

mente dependiente de una sola región. Asimismo, han demostrado que la

idea de que sólo usamos una parte del cerebro es totalmente equivocada…

La plasticidad neuronal, es decir, la capacidad adaptativa del cerebro para

reorganizar sus sinapsis, es mucho más potente de lo que había imagina-

do Ramón y Cajal, el inspirador de este concepto central de la neurocien-

cia. La posibilidad de que el cerebro reorganice su estructura y sus funcio-

nes para minimizar los daños de una lesión es mayor de lo que se pensa-

ba, hasta el punto de que si se daña una región, otra próxima es capaz de

asumir en parte las funciones perdidas. Contra lo que se suponía, la plas-

ticidad cerebral no sólo se manifiesta en la primera parte de la vida”, sino

durante toda la vida.

2. Hipótesis frustración-agresión: la hipótesis de que existe una relación

entre frustración y agresión no es nueva. Ya está presente en los primeros

escritos de Freud. Posteriormente, esta hipótesis será convertida en teoría,

en un intento de integración del psicoanálisis y el conductismo, por parte
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de los psicólogos de Yale (Dollard et al., 1939), teoría que, en su formulación

original postulaba una relación causal universal entre frustración y agre-

sión, lo que significa que toda frustración lleva a la agresión y que toda

agresión supone una frustración previa. Dado que esta premisa es a todas

luces exagerada, Leonard Berkowitz (1969, 1978) la revisó, como luego

veremos, sugiriendo que la frustración produce enojo, una disposición

emocional a agredir, pero no necesariamente la conducta violenta. Por

ejemplo, existen pruebas de laboratorio que sugieren que cuanto más

inesperada sea la frustración mayor probable será la agresión. De hecho,

se ha dicho que los disturbios sociales y hasta las revoluciones no siguen

a largos períodos de carestía sino más bien a cortos períodos de carencia

precedidos de etapas de bonanza, de esperanza y de promesas, lo que

produjo altas expectativas que luego no se vieron realizadas. Y es que

frustración no es sinónimo de privación. Digamos que mientras ésta última

es un concepto más objetivo, aquélla lo es más subjetivo y psicológico.

Así, probablemente las personas más frustradas desde el punto de vista

económico no sean los residentes empobrecidos de las chabolas. Como

concluyó la Comisión Hacional sobre las Causas y Prevención de la

Violencia en 1969, los avances económicos pueden incluso exacerbar la

frustración y agravar la violencia. Por ejemplo, como nos recuerda Myers,

justamente antes de los disturbios de 1967 en Detroit, en los que murieron

43 personas y fueron quemados 683 edificios, el gobernador del Estado

había alardeado en un programa de televisión acerca del liderazgo de su

estado en cuestión de legislación sobre los derechos civiles y de la gran

cantidad de dinero federal que se había invertido allí durante los cinco

años anteriores. Pues bien, tan pronto como fueron transmitidas sus pala-

bras, un gran número de ciudadanos negros de Detroit se embarcaron en

el peor desorden civil del siglo en los Estados Unidos, lo que produjo una

gran sorpresa, pues aunque la situación de los negros ciertamente seguía

siendo allí mala, en comparación con la de los blancos, sin embargo en los

demás estados las cosas estaban aún peor. La Comisión Nacional

Consultiva sobre Desórdenes Civiles, establecida para responder a la cues-

tión, concluyó que una causa psicológica inmediata fue la frustración de
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las expectativas alimentada por las victorias legislativa y judicial de los

derechos civiles de la década de 1960. Cuando ocurre una “revolución de

expectativas crecientes”, como sucedió en Detroit, las frustraciones 

pueden agravarse, aun cuando las condiciones mejoren. Y al parecer este

principio funciona en todas partes. Así, Feierabend y Feierabend (1968,

1972) aplicaron la teoría de la frustración-agresión en un estudio de ines-

tabilidad política en 84 naciones. Cuando los habitantes de naciones que

se modernizan con rapidez se urbanizan y mejora la educación, se vuelven

más conscientes de las mejoras materiales. Sin embargo, en vistas de que

la abundancia por lo general se difunde con lentitud, la brecha creciente

entre las aspiraciones y los logros intensifica la frustración. Por consi-

guiente, aun cuando la privación disminuye, la frustración y la agresión

política pueden aumentar.  Por último, en línea con lo que acabamos de

decir, Henningan et al. (1982) encontraron que en las ciudades norteame-

ricanas en las que antes se introdujo masivamente la televisión, en 1951,

más aumentaron los delitos. La razón de ello la explican así estos autores:

“La televisión llevó a los adolescentes y las personas pobres (los principa-

les perpetradores de robos) a comparar su estilo de vida y posesiones con

el de los personajes ricos de la televisión y con los representados en los

anuncios. Muchos de estos espectadores pueden haber sentido resenti-

miento y frustración por carecer de bienes que no podían costear, y algu-

nos pueden haber optado por el crimen como una manera de obtener los

bienes codiciados y reducir cualquier privación relativa“. 

3. Teoría de la señal-activación: una de las más interesantes reformulacio-

nes de la teoría de la frustración-agresión es la de Berkowitz (1969, 1978),

según la cual la frustración no llevaría directamente a la agresión, sino que

produciría en el individuo un estado de activación emocional (la ira) que

sería la que realmente facilitaría la conducta agresiva. Pero tal conducta

agresiva sólo se realizará si existen en la situación señales estimulares que

posean un significado violento, o sea, si existen claves asociadas con con-

diciones en que la ira se descarga o simplemente con la ira misma. De esta

manera, los estímulos adquieren su cualidad de claves agresivas median-

te procesos de condicionamiento clásico. Por tanto, cualquier persona
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puede llegar a comportarse violentamente. Berkowitz encontró que el

mero hecho de ver un arma, que sin duda es una clave agresiva, también

puede incrementar la agresión. En un experimento, los niños que acaba-

ban de jugar con pistolas de juguete estuvieron más dispuestos a tirar los

bloques de otro niño. En otro, hombres enojados dieron más descargas

eléctricas a su víctima cuando había cerca un rifle y un revólver (supuestamen-

te allí olvidados de un experimento anterior) que cuando se dejaron raquetas

de badmington (Berkowitz y Le Page, 1982). Es más, fuera del laboratorio,

se ha encontrado que los países que prohíben las armas de fuego tienen

índices más bajos de asesinatos. Así, en Gran Bretaña, que tiene la cuarta

parte de habitantes que los Estados Unidos, se da la dieciseisava parte de

asesinatos. Las ciudades norteamericanas Vancouver y Seattle, tienen

poblaciones, climas, economías e índices de actividad criminal y asaltos

similares, y sin embargo en la primera existe la quinta parte de asesinatos

con pistolas que en la segunda así como unas tasas globales de asesina-

tos 40% más bajas (Sloan et al., 1988). Pues bien, en Vancouver está cui-

dadosamente restringida la posesión de pistolas, mientras que en Seattle

no existen restricciones. Igualmente, como sigue informándonos Myers,

cuando en Washington se adoptó una ley que restringía la posesión de 

pistolas, las cantidad de asesinatos relacionados con pistolas y suicidios

descendió de forma importante, alrededor de un 25%, no aumentando los

asesinatos ni suicidios llevados a cabo de otras formas (Loftin et al., 1991).

La razón explicativa de todo ello es doble. Por una parte, las pistolas son

claves de agresión, como estamos comentando, de manera que, como dice

Berkowitz, “las pistolas no sólo permiten la violencia, también pueden esti-

mularla. El dedo empuja el gatillo, pero también el gatillo puede haber

atraído al dedo”. Por otra parte, las pistolas también ponen una distancia

psicológica entre el agresor y la víctima. En conclusión, pues, “a menos

que la frustración se combine con el abuso verbal, los signos o las conduc-

tas específicas en la forma de un modelo agresivo, ésta es una causa débil

e incierta de conducta agresiva” (Perlman y Cozby, 1985, pág. 250). En

todo caso, el modelo de frustración-agresión no es totalmente indepen-

diente de la teoría del aprendizaje social, pues también el responder agre-

siva o no agresivamente a la frustración es algo aprendido.
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4. Aprendizaje directo de la agresión: como es conocido, toda conducta

que es reforzada se aprenderá y tenderá a repetirse y los actos agresivos

se ven con frecuencia reforzados positivamente en nuestra sociedad. De

hecho, Patterson, Littman y Bricker (1967) encontraron que el 80% de los

casos de conducta agresiva por parte de los niños (pegar o atacar a otro

niño) era seguida de refuerzos positivos (pasividad, ceder el juguete, etc.),

con lo que resulta poco probable que se extingan tales comportamientos

violentos. Es más, a menudo con las conductas violencias conseguimos lo

que pretendemos e incluso a menudo también las demás personas admi-

ran el comportamiento agresivo reforzándolo. Es posible también que

incluso los gritos de dolor de la víctima puedan servir como reforzadores,

en especial para un agresor que esté muy enojado (Baron, 1977, págs.

262-263).

5. Teoría del aprendizaje social: ya hemos dicho que uno de los hallazgos

más claros de la psicología es el que dice que toda conducta que es reforza-

da tenderá a aprenderse y a repetirse. Por tanto, si una persona es refor-

zada, o premiada, por su conducta violenta, aprenderá a ser violenta será

más probable que en el futuro se comporte violentamente. Sin embargo,

hace ya casi medio siglo que el psicólogo social Albert Bandura (Bandura,

Ross y Ross, 1961; Bandura y Walters, 1963) demostró que no es impres-

cindible, como afirmaba Skinner, que alguien sea recompensado por rea-

lizar una conducta para que esta conducta se aprenda y se reproduzca. Es

suficiente con que vea cómo otra persona la realiza y es recompensada

por ello. Es decir, que la conducta no es sólo función de sus consecuen-

cias, como decía Skinner sino también es función de las consecuencias

que ha tenido para otro.

Una prueba de que es aprendida la conducta violenta es que en culturas

en las que no sólo no se utiliza, sino que incluso se desalienta y menos-

precia, la gente es pacífica (Mead, 1935). Por otra parte, repetidamente se

ha encontrado en experimentos de laboratorio que las personas que están

expuestas frecuentemente a modelos belicosos tienden a ser físicamente

más violentos en sus interacciones sociales que quienes observan estilos

de conducta pacíficos. 
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Existen al menos tres fuentes de la conducta agresiva (Bandura y Ribes,

1980): la influencia familiar, las influencias subculturales y el modelamiento 

simbólico, a través particularmente de los medios de comunicación, sobre todo

de la televisión. Con respecto a la familia, aunque luego lo veremos mejor, digamos

ahora que se ha encontrado empíricamente que los hijos que son castigados físi-

camente por sus padres tienden a utilizar unos patrones similares de conducta

agresiva cuando se relacionan con los demás, y más aún con sus propios hijos

cuando los tengan Existen también abundantes datos que indican que los padres

de varones adolescentes violentos y de niños maltratados tuvieron con frecuencia

padres que los castigaban físicamente (Strauss y Gelles, 1980). En cuanto a las

influencia subculturales, mencionemos el barrio y subrayemos que en las comu-

nidades y barrios donde las imágenes del “macho” son admiradas, la agresión se

transmite fácilmente a las nuevas generaciones (Cartwight, 1975; Short, 1969).

La subcultura violenta de las pandillas de adolescentes, por ejemplo, proporcio-

na a sus miembros numerosos nuevos modelos agresivos. En eventos deportivos

como es el caso del fútbol, la violencia del jugador precede a la mayoría de los

incidentes de violencia de los fanáticos (Goldstein, 1982). Finalmente, con 

respecto a la influencia de la televisión, que también veremos mejor más adelante,

recordemos que “expandió enormemente la clase de modelos al alcance del niño

en desarrollo. Mientras que sus progenitores, especialmente los de los hogares

de la clase media, tenían oportunidades limitadas de observar agresiones bruta-

les, los niños modernos han presenciado innumerables apulañamientos, palizas,

agresiones a puntapiés, estrangulamientos, asaltos, y formas menos gráficas,

pero igualmente destructivas, de crueldad, antes de alcanzar la edad de ir a la

escuela. Así, pues, tanto niños como adultos, independientemente de sus ante-

cedentes e instalados cómodamente en sus hogares, tienen oportunidades ilimi-

tadas de aprender del modelamiento televisado estilos de enfrentamiento agre-

sivo y la gama total de conductas delictivas. En estudios de campo controlados

se ha demostrado que la exposición a la violencia televisada aumenta la violencia

interpersonal” (Bandura y Ribes, 1980, pp. 315-316).

Dado que considero que estos factores son los más responsables de la exis-

tencia de tanta violencia en nuestra sociedad, veamos con más detenimiento tres

de ellos:
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a. Familia y violencia: “La familia constituye el compromiso social más firme

de confianza, el pacto más resistente de protección y de apoyo mutuo, el

acuerdo más singular de convivencia y de amor que existe entre un grupo de

personas. Sin embargo, el hogar familiar es también un ambiente pródigo en

contrastes y contradicciones. Nos ofrece el refugio donde nos cobijamos y

nos socorremos de las agresiones del mundo circundante y, simultáneamente,

nos confronta con las más intensas y violentas pasiones humanas. La casa es

el terreno de cultivo donde se desarrollan las relaciones más generosas,

seguras y duraderas, y, al mismo tiempo, el escenario donde más vivamente

se manifiestan las hostilidades, las rivalidades y los más amargos conflictos

entre hombres y mujeres, y entre adultos y pequeños. La agresión sádica,

repetida y prolongada, se produce sobre todo en situaciones de cautiverio.

Sucede especialmente cuando la víctima es prisionera o incapaz de escapar

de la tiranía de su verdugo y es subyugada por la fuerza física o por imposi-

ciones económicas, legales, sociales o psicológicas. Estas condición se da en

las cárceles, en los campos de concentración, en ciertos cultos religiosos, en

burdeles y, con mucha frecuencia, en la intimidad familiar” (Rojas Marcos,

1997, p. 29). De ahí que no debe extrañarnos el hecho de que tenemos

muchas más probabilidades de ser maltratados, torturados (física y/o psico-

lógicamente), violados y hasta asesinados en casa a manos de personas 

próximas (padres, maridos, tíos, etc.) que fuera de casa y a manos de extra-

ños. Es más, aunque los adjetivos anteriores los he escrito en masculino, más

acertado hubiera sido hacerlo en femenino, dado que suelen ser frecuentemen-

te niñas y mujeres tanto adolescentes como adultas las que son maltratadas,

violadas y hasta asesinadas dentro de las paredes del hogar, y con más 

frecuencia aún de lo que dicen las estadísticas, pues tal tipo de delitos todavía

no suelen ser suficientemente denunciados a la policía, a causa de diferentes

razones, desde las ideológicas hasta el miedo a posteriores represalias.

“Además de serios daños físicos, la violencia familiar causa en las víctimas

trastornos emocionales profundos y duraderos, en particular depresión 

crónica, baja autoestima, embotamiento afectivo y aislamiento social.

Desafortunadamente, una barrera que se ha interpuesto en el avance de

nuestro conocimiento sobre las consecuencias reales del trauma doméstico
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ha sido la propensión tan extendida a culpar a la esposa maltratada de su

propia desdicha. Los profesionales de la salud mental, concretamente, han

manifestado cierta tendencia a atribuir la causa de los daños a supuestos

antecedentes psicopatológicos de la misma víctima, en lugar de considerar

sus síntomas como secuelas del abuso o consecuencias de una situación pro-

longada de vejaciones y violencia en la intimidad del hogar. Ejemplo clásico

de esta propensión a culpar a la víctima ha sido el viejo y manoseado razo-

namiento de que la agresión masculina en la pareja satisface la ‘necesidad

de sufrir’ de la mujer, a quien se achaca una personalidad dependiente, per-

dedora o autoderrotista” (Rojas Marcos, 1997, p. 34-35).

Pero no olvidemos que las raíces de la violencia se encuentran fundamentalmen-

te, a nivel social, en una situación de pobreza y miseria, consecuencia de una

situación social injusta, y a nivel psicológico, en una infancia caracterizada

por la falta de cariño y por los malos tratos. Todo ello da lugar a sentimientos

de frustración, a complejos de inferioridad, a una autoestima baja y, sobre

todo, a una falta de identidad social o a una identidad problemática. Las 

raíces de la violencia, pues, se encuentran ante todo en la desadaptación psi-

cológica y social, desadaptación que con frecuencia es responsabilidad de la

familia. Un ejemplo paradigmático nos lo ofrece Luis Rojas Marcos: No hace

mucho, en una calle de Chicago, alguien salió de las sombras de la noche y

comenzó a disparar salvajemente a un grupo de adolescentes que estaban

jugando en un patio. Cuando el tiroteo cesó, una niña de catorce años yacía

muerta en el suelo con una bala en la cabeza. El asesinato de esta joven 

conmocionó profundamente a la sociedad norteamericana. Lo grave de este

caso no fue tanto la tierna edad de la víctima como la edad incluso menor

del homicida, Robert Sandifer, que apenas tenía once años. Pues bien, tres

días más tarde, la búsqueda del inculpado concluyó debajo de un puente,

donde se encontró su cuerpo sin vida en un charco de sangre y barro con un

disparo en la nuca. Según la policía, Robert pertenecía a una cuadrilla de 

pistoleros y tenía antecedentes penales que podrían ser perfectamente los de

un malhechor veterano. En los dos últimos años había sido detenido en diez

ocasiones por robo a mano armada. 
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Examinemos, siquiera someramente, las “raíces” del anterior suceso: cuando

tenía sólo tres años, Robert fue abandonado por su madre, soltera de dieciocho

años. Las autoridades que lo recogieron observaron que su pequeño cuerpo

estaba marcado por múltiples cicatrices de quemaduras de cigarrillos en el

cuello, la espalda y las piernas. Su mirada distante y desconfiada y su talante

tenso y agresivo reflejaban claros signos de abuso físico y psicológico. “Hoy

día, la evidencia más rigurosa a nuestro alcance sugiere que el origen del cri-

minal violento no radica en los nuevos modelos familiares o en las familias

monoparentales, sino en los hogares patológicos azotados por el abuso, las

discordias continuas y los malos tratos psicológicos y físicos. La violencia en

la familia es, sin duda, la más dañina. Por ejemplo, datos oficiales del

Departamento de Justicia estadounidense de 1992 indican que el abuso y el

abandono durante la infancia aumentan en un 53% las probabilidades de ser

detenido por un acto criminal durante la juventud. Es un hecho indiscutible,

ampliamente confirmado en numerosas investigaciones, que las raíces del

crimen violento prosperan en las familias vapuleadas por la explotación, las

humillaciones, la indiferencia y el abandono. Los niños y las niñas que son

con regularidad testigos o víctimas de actos crueles, muestran mayor pro-

pensión hacia los comportamientos violentos que aquéllos que no han sido

sometidos a estas injurias. Las criaturas que crecen en este ambiente opre-

sor se vuelven emocionalmente insensibles a estos horrores. Piensan que la

fuerza es el único camino para resolver incluso las más pequeñas contrarie-

dades o frustraciones de la vida diaria. También es cierto que no todos los

niños maltratados terminan de mayores siendo criminales violentos” (Rojas

Marcos, 1997, p. 100). Y es que, subraya este autor, las raíces del crimen vio-

lento se plantan en el hogar, durante los primeros años de la vida, se culti-

van en un medio social impregnado de desigualdad y frustraciones, y crecen

avivadas por valores culturales que glorifican las soluciones agresivas de los

conflictos entre las personas (véase Fariña y Arce, 2000).

b. Televisión y violencia: es un hecho evidente que la violencia invade los 

programas de televisión así como buena parte de las películas de cine.

Estudios recientes en los Estados Unidos durante los años ochenta indican,

en cuanto a la TV, que el porcentaje de programas que contiene violencia ha
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variado muy poco en los últimos 15 años. Como media, contienen algún tipo

de violencia el 80% de todos los programas y el 94% de los programas infan-

tiles de los fines de semana. La TV emite 5,2 actos violentos cada hora. Si

tenemos en cuenta que los niños españoles ven la televisión unas 20 horas

semanales o más, no debería extrañarnos el fuerte impacto que la TV puede

llegar a tener en la conducta violenta. Y es que si la agresión posee ciertamen-

te unas bases biológicas, también es cierto que tenemos instrumentos cultu-

rales (educación familiar, escuela, medios de comunicación, etc.) para reducir,

si no eliminar, la influencia de tales bases biológicas. Sin embargo, esos ins-

trumentos, especialmente la TV, están siendo utilizadas para incrementar

aún mucho más esas tendencias agresivas. Y no olvidemos que hoy día la

mayoría de los hogares de casi todo el mundo tienen al menos un aparato de

televisión. En el hogar promedio, el aparato está encendido unas siete horas

al día, con un miembro de la familia viéndolo alrededor de cuatro de esas

horas. En nuestro país, cuando un chico o chica termina Bachillerato, a sus

18 años, ha pasado más tiempo viendo la televisión que en los centros edu-

cativos. De hecho, se ha encontrado que cuanto más violento es el contenido

de los programas que el niño ve en la televisión, más agresivo es el niño

(Eron, 1987; Turner y cols., 1986). La relación es modesta pero se ha encon-

trado de modo consistente en los Estados Unidos, Europa y Australia. Es más,

Eron y Huesmann (1980, 1985) encontraron que la observación de violencia

entre 875 niños de ocho años de edad se correlacionaba con la agresividad

aun después de eliminar el efecto de posibles variables extrañas. Más aún,

cuando volvieron a estudiar a estos individuos a sus 19 años, descubrieron

que la observación de violencia televisada a los ocho años predijo, modera-

damente, su agresividad a los 19 años, pero que la agresividad a los ocho

años no predijo la observación de violencia a los 19. Por tanto, la agresión

resultó de la observación y no al contrario. Cuando Eron y Huesmann (1984)

examinaron los registros de sentencias criminales recientes de su muestra

inicial de niños de 8 años, encontraron que aquellos hombres que de niños

habían observado una gran cantidad de violencia en la televisión tenían una

probabilidad mayor de ser sentenciados por un crimen grave a los 30 años.
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Más aún, se sabe que donde llegaba la televisión, aumentaban los asesinatos.

Así, como nos muestra Myers (1995), en Canadá y en los Estados Unidos, el

índice de homicidios de duplicó entre 1957 y 1974 conforme se difundía la

contemplación de violencia en la televisión, pero en regiones donde la tele-

visión llegó más tarde, el índice de homicidios aumentó también más tarde.

En el sector blanco de Sudáfrica, donde la televisión fue introducida en 1975,

se duplicaron las tasas de homicidios después de esa fecha (Centerwall,

1989). Y aunque, ciertamente, esta correlación entre televisión y violencia

puede estar mediatizada por otros factores, sin embargo también aparece en

los estudios experimentales en los que se intenta, con mayor o menos éxito,

controlar tales factores (Bandura y Walters, 1963; Parke, 1977; Leyens, 1975,

etc.). Susan Hearold (1986) analizó los datos de 230 estudios correlacionales

y experimentales, con un total de más de 100.000 sujetos, concluyendo que

sí existe una clara relación entre ver violencia en televisión y comportamiento

violento.

Además, hoy día, en plena globalización ultraliberal, probablemente estén

empeorando las cosas en este asunto, dado que las empresas de televisión 

tienen un solo objetivo, al margen de todo sentido ético de su trabajo: incre-

mentar sus beneficios. Así, en Estados Unidos, en 1999, dos cadenas de tele-

visión de Los Ángeles, la KNBC y la KTLA, interrumpieron sus emisiones

infantiles para retransmitir en directo la persecución policial de un hombre

que terminó en su suicidio, suicidio, pues, que fue visto en directo por miles

y miles de niños y niñas, muchos de los cuales estaban viendo programas

pedagógicos. Además, la cobertura en directo del sangriento suceso fue

difundida igualmente por la NBC a todo el territorio de los Estados Unidos.

Más en concreto, los hechos se produjeron de esta manera: eran las tres de

la tarde cuando comenzó la persecución de Daniel Jones, un hombre que se

había trastornado al descubrir que estaba infectado con el virus del sida. En

ese momento, las dos cadenas citadas cortaron dibujos animados, progra-

mas pedagógicos y reportajes sobre la naturaleza para ofrecer en directo las

imágenes transmitidas por las cámaras de los helicópteros, con lo que cientos

de miles de niños pudieron ver en directo la siguiente escena: Jones detuvo

su camioneta en un nudo de autopistas, sacó un cartel donde se leía: “Vive
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libre, enamorado y seguro o muere”, prendió fuego a su vehículo -en cuyo

interior encerró a su perro-, caminó luego con los pantalones ardiendo,

regresó a la camioneta, sacó un rifle y se pegó un tiro en la cabeza. Desde

los helicópteros, las cámaras de televisión hicieron una toma cercana de la

cabeza de Jones sangrando en el asfalto. Sobra todo comentario.

En todo caso, la relación entre televisión y violencia no es algo sencillo. Por

ejemplo, sabemos que un programa televisivo violento puede llevar a la agre-

sividad en unos individuos impulsivos, ya predispuestos a reaccionar con

hostilidad, y no a otros que no poseen dicha predisposición. Además, tal

relación entre televisión y conducta agresiva viene tamizada por el tipo de

familia del niño: suelen ser los niños más aislados dentro de su familia que

pasan horas y horas solos en casa ante el televisor, o con familias ya proble-

máticas (familias rotas, padres/madres violentos, con malos tratos, etc.), los

que con más probabilidad se ven influidos negativa y hasta dramáticamente

por las escenas violentas televisadas. Y es que, efectivamente, ver escenas

violentas en televisión incrementa la conducta violenta de niños y adolescentes,

pero ello no es en absoluto algo mecánico ni simple. Pero lo peor de la tele-

visión en este campo no es sólo que emita demasiadas escenas de violencia,

peor es aún que la conducta violenta sea reforzada y, peor todavía si cabe,

es que enseñe a nuestros niños y adolescentes que la violencia es una forma

eficaz de resolver los conflictos sociales y los problemas interpersonales.

c. Cultura y violencia: ya hemos dicho que la principal raíz de la violencia es

de tipo cultural. El ejemplo más expresivo de ello tal vez sea el Holocausto,

que, como es sabido supuso la muerte de millones de seres humanos, cons-

tituyendo uno de los mayores ejemplos de violencia de que ha capaz el ser

humano: se trató de un gigantesco crimen,  un “crimen de Estado organizado”

que fue posible gracias a la puesta a su servicio de toda la maquinaria de la

ciencia y de la burocracia modernas. En este sentido, tenemos que decir que

el Holocausto fue un pecado de la Modernidad, una consecuencia lógica de

la Razón Instrumental puesta en marcha por el Capitalismo y legitimada por

la propia Ilustración (véase Bauman, 1998; Ovejero, 2004, Capítulo 2), de tal

forma que, aunque terriblemente dramático y de proporciones gigantescas,
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el Holocausto no ha sido sino sólo uno de tales ejemplos, no el único ni, tal

vez, el más grave. De ahí que la judía Simone Weil dijera explícita y rotundamen-

te: “¿Cómo condenar un holocausto, si no hemos condenado todos los holo-

caustos pasados?”. Ni tampoco hemos condenado todos los Holocaustos 

posteriores. Por ejemplo, no ha sido suficientemente condenada la matanza

producida por Stalin y el estalinismo y menos aún la producida por la explosión

de las primeras bombas atómicas en Hiroshima y Nagasaki, ni la matanza de

Kurdos en Irak tras la guerra del Golfo, ni la propia matanza de irakíes inde-

fensos (niños, ancianos, enfermos, etc.) a causa del bloqueo decretado por

Estados Unidos/ONU, ni la matanza de servios a manos de los albano-koso-

vares tras la “intervención pacífista” de la OTAN, etc. Todos esos crímenes

fueron posibles porque nuestra cultura los justifica y hasta los legitima. De

hecho, “nuestra sociedad ha construido tres firmes racionalizaciones culturales

para justificar y defender la agresión verbal y física: el culto al ‘macho’, la

glorificación de la competitividad y el principio diferenciador de ‘los otros’.

Estas tres disculpas o pretextos para la violencia tienen profundas raíces en

la tradición y reflejan valores muy extendidos en nuestra época” (Rojas

Marcos, 1997, pág. 189). Y ello explica que actualmente en Estados Unidos,

el 26% de los hombres negros entre los 20 y los 29 años de edad están en la

cárcel o en libertad condicional, frente al 4% de los jóvenes blancos.

Igualmente, muchos varones negros ni siquiera llegan a la celda, dado que

el homicidio es la causa más frecuente de muerte entre los jóvenes de entre

15 y 23 años, con unos índices que son ocho veces superiores a los de los

blancos. Todo ello es más dramático aún si tenemos en cuenta que la tasa de

mortalidad en las personas de color es el doble que entre los blancos. Por

tanto, la esperanza de vida de los negros está en los Estados Unidos muy por

debajo de la de los blancos. Como escribe el propio Rojas Marcos, “los 

grupos discriminados juegan a menudo el papel de chivo expiatorio del

momento histórico, viéndose obligados a aceptar la culpa de los problemas

sociales del momento, ya sea el crimen, la violencia, la droga o el déficit de

fondos públicos. De esta forma, las minorías son como espejos en los que se

proyectan las aberraciones y los fracasos de la sociedad”. Y es como nos

recuerda Luz González (1993), la violencia no es un hecho del que podamos
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responsabilizar a los individuos en cuanto a tales, sino a la estructura social

que esos individuos se encuentran y en la que se marcan sus roles, estatus,

derechos, valores o expectativas. En definitiva, añade González, la pobreza,

la marginación, la dificultad de desarrollo intelectual, la explotación, el

sometimiento a sistemas altamente competitivos, etc., serían la base estruc-

tural de los conflictos sociales y la causa, por consiguiente, que hay que ata-

car para resolverlos verdaderamente. Lo demás son parches, pero parches

ideológica, política y económicamente interesados.

7. CÓMO EVITAR Y REDUCIR LA VIOLENCIA

Como hemos visto, la violencia es aprendida, y la no violencia también. Y las

tres instancias desde las que mejor podemos enseñar a nuestros niños y niñas a

no ser violentos son la familia, la escuela y los medios de comunicación:

a. Familia: como escribe Rojas Marcos (1997, pág. 210), “un entorno hogareño,

escolar y social saludable estimula la autoestima, el sentimiento de pertenencia

a un grupo, el placer del juego en equipo, el sentido de hermandad, de 

justicia y la capacidad de empatía o esa aptitud para ponernos con afecto en

las circunstancias ajenas. Es más, añade este mismo autor, “el ambiente del

hogar debe ser un foco principal de cualquier estrategia antiviolencia, en 

particular los malos tratos, la crueldad mental, la explotación sexual y el

abuso de alcohol o de drogas. Desafortunadamente, para muchos pequeños,

la agresión implacable no es un drama que se desarrolla en la televisión o el

cine, ni siquiera en la calle. Es una realidad que conocen desde su nacimiento

y que observan diariamente en sus casas, y con frecuencia en su propio cuerpo”

(pág. 214). En suma, sea cual sea el tipo de familia en que tenga lugar el 

desarrollo y crecimiento de los niños (extensa, nuclear, homosexual, mono-

parental, etc.), la sociedad debería hacer todo cuanto esté en su mano, que

no es poco, para garantizar que crezcan protegidos y estimulados por la

aceptación, la seguridad y el cariño.

b. Escuela: también la escuela constituye un lugar privilegiado pero para 

conseguir que nuestros niños se sientan queridos y protegidos. Sin embargo,

existen suficientes datos de que ello no es así. Por el contrario, la escuela
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suele ser frecuentemente un lugar de frustración y ostracismo para miles de

niños y adolescentes, lo que tiene preocupantes consecuencias para ellos

mismos así como la propia sociedad, como se constató dramáticamente en

el Instituto Columbine. No obstante, también existen suficientes datos de

que la implementación escolar de técnicas de aprendizaje cooperativo es

algo altamente eficaz para reducir las conductas violentas en las escuelas,

sobre todo a causa de que reducen drásticamente el número de escolares

excluidos y rechazados, pero también porque enseña que para resolver con-

flictos humanos y los problemas interpersonales es más eficaz la coopera-

ción que la competición (Aronson, 2000; Johnson y Johnson, 2004; Ovejero,

1990a).

c. Medios de comunicación: “Mediante campañas públicas antiviolencia, los

medios de comunicación, especialmente la televisión, pueden contribuir a

neutralizar muchas corrientes culturales promotoras de violencia, como el

culto al ‘macho’ o la glorificación de la competitividad, y a borrar los estereotipos

negativas y la estigmatización de grupos marginados. También pueden edu-

car sobre las cualidades de paternidad, informar sobre los peligros del abuso

infantil, divulgar alternativas imaginativas de la fuerza bruta, promover la

igualdad entre los sexos y estimular en los jóvenes la esperanza de realiza-

ción y el incentivo de participar en causas que promuevan el sentido de her-

mandad. No hay duda de que los poderosos medios de comunicación tienen

a su alcance la oportunidad de promocionar los valores altruistas, la digni-

dad de la persona, la compasión hacia el sufrimiento ajeno y el valor de la

vida” (Rojas Marcos, 1997, págs. 216-217). Pero para reducir de verdad la vio-

lencia y los delitos en nuestra sociedad es imprescindible ir más allá de esas

tres instancias y atacar también sus raíces sociales y económicas que no son

otras que la pobreza, el desempleo y las grandes desigualdades sociales y

económicas, así como las culturales que están relacionadas con los naciona-

lismos, la veneración de las armas y la incitación al más brutal consumismo

Evidentemente, si la violencia tuviera raíces esencialmente biológicas, y no

digamos genéticas, entonces sería más difícil de prevenir y de reducir que si

tales raíces fueran ambientales. Pero no olvidemos que a veces los efectos del
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ambiente ya no son tan fáciles de modificar, y sin embargo hay aspectos bioló-

gicos y hasta genéticos que sí pueden modificarse. De hecho, quienes admiten

la interacción entre lo biológico y lo ambiental admiten también que hasta lo

innato, es modificable culturalmente. Así, incluso un instinto tan básico como el

sexual está, entre nosotros, culturalmente muy modificado. Y es que nuestra 

biología está regida por la cultura. Me atrevería a decir, si se me permite esta

forma de expresarme, que los seres humanos somos animales biológicamente

culturales. De ahí que siempre sea posible reducir, cuando no evitar, las conductas

violentas, dado que “inevitable es la agresividad, pero evitable, perfectamente

evitable, es la violencia” (Sanmartín, 2004b, pág. 23). 

Con una fuerte dosis de escepticismo, que aquí es realismo, tenemos que

comenzar diciendo que aunque tenemos a nuestra disposición algunas medidas

preventivas de cierta utilidad, sin embargo no existen programas preventivos

disponibles que reduzcan la violencia considerablemente. Las principales medi-

das que sí podemos tomar para reducir la violencia son de tipo educativo, cuyo

resultado sólo puede constatarse a largo plazo. En todo caso, hay que distinguir

entre prevención primaria, prevención secundaria y prevención terciaria. La pri-

mera, en el ámbito de la violencia, actúa sobre los factores ambientales (nivel

socioeconómico, escuela, etc.) y sobre los factores personales (características

familiares, métodos de educación, consumo de alcohol y de otras drogas, rasgos

de personalidad, etc.) tanto sobre la población general como, sobre todo, sobre

grupos de alto riesgo con la finalidad explícita de prevenir la delincuencia. La

prevención secundaria, sin embargo, se dirige principalmente a la detección pre-

coz de conductas violentas en niños y adolescentes así como a impedir que la

conducta violenta se instale como hábito de comportamiento en aquellas perso-

nas que ya la han utilizado ocasionalmente. Finalmente, la prevención terciaria

intenta impedir la reincidencia y facilitar la rehabilitación de aquellas personas

que ya han sido tratadas por sus conductas violentas. Con  respecto a la preven-

ción secundaria, recordemos que existen ciertos factores de riesgo como pueden

ser, a nivel de características personales, el tener una personalidad dependiente,

un nivel intelectual bajo o un escaso rendimiento escolar, o, a nivel de rasgos 

de personalidad, la extraversión, la impulsividad o la ausencia de empatía, que

favorecen, más los primeros que los segundos, la conducta violenta en niños y
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adolescentes y que, por tanto, su detección precoz puede ser de gran ayuda para

prevenir la violencia escolar. Pero recordemos, una vez más, que las principales

raíces de la violencia son sociales y culturales.

Otro tema muy relacionado con lo anterior y que, al calor de la Ley Orgánica

de Responsabilidad del Menor (5/2000), ha experimentado un fuerte auge a lo

largo de los últimos años es la Psicología Jurídica del Menor (Alba y Becedóniz,

2006; Fariña y Arce, 2000; Garrido Gaitán, 2005, 2006). Las medidas educativas

que presenta esta nueva ley, publica da en el BOE del 12 de enero de 2000, son

las siguientes: 1) Medidas de amonestación, por parte del juez y en sede judicial;

2) Prestaciones en beneficio de la comunidad, que no podrán ser impuestas sin

el consentimiento del menor; 3) Medidas de internamiento, en los casos de

mayor peligrosidad, y que puede ser tanto en régimen cerrado (se pretende con

ello que el menor adquiera los suficientes recursos de competencia social que le

permitan un comportamiento responsable en la comunidad mediante una 

gestión de control en un ambiente restrictivo al principio y progresivamente

autónomo) como en régimen semiabierto (que implica la existencia de un pro-

yecto educativo en donde desde el principio los objetivos sustanciales se reali-

zan en contacto con personas e instituciones de la comunidad, teniendo el

menor su residencia en el centro, y estando sujeto al programa y régimen inter-

no del mismo); 4) Internamiento terapéutico (cuando los menores, por ser adictos

al alcohol o a otras drogas o por otras razones necesitan de un contexto estruc-

turado en el que realizar una programación terapéutica); 5) Asistencia a un 

centro de día (el menor es derivado a un centro totalmente integrado en la comu-

nidad, donde se realizan actividades educativas de apoyo a su competencia

social); 6) Libertad vigilada (el menor infractor es sometido, durante el tiempo

establecido en la sentencia, a una vigilancia y supervisión a cargo de personal

especializado, con la finalidad de que adquiera las habilidades, capacidades y

actitudes necesarias para un correcto desarrollo personal y social); 7) Realización

de tareas socio-educativas (consistente en que el menor lleve a cabo actividades

específicas de contenido educativo que faciliten su reinserción social, como

puede ser el asistir a talleres de aprendizaje para la competencia social, a talleres

ocupacionales, etc.); 8) Tratamiento ambulatorio (prevista para los adictos al

alcohol o a otras drogas, esta medida resulta muy apropiada para casos de 
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desequilibrio psicológico o perturbaciones del psiquismo que puedan ser atendidos

sin necesidad de internamiento); 9) Permanencia de fin de semana (el menor se

ve obligado a permanecer en su hogar desde la tarde o la noche del viernes hasta

la noche del domingo); 10) Convivencia con una persona, familia o grupo educati-

vo (la finalidad de esta medida es proporcionarle al menos un ambiente de

socialización positivo a través de su convivencia, durante un período de tiempo

determinado por el juez, con esta persona, familia o grupo); 11) Privación del

permiso de conducir ciclomotores o vehículos a motor o del derecho a obte-

nerlo, así como de licencias administrativas de caza o para el uso de cualquier

tipo de armas (como puede constatar fácilmente, ésta es una medida accesoria).

Por otra parte, si tenemos en cuenta que los actos violentos pueden ser

cometidos también por personas “normales”, no es raro que no sea fácil su 

predicción, aunque cuando se trata de delincuentes reincidentes ya es menos

difícil. La prueba de lo difícil que resulta predecir eficazmente la violencia está

en la gran cantidad que hay de falsos positivos, que en Criminología son los suje-

tos a los que se predijo que serían futuros delincuentes y que luego no lo fueron

(por válidos negativos se entiende los sujetos que fueron excluidos del grupo de

alto riesgo, al no presentar factores de riesgo, y luego, efectivamente, no se 

convirtieron en delincuentes). En todo caso, existen una serie de factores que

facilitan tal predicción, entre ellos los siguientes: 

1. Disposición agresiva: “Numerosos estudios longitudinales han demostrado

que un comportamiento agresivo precoz se correlaciona con conductas simi-

lares en edades más avanzadas, lo que ha llevado a plantear la estabilidad

temporal de la agresión como un rasgo de personalidad y la violencia crimi-

nal como una función de tal disposición. Cuanto más joven se inicia una per-

sona en la violencia, mayor es la probabilidad de que se establezcan unas

pautas de conducta violenta relativamente estables y permanentes que per-

miten diferenciar a las personas desde muy temprano” (López Latorre y Alba,

2006, pág. 39). Sin embargo, se ha encontrado que la correlación entre ser

violentos de niños y ser violentos de adultos es pequeña: son pocos los niños

violentos que se convierten en adultos también violentos. Y es que la agresi-

vidad no puede tomarse aisladamente de otras variables, por lo que no es un

factor suficiente para explicar la violencia.
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2. Variables cognitivas y emocionales: a la hora de predecir la conducta vio-

lenta son más importantes las habilidades sociales o de competencia social

que las cognitivas e intelectuales (por ejemplo, la correlación entre déficit

intelectual y conducta violenta es pequeña), siendo las variables emociona-

les intermedias entre ambas (por ejemplo, la disposición a experimentar ira

y hostilidad ante situaciones de frustración y provocación, lo que suele estar

relacionado con bajos niveles de autoestima, sí suele ser un predictor de la

conducta violenta). Y es que suelen ser personas poco o mal adaptadas

socialmente, personas excluidas o incluso rechazadas, las que más probabi-

lidad tienen de cometer delitos de diferente tipo (Aronson, 2000).

3. Desorden mental: en principio, el desorden mental o las enfermedades

mentales suelen ser insuficientes a la hora de explicar los crímenes violentos.

Por ejemplo, la correlación entre violencia y esquizofrenia, que es justamente el

desorden mental más relacionado con la autoagresión y la violencia hacia la

familia y los conocidos, es muy baja (apenas un 0,05% , o sea, sólo 5 de cada

10.000 tienen probabilidad de llegar a ser personas violentas). La psicopatía,

que no es una enfermedad mental en sentido estricto, sí correlaciona con el

crimen y la violencia.

4. Consumo de alcohol y otras drogas: está demostrado que la correlación

tanto del consumo de alcohol como de otras drogas con la violencia es

pequeña, y sólo puede llegar a ser mayor cuando intervienen otras variables

ajenas al propio consumo de alcohol o de drogas. “Adicción y violencia 

pueden darse de forma independiente o interrelacionada, de modo que aunque

el consumo pueda ser –en algunas circunstancias- un factor de riesgo de con-

ducta criminal, raramente es suficiente por sí solo para causar y explicar el

crimen violento” (López Latorre y Alba, 2006, pág. 45). Así, el maltratador de

su pareja suele ser un psicópata con celos patológicos que, ciertamente, van

acompañados habitualmente de consumo abusivo de sustancias tóxicas,

sobre todo de alcohol, que desinhibe sus celos, dando rienda suelta a una

serie de conductas absolutamente inaceptables, desde exigirle que vista de

cierta manera hasta la agresión física que puede llegar incluso al asesinato.

Pero, en contra de lo que a menudo suele creerse, la causa real del maltrato
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es una socialización inadecuada que lleva a los varones a creer, por una

parte, que la mujer es inferior, y, por otra, que sus esposas son propiedad

exclusiva de ellos. Digamos que lo que hace el alcohol es desinhibir rasgos

de personalidad ya existentes: una persona pacífica no se hace agresiva ni

violenta cuando bebe, mientras que una persona agresiva sí.

En cuanto a otros tipos de drogas, debe tenerse muy presente, por la creciente

importancia que está cobrando en nuestra sociedad, que “hay drogas psico-

activas que ejercen una gran influencia sobre el equilibrio de nuestro sistema

neurotransmisor, en particular sobre el que debe mediar entre la producción

de la noradrenalina que nos excita y la de la serotonina que nos calma

(Sanmartín, 2002). A este respecto no conviene minusvalorar la acción de

algunas drogas consideradas menores (frente a la cocaína o la heroína) como

las llamadas ‘drogas de diseño’ y, en especial, el MDMA o ‘éxtasis’ (Ricaurte,

2000). Esta droga hace que las neuronas productoras de serotonina vuelquen

en el exterior la mayor parte de su carga. El resultado no se hace esperar: el

individuo bajo los efectos de la serotonina se comportará, al principio, de

forma calmada y amigable. Pero parece que nuestras neuronas necesitan

bastante más que siete días para volver a producir las cantidades habituales

de serotonina y el consumidor de ‘éxtasis’ suele hacerlo los fines de sema-

na. A la larga, el cerebro de un adicto a esta droga puede llegar a tener

menos del 75% de la serotonina normal. Si la noradrenalina es nuestro ‘ace-

lerador’ y la serotonina nuestro ‘freno’, las consecuencias son obvias: la pro-

babilidad de accidente es muy alta” (Sanmartín, 2004a, pág. 40).

5. Socialización, particularmente la familiar: una de las variables de la socia-

lización infantil que más se relacionan con las conductas violentas posteriores

es el maltrato. Es conocido que tras cada asesino en serie entrevistado por

Ressler (1992) había una historia de maltrato infantil. Pero ahora se sabe que

ese maltrato, tanto el físico como el psíquico, y al igual que otros tipos de

maltrato como el de pareja, el laboral, etc., puede llevar aparejadas alteraciones

en el desarrollo físico de la anatomía y la fisiología cerebral, lo que explica,

por una parte, que sus efectos, por ejemplo sobre la violencia posterior, sean

tan profundos, y, por otra, que tales efectos sean tan duraderos y a veces
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incluso permanentes. También habría que tener en cuenta la educación fami-

liar fuertemente punitiva, típica de las familias autoritarias, que crea en sus

hijos personalidades dependientes y autoritarias, lo que las convierte en per-

sonas potencialmente violentas.

6. Factores sociales: pero el tipo de educación que imparte la familia, y que

tal vez sea el principal responsable de la socialización de los hijos, suele

depender en gran medida de algunos factores sociales como los siguientes:

tener unos padres con un bajo nivel educativo y/o desempleado, pertenecer

a una familia desestructurada, vivir en viviendas inadecuadas, etc.  De hecho,

en un estudio reciente realizado por el Centro Reina Sofía para el Estudio de

la Violencia (VV.AA., 2002) sobre todos los casos de maltrato infantil regis-

trados en España por los Servicios Sociales, se encontró que nueve de cada

diez agresores de niños sólo tenía estudios primarios o ninguno. “Interpreto

la relevancia de este hecho en el sentido siguiente: tener estudios no es

importante porque la erudición lo sea, sino porque forman en el autocontrol

y permiten el desarrollo de habilidades sociales para la interacción con los

demás. Y eso es precisamente lo que echamos en falta entre las personas

que maltratan a sus hijos: suelen carecer de la capacidad para controlar el

estrés que, normalmente, surge en el marco de las relaciones paterno-filia-

les” (Sanmartín, 2004a, pág. 43). Es más, en este mismo estudio se constató

igualmente la importancia del desempleo paterno: ocho de cada diez padres

que maltratan a sus hijos están desempleados. La relación entre desempleo

y maltrato infantil probablemente se deba sobre todo a la baja autoestima

que conlleva el no tener trabajo (véase Ovejero, 2006), al estrés que produ-

cen las dificultades económicas que conlleva el desempleo y a la frustración

consiguiente tanto a lo anterior como a las dificultades para consumir como

los demás y como exige la publicidad ubicua (sería interesante estudiar

mejor en qué medida la incitación al consumo de la publicidad cada vez más

intensiva produce una progresivamente creciente violencia). Por último, el

citado estudio encontró que seis de cada diez agresores vivían en viviendas

pequeñas, inadecuadas y deficientes, con los problemas que ello tiene para

la privacidad. Y cuando la privacidad no se respeta, es probable que aparez-

can conflictos interpersonales.
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7. El modelado de la violencia: ya hemos visto que una importante raíz de la

violencia es precisamente el contemplar modelos violentos, bien en la vida

real o bien en las pantallas de la televisión, el cine o los videojuegos, espe-

cialmente cuando tal conducta violenta de los modelos es reforzada.

Por otra parte, es que los mismos programas de rehabilitación son eficaces

con unos menores delincuentes, pero no con otros. De hecho, ésta es la tesis

fundamental de trabajo de Gendreau y Ross (1987): por qué algunos programas

de tratamiento con delincuentes, en los que intervienen determinados profesio-

nales y administrados en ciertos ambientes, funcionan con unos sujetos y no con

otros. En todo caso, los programas de tratamiento de delincuentes juveniles que

han demostrado unas mayores tasas de eficacia son los que se centran en la 

formación profesional e integración laboral, en la mejora de su cultura general o

escolar y en la enseñanza y entrenamiento de sus habilidades sociales, es decir,

los que se centran precisamente en las mismas actividades que realizan los ado-

lescentes y jóvenes en general para formarse e integrarse en la sociedad

(Garrido, Redondo y Stangeland, 2001). Porque, tengámoslo muy presente, es el

déficit en formación y sobre todo la escasa o problemática integración social,

consecuencia de problemas familiares o, más frecuentemente aún, déficits en su

competencia social, lo que con más frecuencia lleva a los menores a la delincuencia.

Y ahí es justamente donde hay que intervenir: en la formación del menor, en su

integración laboral y social, y en la mejora de sus habilidades sociales y de su

competencia social, así como en la mejora también de su entorno (familiar, escolar,

etc.), por lo que es imprescindible la introducción de una perspectiva familiar y

comunitaria. Porque no son principalmente biográficas ni de personalidad los

principales factores que llevan a los menores a la delincuencia, sino, como seña-

la el modelo de Andrews y Bonta (2001), es una compleja red de interacciones

entre diferentes circunstancias que rodean al menor (niño o adolescente).Y por

ello, para ser eficaces, las intervenciones con delincuentes juveniles deben ir diri-

gidas principalmente a disminuir sus factores de riesgo. Más en concreto, según

este modelo de Andrews y Bonta, las implicaciones para la evaluación y tratamiento

de los delincuentes juveniles aparecen recogidos en estos cuatro principios de

clasificación: 1) El principio de riesgo (obviamente, habrá que intervenir sobre

todo con los menores en mayor riesgo); 2) El principio del sistema de necesida-
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des (hay que intervenir sobre todo, aunque no exclusivamente, en las necesida-

des del joven que constituyen factores de riesgo -necesidades criminológicas-,

como puede ser la necesidad de alcohol o de otras drogas); 3) El principio de la

responsabilidad (se refiere a la realización del programa de tratamiento de forma

tal que sea consistente con la capacidad y estilo del delincuente); y 4) El principio

de la discreción del profesional (a veces, no siendo suficientes los anteriores

principios, el profesional tiene utilizar su juicio personal y su experiencia). Pero

existe un cierto consenso en que, evidentemente, los profesionales son el factor

primario más relevante en el éxito de un programa de intervención con delin-

cuentes juveniles. 

Por último, cada vez se da más importancia a lo que se llama justicia restau-

rativa o justicia de la restauración, que pone el acento sobre el daño provocado

por el delito y que es definida por Marshall (2003) como “un proceso por el cual

las partes implicadas en un delito determinado, uno como víctima y el otro como

agresor, deciden resolver conjuntamente las consecuencias del conflicto inicial y

sus implicaciones para el futuro”, mientras que Walgrave y Bazemore (1999) nos

proporcionan una definición más sencilla: “la justicia restaurativa es cualquier

acción que está primordialmente orientada hacia la justicia mediante la restauración

del daño causado por un delito”.

8. CONCLUSIÓN

Como es fácilmente perceptible, la violencia, las conductas agresivas y el 

crimen poseen una destacada saliencia estimular por lo que son fácilmente noticia:

son conductas minoritarias entre otras muchas que no son violentas. Por ello

destacan tanto. Sin embargo, existen también otras muchas conductas humanas

que son esencialmente altruistas. Como escribe Rojas Marcos (1997, págs. 217-218),

“la prueba fehaciente de que la gran mayoría de hombres y mujeres somos bene-

volentes es que perduramos. Si fuéramos por naturaleza crueles y egoístas la

humanidad no hubiera podido sobrevivir. Como tantos antropólogos y sociólo-

gos han argumentado, ninguna sociedad puede existir sin que sus miembros

convivan continuamente en armonía y sacrificándose los unos por los otros”.
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Además, como hemos dicho, son factores biológicos los responsables de la

agresividad, dado que ésta existe en todas las especies animales, incluyendo la

humana, porque incrementan su eficacia biológica, es decir, su capacidad de

sobrevivir como individuos y como especies. Sin embargo, tales factores biológi-

cos no explican la violencia que es ante todo de origen cultural en sentido amplio

(aprendizaje, socialización, etc.), por lo que dependiendo del tipo de cultura en

que se socializan los seres humanos, así serán de violentos los miembros de una

sociedad.  En líneas generales, podemos decir que habrá más violencia allí donde

hay más pobreza, más desempleo, más discriminación, más alcoholismo, donde

es más fácil el acceso a las armas, donde más violencia en las pantallas y más

horas ante ellas pasan los niños y adolescentes, donde hay una educación fami-

liar más punitiva, autoritaria y arbitraria, donde existe un sistema escolar inefi-

caz y una política penal deshumanizada y revanchista que ignora las medidas

más básicas de rehabilitación

Para terminar, quisiera hacerme eco de las conclusiones a que hace unos

años llegaban en Sevilla veinte eminentes científicos, patrocinados por la UNESCO,

respecto a lo que los psicólogos pueden hacer para combatir la violencia. Lo que

pueden hacer básicamente consiste, basándose en sus conocimientos de la 

conducta humana y del origen de las conductas agresivas, en desmantelar las 

falsas creencias que sobre este tema existe, disfrazadas a menudo de pseudo-

cientificismo. Por decirlo con palabras de la revista del Colegio Oficial de

Psicólogos, Papeles del Psicólogos (1996, nº 66, p. 10):

1. Es científicamente incorrecto decir que hemos heredado una tendencia a

guerrear de nuestros pasados animales. No hay que confundir la lucha por la

existencia a la que están obligadas todas las especies, con la guerra, que es

un fenómeno típicamente humano y que no se da en otros animales. La 

guerra no es inevitable, hay culturas que la desconocen durante siglos y hay

otras que la han propiciado con frecuencia.

2. Es científicamente incorrecto decir que la guerra u otras conductas violentas

están programadas genéticamente en nuestra naturaleza humana. No existe

un gen de la conducta violenta, dado que los genes están implicados a todos

los niveles del sistema nervioso y ofrecen potencialidades genéticas que sólo

pueden ser concretadas en conjunción con el ambiente social y ecológico.
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3. Es científicamente incorrecto decir que en el curso de la evolución huma-

na ha habido una mayor selección por la conducta agresiva que por otros

tipos de conducta. En todas las especies bien estudiadas el estatus en el

grupo se alcanza por la capacidad de cooperar y realizar funciones sociales

relevantes para la estructura del grupo. La dominancia conlleva vínculos

sociales y afiliaciones, no es una mera cuestión de posesión y uso de la fuerza

física. La violencia no está en nuestro legado evolutivo ni en nuestros genes.

4. Es científicamente incorrecto decir que los humanos tienen un “cerebro

violento”. Actuamos en función de cómo hemos sido condicionados y socia-

lizados. No hay nada en nuestra neurofisiología que nos impulse a reaccionar

violentamente.

5. Es científicamente incorrecto decir que la guerra es causada por instinto o

cualquier otra motivación única. Las guerras actuales constituyen un complejo

entramado en el que convergen características personales tales como obe-

diencia, sugestionabilidad e idealismo, habilidades sociales como el lenguaje

y consideraciones racionales como costes, planificación y procesamiento de

la información.

En definitiva, el manifiesto concluye recordándonos que la misma especie

que inventó la guerra, es capaz de inventar la paz, la responsabilidad está en

cada uno de nosotros, sin excepción, y en todos los ámbitos, desde los más pri-

vados a los más sociales.
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1. INTRODUCCIÓN

En línea con lo que dijimos en el anterior capítulo sobre el delito, empecemos

éste subrayando el contenido social, político y hasta ideológico que subyace al

propio concepto de crimen e incluso de asesinato. Así, es importante tener muy

en cuenta que generalmente se habla de “criminal” o “asesino” cuando alguien

mata a otra persona en unas circunstancias (por ejemplo, dando navajazos a una

persona desconocida para robarle la cartera) y no en otras circunstancias (por

ejemplo, el militar que lanza una gran cantidad de mortíferas bombas sobre una

ciudad o el político o general que le ordenó lanzarlas; tampoco suele ser consi-

derado asesino el acosador laboral que maltrata psicológicamente a su víctima

hasta provocar a veces su muerte por suicidio). Un ejemplo claro de lo que con

lo anterior quiero decir es el caso de los miembros de grupos terroristas inde-

pendentistas: ¿son asesinos o no? ¿pasarán a la historia como criminales atroces

que asesinaron a docenas, cientos o incluso miles de personas? Desgraciadamente,

a mi modo de ver, la respuesta que hay que dar a esta sencilla y clara pregunta es

que depende exclusivamente de que tengan o no tengan éxito en su empresa

violenta. Si no consiguen sus objetivos independentistas, serán considerados

siempre como asesinos y criminales. En cambio, si consiguen tales objetivos,

pasarán a la historia como héroes desinteresados que incluso sacrificaron sus

vidas por su patria. Hemos tenido casos incluso de terroristas que han recibido

el Premio Nobel o el Premio Príncipe de Asturias… ¡de la Paz! Los libros de

Historia de todos los países del mundo -o de casi todos- están llenos de “héroes

nacionales” manchados de sangre hasta las orejas. Y los terroristas actuales, de

tener éxito, serían los protagonistas de los libros de Historia de su país y, ensal-

zados como héroes, serían propuestos como modelos de conducta para muchas

generaciones de niños y niñas. Y eso es lo grave: que la vida humana no vale nada

cuando se trata de “objetivos políticos”. Personas pacíficas en su vida cotidiana

son capaces de matar sin remordimiento alguno si lo hacen por su patria, por su

revolución, por su religión o por su partido. Por desgracia los ejemplos de esto

abundan por todos los rincones del mundo. 

Pero en este capítulo nos vamos a referir exclusivamente a lo que Echeburúa

(2006) llama “personalidades violentas”, dejando otros tipos de violencia no
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menos dañinas (la guerra es la “psicopatía” que más muertos ocasiona, sólo 

adelantada por el hambre, que causa más muertes todavía) que son producidos

principalmente por factores no considerados psicopatológicos como puede ser

la obediencia, el sectarismo o el interés económico (el Capítulo 8 sí le dedicaremos

al sectarismo y al terrorismo como una de sus modalidades).

Por otra parte, como vimos en el anterior capítulo, no resulta fácil predecir

qué niños y/o adolescentes se convertirán en adultos delincuentes y quiénes no,

máxime cuando, en ciertas situaciones, incluso personas consideradas a todos

los niveles normales pueden llegar a cometer crímenes de diferente índole. Sí

sería más fácil tal predicción si el crimen estuviera estrechamente relacionado

con factores biológicos o incluso genéticos, cosa que, como se mostró en el

anterior capítulo, no es así. Ciertamente, existen autores que afirman el carácter

biológico, incluso genético, del delito en función de la existencia de una alta

correlación de estabilidad en diferentes momentos temporales (r = 0,70), pero

olvidan que también los factores ambientales tienden a ser muy estables: un

ambiente familiar, cultural y educativo pobre unido a una fuerte desestructuración

familiar lleva, con alta probabilidad, a un muy mal rendimiento escolar así como

a problemas de conducta en la escuela, que, a su vez, acarrea serios problemas

de cara a la integración escolar, lo que produce desempleo, problemas económicos,

etc. Y todo ello unido a que esa familia probablemente viva en una vivienda con

serias deficiencias y en un barrio que no hace sino aumentar las probabilidades

de “malas compañías” para ese muchacho. Si a eso añadimos el consiguiente

ostracismo social (Williams, 2007), el etiquetaje (López Latorre, 2006c), y otros

procesos psicosociales similares, tendremos una idea aproximada de por qué las

carreras delictivas suelen ser largas y continuas. De ahí que no sea extraño que

diga Garrido (2005, pág. 74) que se puede llegar a clasificar correctamente hasta

un 80% de los delincuentes violentos a la edad de los 18 años, utilizando predic-

tores ambientales, tomados cuando sólo tenían 10 años de edad.

Sin embargo, a pesar de todo lo anterior, existen muchos individuos que,

habiendo sido delincuentes antes de la adolescencia, dejan de serlo después:

son los llamados falsos positivos, es decir, sujetos a los que se predice que serán

delincuentes y que luego no lo son. Pero “los errores en la predicción de la 

conducta antisocial de niños y jóvenes no son sólo producto de dificultades 
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técnicas, sino que reflejan también la naturaleza cambiable del comportamiento

humano. Y el hecho de que diversas circunstancias obtengan resultados dispares

dependiendo del momento evolutivo del sujeto y de su relación con otros 

factores” (Garrido, 2005, pág. 76), pues el hombre es ante todo un ser libertario,

en el que no existen determinismos de ningún tipo: la conducta humana no está

jamás determinada por nada; siempre podemos actuar de forma diferente a

como se predice que actuaremos. Ello hace que cobren una importancia singular

los estudios sobre la “resiliencia”, es decir,  estudios que analizan por qué algu-

nas personas permanecen sanas o se recobran fácilmente a pesar de que muchas

personas en sus mismas condiciones enferman. El origen de esta línea de inves-

tigación procede de un trabajo clásico de Garmezy y Neuchterlein (1972) quienes

utilizaron el término “invulnerabilidad” para referirse a un grupo de niños negros

que fueron capaces de desarrollarse como adultos socialmente competentes

dentro de un gueto lleno de prejuicios y pobreza. Una década después, y de

forma similar, Werner y Smith (1982) acuñaron un nuevo término, “resilientes”,

para referirse a un grupo de niños que, a pesar de tener cuatro o más factores

de riesgo, pasaron por la adolescencia sin convertirse en delincuentes. Este

segundo término es mucho más eficaz que el primero, pues, de hecho, esos

niños no eran invulnerables, sino que eran capaces de resistir a las presiones

ambientales para delinquir, por lo que, a mi juicio, sería más útil utilizar el tér-

mino “resistencia” que el de “resiliencia”. Y es que “la resistencia implica un pro-

ceso de adaptación flexible, en tres sentidos: 1) Un desarrollo saludable en

medio de un ambiente desfavorable (por ejemplo, vivir en un barrio muy margi-

nal); 2) Mantener la competencia social bajo factores de estrés específicos (por

ejemplo, muerte de un padre; divorcio); y 3) Recuperarse de un trauma severo

(por ejemplo, abuso sexual; maltrado” (Garrido, 2005, pág. 77).

Sería de gran utilidad, por consiguiente, conocer cuáles son los factores de

protección y cuáles los de riesgo de cara a fomentar positivamente los primeros

y a evitar a los niños/as y adolescentes, en la medida de lo posible, los segundos.

Pues bien, la mayoría de los factores de protección lo son también de riesgo. Así,

un vínculo afectivo estable con uno de los padres es sin duda un factor de 

protección, pero su ausencia, sobre todo en la primera infancia, es un evidente

factor de riesgo; lo mismo deberíamos decir de la motivación escolar (su presen-
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cia es un claro factor protector, mientras que su ausencia es un evidente factor

de riesgo) o la supervisión que los padres llevan a cabo de las actividades de sus

hijos. Algunos factores particularmente interesantes a este respecto, cuya 

presencia protege altamente de las conductas delictivas, pero cuya ausencia pre-

dice en muy alto grado tales conductas, son estos dos: la competencia social que

se posea (véase Ovejero y Rodríguez, 2005) y el hecho de ser admitidos e incluso

valorados y queridos por el grupo de iguales, sobre todo por el grupo escolar

(véase Aronson, 2000). La competencia como factor protector se constata per-

fectamente en una interesantísima investigación que Werner y Smith (1982,

1992) realizaron en la isla de Kauai, en la que hicieron un seguimiento hasta la

edad adulta a todos los niños y niñas nacidos en esa isla en el año 1955, obser-

vando que algunos de ellos no habían cometido ningún delito a pesar de que

tenían tres importantes factores de riesgo (tener un padre psicótico, vivir en la

pobreza y haber nacido con complicaciones en el parto). Pues bien, estos autores

encontraron que, comparados con quienes sí delinquieron, tales niños se carac-

terizaban por una buena competencia social: eran más sociables, más activos,

más independientes y más confiados en sus posibilidades (es decir, eran más

autoeficaces). Igualmente, poseían más alta autoestima y control interno, a la vez

que iban bien en la escuela, recibían ayuda de los adultos o de otras redes sociales

a la vez que tenían modelos de rol positivos y al menos un amigo íntimo. No

tener amigos es uno de los factores de mayor riesgo para delinquir (véase

Aronson, 2000). Y encontraron también, en el caso de los niños que sí delin-

quieron pero que luego abandonaron la carrera delictiva, que tal abandono se

asociaba sobre todo al hecho de tener una familia intacta, apoyo externo, asistir

a programas de educación para adultos o tener una relación de pareja.

En resumidas cuentas, si queremos sintetizar mucho, tendríamos que decir

que los dos factores individuales más altamente protectores en los niños y ado-

lescentes en riesgo son principalmente la competencia social y la autoeficacia.

Pero sin olvidar nunca los factores sociales, que, al menos a mi juicio, son aún

más importantes que los individuales, pues éstos derivan de aquéllos. Entre

estos factores sociales habría que destacar estos dos: la posesión  de un adecuado

ambiente familiar y un buen clima escolar (la familia es el factor más importan-

te, pero también los compañeros de clase o los amigos): lo que necesita el niño
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en riesgo, para hacer frente a tales riesgos, es tener un ambiente (familia, escuela,

amigos, etc.) que le preste el suficiente apoyo social. “Esta función protectora de

un clima educativo positivo también se ha demostrado fuera del contexto fami-

liar. Así, diversos estudios han señalado que determinadas escuelas son capaces

de promover en sus pupilos un buen comportamiento y un buen rendimiento

académico, a pesar de estar ellas inmersas en unos barrios con múltiples proble-

mas. Estas escuelas se caracterizan por los siguientes elementos: una atmósfera

impregnada de valores de respeto y colaboración, unas metas fijadas para el

logro, una enseñanza bien estructurada, provisión de incentivos, supervisión y

control adecuados de los alumnos y delegación de ciertas responsabilidades a

los estudiantes. Parece, entonces, que dos rasgos muy relevantes para que la

escuela funcione en un medio hostil son que el alumno se sienta bien tratado y

cuidado, y que se le incite al logro dentro de unas normas precisas” (Garrido,

2005, págs. 89-90). Y probablemente la mejor forma que tiene la escuela para

proporcionar tales factores de protección es justamente la implementación en

sus aulas de las técnicas de aprendizaje cooperativo (véase Aronson, 2000;

Johnson y Johnson, 2004; Ovejero, 1990a, 2004). 

Añadamos, para concluir este apartado, que “los niños resistentes tienen una

buena autoestima y un sentimiento fuerte de autoeficacia (creencia de que uno

es bueno a la hora de lograr sus metas); de este modo, las situaciones difíciles

se perciben como desafíos a los que hacer frente, y no como algo que hay que

rechazar o de lo que hay que huir. ¿De dónde vienen las creencias positivas de

uno mismo? Probablemente, de experiencias positivas con los padres y en la

escuela, lo que a su vez mejora el vínculo con ambos. La confianza en uno

mismo y la autoestima pueden ser vitales incluso cuando otros factores de 

protección -de naturaleza más social- fracasan. Ahora bien, una autoestima

extrema puede tener un efecto pernicioso y favorecer el crimen, ya que en ese

caso -como sucede con los psicópatas- se puede llegar a tener una visión muy

egocéntrica e irreal del mundo. ¿Cómo resolver esta paradoja? Una idea es pen-

sar que los sujetos violentos tienen una autoestima elevada pero frágil, de tal

modo que reaccionan con agresividad cuando se ven amenazados; sería como

un mecanismo de compensación de una torre elevada pero que se tambalea con

facilidad. Por mi parte, creo que una de las claves de la aparente contradicción
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radica en otro elemento junto a la autoestima: los valores; así, la autoestima

positiva elevada sirve de elemento de protección frente al crimen cuando va

unida a valores (procesamiento de la información social no distorsionado). En

cambio, la autoestima positiva elevada facilita la agresión cuando va unida a

unos valores antisociales y una percepción distorsionada o sesgada de la reali-

dad social” (Garrido, 2005, pág. 95). Un ejemplo claro de lo que quiero decir es

el de los psicópatas, que tienen una autoestima muy elevada, pero sus valores

son antisociales, y su percepción de la realidad social está sesgada por su enor-

me incapacidad para interpretar el mundo afectivo de los otros y los resultados

de su propia experiencia; a ello hay que añadir que su incapacidad de sentir

remordimientos les dificulta mucho la tarea de introspección necesaria para

replantearse los valores personales. De ahí que tal vez “la ‘mejor autoestima’

para prevenir la delincuencia sea una autoestima realista, es decir, una que per-

mita que el sujeto se aprecie y se ‘quiera’ por el hecho de sentirse querido y

poder hacer las cosas del mejor modo que sabe, teniendo unas expectativas

razonables de progresar en su vida personal y social. Una autoestima elevada y

una gran confianza y fe en las propias posibilidades, serían un factor de protec-

ción especialmente en contextos de alto riesgo, si a unido a creencias prosocia-

les y a una interpretación ajustada de la realidad social que le circunda” (Garrido,

2005, págs. 95-96).

2. PSICOLOGÍA JURÍDICA Y PERFIL PSICOLÓGICO CRIMINAL:

DEFINICIÓN Y ANTECEDENTES HISTÓRICOS

Dijimos en el apartado anterior que es sumamente difícil predecir quiénes se

convertirán en delincuentes y criminales. Sin embargo, si, como haremos en este

capítulo, restringimos nuestra mirada a los criminales patológicos, es decir, a

aquéllos que sí tienen algunos trastornos patológicos, de personalidad o de otro

tipo, y a los que tales trastornos les ha llevado a delinquir, entonces ya no es tan

difícil tal predicción. Una técnica enormemente eficaz para ello es justamente el

llamado “perfil criminal” u ofender profiling que veremos detenidamente en 

el próximo apartado. Pero para mejor entender y aplicar ese “perfil” conviene 

primero hablar algo de las carreras delictivas.
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Uno de los campos de la Psicología Jurídica que más y con más éxito y efica-

cia se han desarrollado durante el siglo XX, y que ha empezado este siglo XXI con

muy buen pie, ha sido precisamente el de las carreras delictivas. “Una ‘carrera

delictiva’ es un período de la vida de alguien que marca el inicio y el final de su

actividad delictiva. Las hay cortas y largas, continuas e interrumpidas durante

largo tiempo, intensas y escasas... Los psicólogos hemos aceptado dos ideas 

cruciales de investigación al hilo de las carreras delictivas. Primero, que existen

factores diferentes a lo largo de la carrera delictiva, cuya relevancia varía en función

de la edad de las personas; así, la familia tiene más importancia como factor de

riesgo en los primeros años de vida que en la adolescencia, cuando el grupo de

amigos es la influencia más relevante. Estos factores van desde lo genético y lo

biológico hasta lo aprendido y lo más ampliamente cultural, haciendo así los

investigadores profesión de fe en lo interdisciplinar y las explicaciones integra-

doras... Y segundo, que al igual que determinados factores o variables se asocian

con un mayor riesgo de implicarse en actividades delictivas, existen factores o

variables que pueden disminuir ese riesgo. Esto último ha sido de enorme impor-

tancia para reivindicar la importancia de lo individual y lo interpersonal, dominios

propios de la psicología” (Garrido, 2005, pág. 29).

Por consiguiente, son principalmente los casos de asesinos en serie los que,

obviamente, más señales y huellas dejan y, por tanto, de los que será más fácil

buscar regularidades que, como enseguida veremos, permitan a los expertos en

investigación criminal realizar lo que se llama “perfiles criminales”, técnica que

proporciona una gran eficacia a la hora de detener a tal tipo de asesinos. El 

término “asesino en serie” fue acuñado, en 1986, por Robert Ressler, agente del

FBI porque le recordaban las series televisivas por entregas que veía en su infancia.

Más en concreto, el FBI llama así a aquellos criminales que han cometido al

menos tres asesinatos en intervalos separados de tiempo. Aunque el asesino en

serie desea vivir, por lo que es muy improbable que se suicide o que se entregue

a la policía, sin embargo puede producir una matanza si se encuentra acorrala-

do y sin posibilidad de huida (Cyriax, 1996). Además, como escribe Soria (2005,

pág. 193), en la gran mayoría de casos de homicidio y asesinato, la policía puede

identificar al autor sin grandes problemas, debido a la frecuente cercanía emo-

cional o relacional entre víctima y agresor, pero en los asesinatos en serie, el
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agresor suele matar a un desconocido dificultando su identificación por la poli-

cía y llevándole a creer que puede actuar impunemente, repitiendo sus crímenes

en el futuro (Garrido, Stangeland y Redondo, 2001). En consecuencia, sería enor-

memente útil para la sociedad encontrar una técnica que facilite la detención de

este tipo de peligrosos asesinos. Esa técnica ha sido ya encontrada y es el “perfil

psicológico del criminal”, también conocida como perfil psicológico (Holmes,

1989), perfil de la personalidad del criminal (McCann (1992), perfil del agresor

(Canter, 2000; Ainsworth, 2001), perfil criminal (Stanton, 1997) o investigación

analítica criminal (Warren et al.1999), y consistente, según Ressler (1985), en “un

proceso de identificación de las características psicológicas de una persona

basándose en el análisis de los crímenes que ha cometido y proporcionando una

descripción general de esa persona” o, dicho de otra manera, “el perfil criminal

es una técnica psicológica que, basada en los aspectos psicosociales del compor-

tamiento humano, establece, a partir de la escena del crimen, las características

sociales y psicológicas de la víctima y los hallazgos forenses, la motivación del

autor, a partir de la cual se elaboran los fundamentos estadísticos que permiten

estructurar grupos relativamente homogéneos de sujetos que cometen actividades

criminales, con la finalidad última de ayudar a la investigación o bien facilitar

pruebas inculpatorias en un proceso judicial” (Soria, 2005, pág. 189).

La historia de la investigación sobre el “perfil criminal” es ya larga y tiene

importantes antecedentes. Así, ya en 1880, los crímenes cometidos por Jack el

Destripador empujaron al doctor George Philips a recolectar pistas sobre la 

conducta y la personalidad del asesino mediante el análisis tanto de escenas de

los crímenes como de las heridas de las víctimas. También, durante la segunda

guerra mundial, en concreto en 1943, la Oficina de Servicios Estratégicos del

gobierno de Estados Unidos solicitó al psiquiatra Walter C. Langer que constru-

yera un perfil de Hitler que nos dijera cómo ante la derrota y sobre todo que

fuera útil para tomar decisiones futuras correctas en base a tal perfil. Pero, como

nos recuerda Soria (2005), no fue hasta 1956 cuando se realizó el primer intento

serio de hacer un perfil criminal, en este caso por parte del también psiquiatra

James A. Brussel. En efecto, después de años de atentados con bombas en Nueva

York, que produjeron algunas veces heridos leves y que otras veces fueron fallidos,

y el envío de notas anónimas por parte del autor de los atentados, una bomba
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explotó en un teatro de Brooklyn e hirió gravemente a seis personas, provo-

cando el pánico entre la población y movilizando a toda la policía de Nueva York

para intentar capturar al que ya era conocido como “el loco de las bombas”. Pues

bien, el 21 de enero de 1957 la policía detuvo a George Metesky, un hombre bien

proporcionado, de 54 años, de origen polaco, soltero, que vivía en una casa con

dos hermanas mayores, que llevaba una chaqueta cruzada, abotonada, y que

admitió tranquilamente ser “el loco de las bombas”, tras lo que fue ingresado 

en un hospital psiquiátrico. Pronto se comprobó que Metesky poseía un taller

donde preparaba las bombas y que estaba resentido contra la compañía eléctrica

donde había trabajado y que le había despedido, motivo por el que tal empresa

había sido uno de sus primeros objetivos. Metesky fue detenido gracias al perfil

que había realizado Brussel, para cuya construcción había utilizado, según él

mismo dijo, el razonamiento deductivo, su experiencia clínica y el cálculo de pro-

babilidades después de analizar las notas que el delincuente había enviado así

como las circunstancias de los atentados.

Poco después, ya en los años sesenta, como consecuencia del incremento de

los crímenes en serie y en parte también gracias al éxito de Metesky, se planteó

la necesidad de desarrollar investigaciones en esta línea, dirigidas a investigar el

campo de los perfiles criminales. Pronto se consiguieron otros éxitos con esta

técnica, como fue la captura del “estrangulador de Boston”. Sin embargo, no fue

hasta finales de los años setenta cuando realmente se afianzó esta línea de inves-

tigación. En efecto, en 1978 la Unidad de Ciencias del Comportamiento del FBI

estableció en Programa de Perfiles Psicológicos (Psychological Profiling

Program), programa que consistía en la realización de entrevistas a diferentes

clases de criminales norteamericanos, lo que les permitía recoger gran cantidad

de información sobre sus características, motivaciones, actitudes, comporta-

mientos, etc., información que era posteriormente analizada exhaustivamente

(Ressler y Schatman, 1992). Poco después fueron  apareciendo ya otros intentos

de construir científicamente los perfiles criminales.

Más tarde, también en el Reino Unido se comenzó a trabajar en esta misma

línea, aplicándose por primera vez la técnica de perfiles criminales al caso del

“violador del ferrocarril”, que gracias a la citada técnica pudo finalmente ser 
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capturado. Este criminal, llamado John Duffy, era un asesino en serie que había

cometido numerosas violaciones así como tres asesinatos entre 1983 y 1986.

Para realizar su “perfil criminal”, una serie de investigadores británicos, dirigidos

por David Canter, ya utilizaron las teorías psicológicas (Ainsworth, 2001). Con

ello quedaron fijados los dos grandes modelos de este tipo de investigación cri-

minal que aún existen hoy día.

3. LOS DOS GRANDES MODELOS DE PERFIL CRIMINAL

Como nos recuerda María Jesús López Latorre (2006b), el primer caso que se

conoce de offender profiling es el del asesino de Susan Jaeger, una niña de siete

años que había desaparecido en 1973, en el estado norteamericano de Montana,

tras haber sido secuestrada mientras dormía en su tienda de campaña durante

las vacaciones y que la policía llevaba más de seis meses buscando infructuosamen-

te, motivo por el que decidió pedir ayuda al FBI. Siete meses más tarde apareció

muerta y gravemente mutilada en un bosque cercano. Pues bien, utilizando el

“offender profiling”, los agentes del FBI sugirieron que el asesino era un chico

joven, blanco, introvertido, que no viviría dejos del camping y que tal vez contaría

con algún arresto previo. También se apuntó la posibilidad de que pudiera guar-

dar recuerdos de la víctima. Todo ello llevó a detener, como sospechoso, a David

Merihofer, quien, sin embargo, superó el detector de mentiras. Pero cuando, más

tarde, la madre entregó la grabación de una llamada anónima, en la que se le

informaba de que su hija había sido secuestrada, se comprobó que había sido el

sospechoso quien había realizado tal llamada. En un registro de su casa se

encontraron trozos de cuerpo, guardados como recuerdos. Antes de que se

ahorcara en su celda, admitió ser el autor de otros tres asesinatos más. Como

vemos, el “profiling” del FBI había acertado casi totalmente. Éxitos como el 

descrito posibilitaron que se desarrollara una línea de investigación que tiene en

cuenta la escena del crimen, la interacción víctima-asesino y los patrones de 

conducta criminal. Eso es justamente el perfil criminal.

A menudo la policía puede detener a personas sospechosas de haber come-

tido un crimen por los indicios que el criminal dejó en el escenario del crimen,

pero otras veces ello no es posible, porque la escena del crimen no contiene indi-
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cios físicos que permitan identificar a un sospechoso. “Una de las ideas que 

subyacen a este procedimiento es que junto a las pruebas materiales y biológicas

usualmente empleadas por la policía en la resolución de sus investigaciones 

criminales, existen huellas psicológicas o patrones de comportamiento que indican,

de un modo no tan evidente, cómo es la persona. Nos referimos en concreto a

rastros que se derivan de los informes de testigos y del escenario del delito, cuya

naturaleza es más ambigua y sutil por lo que no pueden desgraciadamente

diseccionarse en un laboratorio” (López Latorre, 2006b, pág. 225). Pero tengamos

muy presente que el perfil criminal, aunque muy útil y de gran ayuda para la

investigación criminal, sin embargo nunca podrá reemplazar el trabajo de la policía.

El perfil estrecha la esfera de posibilidades de búsqueda de un asesino, con lo

que facilita y orienta el trabajo de los policías. “Ésta es la utilidad del perfil cri-

minológico, porque lo que ningún criminal puede borrar es la evidencia conduc-

tual, es decir, los vestigios psicológicos que quedan impresos en el modo en que

el agresor realizó los crímenes, el tipo de víctima seleccionada o los lugares

donde el agresor capturó a la víctima, la agredió y finalmente abandonó, lugares

que pueden ser los mismos o diferentes. Por consiguiente, podemos definir la

técnica del delito y de la victimología mediante los conocimientos de la crimino-

logía con objeto de plantear hipótesis acerca de las características personales,

estilo de vida y ubicación geográfica que permitan a los investigadores reducir

de modo sensible el número de personas susceptible de ser autor de los hechos”

(Garrido, 2005, pág. 234).

Esta técnica es particularmente apropiada para la solución de los crímenes

más difíciles y violentos. La principal tarea a la que se enfrenta el “perfilador” es

la siguiente: ¿qué hace que alguien cometa un crimen atroz? Y para responder,

debe construir una especie de esbozo de la personalidad del posible agresor

para su posterior evaluación. Lo que hace esta técnica, pues, una vez recogido

el material de la escena del crimen, es intentar determinar el por qué del crimen

o la motivación para cada detalle de la escena del delito. En consecuencia, la

hipótesis que subyace a este tipo de intervención es que el modus operandi de

un criminal en la comisión del delito puede suministrar datos psicológicos y

sociodemográficos de quién lo llevó a cabo. Pero no se trata en absoluto de algo

fácil, sino, por el contrario, estamos ante algo muy complejo que requiere un
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gran conocimiento de diferentes campos de la psicología (psicología social, 

psicología clínica, psicología ambiental, etc.). “Independientemente de nuestras

experiencias y antecedentes, cada uno de nosotros tenemos una forma de rela-

cionarnos y comportarnos ante el mundo, un conjunto de valores y actitudes

diferentes, en parte determinadas por la biología, la cultura, el ambiente y las

experiencias únicas que nos separan de los demás y explican nuestra idiosincra-

sia. Aquí recae precisamente la dificultad y el reto del offender profiling” (López

Latorre, 2006b, pág. 226).

El “perfilador” debe evaluar una serie de elementos esenciales, como los

siguientes (Garrido, 2005, pág. 235): “Primero, se estudia el tipo de víctima

seleccionado por el agresor: su sexo, edad, etnia, hábitos de vida, apariencia,

etc. Luego tenemos que estudiar los lugares en que las víctimas son contactadas

y otros emplazamientos, si éstas resultan transportadas a otro lugar para consu-

mar la agresión o continuarla, en cuyo caso existirían dos escenas del delito: la

que se inició en el lugar de contacto y luego donde se terminó la agresión. Aún

podría haber un tercer lugar, si el agresor deposita a la víctima en otro lugar para

intentar ocultar el rastro que pudiera llevarle a él. En otras ocasiones, sin embar-

go, el asalto se produce de modo súbito en un lugar, y en ese sitio se procede a

cometer el asalto, dejando allí mismo el cuerpo (o la víctima). Por ejemplo, en los

dos asesinatos del llamado ‘asesino del parking’, cometidos por un vecino del

barrio de La Mina en Barcelona, el asesino realizó estas tres operaciones en el

mismo lugar: un parking en la zona alta de Barcelona”.

Por su parte, McCann (1992) propone tres etapas en la elaboración de un 

perfil: 1) La primera etapa consiste en la recopilación de toda la información

posible para ser utilizada en la investigación (sobre la escena del crimen, sobre

las características de la víctima, las declaraciones de los testigos, etc.): todos

estos datos servirán para clarificar la causa de la muerte y el tipo de crimen

cometido así como para valorar factores de riesgo para la víctima que pudieran

haber facilitado o impedido al criminal la comisión del delito; 2) La segunda

etapa consiste en la reconstrucción del incidente con los datos recopilados en la

etapa anterior y en la elaboración de hipótesis sobre la conducta tanto de la 

víctima como del delincuente, sobre los posibles motivos de éste, etc.; y 3) La
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tercera etapa sería la elaboración de un perfil provisional sobre las características

sociodemográficas y psíquicas del posible agresor (edad aproximada, estado

civil, género, nivel educativo, etc.).

Por otra parte, y de cara a elaborar el perfil criminal, existen dos grandes

modelos, ahora diferenciados, pero que en el futuro no tendrán más remedio

que confluir (Garrido, 2005):

1. Primer modelo: es el que ha desarrollado el FBI desde 1979, año en el que

los miembros de la Unidad de Ciencias de la Conducta (denominada actualmen-

te Unidad de Apoyo a la Investigación) entrevistaron en profundidad a 35 ase-

sinos en serie y violadores. Con los datos obtenidos conformaron algunas

clasificaciones de crímenes en base a diferentes tipos, de acuerdo al motivo,

nivel y tipo de violencia, probabilidad de repetir los delitos, etc. La clasifica-

ción más famosa del FBI es la que distingue entre asesinatos organizados 

y desorganizados. Los primeros son cometidos por sujetos que planifican y

premeditan sus crímenes, que dejan pocas pistas, y que son socialmente

competentes e inteligentes; los segundos, en cambio, suelen ser cometidos

por personas que tienen serios problemas mentales, que son muy impulsivos

en sus ataques, están socialmente aislados se preocupan poco de las huellas

que dejan en la escena del crimen (los psicópatas predominarían en el tipo

organizado, mientras que los psicóticos predominarían en el desorganizado);

más tarde comenzaron a hablar también de un tipo mixto que combinaba

características de ambas categorías. Como vemos, lo que hace este modelo

es comparar la evidencia que suministra la escena del delito con los patro-

nes hallados en crímenes previos, para predecir después las características

del sospechoso que encaje con ese patrón, así como el lugar y el momento

de futuras agresiones. Los investigadores del FBI, pues, consideran a la 

víctima y a la información que se deriva de la escena del crimen como datos

críticos en sus investigaciones. Por ello añadieron un apartado sobre las 

víctimas que incluía datos como edad, sexo, peso, altura, estado civil, etc.

Ressler et al. (1986), trabajando con datos de 36 convictos de asesinatos

sexuales (24 organizados, con 97 víctimas, y 12 desorganizados, con 21

víctimas) llevaron a cabo una serie de investigaciones con las que encontraron
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que los criminales organizados eran más inteligentes y diestros, tenían un

coche en buen estado, solían planificar el crimen, eran propensos a enfadarse

y deprimirse en el momento del asesinato, y nunca pensaban en la posibilidad

de ser capturados, asesinados o detenidos. Por el contrario, los desorgani-

zados eran más dados a ser los más pequeños de sus hermanos, provenir de

un hogar cuyo padre no tenía trabajo estable, haber cometido el crimen cerca

de su casa o de su lugar de trabajo, y a que factores como la presencia de

testigos fueran disuasorios del delito. Por otra parte, no encontraron ningu-

na relación de causa-efecto entre la resistencia de la víctima y el ataque del

asaltante (para mejor entender el comportamiento de los asesinos en serie

véase Ressler, 2003, 2005). 

Según el FBI, el proceso de generación del perfil de un criminal sigue las

siguientes cuatro fases (Ainsworth, 2001):

1. Fase de asimilación de datos: con la mayor cantidad posible de datos,

provenientes de diferentes fuentes, se crea el perfil inicial (fotografías,

examen detallado de la escena del crimen, informe médico de la víctima,

informes policiales, información sobre la zona en la que se cometió el 

crimen, rasgos de la víctima, etc.).

2. Fase de clasificación del crimen: a partir de la información anterior, se

realiza una clasificación provisional, que apunte ya ante qué tipo de acto

violento estamos (homicidio sexual, asesinato gratuito, homicidio con

fines económicos, etc.).

3. Fase de reconstrucción del crimen: aquí se pretende reconstruir el 

crimen tal y como sucedió a partir de la secuencia de la agresión, de la

forma de actuar el criminal, de la respuesta de la víctima, etc.

4. Fase de generación del perfil: es evidente que el perfil criminal tiene que

tener información sobre una serie de muy diferentes variables del delin-

cuente como son los factores demográficos, nivel educativo, antecedentes

penales, historia familiar, hábitos e intereses, vehículo utilizado, caracte-

rísticas de personalidad, posibles problemas psiquiátricos, etc.

Otro miembro del FBI, R.M. Holmes, aconseja combinar las características de

la escena propias de estas personalidades organizadas y desorganizadas con
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la tipología de asesinos en serie desarrollada por é mismo (Holmes y De

Burger, 1988): visionarios, misioneros, hedonistas y de poder/control, distin-

guiendo dentro de los hedonistas estos tres tipos: lujuriosos, emotivos y de

confort. “En cualquier escena de crimen hay un conjunto de características

elementales que deben ser tenidas en cuenta por el investigador. Cada grupo

de homicidas se diferencia en aspectos concretos de la escena del crimen: si

está o no controlada, si hay o no exceso de medios, si es o no caótica, si hay

o no evidencia de tortura, si el cuerpo de la víctima ha sido o no movido, si

el arma está o no en la escena, si el crimen ha sido personal o impersonal, vio-

lento o no (por ejemplo, con veneno o con una navaja), si la víctima era o no

conocida por el asesino, si ha habido o no agresión sexual, necrofilia, estran-

gulamiento, penetración peneana o de algún objeto, etc. Si el investigador

examina cuidadosamente las características de la escena del crimen y de la

escena disposicional (donde se encuentra el cuerpo) y las compara con los

diferentes tipos de asesinos en serie, puede ir acotando su investigación y

completando el perfil del asesino conforme vaya acumulando un mayor

número de evidencias. Por ejemplo, trasladar el cuerpo de la escena de cri-

men denota planificación antes y después del asesinato, sabiendo que esto

es típico de los hedonistas (lujuriosos y emotivos) y los de poder/control,

estaríamos reduciendo las posibilidades (el visionario, misionero y de confort

no mueven generalmente el cuerpo). Si la escena del crimen es la misma que

la de disposición, seguramente el asesino vive cerca de la víctima, si además

es caótica y presenta una gran evidencia física, estará reflejando una perso-

nalidad desorganizada propia del asesino en serie visionario” (López Latorre,

2006b, pág. 231). 

Existen muchas evidencias que indicarían que estamos ante uno u otro tipo

de asesino. Así, si en la escena del crimen hay evidencia de tortura es proba-

ble que estemos ante un asesino en serie de poder/control o hedonista (pero

menos probable que estemos ante los otros tipos); si en la escena del crimen

hay un arma, es probable que sea un asesino en serie visionario (pero menos

probable que sea un asesino misionero o de poder/control); si hay indicios

de sexo aberrante es probable que sea un asesino en serie de poder/control

(pero menos probable que se trate de un asesino visionario o misionero); si
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hay indicios de necrofilia, es probable que estemos ante un asesino en serie

visionario o de poder/control (pero menos probable que sea un asesino

misionero); si hay indicios de armas de tortura es probable que estemos ante

un asesino hedonista lujurioso o hedonista emotivo (pero menos probable

que sea ninguno de los demás tipos de asesinos); si hay indicios de estran-

gulamiento es probable que sea un asesino en serie de poder/control, hedo-

nista, lujurioso o hedonista emotivo (pero menos probable que sea ninguno

de los demás); si hay indicios de penetración del pene es probable que se

trate de cualquiera de los tipos de asesinos mencionados, pues en todos

ellos es probable esta práctica; si hay indicios de penetración de objetos es

probable que estemos ante un asesino en serie visionario, hedonista lujurio-

so o hedonista emotivo (pero menos probable ninguno de los demás). En

todo caso, según esos mismos autores, cuanto más organizado sea el asesi-

no, más necesidad tiene de esclavizar a su víctima.

Otra de las líneas de investigación del FBI ha sido la clasificación de los vio-

ladores. Así, según Groth, Burgess y Holmstrom (1977), basándose en el tipo

de relación que el agresor intenta desarrollar con sus víctimas, distingue cua-

tro tipos de violadores: el sádico, el “consolador” o pseudogeneroso, el de

poder y el colérico.

Por su parte, Hazelwood et al. (1987), basándose en la tipología de Groth  y

colegas, y por decirlo con palabras de López Latorre (2006b), advierten de

una serie de aspectos sobre el “profiling” a tener en cuenta: en primer lugar,

que se trata de una herramienta investigativa a utilizar cuando los procedi-

mientos tradicionales no han conducido a la resolución del caso; en segun-

do lugar, que el resultado final está basado en probabilidades; y en tercer

lugar, que no siempre el agresor encaja por igual en todas las categorías.

Aún así, el análisis debe ser tan objetivo como sea posible, considerando

tanto la conducta verbal como la conducta sexual y la fuerza física del viola-

dor. El objetivo de todo ello es desarrollar una imagen del agresor que sea

fácilmente reconocible para aquellas personas que estén en contacto con él.

Desde esta misma perspectiva, Warren et al. (1998) intentan averiguar si una

serie de escalas conductuales (que describen el comportamiento verbal,
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sexual y físico del violador) permiten perfeccionar la clasificación de violadores

de forma que puedan ser utilizadas para predecir una escalación de la 

violencia entre ciertos delincuentes en serie. Estas escalas, que se centran en

la interacción entre el violador y su víctima, intentan cuantificar la conducta

más que las complejidades motivacionales que subyacen a la misma. Pues

bien, encontraron unos datos que indicaban que los violadores de poder 

utilizan menos fuerza que los coléricos o de rabia, siendo el violador de

poder-tranquilizador el que tiende a mostrarse más apenado, más preocupado

por el daño causado y menos rabioso que los otros tipos de violadores, y el

que se esfuerza más por tranquilizar a la víctima, o sea que, al parecer, es la

forma menos intrusa de violación. En cambio, los violadores con propensión

a utilizar más fuerza en sus sucesivos delitos tienden a vendar, atar y trans-

portar a sus víctimas, no negocian con ellas ni intentan tranquilizarlas, lo que

demuestra una mayor planificación de su conducta, una menor impulsividad

y una interacción más fría y desinteresada entre víctima y agresor.

En una línea similar, hay que tener presente a Gierowski et al. (1995) para

quienes, aunque los asesinos sexuales no constituyen un grupo homogéneos

(pues varían en función de rasgos de personalidad, de desórdenes psicológi-

cos y de procesos de motivación), sin embargo presentan, en general, una

relación muy fuerte entre los mecanismos permanentes del funcionamiento

de su personalidad y sus inclinaciones a cometer crímenes específicos. Esta

postura de Gierowski es explicada muy claramente por López Latorre cuando

escribe que “entre las violaciones sexualmente motivadas tenemos la violación

sádica con propósitos de conseguir poder ilimitado sobre una mujer y su

cuerpo. Cuando la satisfacción del deseo sexual está ligada a la mutilación

de genitales, al asesinato de la víctima (la mayoría por estrangulamiento) y la

mutilación intencional del cadáver, se le conoce con el nombre de necrosa-

dismo y a sus agresores como necrosádicos. Su conducta criminal tiene 

rasgos de varias desviaciones, por ejemplo, tener placer en el contacto con

cadáveres (necrofilia) y/o intercurso con una mujer agonizante (necrosadis-

mo). Otras características del sadismo sexual típico incluyen cortes en los

pechos del cadáver o insertar una botella en la vagina. Algunas veces esta

conducta se acompaña de zoofilia e imágenes de cadáveres durante la 
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masturbación, otras el agresor no sólo mata y viola a la víctima sino que 

también roba objetos de la misma utilizándolos como fetiches. Es difícil

interpretar la motivación de esta conducta. Los agresores en cuestión a

menudo tienen dificultades en establecer relaciones satisfactorias, especialmen-

te con mujeres ante las que se sienten tímidos, desconfiados y hostiles, 

exhiben frialdad emocional, baja autoestima, capacidad crítica disminuida y

debilidad en las restricciones morales” (2006b, pág. 236). Por su parte

Gierowski et al. (1995) afirman que la motivación fundamental del sádico es

satisfacer la necesidad de dominación ilimitada sobre el cuerpo de su “pareja”

sexual: atormentar y matar a su víctima le demuestra al agresor su nivel de

poder y de dominio. Por ello, cuando tiene planeado matar a la víctima, ni la

sumisión de ésta ni su resistencia alterarán la secuencia de violencia. El 

asesino sádico es el que presenta más probabilidades de volver a matar.

Sin embargo, añade López Latorre (2000b, págs. 237-238), “a pesar del valor

heurístico de estas tipologías, presentan graves inconvenientes que limitan

su utilización a meras guías de orientación general. Los problemas con las

tipologías es que hay muchos sujetos que no cuadran exactamente con 

ninguno de los tipos. Además, aunque tales ajustes se dieran, estaría por

demostrar que es cierta la relación entre los tipos y las características de los

sujetos que, se supone, son propias de tales tipos, y lo más importante,

dejan sin resolver una cuestión principal, a saber, qué variaciones en la 

conducta criminal pueden ser identificadas fidedignamente sin ningún cono-

cimiento sobre la persona que podría haber cometido el delito (Canter, 1994;

Canter y Heritage, 1990; Garrido, 1994). Pero al margen de estas críticas, lo

cierto es que los continuos éxitos de los profilers del FBI capturaron la ima-

ginación de periodistas, novelistas y directores de cine. La ficción, como

siempre, iba por delante de la vida real, pero ello dio lugar a un cambio en

el trabajo policial hacia un deseo de comprender la naturaleza del criminal y

cómo su personalidad puede revelarse a través de sus crímenes… La signifi-

cación de la experiencia policial es incuestionable, pero una comprensión

sistemática y científica de la conducta criminal es cada vez más importante

para optimizar las investigaciones. Ir más allá de lo seguro probando posibi-

lidades nuevas, requiere de un estilo de investigación diferente, aproximacio-
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nes más científicas que proporcionen al investigador una amplia comprensión

de la conducta criminal, y de información y herramientas analíticas para

actuar dentro de esa comprensión. Esto induce a cambios en el entrenamien-

to policial y en la dirección; cambios que implican ir más allá del diseño de

‘perfiles’ para ayudar a identificar sospechosos”. Y en tal tarea, la Psicología

les puede ser de gran ayuda.

2. Segundo modelo: además del Modelo del FBI, existe otro, desarrollado por

la escuela de Liverpool, bajo la dirección de David Canter, y denominado 

“psicología de la investigación” (Investigative Psychology), que sigue una técnica

diferente de la anterior: aquí la idea esencial es que la gente tiende a actuar

de manera consistente en diferentes situaciones, lo que incluye también el

comportamiento que se realiza para cometer asesinatos o violaciones, y par-

tiendo de esta premisa, la manera en que se comete un crimen puede estu-

diarse para predecir cómo actuará el delincuente en su vida ordinaria, es

decir, para elaborar un perfil de las características del estilo de vida del sos-

pechoso. Este modelo, pues, supone la aplicación de principios psicológicos

sobre la conducta criminal a las investigaciones policiales. Canter es muy crí-

tico con el método del FBI, considerándole demasiado especulativo y no

basado en los hallazgos de la psicología. Lo que pretende hacer él es justa-

mente aplicar los hallazgos de la psicología a la investigación criminal

(Canter y Alison, 2000). Canter utiliza las mismas fuentes de información que

el FBI (examen y fotografías de la escena del crimen, información sobre la víc-

tima, etc.), pero la contextualiza dentro de las teorías y principios de la

Psicología y del conocimiento empírico, de forma que toda propuesta teóri-

ca debe ir siempre seguida de una comprobación empírica (Woodworth y

Porter, 2000).

Este modelo refleja, como escribe López Latorre (2006b, pág. 240), “las cues-

tiones psicológicas de cómo las características de los individuos se proyec-

tan en su conducta, que en la investigación criminal se traducen en las carac-

terísticas que permiten identificar a sospechosos de crímenes violentos. Por

eso esta perspectiva no descuida las particularidades de las acciones que

constituyen la violación, el asesinato y otras formas de asalto graves para
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inferir características generales acerca de las personas, pero atiende espe-

cialmente a las variaciones en los motivos de la violencia interpersonal que

proporcionan las bases para un marco de trabajo en desarrollo que permite

distinguir entre diferentes actos de violencia. Se trata de la posibilidad de

construir teorías y metodologías psicológicas que muestren cómo y por qué

ocurren variaciones en la conducta criminal (Canter, 1993). Estas variaciones

en las acciones violentas pueden usarse por sí mismas como pistas de una

personalidad criminal, de una identidad”. Estamos, pues, ante lo que el propio

Canter llama “sombras criminales” que han sido arrojadas por las historias

personales de los delincuentes, sombras que pueden rastrearse fácilmente si

se tiene la suficiente “intuición científica”, para lo que la psicología es de

gran ayuda. En este sentido, los psicólogos subrayan tres importantes temas

en el delito violento (López Latorre, 2006b, págs. 244-245):

1. El primero es el modo en que el agresor elige a la víctima y se relaciona

con ella, destacando varios aspectos de estas relaciones, siendo estos tres

los más obvios: la sexualidad, la agresividad y el poder. En contraste con

ello, también se ha señalado el deseo de los violadores por el contacto

social o la intimidad como motivo primario de la agresión sexual, o sea, el

intento por entablar una relación con la víctima a través del ataque sexual.

Así, el violador puede pedirle a su víctima que le bese, preguntarse su

nombre, de dónde es, si tiene novio, etc., con la intención de intimar más

con ella.

2. El segundo es el deseo de dominación del agresor: las relaciones per-

sonales son muy importantes en las historias de violencia. Pueden apare-

cer los sentimientos de impotencia y aislamiento, junto a la ira hacia las

mujeres como definidoras de la identidad del criminal. Es indiscutible el

hecho de que todos los agresores violentos utilizan a sus víctimas para

alcanzar sus fines particulares (como puede ser el control y el poder), pero

algunos quieren aprovechar más aún tal experiencia de control, y para ello

insultan, aterrorizan, maltratan o violan a su víctima.

3. El tercero se refiere al proceso de desarrollo y cambio del agresor.

Todos cambiamos a lo largo de nuestra vida como resultado de las expe-
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riencias que hemos vivido. Los delincuentes violentos también lo hacen,

por lo que necesitamos conocer tales cambios. Algunos aprenden tanto de

su propia experiencia, que incluso pueden aprender de los libros de crimi-

nología, y comportarse de forma diferente a lo que dicen esos libros que

es previsible que será su comportamiento.

Pero cada uno de estos tres temas representa uno de los tres principios esen-

ciales de la Psicología de la Investigación Criminal, aunque actualmente el

núcleo de la investigación criminal es la deducción, es decir, el examen 

cuidadoso de todas las claves dentro del caso para establecer su lógica interna.

Esos tres principios son éstos:

1. El principio de la consistencia: este principio nos indica que las formas

en que un delincuente trata a sus víctimas nos ofrece información acerca

del modo en que trata a otras personas significativas para él, de forma que

este estilo de interacción nos pone de manifiesto lo distintivo del sujeto

criminal, es decir, lo que le identifica entre todas las demás personas, su

estilo propio de interacción. Ello nos indica igualmente que la forma en

que un agresor comete un crimen en una ocasión puede compartir muchas

características con los crímenes cometidos en otras ocasiones, por lo que

la consistencia se refiere tanto a la que existe entre su comportamiento en

la situación del crimen y su forma de actuar en las situaciones de vida ordi-

narias como a la existente entre los diferentes crímenes.

2. El principio sobre el estilo de control/poder: este segundo principio se

deriva de la forma en que el criminal actúa para controlar a su víctima. “El

grado de poder o agresión que muestra refleja su estilo para acercarse a

otras personas. Así, modos diferentes de violencia y degradación implican

diferencias importantes en la vida de los autores de esos crímenes… De

este modo observaríamos perfiles que pueden extraerse por la combinación

de los niveles de las facetas de la intimidad y del poder/control: en cuanto a

la víctima como objeto encontraríamos a criminales cuasi-psicóticos o 

desorganizados (sádicos, solitarios, aislados, excéntricos, sin planificación

en sus ataques…) y delincuentes con rasgos psicopáticos (obsesionados

con tipos de víctimas y modos de captura, planificadores, egocéntricos…);
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en la categoría de víctima como vehículo, se encontrarían los asesinos en

masa y los psicópatas puros u organizados (inteligentes, con habilidades

sociales, insensibles, manipuladores, con historias estables y convencio-

nales, con episodios de vida que pueden ‘disparar’ los ataques…); y final-

mente, en el rol de la víctima como persona aparecerían los agresores que

provienen de grupos sociales que aceptan y refuerzan la violencia y que

generalmente comienzan atacando a gente conocida (homicidios domésti-

cos, reyertas en bares, violaciones de amigas o familiares…)” (López

Latorre, 2006b, págs. 247-248).

3. El principio de la carrera delictiva: conforme va evolucionando su carrera

delictiva, el criminal va sufriendo un cambio o desarrollo en el uso del

poder y la búsqueda de intimidad. Por consiguiente, hay que hacer desde

la investigación científica criminal es descubrir el sentido de ese proceso

de cambio, a la vez que interpretamos adecuadamente lo distintivo de su

identidad psicológica.

Desde esta perspectiva, es decir, desde la “psicología investigativa”, la “intui-

ción científica” consta de estas tres dimensiones: 1) capacidad para percibir

detalles; 2) capacidad para percibir patrones; y 3) conocimiento extenso en

el que poder comparar los patrones. Con tales capacidades el investigador

podrá captar la “consistencia criminal”, dado que la biografía del delincuen-

te, apoyada en el modelo narrativo de la experiencia humana, permite expli-

car y predecir las bases de dicha consistencia. Veamos mejor, con Vicente

Garrido, uno de esos principios esenciales de la psicología de la investi-

gación: la hipótesis de la consistencia en la actividad criminal, según el cual

la forma en que un sujeto asesina (o viola) es un reflejo de los hábitos y 

rasgos de personalidad que él manifiesta en su vida ordinaria. Esta hipótesis

se basa en los hallazgos de la psicología según los cuales existe una consis-

tencia en el comportamiento general de una persona. Este principio de la

consistencia lo aplica Canter a dos ámbitos: a) el de la interacción entre 

el agresor y la víctima (consistencia interpersonal) y b) los lugares donde el

delincuente comete sus crímenes (consistencia espacial):
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a. Consistencia interpersonal: Como escribe el propio Canter (1994), “la

forma en que un delincuente trata a sus víctimas nos da mucha información

acerca del modo en que trata a la gente con la que mantiene una relación

significativa. Por ejemplo, el que un delincuente manifieste en sus delitos

un claro deseo por controlar, por poseer sexualmente a una mujer, y que

sea capaz de aproximarse a mujeres extrañas empleando un subterfugio,

e incluso que pudiera hablar con ellas después del asalto, todo ello indica

que hay una alta probabilidad de que el agresor está casado, de que 

disponga de una mujer sobre la que ejerza su control diariamente. Por el

contrario, un hombre mayor con una historia de asalto sexual, pero sin

otros delitos, que viola e incluso llega a matar, es generalmente soltero.

Un último indicador de que el agresor tenga una pareja se encuentra en la

experiencia sexual que muestre en el ataque: una amplia y variada con-

ducta sexual es indicativa de que el agresor dispone (o ha tenido) de una

pareja en la que previamente ha realizado tales actos”.

b. Consistencia espacial o geográfica: los criminales sistemáticos operan

en un área determinada, dado que los delincuentes, como el resto de las

personas, disponen de un “mapa mental” compuesto por los lugares

donde se mueven habitualmente, sobre los cuales han acumulado una

larga experiencia. Estos mapas suelen ser consistentes, pero definen unos

límites geográficos en su comportamiento, y pueden tener en cuenta con

mayor o menor detalle las mejores rutas para buscar una víctima, las vías

posibles de huida, las zonas que presentan ciertas medidas de seguridad,

etc. En este sentido, Canter ha elaborado una tipología de agresores en

función de su movilidad para cometer los delitos. Por ejemplo, algunos

asesinos y violadores prefieren agredir en su propio territorio, mientras

que otros prefieren actuar lejos de donde viven habitualmente.

Los investigadores de esta escuela han identificado cinco características pre-

decibles del criminal en relación con su conducta (Ainsworth, 2001):

1. Localización de la residencia: el conocimiento acerca de los lugares

donde se cometieron una serie de crímenes nos proporcionará información

sobre la zona de residencia probable del agresor.
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2. Biografía criminal: un análisis detallado del modo en que una persona

ha cometido un crimen nos da indicios valiosos acerca de su historia 

criminal.

3. Características sociales: un mismo crimen cometido de forma diferente

puede proporcionarnos información acerca de algunos rasgos sociales del

criminal.

4. Características de personalidad: reflejan tanto el tipo de crimen como

el estilo de la agresión. Más aún, Canter sugiere que las mismas caracte-

rísticas mostradas por el agresor durante el crimen serán visibles en su

vida cotidiana.

5. Historia educacional/profesional: un estudio exhaustivo de la conducta

del delincuente durante la agresión nos dará pistas concretas sobre su

autor.

Desde la perspectiva de este segundo modelo, Salfati (1994) analiza los índi-

ces conductuales presentes en las escenas, por una parte, construyendo una

tipología de patrones de homicidio (vulnerable, violento, forense) y, por otra,

intentando encontrar las características de diferentes tipos de delincuentes que

encajarían en cada una de esas categorías: los “homicidas vulnerables” serían

sujetos con antecedentes por robo, desempleados, que conocen la zona donde

cometen el delito  e incluso, presumiblemente, a la víctima; los “homicidas vio-

lentos”, que en gran medida coincidirían con los delincuentes desorganizados

del primer modelo, son sujetos ya conocidos por la policía por sus asaltos vio-

lentos, delitos sexuales, desórdenes conductuales y posesión de drogas, y gene-

ralmente están casados o cohabitan con una mujer; por último, los “homicidas

forenses”, que serían delincuentes organizados, peligrosos, armados y con con-

denas previas. Lo que hace Salfati, pues, es observar la escena del crimen para

analizar qué dice el agresor a través de las señales o “sombras” que ha dejado;

después identifica patrones conductuales similares de diferentes escenas; y por

último, trata de enlazar esos patrones con determinados individuos. Como

puede observarse, se trata de la aplicación consecutiva de las tres dimensiones

que antes dijimos que tiene la “intuición científica”.

CIENCIAS DE LA SEGURIDAD. UNIVERSIDAD DE SALAMANCA

346



En conclusión, “la tarea principal de la psicología científica radica en reunir

información para hacer más accesible el conocimiento de esos patrones o narra-

tivas criminales a los detectives, y para elaborarlos de modo más fiable, aumentando

así la probabilidad de derivar un perfil definido del autor de un delito violento.

A partir de aquí, el término ‘perfil/offender profiling’ debe ser interpretado en

este último sentido” (López Latorre, 2006b, pág. 242).

Sin embargo, estos dos modelos, el estadounidense y el británico, pueden

complementarse perfectamente. “Canter realiza estudios muy detallados sobre

cientos de delincuentes. Especifica muchas conductas de los asaltos, y las rela-

ciona mediante procedimientos estadísticos con las características de los delin-

cuentes que están en la cárcel. Así, por ejemplo, puede decir que un violador que

previene a la víctima para que no acuda a la policía y que se cuida de no dejar

evidencia alguna, es probable que ya tenga experiencia con la delincuencia, y por

ello un registro de antecedentes penales. Pero él se preocupa de señalar que hay

ciertas conductas que aparentemente difieren de un delito a otro, pero que sin

embargo pueden ser todavía de un mismo delincuente. Por ejemplo, si diez 

víctimas son amordazadas y la número once aparece atada, se podría concluir

que el agresor de esta última es distinto al de las diez primeras. Sin embargo,

eso ignora que ambas conductas pueden estar señalando a un mismo tema: el

control sobre la víctima. Mientras que el FBI se queda en las conductas externas,

Canter (1994) dice que hay que dar un paso más allá y analizar el significado que

cada asalto revela de la psicología del agresor, el ‘tema’ que muestra, la ‘historia’

que quiere construir a través de todos ellos” (Garrido, 2005, pág. 241).

Por otra parte, tengamos en cuenta que decidir si diferentes delitos han sido

cometidos o no por un mismo sujeto generalmente es una decisión que se toma

a partir de las declaraciones efectuadas por los testigos o por las mismas víctimas,

de la información obtenida por la investigación médico-legal y, obviamente, de

la conseguida por los inspectores asignados al caso. Por consiguiente, habría

que recordar aquí todo lo que vimos de la memoria humana y sus sesgos. Tal vez

sea por eso que parece demostrado que las descripciones que hacen las víctimas

acerca del aspecto físico del agresor no constituyen una prueba definitiva. Sí es

más importante, en cambio, en línea con lo antes explicado, establecer las seme-
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janzas en la realización de una serie de agresiones. Por consiguiente, algo que

será muy importante considerar es la elección, por parte del criminal, del esce-

nario donde cometer el crimen, pues puede revelar algo importante de su autor

y de su historial. Por ejemplo, el violador en serie suele ser socialmente incompe-

tente, no suele mantener una relación estable con una mujer y no suele tener tra-

bajo cualificado. Y es que los delincuentes tienden a establecer una serie de

patrones delictivos que pueden ser muy útiles a la hora de predecir la posibili-

dad de futuros delitos y su naturaleza. Así, se sabe que los delincuentes tienden

a cometer sus delitos cerca de los lugares de donde viven, en línea con la hipó-

tesis de la proximidad al hogar o al círculo. Por consiguiente, el delincuente que

actúa varias veces en una zona en particular, nos está diciendo algo con respec-

to a su grado de familiaridad con esa zona. De hecho, hay autores (por ejemplo,

Beutler et al., 1995) que mantienen incluso que este método de medición de la

reincidencia del delito sexual es más eficaz aún que el que utiliza características

de personalidad.

En línea con lo anterior, Rossmo (1994), en Canadá, ha descrito el diseño de

un nuevo modelo tridimensional informatizado (Criminal Geographic Targeting)

que sirve para construir perfiles geográficos (que serían áreas probables en las

que el homicida puede trabajar o vivir) en base al análisis de las localizaciones

de los delitos conectados, las características de los vecindarios donde ocurren y

el perfil psicológico del delincuente.

4. ALGUNOS EJEMPLOS PRÁCTICOS

Veamos, a título de ejemplos prácticos, los análisis del perfil criminal de

estos dos casos: el violador en serie de Málaga, que fue estudiado por P.

Stangeland (2004) y el “asesino de la baraja”, estudiado por Vicente Garrido

(Garrido, 2005, págs. 246-257):

1. El violador de Málaga: durante cinco años, entre 1997 y 2002, se conocieron

en la ciudad de Málaga más de 20 agresiones sexuales con las suficientes

conexiones entre sí como para sospecharse que podrían ser obra de una

misma persona, pues todas ellas se caracterizaban por ser ataques sorpresa

realizados por un hombre que primero acechaba a sus víctimas en la puerta
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de sus casas y luego entraba con ellas en sus propios domicilios, donde las

agredía sexualmente. Por otra parte, todas las víctimas eran mujeres casa-

das, rubias y jóvenes. Además, en muchos de tales casos el agresor llevaba

guantes, utilizaba una navaja y evitaba que le vieran la cara. Pues bien, en

este caso el perfil criminológico tuvo como principal objetivo, obviamente,

ayudar en la búsqueda de elementos claves que permitieran la identificación

y captura del responsable de las agresiones. Para ello se identificaron los

lugares en los que habían ocurrido las 22 agresiones que habían llegado a

conocimiento de la policía, lo que produjo una gran cantidad de información

que, al ser analizada adecuadamente en el Instituto de Criminología de la

Universidad de Málaga, permitió detectar los lugares donde había mayor

número de agresiones, encontrándose que había esencialmente dos zonas

de mayor concentración de delitos (una al norte y otra al sur) que diferían con

respecto a las horas en que habían ocurrido los hechos. A partir de esto, se

propusieron las tres siguientes hipótesis:

1ª Dado que las zonas en que ocurren los delitos se caracterizan por una

circulación lenta de coches y por una gran influencia de peatones, proba-

blemente el agresor se traslada a pie, pues si se trasladara en coche las

agresiones se ubicarían a lo largo de una avenida principal;

2ª Todos los delitos de la zona del sur se produjeron durante el día, de

forma que una persona que trabaje de ocho de la mañana a las tres de la

tarde, con libertad de horario, podría dedicarse a buscar víctimas durante

la primera hora de la mañana y última de la tarde, por lo que es probable

que el agresor trabaje en esta misma zona.

3ª En la zona del norte, en cambio, los horarios son diferentes, siendo 

además posible trazar un círculo en medio de los lugares donde se han

cometido los delitos, por lo que es probable que el delincuente tenga en

esta zona su residencia. De acuerdo con los resultados de una inves-

tigación llevada a cabo por el FBI, los perfiladores llegaron a la conclusión

de que la casa podría ubicarse a una distancia de un kilómetro o menos de

los lugares en que ocurrieron las agresiones.
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Unos meses después, el agresor fue detenido, aunque no como consecuencia

de sus ataques sexuales, sino sencillamente por tener aparcado su coche en

doble fila. Sin embargo, la policía conoció más tarde que el agresor había

dejado allí el coche mientras cometía una agresión en la casa de otra vícti-

ma, lo que permitió su captura. Parece que era habitual que dejara su coche apar-

cado mientras cometía los delitos, teniendo ya varias multas acumuladas, e

incluso en una ocasión la grúa se había llevado su coche. 

Una vez detenido, se pudieron poner a prueba las anteriores hipótesis, con-

firmándose en gran medida. En efecto, la distancia media entre su casa y los

lugares donde cometía sus agresiones fue de dos kilómetros, que es la

misma que se ha encontrado en otras investigaciones con delincuentes

sexuales. Sin embargo, como mostró Stangeland, el perfil también cometió

algunos errores. Por ejemplo, el agresor no vivía en la zona norte sino en la

zona sur, y no buscaba a sus víctimas a pie sino en coche. El delincuente tra-

bajaba por la mañana en un colegio y por la tarde en un centro deportivo,

ubicándose sus delitos en las rutas que seguía cada día entre el colegio, su

casa y el centro deportivo. Sin embargo, como señala el propio Stangeland,

“aunque el delincuente reveló su mapa mental a través de la ubicación de sus

agresiones, los investigadores no lo interpretaron bien”. Probablemente lo

que despistó a los investigadores fue que no supieran que tenía otro traba-

jo por las tardes en otra zona distinta de donde trabajaba por las mañanas.

También fallaron al creer que, dado que eran unas calles de tráfico intenso,

el delincuente iba a pie cuando actuaba. Por el contrario, el agresor seguía

desde su coche a las víctimas, y cuando se decidía a atacar dejaba el coche

en doble fila. Eso tampoco lo imaginó la policía.

Como vemos, “este caso señala las posibilidades que tiene la elaboración de

perfiles geográficos en casos de delitos con autor desconocido y destaca la

importancia de identificar los desaciertos con el fin de sugerir estrategias

que potencien los aportes de esta técnica en el futuro” (Garrido, 2005, pág. 249).

2. El asesino de la baraja: a lo largo de febrero y marzo de 2003, la provincia

de Madrid vivió una serie de homicidios que hicieron pensar que eran reali-

zados por un mismo asesino en serie que actuaba en diferentes lugares. Los
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hechos se desarrollaron del siguiente modo: el 5 de febrero fue encontrado

junto a una parada de autobús cerca del aeropuerto de Barajas el cadáver de

un joven de 28 años con un tiro en la cabeza y con una carta de baraja espa-

ñola  (el as de copas) dejada por el asesino junto al cadáver. Un mes después,

el 7 de marzo, un hombre disparó contra una pareja de ecuatorianos, sien-

do el varón herido gravemente con un disparo en la cabeza y saliendo ilesa

la mujer a causa de que al asesino se le encasquilló el arma. También aquí el

agresor dejó otra carta (el dos de copas). Once días después, fue asesinado

un matrimonio rumano en circunstancias similares, dejando el asesino en la

escena del crimen dos cartas, una por cada cadáver (el tres y el cuatro de

copas).

Poco antes de estos hechos, se habían producido otros dos asesinatos que

coincidían en un aspecto importante con los que hemos narrado: fueron

cometidos con un arma similar, en concreto con una Yokarev de calibre 7,62,

coincidencia importante dado que se trata de un arma poco frecuente, pro-

cedente de la antigua Unión Soviética. El primero de estos dos crímenes se

había producido el 24 de enero siendo asesinado un varón de 50 años con

un tiro en la cabeza, mientras que el segundo tuvo lugar en un bar de Alcalá

de Henares, el mismo 5 de febrero, siendo asesinados por un hombre joven

otras dos personas, un muchacho de 18 años y una mujer de 57, ambos a

causa también de un disparo en la cabeza.

Ante estos datos, la investigación policial planteó básicamente dos hipótesis.

Según la primera, no podía ser la misma persona la autora de los cinco asal-

tos, dado que, en primer lugar, en unos casos dejó la carta de la baraja y en

otros no; en segundo lugar, en los casos en los que no dejó el naipe, el ase-

sino tuvo menos cuidado en recoger los casquillos de la munición, mientras

que cuando sí dejaba la carta el criminal fue más cuidadoso con estos deta-

lles; en tercer lugar, en unos casos se atacaba a una única víctima y en otros

a dos, y, en cuarto y último lugar, el asesinato múltiple de Alcalá de Henares

fue atribuido a un ajuste de cuentas y como, además, había tenido lugar jus-

tamente unas horas después del primer homicidio en que se dejó el naipe,

se pensó que no podía haber sido realizado por la misma persona. Según la
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segunda hipótesis, sí se trataría de la misma persona, un asesino en serie

que asesinaba por xenofobia (de hecho, las víctimas eran inmigrantes o su

aspecto podía haberlos hecho pasar por inmigrantes), que era un enfermo

mental fugado de un hospital psiquiátrico, o que era alguien que quería

hacerse famoso.

A partir de toda la información anterior, el profesor Vicente Garrido utilizó la

técnica del perfil para explicar científicamente las características más proba-

bles de una persona capaz de actuar de la manera en que actuó este criminal,

proponiendo la hipótesis de que, efectivamente, se trataba de un solo asesi-

no, y no de dos como aún sostenían algunos, añadiendo que, a su juicio, no

se trataba de un sádico que disfrutara con el dolor de sus víctimas, sino de

un hombre que se sentía humillado y que buscaba con sus actos criminales

un reconocimiento, calificándole textualmente como “asesino en serie por

reconocimiento”, un poco en la línea que vimos que explicaba E. Aronson el

crimen múltiple de Columbine. Además, añadió V.Garrido, sería poco proba-

ble que el asesino padeciera de ningún trastorno psiquiátrico. Veamos en

qué fundamenta Vicente Garrido cada uno de estos aspectos (2005, págs.

251-257):

En primer lugar, plantea Garrido que se trataba de un solo asesino a causa

de que siempre utilizó el mismo tipo de arma y de que el modus operandi

guardaba importantes semejanzas en todos los casos: la aproximación a

las víctimas era sorpresiva y no mediaba ninguna interacción con ellas, no

las violentaba ni verbal ni física ni sexualmente, no habiendo tampoco

sadismo ni indicios de un móvil diferente al homicidio, como podía ser el

robo o el asalto sexual, además de que el método para matar fue el mismo

(un tiro en la cabeza). Si a ello unimos el hecho de que se sabe que en

casos similares a éste los asesinos que combinaban el homicidio en serie

y el múltiple solían utilizar armas de fuego y escoger sus víctimas al azar,

como ocurrió en este caso, la hipótesis de un solo asesino parece más

plausible.

En segundo lugar, Garrido cree que se trata de un hombre de entre 25 y

30 años, con un nivel educativo bajo y que ha tenido dificultades acadé-
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micas e incluso fracaso escolar, además de que se encontraría sin trabajo

o, si lo tenía, sería un empleo poco cualificado y, en todo caso, su trabajo

estaría relacionado con el uso de armas. Las características demográficas

y físicas las basó Garrido en las declaraciones de algunas víctimas y testigos,

así como en las estadísticas de agresores sistemáticos, mientras que la

ocupación  laboral la relacionó con su pericia con las armas, sobre todo el

hecho de haber utilizado una poco frecuente y porque, en el caso del bar,

disparó a una distancia de siete metros y lo hizo con gran precisión.

En tercer lugar, no se habría escapado de ningún hospital psiquiátrico ni

sería ningún enfermo mental dado ya de alta, ni se trataría de ningún

delincuente profesional ni de un sádico, aunque sí podría tener antecedentes

de denuncias por conducta violenta o por amenazas graves. Por el contrario,

se trataría de un hombre humillado que lo que quería era desquitarse de

una vida gris, sin reconocimiento social, hasta el punto de que no sería de

descartar que poco antes de su primer crimen hubiera pasado por una

experiencia humillante para él, como podría ser un despido o un desplan-

te amoroso.

En cuarto lugar, tal vez viviera solo o con algún familiar como su padre o

su madre, ya mayores, y tal vez sería descrito como “raro” o “solitario” por

sus conocidos.

En  quinto lugar, se trataría de un asesino que para cometer sus crímenes

se desplazara desde el centro de un círculo a diferentes puntos cardinales

de la periferia y provincia de Madrid.

Algunas de estas “acertadas previsiones” las dedujo Garrido de algunos

conocimientos psicosociales bien fundamentados científicamente en

Psicología Social. En efecto, “si las víctimas no le daban dinero o satisfacción

sexual, ¿por qué las agredía? Tal vez (porque) las víctimas sólo eran un 

pretexto para un ego que se quiere destacar. El homicida necesitaba ser reco-

nocido, buscaba poder y admiración. Esta apreciación sustenta varias de las

inferencias del perfil. Si busca reconocimiento a través de sus crímenes es

porque en otras áreas de su vida no lo ha logrado, por lo mismo es poco 

probable que se trate de una persona que sobresalga en los estudios o en el
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trabajo. Además, el que haya decidido matar pudo deberse a un hecho 

desencadenante que le recordó de modo intolerable ‘que no era nadie’, por

ello la hipótesis de que vivió un evento humillante poco antes del inicio de

los asesinatos… El reconocimiento que busca lo logra porque adquiere una

nueva identidad –el ‘asesino de la baraja’- que además es tan ‘listo’ que

puede matar impunemente y decidir quién vive y quién muere. Esto también

es evidente después de su entrega. Luego de varias horas de declaraciones

no quiso continuar con sus relatos y dijo que estaba ‘cansado de la policía y

de su ineptitud e ineficacia’; estas palabras le permiten ubicarse en una posi-

ción superior a la policía, le hacen tener el control de la situación, le convier-

ten en alguien importante, algo que no habría logrado por otros medios 

en su vida. Además, la violencia que Galán usaba en sus homicidios es ins-

trumental: las víctimas son un medio para satisfacer sus necesidades. Por

ello, la hipótesis de la xenofobia –matar a otro porque es diferente, por 

discriminación- era poco probable, quien actúa con esta motivación lo hace

con odio y las víctimas tienen un significado importante para él, las humilla

de un modo activo que exige una interacción con ellas y este no era el caso

de los crímenes analizados” (Garrido, 2005, págs. 252-255).

Finalmente, el 3 de julio se presentó ante la policía de Puertollano (Ciudad

Real) un hombre llamado Alfredo Galán, autoinculpándose de los cinco crí-

menes con un balance de seis muertos y dos heridos graves. Pues bien, los

datos de Alfredo Galán coincidieron en gran medida con las previsiones que

había hecho el profesor Vicente Garrido. En efecto, tenía 26 años, sus profe-

sores lo consideraban un pésimo estudiante, había sido hasta hacía poco

cabo, habiendo estado en Bosnia, donde había comprado el arma, en dos

misiones del ejército español y, durante poco tiempo había sido vigilante de

seguridad, no habiendo evidencia de que padeciera trastornos mentales gra-

ves ni había cometido, que se sepa, delitos anteriormente, aunque sí había

protagonizado el año anterior actos agresivos durante el servicio y en 2001

había sido denunciado por conducir bajo los efectos del alcohol. Sus compa-

ñeros de colegio le consideraban el “tonto de la clase” y era repetidamente

objeto de burlas y hasta de palizas, e incluso sus profesores le consideraban

una persona débil, que se hundía con facilidad. Poco antes del primer asesi-
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nato, en concreto el 22 de diciembre, había sido dado de baja laboral por

insuficiencia en sus condiciones psicofísicas; en el momento del arresto vivía

con su hermana. Igualmente, sus vecinos así como las personas que le cono-

cían le describen como una persona introvertida y que se relacionaba poco

con los demás, además de que no tenía novia ni se le había visto nunca con

una chica. Por último, aunque Galán vivió en diferentes lugares mientras 

ocurrieron estos trágicos hechos, cuando se entregó, su residencia se encon-

traba dentro de círculo que Garrido había trazado y que se encontraba entre

los dos lugares más lejanos de las cinco agresiones.

5. CONCLUSIÓN

Como señala la aquí repetidamente citada López Latorre (2006b, págs. 261-262),

“la psicología de la investigación criminal es un área nueva pero en continuo cre-

cimiento. Sus mayores contribuciones pueden resumirse en las siguientes: ligar

un número de delitos a un delincuente en particular, inferir las características de

los delincuentes desde los indicios conductuales de la escena del crimen y otras

informaciones, guiar en las técnicas de entrevista a víctimas, testigos y sospe-

chosos, y apoyar la toma de decisiones de los detectives. Por lo tanto, cubre un

amplio rango de áreas de investigación: diferentes facetas de la conducta crimi-

nal (psicología del crimen, análisis de la conducta criminal, carreras criminales,

narrativas criminales, delitos contra la propiedad, crímenes violentos y crímenes

organizacionales), procedimientos de investigación (toma de decisiones, fuentes

de información, sistemas informáticos, métodos de interrogación policial, autop-

sias psicológicas) y la geografía del crimen, y actualmente incluso la introducción

de la evidencia psicológica de las escenas del crimen en los tribunales de justicia”.

En conclusión, “mientras existan asesinos y violadores seriales, los psicólo-

gos, con humildad, pueden ser colaboradores valiosos de los investigadores. Su

protagonismo ha de estar basado en el trabajo bien hecho, en el método y en el

deseo constante de aprender cada día. Un buen policía es el arma más decisiva

para capturar a un asesino. Un buen psicólogo criminalista puede allanarle el

camino cuando el terreno está lleno de abismos y de niebla” (Garrido, 2005, pág.

259). Pero ello es así tanto cuando hay huellas o “sombras criminales”, como
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cuando no las hay. No olvidemos que existen también los llamamos “criminales

ocultos”, que hacen una vida absolutamente normal y de los que nadie, ni siquiera

los que los conocen, pueden sospechar que son capaces de los más atroces 

asesinatos. Son casos realmente sorprendentes y hasta aterradores, pues son

capaces de una doble vida: por una parte, llevan una vida totalmente normal que

en absoluto denota ninguna inclinación asesina, y por otra realmente se compor-

tan como asesinos violentamente implacables, como Andrei Chikatilo, el profesor

de Rostov que asesinó a 53 niños y chicas jóvenes. Chikatilo llegó a declarar lo

siguiente: “Me he entregado a mi trabajo, mis estudios, mi familia, mis hijos y

mis nietos, sin que cupiera nada más en mi vida; pero cuando me hallaba en 

un ambiente diferente, llegaba a convertirme en una persona completamente

diferente, totalmente fuera de control, como si una fuerza demoníaca me contro-

lara, frente a la cual nada pudiera hacer para resistirme”. Pero el psiquiatra que

le entrevistó afirmó: “No siente ningún remordimiento por sus víctimas; sólo 

siente pena por él mismo” (en Canter, 1994, pág. 232). Estamos, pues, ante el

asesino psicópata por antonomasia. Algo de ello hay también, aunque a otro

nivel más sutil y psicológico, en los casos de los “acosadores laborales”, caracteri-

zados también por fuertes rasgos psicopáticos, como veremos en el Capítulo 9

y que poseen muchas de las características definitorias del psicópata.
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SECTARIO: SECTAS 

Y GRUPOS TERRORISTAS





1. INTRODUCCIÓN

En 1956 Jim Jones, un predicador activista norteamericano, fundó una secta

religiosa con el nombre de “Templo del Pueblo”, que estaba integrada en su

mayor parte por población negra de bajo nivel socioeconómico. La atracción ejer-

cida sobre sus seguidores se debió a la fuerza de su credo, que era una combi-

nación curiosa de principios fundamentalistas cristianos y una especie de filosofía

activista que ofrecía un refugio seguro frente a lo que Jones llamaba hipocresía,

racismo y perversidad de este mundo. Unos años después, en 1974, Jones 

compró unos terrenos en la selva de la Guayana con la intención de fundar una

comunidad utópica que de una forma egocéntrica llamó Jonestown, producién-

dose más tarde allí uno de los sucesos más trágicos y más impactantes que se

conocen de conducta colectiva. Jones consiguió la absoluta y total confianza

hacia él de todos sus seguidores, quienes comenzaron a adularle de una forma

exagerada. Paulatinamente la personalidad de Jones dio muestras de un gran

deterioro, con una fuerte paranoia e ilusiones de grandeza. La situación para él

comenzó a empeorar a medida que se iban extendiendo algunos rumores según

los cuales abusaba sexualmente de los creyentes, utilizaba castigos sádicos para

mantener la disciplina y tenía guardas armados que impedían a sus seguidores

que salieran libremente de la ciudad. Estos rumores llegaron tan lejos que en

1978 el congresista norteamericano Leo Ryan visitó la comunidad para investigar

la veracidad de estos rumores, pero durante su estancia en Jonestown fue asesi-

nado por miembros de la secta, según las órdenes de Jones. Más en concreto,

cuando Ryan entró en El Templo del Pueblo, junto a varios periodistas y algún

detractor de la secta, todo parecía ir bien, aunque sólo en la superficie. De

hecho, cambiaron las cosas tras invitarles el congresista a dejar el grupo y vol-

ver a Estados Unidos con él y aceptar dieciséis de ellos la invitación: los propios

adeptos que se iban con él le avisaron a Ryan que corrían un gran peligro y que

debían irse enseguida, como así hicieron. Pero cuando ya estaban en el aeropuer-

to Port Kaituma, con el avión ya calentando motores, entró inesperadamente un

vehículo que rompió el control de seguridad. En ese coche iba un escuadrón fuer-

temente armado, enviado por Jones con la misión de asesinar a Ryan: antes de

despegar el avión fueron asesinadas cinco personas, entre ellas el congresista

norteamericano. En ese momento y convencido de que las autoridades destruirían
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su comunidad, Jones persuadió a sus fieles para que se suicidaran colectivamente,

diciéndoles que con ello se liberarían todos de la sociedad capitalista y racista

así como del ya muy próximo holocausto nuclear, con lo que ellos conseguirían

liberarse de tal destrucción y alcanzarían la calma y el goce de la “nueva vida”.

Sería, les añadía, un “suicidio revolucionario” que les permitiría “morir con digni-

dad”. La foto de la escena subsiguiente aún impresiona. De hecho, el 20 de

noviembre aparecieron, unos junto a otros, extendidos por el suelo, 913 cadá-

veres, entre ellos 176 niños, suicidados por ingestión de cianuro, siendo los

niños los primeros en morir (véase Feinsod, 1981; Tobias y Lalich, 1994).

¿Cómo es posible que casi mil personas tomen la decisión de suicidarse

colectivamente por el hecho de que su líder se lo sugiera? Porque el suicidio de

los seguidores de Jim Jones no fue un hecho aislado. Por el contrario, este fenó-

meno se repite con excesiva insistencia no afectando sólo a personas de bajo

nivel social y cultural, sino también a personas cultas. Así, también el 19 de abril

de 1993 se “suicidaron” 85 miembros de la secta davidiana en un rancho de

Texas. Igualmente se “suicidaron”, el 23 de diciembre de 1995, 19 templarios en

Francia y poco antes, el 5 de octubre de 1994 lo habían hecho 48 adeptos del

Templo Solar en Suiza. No se trata, pues, de hechos aislados, aunque, evidente-

mente, no todos los líderes de sectas ordenan a sus fieles que terminen con sus

vidas. Aunque estamos hablando de “suicidio” y “suicidio colectivo”, sin embargo

esos términos no están bien utilizados. Además de que se sabe que muchos de

esos adeptos fueron obligados, incluso amenazados con las armas, a tomar el

veneno y “suicidarse”, hay que tener en cuenta también que no eran libres del

todo. “Todos los integrantes eran víctimas de la coerción psicológica y de un 

proceso de persuasión coercitiva, con lo cual no podemos afirmar que eran per-

sonas con plena capacidad, en especial en el manejo de sus libertades persona-

les. Los adeptos llegan a tal estado de dependencia existencial que se hace muy

difícil ser capaz de actuar al margen de lo que dicta el líder… En conclusión, 

creemos que los adeptos, incluso más que en cualquier adicción a sustancias, se

convierten en esclavos de la ideología de la secta y, por extensión, del líder, que

carecen de libertad y que, por tanto, sus actos no son consecuencia de un 

proceso de razonamiento lógico y de un proceso normalizado de toma de deci-

siones” (Cuevas y Canto, 2006, págs. 77-78).
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Según los datos de que disponemos, sólo en España existen actualmente

más de trescientas sectas que ofrecen sobre todo a los jóvenes un “refugio” 

psicosocial que dicen protejerles de la apatía, del tedio y del vacío. Se calcula que

sólo las sectas satánicas llegan a unas dos mil en toda Europa con más de veinte

mil adeptos. En España existen también numerosos grupos sectarios o próximos

a las sectas con un carácter marcadamente ultraconservador y cercano al funda-

mentalismo católico. Eso sin hablar de los Estados Unidos, donde las sectas reli-

giosas y los grupos sectarios de carácter ultraderechista y ultrarreligioso se

están multiplicando de manera realmente asombrosa. Es más, el sectarismo reli-

gioso se está propagando de tal manera que sus efectos están empezando a 

preocupar muy seriamente, dado que tanto en el mundo cristiano como en el

ámbito del Islam, el fundamentalismo está creciendo con gran rapidez. Como

escribía Martín Patino (1996, pág. 160), “se alzan nuevas fronteras, económicas,

culturales y étnicas, de raíz religiosa. Las heridas más profundas son las que

nunca cicatrizan: hunden sus raíces en lo religioso. Los pueblos humillados por

la frustración social y la dominación extranjera recurren primero a la literalidad

del libro sagrado, después al fundamentalismo ético y de ahí al integrismo socio-

político. Los fundamentalismos están sirviendo para reconstruir espíritus nacio-

nales e incluso etnias. La sangre derramada en nombre de Dios amasa la 

conciencia colectiva”. Un claro ejemplo de ello es el fundamentalismo islamista1,

aunque también abundan los comportamientos sectarios y fundamentalistas

tanto en el cristianismo como en el judaísmo, por no mencionar sino unos pocos

casos de entre los más conocidos, a Salman Rushdie le condenó Jomeini a muerte

en 1989 por su libro Versos satánicos; el escritor egipcio Naguib Mahfuz fue

declarado infiel por parte de los integristas de su país por haber escrito el libro

1. Debemos tener presente que el fundamentalismo islamista es algo sumamente complejo. Así,
además de las terribles desigualdades sociales y la profunda miseria de buena parte de la población
de países tan ricos en petróleo como Argelia, por no poner sino un solo ejemplo, debemos tener en
cuenta la política occidental en esos países a lo largo de los años. Así, como dice la intelectual marro-
quí Fátima Mernissi, el fundamentalismo árabe fue apoyado y financiado económicamente por 
los países occidentales, particularmente los Estados Unidos, como forma de hacer un frente antico-
munista, ya que Occidente estaba convencido de que el Islam era el arma para luchar contra el 
comunismo, de forma que incluso el gobierno israelí, con el derechista Likud en el poder, favoreció
a principios de los ochenta el nacimiento de Hamás y de otros grupos fundamentalistas árabes. Con
estos antecedentes “in mente” la conclusión de Mernissi es rotunda: “Para mí, el fanatismo integris-
ta en un fenómeno occidental” (Montero, 1996) (véase un excelente análisis de este proceso en
Maalouf, 2004).



Hijos de nuestro barrio, llegando incluso a sufrir un serio atentado a la puerta de

su casa; a la atleta argelina Hasiba Bulmerka la persiguen los fundamentalistas

por entrenar con ropa deportiva; también la actriz egipcia Yusra concitó el odio

de quienes en su país creen estar en posesión de la verdad absoluta por enseñar

las piernas en la película Los pájaros de la oscuridad. Pero tales comportamien-

tos sectarios, fundamentalistas y fanáticos no son, ni mucho menos, privativos

del mundo árabe. Por no recordar sino sólo tres casos más, relacionados con el

cine los tres, en Madrid se suspendió el estreno de la película de Jean-Luc Godard

“Je vous salue, Marie”, a causa de la concepción que de Jesús tenía el director.

Igualmente concitó las iras de los católicos la película de Martin Scorsesse, La

última tentación de Cristo. No hace tantos años que numerosas personas iban a

protestar y a rezar el rosario ante el cine madrileño en el que se proyectaba la

película Jesucristo Superestar. Eso por no recordar el regreso a la ortodoxia cató-

lica preconciliar de Juan Pablo II, los integrismos arcaicos de Lefebvre en Francia,

o el ultraconservadurismo del Palmar de Troya del papa Clemente en España o

los intentos del actual Papa por volver a la Europa de antes de la secularización

y antilaicista. Este fenómeno tampoco es patrimonio exclusivo de las religiones

monoteístas. Recordemos, por dar un último ejemplo, el envenenamiento colec-

tivo con gas que la secta de la Verdad Suprema provocó en el metro de Tokio, el

20 de marzo de 1995, matando a once personas e hiriendo a miles más, de las

que unas cinco mil quinientas tuvieron que ser hospitalizadas. Y es que, como

señala Valenzuela (1996, pág. 162), “el asesino, católico, grecoortodoxo o pro-

testante, judío o musulmán, hindú o sij, combate en un frente bélico, coloca una

bomba en un autobús o degüella a un anciano. Cree que ganará el paraíso al

enviar al infierno a su enemigo, con toda seguridad un vecino próximo”. Y lo que

es peor, está convencido que eso es lo que le ordena su religión y su dios. Por

tanto, no duda, porque cree poseer la verdad absoluta.

Y el fenómeno se ha generalizado porque sus causas también están muy

extendidas por casi todo el planeta. A mi modo de ver, se trata de la consecuen-

cia de la profunda crisis social, económica y de valores en que nos encontramos

y que es propia del actual capitalismo, crisis que produce fuertes dosis de frus-

tración, miedo, inseguridad y sensación de falta de sentido, lo que, a su vez,

lleva a profundas crisis de identidad, tanto personal como social. Y muchos
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creen encontrar la identidad perdida en los más variados fundamentalismos que,

de esta manera, reducen su incertidumbre. De ahí que sean justamente los que

tienen una personalidad que admite con más dificultad la incertidumbre y la

ambigüedad los más propensos a caer en las redes de sectas y fundamentalis-

mos, lo que, a su vez, nos ayuda a entender por qué tales grupos suelen ser

ultraconservadores a nivel religioso y político, al mismo tiempo que sumisos,

agresivos, etc. Una de las razones que facilitan su captación por la secta o por

los grupos totalitarios fue justamente su personalidad de tipo autoritario (véase

Ovejero, 1997, Capítulo 7) y sus problemas de identidad (véase Ovejero, 1997,

Capítulo 8).

2. “LAVADO DE CEREBRO” E IDENTIDAD: LA INFLUENCIA 

COERCITIVA

En mi opinión, el indiscutible éxito de las sectas se debe fundamentalmente

a dos procesos que se retroalimentan y se apoyan mutuamente. Por una parte,

hay una persona, casi siempre, aunque no necesariamente, adolescente o joven,

que tiene serios problemas de identidad y que necesita encontrar una nueva

identidad, y hay también un grupo que dice poseer la Verdad Absoluta, que es

justamente lo que necesita esa persona para solucionar sus problemas de incer-

tidumbre y de identidad. Por otra parte, una vez que tal persona está ya dentro

del grupo y forma parte de la secta, ésta utilizará unas estrategias de “lavado de

cerebro” que tienen tal potencial persuasivo que, al menos en las condiciones y

circunstancias en que se encuentra nuestro sujeto, a éste le resultará prácticamente

imposible sustraerse a su influencia, sobre todo en el caso, tan frecuente, de que

no cuente con ayuda externa, y a menudo ni siquiera contando con ella.

Para analizar el primero de los procesos de que hablábamos se hace impres-

cindible acudir al concepto de identidad (véase Ovejero, 1997, Capítulo 8;

Ovejero, 2000b): la falta de identidad, sobre todo en el caso de individuos con

una personalidad autoritaria, lleva a la gente a buscar una solución en las sectas.

Comencemos por ver un caso real, el aparentemente extraño caso de Patt Hearst:

Patricia Campbell Hearst fue secuestrada el 4 de febrero de 1974 en Berkeley

(California), por miembros de una comuna revolucionaria de jóvenes llamada
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Ejército Simbiótico de Liberación. Sólo dos meses después del secuestro, ella

misma hizo pública su incorporación a la militancia del citado grupo guerrillero,

a la vez que denunciaba a sus padres y afirmaba su total desvinculación de su

novio y de su anterior estilo de vida. Es más, solamente quince días después de

este anuncio ya participó con otros compañeros, metralleta en mano,  y a cara

descubierta, en el atraco a un banco. Como puede suponerse, su padre no daba

crédito a lo que veía ni podía tampoco creer que los secuestradores hubieran

tenido tanta influencia en su hija hasta el punto de cambiar radicalmente la 

personalidad que se había formado a lo largo de veinte años. Después de la

muerte violenta de la mayoría de sus compañeros, Patty fue detenida y durante

largas sesiones de “desprogramación” fue tratada exitosamente, de tal forma

que al final del tratamiento recuperó su identidad anterior al secuestro y recono-

ció haber sido sometida a la fuerza a técnicas de control coercitivo. Durante el

juicio por su participación en el atraco al banco, el psiquiatra Louis J. West 

atribuyó su participación a la aplicación sobre ella de técnicas de persuasión

coercitiva similares a las practicadas por los chinos con los prisioneros de la guerra

de Corea, es decir, técnicas de “lavado de cerebro”. En el mismo sentido se 

pronunció el psiquiatra R.J. Lifton, afirmando que las técnicas de modificación

del pensamiento aplicadas a Patty habían resquebrajado su propia identidad, lo

que se simbolizó con el cambio de su nombre por el de Tania, su nuevo nombre

dentro del grupo.

¿Cómo es posible que una persona que es secuestrada y separada violentamente

de su familia, de sus amigos y de su forma habitual de vivir se sienta tan fuertemen-

te vinculada a quienes la han violentado y a sus ideas? Sólo la combinación de

los dos procesos de que hablábamos antes lo explica satisfactoriamente.

Digamos ahora algo del segundo proceso, la utilización eficaz, por parte de las

sectas, de técnicas de persuasión coercitiva, también conocidas como “técnicas

de lavado de cerebro”. Si la persuasión es el intento deliberado de una persona

o grupo de influir bien en las actitudes bien en las conductas de otras personas,

con la finalidad de alcanzar un fin preestablecido, la persuasión coercitiva es “el

ejercicio deliberado de una persona o grupo de recurrir al uso de la fuerza para

influir en las actitudes o conductas de otros, con el objeto de alcanzar algún fin

preestablecido” (Rodríguez Carballeira, 1992, pág. 59). Y esos intentos por influir
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suelen ser más eficaces de lo que con frecuencia creemos. De hecho, a pesar de

que son muchos los estudios en psicología social que nos muestran lo fácil que

resulta influir sobre los demás (Asch, 1956; Milgram, 1981; Darley  Latané, 1968,

etc.), seguimos creyendo que a los otros sí, pero a nosotros no nos influye nadie

ni nada tan fácilmente (Zimbardo, 1972, pág. 83). Es más, nos creamos una ilu-

sión de invulnerabilidad (Zimbardo, 1984), que nos lleva a sobrevalor en exceso

nuestra capacidad de resistencia a las presiones del entorno y a infravalorar el

poder que el entorno tiene sobre nosotros. Y sin embargo, cuanto mayor sea esa

ilusión de invulnerabilidad, cuando más seguros nos creamos y más desprecie-

mos la fuerza y el poder que el entorno tiene sobre nosotros, más vulnerables

seremos a tales fuerzas (Zimbardo et al., 1977).

De hecho, desde hace varios años se viene conociendo el enorme poder que

ciertas técnicas poseen para influir en las personas y para inducirlas, coercitiva

o no coercitivamente, a hacer cosas que jamás harían sin tales presiones. A estos

fenómenos se les suele llamar de diferentes maneras, cada una de ellas insistiendo

en algún aspecto específico de este complejo fenómeno (véase Rodríguez

Carballeira, 1992, pág. 60 y ss.), entre ellas las siguientes: reforma del pensa-

miento, control mental, adoctrinamiento intenso, reforzamiento ideológico o

lavado de cerebro. Esta última es la denominación más popular, pero también la

más polémica. Su autor es el periodista estadounidense E. Hunter quien explicó

en su libro “Lavado de cerebro en la China roja” (1951) los sistemáticos intentos

de las autoridades chinas, bajo mandato de Mao Tse-Tung, para cambiar la ideo-

logía de los chinos nacionalistas. Con este objeto, las víctimas eran llevadas a

“universidades revolucionarias”, donde, tras estudios intensivos, se las sometía

a sesiones públicas de autoexamen. “Lavado de cerebro” fue la traducción que 

E. Hunter dio al término coloquial con que los chinos denominaban a estos méto-

dos. “Lavado de cerebro” es una manera metafórica de designar la persuasión

coercitiva, que posee gran aceptación popular debido a la claridad y rotundidad

de su connotación, ya que nos invita a pensar en un cambio de identidad, en una

transformación radical del sujeto. Esa rotundidad y fuerza que transmite son las

que han permitido que popularmente se atribuyera un sentido oculto y mágico a

las formas de conseguir el “lavado de cerebro”. Por estas razones, y por el sen-

tido absoluto que lleva implícito tal denominación, no goza de gran predilección

entre los científicos.

Fundamentos de Psicología Jurídica e Investigación Criminal - Capítulo 8

365



Uno de los primeros psicólogos sociales que escribieron sobre este tema

J.A.C. Brown, quien en un interesante libro titulado Técnicas de persuasión,

publicado en 1963, incluía un capítulo, titulado precisamente “Lavado de cere-

bro”, en el que a partir de los procedimientos utilizados en Corea, China o la

URSS, mostraba en qué consisten estas técnicas de persuasión y en qué se

basan, aunque haciendo la siguiente importante observación (Brown, 1978, pág.

253): “Al público se le manipula a menudo, lo único sorprendente es que se haya

tardado tanto en advertirlo. Después de todo, ¿qué han estado haciendo los

curas en sus iglesias durante siglos, sino intentar cambiar a la gente? ¿Cuál es el

fin de la publicidad sino la manipulación del público dentro de una esfera limi-

tada? y cabría preguntar si los comunistas han concebido acaso un método para

‘lavar el cerebro’ la mitad de eficaz (o con resultados que sean la mitad de per-

manentes) que el de las escuelas públicas inglesas”. La conclusión de Brown es

que tal vez las dos principales bases psicosociales sobre las que se sustenta la

eficacia del lavado de cerebro son, por una parte, despojar al individuo de su yo

y edificar algo nuevo sobre los cimientos que quedan, y, por otra, actuar más

sobre el grupo que sobre el individuo.  

3. SECTAS: DEFINICIÓN Y SITUACIÓN ACTUAL

Existen numerosas modalidades de maltrato violento, físico y/o psíquico,

contra las personas, por lo que deberían todas ellas ser tipificadas en el código

penal y ser considerados sus perpetradores como lo que son, delincuentes,

como ya ocurre en el caso de los grupos terroristas, donde tanto la reacción de

las personas, de los gobiernos y hasta de los Estados atacados ha conseguido

una dura legislación así como una fuerte y generalizada sensibilización social.

Sin embargo, ciertamente no siempre es fácil la tipificación penal y la consiguien-

te aplicación de las leyes, bien por las dificultades inherentes al asunto o bien

por falta de sensibilización social, como ocurre en el caso tanto del mobbing

como de los grupos sectarios, campos ambos donde, aunque probablemente

hoy día más en el primero que en el segundo, aún es posible hacer daño a otra

persona e incluso llegar a matarla impunemente. En el próximo capítulo veremos

el caso del mobbing. En cuanto a las sectas coercitivas, digamos que “son los
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grupos donde la manipulación y el abuso psicológico se aplica de forma más

intensa y extensa, lo que constituye su principal característica definitoria, de ahí

que algunos prefieran hablar genéricamente de grupos de abuso psicológico en

sustitución del término sectas” (Rodríguez Caballereria y Almendros, 2006, pág. 336).

Aunque no se trata de un fenómeno nuevo, sí poseen las sectas hoy día unos

rasgos propios que las convierten en algo característico de nuestra época y de

nuestra actual civilización occidental, es decir, de la sociedad postindustrial. De

hecho, las estadísticas  hablan de que más de tres millones de jóvenes nortea-

mericanos han estado vinculados a sectas (Singer, 1984, pág. 6). En España se

calcula que el 2% de los jóvenes están o han estado en sectas. Fue en los Estados

Unidos donde, a lo largo de los años sesenta, comenzaron a proliferar las sectas

de una forma hasta entonces desconocida. De allí pasó a Europa y también a

España, ya en los años setenta. Y desde entonces no han dejado de crecer, 

aunque, al igual que ocurre internacionalmente, tiende a decrecer el peso de los

grandes grupos ya clásicos (Hare Krisna, Iglesia de la Unificación, Niños de Dios,

Misión de la Luz Divina, etc.), en buena parte por la denuncia de su dinámica

interna y la información preventiva ofrecida al respecto, lo que está llevando a

que tales grupos sectarios tradicionales estén realizando cambios de organiza-

ción y de imagen, bien modificando sus denominaciones, bien trasladando sus

sedes sociales y, en algún caso, promoviendo organizaciones satélites encubiertas.

De alguna manera podemos decir que las raíces de la actual expansión de las

sectas en Occidente se encuentra en las profundas transformaciones que sufrieron

los Estados Unidos a lo largo de la década de los sesenta, transformaciones 

económicas, sociales y psicológicas que llevaron a muchos norteamericanos a

una profunda frustración. Más específicamente, como sostienen Collier y cols.

(1991), estas transformaciones se incrustan en una situación de fuerte contraste

con la prosperidad económica que siguió a la segunda guerra mundial, contras-

te provocado fundamentalmente por la guerra del Vietnam y sus secuelas (hun-

dimiento de la economía norteamericana, inflación galopante, etc.): ello, en defi-

nitiva, provocó el final del sueño norteamericano y del Estado del Bienestar en

ese país, radicalizando y polarizando a la vez a la sociedad, provocando el 

surgimiento de movimientos sociales pacifistas, contraculturales, feministas, etc.
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La gente comenzó a interesarse en formas más personales e individuales de

autoexpresión, olvidando muchos de los ideales sociales y comunales de los

sesenta y dando paso a un mayor individualismo, narcisismo y conservadurismo,

propios del actual postmodernismo, lo que fue creando las condiciones para el

surgimiento de las sectas y favorece su expansión. En efecto, la ausencia de 

verdades absolutas (ni dios, ni la ciencia poseen la verdad absoluta, y nadie ni

nada asegura certeza alguna incontestable) y la inexistencia de lugares privile-

giados desde los que asegurarse una perspectiva absolutamente objetiva, rasgos

ambos centrales en todo pensamiento postmoderno, dejan totalmente insatisfe-

chos a muchísimos individuos, particularmente a aquéllos que al poseer una perso-

nalidad autoritaria, miedosa e insegura, necesitan imperiosamente agarrarse 

a verdades absolutas y a ideas y creencias incontrastables (dios, la religión, el

partido, la ciencia positivista, etc.). Y esa insatisfacción, tan frecuente entre los

jóvenes de los países occidentales avanzados durante los últimos cuarenta años,

constituye el mejor caldo de cultivo en el que surgen, se desarrollan y prosperan

las sectas de todo tipo.

Pero, ¿qué es exactamente una secta? Rodríguez Carballeira opta por no 

proponer ninguna definición nueva y prefiere adoptar la que se acordó en el 

congreso de especialistas que sobre este tema tuvo lugar en la ciudad nortea-

mericana de Racine (Wisconsin) por considerarla la más completa desde una

perspectiva psicosocial, y que define la secta destructiva o coercitiva como “un movi-

miento totalitario, presentado bajo la forma de asociación o grupo religioso, cul-

tural o de otro tipo, que exige una absoluta devoción o dedicación de sus miembros

a alguna persona o idea, empleando técnicas de manipulación, persuasión y 

control destinadas a conseguir los objetivos del líder del grupo, provocando en

sus adeptos una total dependencia del grupo, en detrimento de su entorno fami-

liar y social”. Obviamente, son numerosísimos los grupos y organizaciones que,

total o parcialmente, entrarían dentro de esta definición. Y es que no existen

fronteras claras y fijas entre lo que es y lo que no es una secta, pues casi todos

los grupos, incluidos los grupos de amigos adolescentes, utilizan en algún grado

las técnicas persuasivas y coercitivas para controlar a los miembros del grupo.

Más recientemente, Rodríguez Carballeira y Almendros (2006, pág. 336), afirman

que “las sectas coercitivas, como su nombre indica, vienen definidas por sus
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medios y formas de actuar, no por sus fines o doctrinas. Estos fines o doctrinas

pueden ser de carácter religioso, pero también de tipo cultural, terapéutico, polí-

tico, esotérico, de desarrollo del potencial humano, etc., por lo que resultan en

general socialmente aceptables e incluso loables. Frente a esos magníficos fines

declarados que ambicionan, los objetivos por los que luchan las sectas coerci-

tivas se pueden resumir en uno, el logro de poder”, poder que puede presentarse

de diversas formas como acumulación de dinero y recursos, expansión del

número de seguidores por diferentes países, dominio sobre la vida de sus adep-

tos, sexo, etc., destacando estos tres (Cuevas y Canto, 2006, págs. 66-67):

a. Consecución de bienes, riquezas y propiedades: muchos líderes intentan

conseguir propiedades y bienes que nunca hubieran podido conseguir fuera

de la secta, aprovechando luego tales bienes para montar sus propias empre-

sas externas, para vivir a cuerpo de rey dentro del grupo sectario, llevando

una vida ociosa llena de lujos o para poder conseguir una dorada prejubilación,

como pretendía hacer el líder del Templo del Pueblo, tras hacer morir a casi

mil de sus seguidores y escapar él con el dinero del grupo. De hecho, en las

sectas es frecuente la explotación de sus miembros. Así,  como señalan

Cuevas y Canto (2006, pág. 94), “cuando alguien se convierte en un ‘mooni’

abandona  familia, trabajo, estudios, aficiones, e inicia una etapa de purifica-

ción espiritual, dedicada exclusivamente a las labores que desarrolla el

grupo. Trabajará 16 horas diarias recaudando capital para los fines del

grupo, dormirá pocas horas, comerá lo justo, ayunará, etc., todo para vencer

a ‘satán’ y poder librarse de los supuestos pecados que ha cometido duran-

te la vida”, lo que les convierte en auténticos esclavos al servicio de la secta

y de sus líderes. Por contra, el líder, Moon, vivía en una lujosa mansión de

500 metros y 25 habitaciones, rodeada de un terrero de 60.000 metros cua-

drados, en Irvington (Nueva York), a orillas del río Hudson, valorada en unos

75 millones de dólares. Además, tenía también avión privado, dos yates y

varios coches, entre ellos un Lincoln brindado (Cuevas y Canto, 2006, pág. 96).

La mera comparación de cómo vivía Moon y cómo vivían los “moonis” hace

innecesario todo comentario. 

En cuanto a Hare Krisna, los citados Cuevas y Canto (2006) escriben que se

tienen datos de que en los años 80, cada adepto producía un beneficio neto
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anual de unas 300.000 pesetas, cantidad muy significativa en aquella época,

que obtenían a través principalmente de la venta callejera de productos: cada

adepto tenía asignada la venta de una cantidad fija, habitualmente entre

15.000 y 20.000 pesetas al día, aunque algunos superaban las 30.000.

Con respecto a Testigos de Jehová, señalan Cuevas y Canto (2006, pág. 121)

que aunque sus objetivos teóricos son pregonar que el fin del mundo está

cerca y preparar a la humanidad para el próximo advenimiento de Cristo y la

instauración del milenio de paz y paraíso, sus objetivos reales son financieros.

Así, la Watch Tower and Tract Society of New York, Inc., con diferencia el

mejor negocio editorial del planeta, cuenta con las imprentas más grandes

del mundo. De un solo libro, La verdad que lleva a la vida eterna, se vendieron,

entre 1968 y 1974, setenta y cuatro millones de ejemplares. Pero las 

ventas no lo son todo: en la imprenta los trabajadores llevan a cabo su labor

de forma gratuita, muchos trabajan todo el día a cambio de comida y hospe-

daje. Por otro lado, la comida proviene de una granja dirigida por testigos (la

mano de obra vuelve a ser gratuita). Además, la distribución es también 

gratuita: los adeptos están obligados a vender cierta cantidad de libros, que

además pagan por adelantado. Por otro lado, en cada hogar debe haber al

menos un ejemplar de cada libro por cada miembro de la familia. Los folletos

también son pagados por los adeptos. Las revistas y libros que puedan rega-

lar cuando predican son pagados de sus bolsillos...

Finalmente, por no añadir más ejemplos, Cuevas y Canto (2006) hablan 

también de TFP Covadonga, donde es habitual que el adepto entregue todos

sus bienes al ingresar y son forzados a hacer testamento a favor de la secta.

En otras religiones, no consideradas sectarias, como la propia Iglesia

Católica, ocurre también algo de eso mismo: ¡pobre Dios si se enterara de

cuántas barbaridades, delitos y hasta crímenes se han cometido y se siguen

cometiendo en su nombre!

b. Sexo: “Líderes como David Mo, de los Niños de Dios, o el mismo David

Koresh, de los davidianos, Vicente Lapiedra, de CEIS, o Jorge Boronat, son tan

sólo exponentes de que la promiscuidad sexual y el control sexual de sus

adeptos eran también un fin en sí mismo, además de un medio para obtener

importantes riquezas. La mayor parte de éstos también fueron acusados de

CIENCIAS DE LA SEGURIDAD. UNIVERSIDAD DE SALAMANCA

370



abuso sexual a menores, incluso pre-adolescentes” (Cuevas y Canto, 2006,

pág. 121). Todo el “tinglado sexual” que tienen montado algunas sectas se

entenderá mejor si recordamos que para los habitantes de Jonestown era

pecaminoso el sostener relaciones íntimas entre esposos. La comunidad 

simplemente aceptó de inmediato el nuevo valor. La homosexualidad y la

infidelidad conyugal eran consideradas en el mismo grupo como conductas

prohibidas (Rodríguez, 1997), pero Jim Jones practicaba las dos cosas, siendo

aceptado y hasta sacralizado tal comportamiento por los miembros de la

secta. Igualmente, David Koresh conseguía fieles seguidores que llegaron a

prometer celibato a la vez que le cedían a él sus esposas e hijas. Koresh daba

complejos argumentos teológicos para justificar el amor libre para él y el

celibato para los demás, cosa que era perfectamente aceptada por los 

miembros de la secta, pues ése era el deseo de Dios. Como escriben Cuevas

y Canto (2006, pág. 80), padres, madres y familias enteras accedieron a 

proveer a sus propias hijas (adolescentes e incluso niñas) para complacerle.

Abusaba física, emocional y sexualmente de sus adeptos. 

El grupo sectario Niños de Dios, que en 1978 pasaría a llamarse “Familia de

Dios”, liderado por David Brant Berg, también llamado Mo, utilizaba el sexo

instrumentalmente, tanto como medio de captación de nuevos adeptos o

colaboradores, como para obtener financiación económica mediante el ejer-

cicio de la prostitución de sus adeptas jóvenes. “En la secta tienen la bendición

y son considerados como actos revolucionarios el adulterio, la poligamia, el

incesto, toda relación homosexual y heterosexual y las relaciones sexuales

con menores. Incluso se inicia a los niños en sexualidad con pareja desde la

edad de los cinco o seis años. Individualmente, la masturbación se les reali-

za cuando aún no tienen dos años. Alecciona en sus cartas a sus pececitas

con todo lujo de detalles, para que éstas pesquen para Dios. O sea, que les

explica cómo han de satisfacer e incluso enloquecer a un hombre, especifi-

cando explícitamente posturas y prácticas a desarrollar, así como mediar en

cómo debe darse toda la práctica sexual. Utilizan a menudo el chantaje,

manipulando a personas influyentes con revelar que éstos se han acostado

con adeptas al grupo” (Cuevas y Canto, 2006, pág. 89). Evidentemente, Mo

se acostaba con las más bellas de sus adeptas.
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c. Poder: es sabido que una de las motivaciones más poderosas del ser

humano es el poder, hasta el punto de que a menudo para las personas, y en

este caso para los líderes de sectas, la consecución de dinero y bienes, y

hasta de sexo, son sobre todo símbolos de poder. “En sí mismo, el control de

vidas facilita la sensación de ser poderoso, el hecho de saber que de ellos

depende la vida de todos sus adeptos, que están a su disposición para el 

desarrollo de cualquier misión o el cumplimiento de cualquier objetivo que

se pretenda. Otra forma de poder es llegar a las esferas políticas, influir en

gobiernos o conseguir el feudo de algún pueblo. El Palmar de Troya, por

ejemplo, grupo considerado como secta destructiva, tiene gran poder sobre

el mismo pueblo, habiendo conseguido un reconocimiento por parte de sus

habitantes, en tanto que ha facilitado una prosperidad económica a sus habi-

tantes” (Cuevas y Canto, 2006, pág. 67).

Lo que yo quisiera criticar, pues, no es la ideología ni las creencias ni el esti-

lo de vida de los grupos sectarios, sino sus métodos de reclutamiento, de adoc-

trinamiento y, sobre todo, de explotación de sus miembros. Lo importante no

son las creencias que tienen las sectas coercitivas sino lo que hacen con sus

adeptos, el grado en que los manipulan y los explotan, siempre en beneficio del

líder o de la cúpula dirigente. Como dice el Tribunal Supremo en su sentencia de

23 de marzo de 1993 (Aranzadi, 1993, 2500), “una cosa es ‘pensar’ o ‘creer’ en

unos ‘dogmas’ o ‘enseñanza’, y otra muy distinta es ‘actuar’ o ‘trasladar’ extra-

muros de la conciencia individual unas concretas ideas, empleando para ello

medios coactivos… El primer aspecto, el puramente ideológico, dado su carácter

exclusivamente intimista, no puede tener ningún reproche legal, ni específico, ni

genérico, pues a la libertad de pensamiento no se le puede coartar de modo

alguno, ni es posible ponerle barreras de ninguna clase”. Con Rodríguez

Carballeira y Almendros (2006, pág. 337), quiero decir que “aquí no se entra a

juzgar a ningún grupo en función de una creencia en sí misma, ni del número

más o menos minoritario de sus seguidores, ni de la estética, costumbres o esti-

los de vida que mantengan sus miembros, por más extraños o fuera de lo 

convencional que puedan parecer. Es desde el máximo respeto a los derechos

humanos y constitucionales, cuando podemos afirmar que las prácticas de algunos

grupos, a los que nos referiremos como sectas coercitivas, los conculcan”.
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Por otra parte, creo que es mejor hablar de comportamiento sectario más

que de “sectas”, sobre todo por estas tres razones: en primer lugar, porque a

menudo los grupos religiosos establecidos califican de sectas a los grupos reli-

giosos emergentes, con la evidente intención de frenar su avance y que no les

hagan la competencia; en segundo lugar, porque a menudo tendemos a pensar

que “sectas” son esos grupos raros en los que están siempre otras personas,

pero no nosotros (nadie cree estar en una secta); y finalmente, porque mientras

que el término “secta” sería una cuestión de todo o nada, el de comportamiento

sectario es algo gradual: en un continuum entre nada sectario y totalmente sec-

tario podemos colocarnos todos, personas y grupos. 

4. TÉCNICAS DE PERSUASIÓN COERCITIVA UTILIZADAS 

POR LAS SECTAS

El fenómeno sectario es hoy día considerado una adicción, como lo puede ser

la drogadicción o las ludopatías (Rodríguez Carballeira y González, 1989). De ahí

que sea conocido también con el nombre de dependencia sectaria y de ahí 

también la necesidad de que deba ser reconocido como tal, con las consecuencias

médicas, psicológicas y penales que de ello debería derivarse. Además, “junto a

todo ello, existen otras relaciones entre adicción y sectadependencia. En este

sentido, han aflorado muchos grupos sectarios que tienen la supuesta finalidad

de rehabilitación de toxicómanos. En países como Estados Unidos es por ejemplo

representativo el caso de la ‘supuesta’ Comunidad Terapéutica Tybnanon, en la

que existía un líder, una ideología y la aplicación sistemática de técnicas de 

persuasión coercitiva. En ella se llegó hasta extremos salvajes: negligencia médi-

ca, como practicar de forma indiscriminada y sin el consentimiento del paciente

ligaduras de trompa a las adeptas, con cirujanos que trabajaban turnos superiores

a las doce horas, intentos de homicidio a detractores de dicho grupo, castigo físi-

cos, etc.” (Cuevas y Canto, 2006, pág. 63). Evidentemente, no las creencias, pero

sí este tipo de prácticas es lo que debería ser objeto de investigación penal.

En todo caso, una de las características definitorias de las sectas es la utili-

zación de técnicas de persuasión coercitiva que, como dice Rodríguez Carballeira

(1992, pág. 59), consiste en “el ejercicio deliberado de una persona o grupo de
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recurrir al uso de la fuerza para influir en las actitudes o conductas de otros, con

el objeto de alcanzar algún fin preestablecido”. De forma más clara aún y en sen-

tido amplio entenderemos por técnicas de persuasión coercitiva todo intento de

imponerse sobre la voluntad de una persona o bien de inhibirla o desorientarla.

Ahora bien, estas técnicas pueden ser de muy diferente tipo, por lo que las cla-

sificaremos en estos tres grupos (Rodríguez Carballeira, 1992, pág. 110 y ss.):

A. Técnicas de tipo ambiental: son todas aquellas técnicas que actúan sobre

el ambiente del sujeto, manipulándolo y recortando sus posibilidades de

elección, con la gravedad de que con frecuencia el sujeto ni se da cuenta de

que sus alternativas de elección han sido restringidas. Y es que, como es

bien conocido, una forma de controlar a las personas consiste justamente en

controlar su ambiente. Entre tales técnicas destacaremos las siguientes:

1. Aislamiento de la red del apoyo social: es conocido que los regímenes

políticos que utilizaban técnicas de lavado de cerebro, lo primero que

hacían era aislar al individuo de su ambiente social y sobre todo de perso-

nas de las que habitualmente recibía apoyo (familiares, amigos, etc.). Es

también lo primero que hacen todas las sectas y, a la vez, uno de los 

principales indicadores para saber si un grupo es secta o no lo es. Con

estas técnicas, la secta consigue desarraigar al individuo, quitarle la tierra

de debajo de los pies, romperle su identidad personal y social anterior, con

lo que le pondrá en situación de buscar una nueva identidad. Y al necesi-

tar imperiosamente una nueva identidad, no le cabrán más posibilidades

que adoptar la que le proporciona la secta.

2. Control de la información: esta técnica tiene como objetivo aumentar

aún más el aislamiento del individuo. A quienes pertenecen a alguna secta

la información les llega fuertemente controlada o filtrada: sólo reciben las

informaciones que a la secta le interesa que reciban. El control de la infor-

mación y la supresión de muchas de sus fuentes limitan claramente el

espectro de alternativas accesibles a un individuo y, en consecuencia, sus

posibilidades de elección (Andersen y Zimbardo, 1984) y de interrelación

social, lo que en una secta coercitiva está encaminado a promover el refu-

gio del sujeto en el grupo. No olvidemos que el estar bien informado es
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una de las principales condiciones y requisitos de la libertad. No todos los

que están bien informados son libres, pero es imposible ser libre sin una

buena información. De hecho, otra de las técnicas de lavado de cerebro

enumeradas por Brown (1978) era el uso de la censura.

3. Creación de un estado de dependencia existencial: cuando se induce a

alguien a dejar en manos ajenas el control total sobre la satisfacción de

sus necesidades básicas, se está consiguiendo que su existencia dependa

de esas manos ajenas y, por tanto, que se aliene. De hecho, las sectas sue-

len  hacerse cargo de la satisfacción de prácticamente todas las necesida-

des de sus miembros, desde las primarias (alimentación, vivienda, etc.),

hasta las secundarias (libros, etc.), a través sobre todo, aunque no sólo, de

un absoluto control económico (el adepto no puede tener dinero propio,

de tal forma que para satisfacer cualquiera de sus necesidades, por míni-

ma que sea, debe pedirlo). Como es bien conocido, suele ser frecuente

que los adeptos tengan que entregar, y no de forma voluntaria, una parte

o la totalidad de sus ganancias y posesiones a la secta, bien sea como

pago obligado, en forma de donativo o por prestaciones diversas. El tra-

bajo ordinario, los cursos, la mendicidad, la venta callejera, y otras activi-

dades comerciales completan la aportación que las sectas reclaman de sus

miembros. Y es que el dinero suele ser uno de los fines reales, aunque

generalmente ocultos, de muchas sectas, de tal forma que mientras ellas

se enriquecen, el adepto es explotado, disminuyendo además con ello su

capacidad de afrontar problemas, con lo que queda en una situación psi-

cológica y hasta material de indefensión. Por si ello fuera poco, la creación

de un estado de total dependencia dentro de la secta se incrementa con el

control del tiempo2 y la sumisión a la autoridad. Pero la creación de una

profunda dependencia económica en los adeptos no tiene como única

2. Controlar al individuo para impedir que tenga la posibilidad de conocer y calcular el tiempo
es una técnica muy eficaz de sometimiento y de creación de dependencia, a la vez que es una herra-
mienta de tortura psíquica, que es explicada perfectamente por Bruno Bettelheim, refiriéndose al
campo de concentración nazi en el que él estuvo internado (1960, pág. 130): “Nadie tenía reloj. Es
difícil imaginar el sufrimiento de no poder calcular cuándo terminaría el horror del trabajo forzado.
Se debían ahorrar las fuerzas... El interminable ‘anonimato’ del tiempo era otro factor destructivo
para la personalidad, mientras que la capacidad para organizar el tiempo era una influencia fortale-
cedora, pues permitía alguna iniciativa y planificación como, por ejemplo, del gasto de las energías”.



finalidad la infantilización de éstos, sino también su explotación económi-

ca. Así, “algunas sectas, como la Iglesia de la Cienciología, REMAR, etc.,

ayudan a los toxicómanos en su desintoxicación. Claro está que mientras

los desintoxican también los esclavizan en la secta, haciéndoles trabajar

de forma totalmente altruista aun cuando la cuenta ya está más que salda-

da. En otros casos la secta de la Cienciología, tras algún que otro ‘favor’

hecho, les vende un aparato (el E-meter) supuestamente científico, que

ayuda a la rehabilitación de drogas. Este aparato no sólo no es científico

sino que no tiene efecto alguno aparte del placebo; esta ‘maquinita’ tiene

un precio superior a los 6.000 euros” (Cuevas y Canto, 2006, pág. 44).

Además, esta dependencia de los adeptos se ve agravada aún más con la

utilización por parte de la secta de técnicas como la creación de una serie

de juegos de complejas normas e incluso algunas de ellas absolutamente

ridículas, si no psicológicamente peligrosas, como es el caso de alguna

organización cuyos miembros realizan votos de obediencia, silencio, celi-

bato, abstinencia alcohólica y de reír o sonreír (Rodríguez, 1996), con las

gravísimas repercusiones psicológicas y psicosociales que ello tiene.

4. Debilitamiento psicofísico, que se consigue sobre todo de tres formas:

imponiendo un régimen alimenticio empobrecido mediante una dieta insu-

ficiente y/o desequilibrada; limitando las horas de sueño; y explotando las

energías hasta el agotamiento físico y psíquico. Recordemos que Aldoux

Huxley compara el efecto alucinógeno del ayuno ascético al de la inges-

tión de LSD, y que la privación de sueño se ha de entender también como

un arma que pretende buscar o forzar el cambio de conducta a través del

debilitamiento.”Está comprobado que la reducción del horario de sueño y

el agotamiento facilitan el deterioro en la capacidad crítica del individuo.

Se consigue que la persona esté más influenciable, que tienda a responder

afirmativamente a todo lo que se le propone y a disminuir el razonamien-

to lógico” (Cuevas y Canto, 2006, pág. 26).

5. Utilización del castigo físico: a menudo, las sectas utilizan el castigo

físico, lo que destroza la autoestima de los miembros castigados, ya que

ello supone una gran humillación. Así, en Jonestown, se utilizaba un cas-
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tigo consistente en arrojar a los niños a un pozo oscuro después de decir-

les que allí les aguardaban las serpientes; o también los tenían encerrados

en un cajón de madera de 1,80 x 0,90 x 1,20 durante varias semanas

seguidas; y, por supuesto, las palizas, a veces hasta perder los dientes,

descargas eléctricas o castigos sexuales eran frecuentes (Singer y Lalich,

1997). “Se llegaba hasta el extremo de castigar a un adulto a través de sus

seres queridos, haciéndole incluso presenciar cómo sus hijos y/o esposa

eran abusados sexualmente por miembros escogidos por el mismo Jim

Jones” (Cuevas y Canto, 2006, pág. 73). Igualmente, un ex miembro de El

Patriarca cuenta cómo “en una ocasión hablando con un compañero, éste

me dijo que quería irse y yo le respondí que hiciera lo que quisiera. Al

final, el otro intentó escapar de la comunidad y lo pillaron. Le pegarían o

no sé qué le harían, le calentaron la cabeza y yo, sin beberlo ni comerlo,

sin decir que me iba, la tomaron conmigo y me pegaron una paliza. Se reu-

nieron sobre mí y me propinaron una paliza entre cinco o seis personas,

en una habitación. Yo no podía hacer nada, me pegaron por todos lados,

sin poderme defender. Durante varios días posteriores me hicieron levan-

tarme mucho más temprano, entre las 4 y las 5 de la madrugada. Me hacían

correr con una mochila llena de piedras por el campo, con dos tíos detrás

con un palo cada uno que me obligaban a continuar camino. La mochila

pesaría unos veinte kilogramos. Iban dos porque no sabían como iba yo a

reaccionar, para poder así someterme con seguridad. El motivo de este

castigo es que ellos esperaban que yo les hubiera contado que este chico

se quería ir y que me estaba calentando la cabeza y yo me callé y no les

dije nada” (Tomado de Cuevas y Canto, 2006, pág. 26).

B. Técnicas de tipo emocional: ya Brown (1978) nos decía que la persuasión

consiste en influir sobre las actividades emocionales de las personas. De

hecho, es a través de la influencia sobre las emociones de las personas como

se llega a cambios reales en sus actitudes, su ideología y su personalidad,

como intentan hacer coercitivamente las sectas, ya que, como dice Lifton

(1961), “lo más destacado de la reforma del pensamiento es la penetración

de las fuerzas psicológicas del entorno en las emociones internas de la 

persona”. Y para ello suelen utilizar diferentes técnicas, como las siguientes:
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1. Activación emocional del gozo: una técnica que las sectas suelen utili-

zar para captar a sus adeptos consiste justamente en intervenir sobre su

esfera emotivo-afectiva a fin de conmoverlo a través del agrado, pues

como decía Pascal, “todos los hombres están casi siempre inclinados a

creer, no por la demostración, sino por el agrado”. De hecho, cuando una

persona es captada por una secta, ésta lo explica frecuentemente como si

de un “flechazo” se hubiera tratado, un enamoramiento o hechizo. “Se

trata de que la satisfacción emocional recibida por parte de los miembros

del grupo incline la balanza del sujeto hacia la condescendencia y aceptación

de lo que se le propone desde la secta coercitiva, reduciendo así el peso

de la razón. Alterando el valor afectivo de las alternativas que se les pre-

sentan al sujeto, se está alterando en consecuencia la percepción que éste

obtenga de las mismas” (Rodríguez Carballeira, 1992, pág. 124). Y es que,

añade este autor, “la vía emocional resulta la más indicada para el inicio

de la conversión; posteriormente, cuando el afecto positivo esté funda-

mentado, se comenzará a desarrollar paulatinamente la estructura cogni-

tiva”. Porque no olvidemos, como señala Zimbardo (1984, pág. 22), que “el

verdadero poder del control mental efectivo se fundamenta en las necesi-

dades básicas de las personas de ser queridos, respetados, reconocidos y

necesitados”. De ahí que “el deseo de ser querido y de fundirse en el amor

que envuelve al colectivo hace que el amor pueda ser el más coercitivo y

cruel de todos los poderes” (Lofland, 1978).

2. Activación emocional del miedo, la culpa y la ansiedad: esto lo consi-

guen por medio de una muy estudiada, arbitraria y selectiva aplicación de

premios y castigos, promesas y amenazas. “Quienes ejercen la autoridad

en una secta coercitiva, sobre todo el líder máximo, con frecuencia impar-

ten premios y castigos de forma caprichosa y arbitraria al objeto de hacer

demostraciones expresas de su poder, reavivar el sentido de la disciplina

y la condescendencia en sus súbditos y acrecentarles la incertidumbre 

y dependencia hacia la autoridad... El uso indiscriminado de la clemencia y

de la severidad a la hora de aplicar premios y castigos provoca incertidumbre

y confusión acerca del correcto cumplimiento de las normas, a la vez que

miedo y sumisión al líder” (Rodríguez Carballeira, 1992, pág. 127).
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C. Técnicas de tipo cognitivo: como hemos visto, ya las técnicas ambientales

y las emocionales poseen importantes efectos de tipo cognitivo. Así, un suje-

to débil físicamente, como consecuencia de una falta continuada de sueño o

de una persistente alimentación deficiente, o bien con un fuerte sentimiento

de culpa, no se encuentra en las mejores condiciones para hacer funcional

eficazmente sus procesos cognitivos. Pero para conseguir esos propósitos, a

las técnicas ya vistas añaden otras más propiamente cognitivas:

1. Denigración del pensamiento crítico: como acertadamente señala

Rodríguez Carballeira (1992, pág. 133), “la denigración del pensamiento

autónomo de un sujeto lleva a la desvirtuación y a la renuncia de sus valores

previos y de los métodos de análisis privados, para desembocar en su 

desarraigo y desprotección, al tiempo que agudiza la pérdida de autocon-

fianza... Cuanto más se logre inhibir los procesos de razonamiento 

autónomo en el caso de un nuevo adepto, más fácil resultará que adopte

los que desde la presión de grupo de una secta coercitiva se le proponen

como idílicos. Las sectas coercitivas tratan, pues, de conseguir que el suje-

to margine y arrincone su producción de pensamiento libre y adquiera

necesariamente una postura receptiva y aceptadora de los contenidos doc-

trinales del grupo”. De hecho, continuamente se enseña a los adeptos que

de ninguna manera deben pensar. Eso explica situaciones como la que nos

cuenta una ex-adepta de Hare Krisna: “Se nos programó para no pensar.

Sólo de esta forma se explica el que yo, cada día, robara una docena de

libras de leche y creyera que haciéndolo estaba purificando el alma del

tendero”.

2. Uso de la mentira y el engaño: continuamente los líderes de las sectas

engañan y mienten a sus adeptos, disfrazando de mil maneras sus autén-

ticos propósitos, como hizo el líder del “Templo del Pueblo” cuando llevó

a sus seguidores a la jungla de Guayana, haciéndoles creer que iban a una

especie de paraíso terrenal. Y es que el más fundamental de los engaños

utilizados por las sectas suele consistir precisamente en empujarle al suje-

to a un proceso de transformación y conversión guiado por grandes idea-

les pero negándole el conocimiento sobre cuál será su tipo de vida y a qué

le obligará la conversión.
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3. Exigencia de identificación con el grupo: todas las sectas utilizan pre-

siones muy poderosas para conseguir y mantener una fuerte unanimidad

dentro del grupo. Así, según Ofshe y Singer (1986), mientras que la no

condescendencia del sujeto es contestada con ataques a su autoconcepto,

la sumisión a las demandas de aceptación ideológica y la adaptación 

conductual son premiadas con el refuerzo positivo de sus concepciones.

Todo ello lleva a que en la secta se produzcan algunos fenómenos bien

conocidos hoy día en psicología social: pensamiento de grupo y desindivi-

dualización. Si a ello añadimos la fuerte inculcación que la secta lleva a

cabo en sus miembros de un tajante maniqueísmo y la exigencia de una

identidad con el grupo, nos encontramos con que las sectas poseen un

carácter absolutamente totalitario (Javaloy, 1987), resultando casi imposible

salir de su ámbito de influencia. Como decía un ex-adepto de “Niños de

Dios”: “Si hay una cosa que aprendí allí dentro es que al estar dentro de la

secta ves todo como ellos quieren que lo veas. Todo lo creías y a todo decías

amén. Tu voluntad se anulaba por la influencia del grupo. Tu conciencia se

convertía en una conciencia de grupo, colectiva. Podías llegar a justificar

cualquier delito, cualquier cosa por muy grave que fuese” (Tomado de C.

Vidal, 1989, pág. 134).

De otro lado, algunos autores creen que el poder coercitivo de las sectas es

tan enorme que cualquier persona podría ser captada por ellas, al menos si se

encuentra en la situación idónea para ello, situación que se caracteriza por una

fuerte debilidad del yo, por serios problemas de identidad, etc., como suele ser

el caso de muchos adolescentes, o de las personas que acaban de perder una

hija o hijo de forma repentina, o que acaban de sufrir una separación de su pare-

ja. Además, otra situación que hace a las personas fáciles blancos de las sectas

es cuando se encuentran solas y aisladas, como consecuencia de ser excluidas o

rechazadas por sus compañeros. No olvidemos que la necesidad de pertenencia

es tal vez la más potente de las necesidades humanas, derivándose de ello

importantes riesgos entre los que no es el menor el de ser captado por sectas de

muy diferente tipo. Ahora bien, si las sectas poseen un enorme poder de capta-

ción, ello no se debe sólo a la fuerza de sus técnicas de coerción, sino también

a sus aspectos atractivos, atractivos particularmente para quienes se encuentran
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en la situación de soledad, aislamiento y/o exclusión de que antes hablábamos.

En efecto, “las sectas en general suelen desarrollar campañas de proselitismo

con las que tratan de transmitir los aspectos más apetecibles para construir una

maravillosa fachada, mientras mantienen oculta su trastienda” (Rodríguez

Caraballeira y Almendros, 2006, pág. 339). Los tres más importantes aspectos

atractivos de las sectas son las siguientes (Rodríguez Caraballeira y Almendros,

2006, págs. 339-341):

a. Un grupo cohesionado bajo un proyecto común: la posibilidad de integrar-

se en un grupo compacto satisface el deseo de pertenencia del sujeto y le

permite asumir unas señas de identidad nuevas, tendiendo las sectas a mos-

trarse también como grupos de iguales, colectivos pacíficos sin competitivi-

dad ni luchas internas. Por su parte, el líder suele despertar admiración, dado

que se le atribuye gran carisma y a veces dones divinos o poderes sobrena-

turales;

b. La comunicación, el altruismo y la intensificación de la vida emocional: las

sectas se presentan como un lugar para la vivencia intensa de emociones y

sentimientos. La afectividad, las relaciones interpersonales, la sexualidad, la

ayuda a los demás y otros deseos pueden albergar la expectativa de ser satis-

fechos en el seno del grupo. Confraternizar y mantener un buen grado de

comunicación con los demás está cobrando cada vez más valor seductor en

nuestro actual mundo occidental, tecnificado e individualista en extremo. De

hecho, una de las cosas que prometen, falsamente, las sectas es justamente

un cambio en el rumbo vital que  permita al individuo huir de la hipocresía,

la monotonía y la insatisfacción de la vida cotidiana, ofreciéndole un futuro

nuevo y radicalmente diferente, así como pleno de esperanza.

c. El logro de la realización espiritual y de la felicidad: otra cosa que ofrecen

las sectas, también falsamente, es la plenitud personal y un completo senti-

do vital. La mayoría de las sectas, al igual que otras organizaciones religiosas,

incluyen en su doctrina la salvación de sus miembros, pero no la de los infie-

les: sólo dentro de ellas hay salvación. El propio Tertuliano, uno de los padres

de la Iglesia Católica, afirmaba que uno de los mayores placeres del paraíso

es precisamente el de contemplar cómo los infieles se asan en el infierno,

mientras los fieles gozan eternamente.
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5. PROCESO DE CAPTACIÓN E INTEGRACIÓN EN UNA SECTA

Evidentemente, el proceso a través del cual alguien se hace miembro de una

secta es algo complejo y que forma una unidad, a pesar de lo cual resulta útil

distinguir varias fases. Así, Clark y cols. (1981) hablan de tres etapas en el pro-

ceso de persuasión coercitiva: persuasión, conversión y adoctrinamiento, de las

que la primera la dividiremos en dos, de tal forma que proponemos las siguien-

tes cuatro fases:

1. Seducción: el proceso de integración en una secta empieza por un acerca-

miento por parte de ésta a su potencial adepto, con quien lleva a cabo una

serie de contactos con la pretensión de captarle. Para ello, casi todas las 

sectas suelen utilizar la técnica más eficaz que existe para persuadir: el con-

tacto personal y la comunicación directa, eso sí, después de haber estudia-

do bien el tipo de personas a quienes deben dirigirse, que no son otras que

aquéllas cuyas características de personalidad, así como su situación en ese

momento, las hace particularmente influenciables (personas con problemas

de identidad a causa, por ejemplo, de la muerte de un ser querido, etc.). Otra

estrategia muy utilizada por algunas sectas, y que les ahorra todo tipo de

selección, consiste en hacer proselitismo entre la población general, de tal

forma que, al acercarse a un gran número de personas, alguna de ellas resul-

tará fácilmente influenciable. Una vez realizado el primer contacto, intenta-

rán seducir a su “presa” mostrándole los valores tan humanos del grupo, o

lo felices que son y lo hermanados que están sus miembros, o lo sencillo que

dentro de la organización les resulta conseguir amigos, cariño y apoyo social

o mejorar su desarrollo personal y psicológico. Como puede verse, con estos

argumentos no resulta muy difícil seducir a alguien con los problemas per-

sonales y psicosociales vistos (falta de identidad, ausencia de apoyo social,

debilidad del yo, etc.), en especial a menores adolescentes (sobre menores y

sectas, véase Egido y Fourage, 2000).

2. Captación: si se dan las condiciones que vimos en la fase anterior, a la

secta le resulta relativamente fácil conseguir la captación de su potencial

adepto, sobre todo, como ya hemos dicho, cuando esa persona es o está

insegura y angustiada, tiene baja autoestima, una baja tolerancia de la ambi-
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güedad, dificultades de adaptación social, pertenece a una familia con 

problemas y disfunciones graves, etc. “La etapa de captación es la que esta-

blece la pertenencia del sujeto al grupo. Para señalar este momento de ingreso

a formar parte del grupo, algunas sectas realizan rituales específicos en los

que se da la bienvenida al nuevo miembro, se le conceden una serie de atri-

butos y, a veces, se rodea todo ello con prácticas esotéricas, místicas, de

transmisión de energía, o de simple reconocimiento del nuevo estatus. A 

partir de aquí el sujeto ostenta ya un sentido de pertenencia definido, queda

asegurado su vínculo con la secta y demostrado un interés en continuar el

ascenso hasta la plena integración” (Rodríguez Carballeira, 1992, pág. 102).

Es sobre todo a partir de este momento, una vez que la persona ha sido ya

captada, cuando la secta comenzará a utilizar con más ahínco las técnicas de

persuasión coercitiva de que hablábamos en el apartado anterior, poniendo

especial énfasis en la vía emocional y afectiva, y dejando totalmente de lado

la vía racional.

3. Conversión: qué duda cabe que desde el mismo momento del primer con-

tacto con la secta, con sus miembros y con sus creencias, al individuo sedu-

cido empieza a afectarle la disonancia, la inconsistencia y los choques entre

su vida y sus creencias anteriores, y la vida y las creencias nuevas que la

secta paulatinamente le va ofreciendo. Pero, sobre todo si, como ya hemos

dicho, es una persona muy dogmática, que no tolera la ambigüedad ni la

disonancia, le resultará muy difícil huir y le costará mucho psicológicamente

dar marcha atrás, porque eso sí sería profundamente disonante. En conse-

cuencia, casi con toda seguridad optará por aceptar totalmente y a pie junti-

llas lo que se le ofrece, las nuevas creencias, la nueva forma de vivir, etc.,

puesto que ello justifica totalmente los pasos que hasta ese momento ya ha

dado, es decir, se convertirá. Ahora bien, una vez convertido cada vez le

resultará más difícil dar marcha atrás y salirse de la secta, pues una de las

estrategias más eficaces de ésta consiste justamente en exigirle al nuevo

adepto compromisos conductuales cada vez más exigentes, que una vez 

realizados le obligará a creer más ciegamente en todo ello como forma de

reducir la disonancia suscitada por su propia conducta. “Este proceso de

adquisición paulatina de nuevos y más elevados compromisos sigue el
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mismo esquema secuencial de las técnicas de aproximación sucesiva. Una

vez alcanzado un punto álgido de esta secuencia ascendente, la secta coer-

citiva utiliza al sujeto precisamente como reclutador de otros, le convierte en

ejecutor de esa misma técnica” (Rodríguez Carballeira, 1992, pág. 103). Y es

que, como acertadamente señala Hassan (1990, pág. 119), “nada afirma tan

rápidamente las nuevas creencias como intentar convencer a otros para que

las acepten. Buscar nuevos adeptos cristaliza la identidad construida por la

secta en un plazo muy breve”. Ahora bien, “con la conversión, el sujeto alcan-

za la fase crucial del cambio y asume una nueva identidad, una segunda

naturaleza... Con la conversión se consigue la transformación del sentir, 

pensar y actuar del sujeto y se instaura en él un segundo yo, con nuevas 

creencias y conductas. En este punto se puede afirmar que los anteriores

arquetipos de personalidad del sujeto -ya muy mermados- quedan arrincona-

dos y son sustituidos por los nuevos... La conversión implica un profundo

cambio en el yo, una nueva identidad, una modificación generalizada en los

modos de proceder en la vida y una experiencia de superación y solución de

la anterior problemática vital” (Rodríguez Carballeira, 1992, pág. 104).

4. Adoctrinamiento: una vez conseguida la conversión, el resto, por decirlo

en términos coloquiales, es “coser y cantar”. Y lo primero y fundamental de

ese “resto” consiste en adoctrinar al nuevo miembro, es decir, consolidar su

nueva identidad. De esta manera, el nuevo miembro de la secta continuará

siendo sometido a diferentes técnicas de persuasión coercitiva, aunque,

obviamente, no con fines estrictamente persuasivos sino más bien para 

mantener y fortalecer las nuevas creencias, de tal forma que se haga prácti-

camente imposible la vuelta atrás.

En todo caso, como de alguna manera ya hemos dicho, existen algunos “fac-

tores psicosociales de vulnerabilidad”, factores que son más situacionales que

disposicionales o personales, es decir, existen algunas situaciones que le hacen

más vulnerable al individuo a la hora de ser captado por sectas de cualquier tipo,

todas ellas relacionadas de una u otra manera con las dos principales necesida-

des psicosociales, ya mencionadas, del ser humano, la necesidad de pertenencia

y la necesidad de identidad positiva. Estos factores son principalmente los

CIENCIAS DE LA SEGURIDAD. UNIVERSIDAD DE SALAMANCA

384



siguientes: la propia adolescencia; algunos factores personales como la soledad

o un importante déficit de habilidades sociales; dificultades de adaptación social,

que llevan a sentimientos de exclusión, aislamiento y rechazo por parte de los

demás; y la pertenencia a una familia desestructurada y disfuncional. Así, por

ejemplo, algunos elementos disfuncionales de la familia que le hacen vulnerable

al hijo o hija, sobre todo durante la adolescencia, son el desempeño de roles

paternos excesivamente autoritarios o demasiado condescendientes; una excesi-

va sobreprotección que le impide al niño construirse su propia coraza para hacer

frente a las dificultades inevitables e inherentes a las relaciones interpersonales;

o la utilización manipulativa por parte de los padres de los vínculos afectivos con

los hijos. Ahora bien, debe constatarse que todos estos factores producen serios

problemas de identidad en los hijos e hijas de tales familias, constityuyendo los

problemas de identidad el mayor riesgo de vulnerabilidad para ser captado por

las sectas.

Pero además de estos factores de vulnerabilidad, Spilka et al. (1982) hablan

de cuatro condiciones que precipitan la interacción entre la secta y el individuo

hacia la conversión de éste: 1) Contactar con la secta coercitiva en un momento

de crisis en la vida; 2) Establecer fuertes vínculos afectivos con uno o más adeptos

comprometidos; 3) Mantener mínimos contactos con personas ajenas a la secta;

y 4) Mantener de forma continuada la interacción intensiva con los adeptos.

6. RESISTENCIA A LA PERSUASIÓN COERCITIVA Y

DESCONVERSIÓN

Tanto a los psicólogos como al resto de la población les interesa el tema de

las sectas y su problemática no sólo por un prurito de curiosidad sobre cómo

funcionan estas cosas, sino principalmente para aprender algo sobre qué hacer

para que nosotros mismos o nuestros próximos (hijos, hermanos, amigos, etc.)

seamos capaces de hacer frente a los intentos de grupos y organizaciones, a

veces muy poderosos, para seducirlos coercitivamente. Pues bien, de lo que 

llevamos dicho pueden extraerse una serie de reglas de comportamiento que

completaremos siguiendo nuevamente a Rodríguez Carballeira (1992, pág. 156 y

ss.; 1994). Distingamos entre las técnicas útiles para hacer frente a la persuasión
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coercitiva y no ser captado por las sectas, y las posibles formas de liberarse de

una secta una vez que ya se ha sido captado por ella:

A. Técnicas de resistencia a la persuasión coercitiva: si el éxito de las técni-

cas de persuasión coercitiva estriba principalmente en que hace una llamada

emocional y afectiva a personas con problemas emocionales, afectivos y de

identidad, entonces la eficacia de las técnicas para resistir su influencia 

también deberá ir en la misma dirección, de tal forma que probablemente

tendríamos que destacar las siguientes (Andersen y Zimbardo, 1980, 1984;

Zimbardo, 1984; Rodríguez Carballeira, 1994):

1. Autonomía personal e integración social: ambas cosas están estrechamente

relacionadas, hasta el punto de que la autonomía personal se fortalece

mediante una integración satisfactoria en unas redes de apoyo social ade-

cuadas. De hecho, es a individuos que se encuentran aislados a los que las

sectas y las organizaciones totalitarias captan con mayor facilidad. Y es

que el individuo extrae su identidad personal de su identidad social, y su

autonomía y su fortaleza personales de su integración en grupos sociales.

Son siempre unas relaciones sociales satisfactorias, dentro de la familia,

con los amigos, etc., la mejor garantía de que se resistirá exitosamente las

presiones coercitivas.

2. Autoestima y fortalecimiento del yo: ya hemos dicho que las personas

más proclives a caer en las redes de las sectas son las que poseen un yo

débil, unos fuertes complejos de inferioridad, una baja autoestima, etc. De

ahí que cualquier técnica que mejore la autoestima y fortalezca el yo, 

ayudará al individuo a resistir las persuasiones coercitivas, cosa que se

consigue más satisfactoriamente en situaciones sociales. Así, toda familia

que pretenda proteger a sus hijos del peligro sectario debería ayudarles a

formarse una autoestima alta y un autoconcepto positivo, dándoles res-

ponsabilidad, elogiándoles por las cosas bien hechas, enseñándoles a

hacer atribuciones causales adecuadas, etc.

3. Desarrollo de un pensamiento crítico e independiente: este aspecto, que

complementa perfectamente al anterior, nos dice que tanto en la familia

como en la escuela es necesario enseñar a los niños y adolescentes a ser
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críticos, sobre todo hacia las propias figuras de autoridad. Reprimir toda

crítica del niño hacia la figura parental es una de las vías para la formación

de una personalidad autoritaria y para que, llegado el caso, caiga con faci-

lidad en manos de sectas y grupos autoritarios, que se caracterizan justamen-

te por el culto a la personalidad y por la ausencia de toda crítica. De hecho,

es el desarrollo del pensamiento crítico el que permite el mantenimiento

de la autonomía y la independencia, y, como dice Zipf (1960), las personas

con mayor necesidad de independencia poseen también una mayor resis-

tencia a las influencias coercitivas.

4. Atención y exigencia de claridad en la interacción: ahora bien, cuando

una persona conoce ya las técnicas más corrientes que suelen ser utiliza-

das para persuadirle, lo importante es mantener la atención despierta para

detectarlas rápidamente. Una vez detectadas y constatado que uno es el

destinatario de esas técnicas, lo mejor es evitar el primer paso de la impli-

cación, es decir, tratar de resistir ya el primer escalón del proceso de per-

suasión, porque si no se hace así y se establece un primer acuerdo, ello

puede facilitar un alto grado de aceptación de peticiones subsiguientes.

En definitiva, la mejor prevención contra la persuasión coercitiva de sectas y

organizaciones totalitarias consiste en formar ciudadanos auténticamente

libres y críticos, con una alta autoestima y un autoconcepto positivo, con una

identidad personal y social satisfactorias, bien integrados socialmente en

redes sociales que realmente les den apoyo, etc.

B. Desconversión: cómo salir de una secta coercitiva: aunque difícil, la des-

conversión no es imposible de conseguir, pues por fuerte que sea la coerción

nunca podrá eliminar totalmente la libertad personal. Por consiguiente, la

conversión no es nunca totalmente irreversible. Por el contrario, sí se puede

salir de una secta, y se puede salir de diferentes maneras (Rodríguez

Carballeira, 1992, pág. 159 y ss):

1. Por iniciativa propia: a pesar de que ciertamente las sectas alcanzan un

poder casi absoluto y total sobre sus miembros, sin embargo un porcen-

taje importante de ellos abandonan voluntariamente la secta (alrededor de

un tercio, en concreto Langone, 1984, señala un 34% y Conway y
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Siegelman, 1982, un 39%), aunque la mayoría de ellos salen sigilosamen-

te, sin hacer público su abandono.

2. De forma voluntaria, pero con apoyo exterior: se trata de una vía para

salir de la secta bastante similar a la anterior, aunque con ayuda exterior,

proporcionada por los padres, los amigos o ciertos profesionales (psicólo-

gos, etc.). Pero en este caso, al igual que en el anterior, los ex-adeptos

necesitan una intensa intervención profesional que, según Goldberg y

Goldberg (1982), implicaría estas tres fases: 1) Postdesprogramación ini-

cial; 2) Reemergencia de la personalidad presectaria; y 3) Integración de la

experiencia sectaria en la vida del sujeto. A estas fases añade Langone

(1983) una más, el tratamiento familiar, ya que con frecuencia es la fami-

lia el núcleo de acogida del ex miembro, la alternativa más próxima, de tal

manera que una inadecuada recepción por parte del entorno familiar y

social dificultaría este proceso y, en algunos casos, podría incluso motivar

el retorno del sujeto a la secta.

3. Por expulsión: otra de las vías para salir de una secta, es a través de las

expulsión de la misma. Esta vía lleva asociada también la desconversión.

Tres suelen ser las razones fundamentales de tal medida (Rodríguez

Carballeira, 1992, pág. 163): a) La disidencia interna, insubordinación o

desobediencia a la autoridad; b) La ruptura o incumplimiento de las 

normas establecidas; c) La incapacidad, a juicio de la secta, de aquellos

adeptos que ya no pueden cuidar de sí mismos, que entorpecen la labor

del grupo o que ya no pueden contribuir al aumento de los recursos de la

organización. Y es que cuando uno deja de ser sumiso a la autoridad o a

la doctrina, o deja de ser rentable, la secta suele optar por expulsarle. De

hecho, las sectas han sido con frecuencia acusadas de abandonar a sus

miembros cuando éstos se hacen incapaces, cuando han sido ellas mismas

las que les han producido tal incapacidad.

4. A través de una desprogramación involuntaria: con el término despro-

gramación nos referimos a una forma involuntaria, o a la fuerza, de salir

de la secta, es decir, consiste en desprogramar al adepto a la fuerza. Esta

forma de desprogramación implica la utilización de intensas presiones
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durante un período de tiempo casi siempre inferior a una semana, perío-

do muy breve si lo comparamos con la estancia del adepto en la secta. Este

tipo de intervención comenzó a utilizarse en los Estados Unidos cuando

Ted Patrik, padre de un adepto, ya desesperado ante la imposibilidad de

encontrar otra manera de ayudar a su hijo, decidió retenerle en contra de

su voluntad y proporcionarle toda la información posible para que se diera

cuenta de la manipulación a que había sido sometido. A partir de enton-

ces, este tipo de intervención tuvo un rápido desarrollo, especialmente en

los años setenta, habiéndose reducido mucho su práctica en la actualidad.

Para Richardson (1985), la desprogramación involuntaria o forzada, que

suele ser llevada a cabo por ex-miembros, a poder ser de la misma secta,

consiste en mostrar al adepto los aspectos manipulativos y explotadores

de la secta y analizar con él ese período de su vinculación para facilitarle

así el resurgimiento de su personalidad previa a la entrada en la secta y el

pensamiento libre e independiente. “Un posible fundamento de este tipo

de desprogramación reside en que los individuos altamente persuadibles,

que son transformados a partir de una determinada argumentación,

siguen siendo persuadibles igualmente a una contraargumentación”

(Rodríguez Carballeira, 1992, pág. 163). La desprogramación forzada plan-

tea algunos serios problemas, tanto legales, como éticos y psicológicos.

Los primeros se derivan del hecho de la retención o secuestro de una per-

sona contra su voluntad, a no ser que exista una autorización judicial

expresa, aunque generalmente los jueces suelen ser comprensivos y bené-

volos con los padres denunciados por esta razón. Los problemas éticos

derivan del mismo hecho que los anteriores, ya que supone un ataque a

los derechos y libertades de una persona, a pesar de que su finalidad sea

ayudarle a recuperar su libertad. Finalmente, al adepto pueden sobrevenir-

le serios problemas psicológicos, en el caso de que la desprogramación

resulte fallida, dado que el propio secuestro y la presión que recibe puede

causarse importantes trastornos psicológicos. De hecho, uno de los pocos

estudios que existen sobre este tema muestra que un 37% de los adeptos

que se intenta desprogramar regresa a la secta (Langone, 1984). 

Fundamentos de Psicología Jurídica e Investigación Criminal - Capítulo 8

389



7. PERSONAS Y GRUPOS TERRORITAS

Como señala Waldmann (2004, pág. 143), suelen emplearse los términos

“terrorismo” o “terror” como sinónimos, cuando evidentemente no lo son, de

modo que debería utilizarse el término “terror” solamente cuando es el Estado el

que utiliza su fuerza represiva para atemorizar a los ciudadanos, mientras que

el de “terrorismo” debería hacer referencia a una estrategia violenta que preten-

de erosionar el orden dominante existente y provocar así un cambio radical en

la política y en la sociedad sembrando el terror y el miedo (Reinares, 1998). La

legitimidad o no de la violencia terrorista depende, pues, de la aceptación o no

del monopolio de la violencia por parte del Estado. “El terrorismo es ante todo

una violencia de tipo simbólico que intenta producir un efecto psicológico… Las

acciones terroristas son el prototipo de una violencia asimétrica en la que

alguien más débil se enfrenta a un poder muy superior” (Waldmann, 2004, pág.

143). Como añade el propio Meter Waldmann (pág. 146), “el terrorismo es actualmen-

te la forma más extendida de la llamada ‘constelación asimétrica de conflictos’

(Münkler, 2002). En ella, la parte obviamente más débil intenta superar su inferiori-

dad arriesgándose y tomando prestado, por así decirlo, los recursos mayores del

enemigo, volviéndolos en su contra” (Waldmann, 2004, pág. 146).

Aunque siempre ha habido atentados contra déspotas o simplemente contra

algunos gobernantes, sin embargo el fenómeno del terrorismo como algo orga-

nizado, sistemático y planificado es un fenómeno relativamente reciente, que

tiene que ver con la divulgación de las ideas democráticas y nacionalistas tras la

Revolución francesa, con el invento de la dinamita y con el nacimiento de la pren-

sa que divulga rápida y masivamente las noticias de los atentados. En todo caso,

es después de la segunda guerra mundial cuando el terrorismo comienza a

adquirir las dimensiones y diversidad que hoy día tiene. Lo que no puede decir-

se es que todos los terrorismos son iguales. Ni son iguales ni pueden serlo. Tal

simplificación, además de mostrar la propia simplicidad de las mentes de quie-

nes lo dicen, es una base altamente ineficaz para buscar soluciones a este serio

problema. Sin embargo, decir que no todos los terrorismos son iguales no signi-

fica, en absoluto, que unos sean buenos y otros malos, unos aceptables y otros

inaceptables. Todos ellos tienen unas consecuencias indeseables y perversas,
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pero también tienen cada uno de ellos unos orígenes diferentes y unos objetivos

distintos. De hecho, atendiendo a su motivación y objetivos, distingue Waldmann

(1998) cuatro principales formas de terrorismo:

1. Terrorismo revolucionario social, como pueden ser la RAF en Alemania, las

Brigadas Rojas en Italia o las FARC en Colombia. Se trata de un terrorismo

social-revolucionario, que surgió de la Nueva Izquierda durante la segunda

mitad de los sesenta y que pusieron a prueba al Estado de Derecho. Sus aten-

tados tenían el objetivo de inducir un cambio fundamental en las relaciones

de poder y de propiedad, primero en los países industrializados y luego en

todo el mundo. Sin embargo, no sólo es evidente que no han alcanzado, ni

de lejos, sus objetivos, sino que con la caída de la Unión Soviética y el hun-

dimiento del comunismo, grupos terroristas marxistas ya sólo quedan en

América Latina.

2. Terrorismo étnico nacionalista, como son ETA en España y el IRA en

Irlanda del Norte (Alonso, 2003; Reinares, 1998; 2001). Son organizaciones

militantes de minorías étnicas que se diferencian de la mayoría de la pobla-

ción por ciertos rasgos como tener un idioma propio, una religión diferente

o una tradición distinta, pero especialmente por la conciencia de una identi-

dad colectiva y, por consiguiente, por la reivindicación de un territorio pro-

pio al que pretenden independizar. Aunque en Europa existen muchos casos

(vascos españoles, católicos norirlandeses, corsos, escoceses, tiroleses,

etc.), sin embargo dos han sido los que han sobresalido por su fuerza y por

el número de víctimas que han ocasionado: ETA y el IRA. El segundo ha sido

capaz de negociar su propio final con el gobierno británico, mientras que

ETA sigue actualmente en activo, aunque con una gran debilidad.

3. Terrorismo religioso, como son los casos de Hamás en Palestina, Gush

Emunim en Israel y sobre todo, últimamente, Al Qaeda a nivel casi planetario.

Se trata de un terrorismo causado por movimientos fundamentalistas, sobre

todo por su variante islamista (Blanco, Del Águila y Sabucedo, 2005;

Juergensmeyer, 2001; Kepel, 2006; López Alonson, 2007; Pape, 2006;

Reinares y Elorza, 2004). Estamos ante un tipo de terrorismo considerado

especialmente peligroso porque se supone que aquí los terroristas ya han
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roto los puentes con este mundo, de forma que el fanatismo religioso que

comparten les lleva a no tener miedo alguno y a no apreciar ni su propia vida.

Por ello abundan en este tipo de terrorismo los atentados más peligrosos y

más difíciles de prevenir: los atentados suicidas. Sin embargo, téngase en

cuenta que no todo es fanatismo religioso en estos grupos. Por el contrario,

la religiosidad va estrechamente unida a problemas de injusticia social, como

ocurre en Palestina, o a problemas de territorialidad y de ocupación militar

de potencias externas, como ocurre tanto el la propia Palestina como en

Chechenia. Además, no olvidemos que “si bien el terrorista individual actúa

llevado por su creencia en la inminente y esperada salvación eterna, el grupo

terrorista religioso lo que pretende es construir ya en este mundo una socie-

dad regulada por leyes divinas” (Waldmann, 2004, pág. 145).

4. Terrorismo de la extrema derecha, como pueden ser numerosos de los

casos que se han dado o se siguen dando en Estados Unidos (Ki-Klux-Klan),

Italia, España, Alemania o diferentes países de América Latina (Triple A, etc.).

Este terrorismo suele ir muy unido a actitudes racistas y xenófobas, lo que

podría estar indicando que tal vez se convierta en el terrorismo dominante

en la Europa de las próximas décadas (Bjorgo, 1995).

En todos los casos mencionados de terrorismo existe un peligro muy espe-

cial, consistente en que los gobernantes no sean capaces de responder con 

prudencia a los atentados, colaborando así, incluso a veces sin quererlo, a que

los terroristas consigan sus fines, pues no olvidemos que la intención subyacen-

te a los más diversos terrorismos es justamente lo que se conoce como princi-

pio de provocación o “espiral de acción-represión”: los atentados espectaculares

pretenden que los gobernantes reaccionen represivamente de forma desmesurada,

lo que por fuerza afectará también a muchos inocentes, con lo que serían

muchos (los inocentes afectados, los familiares de éstos, otros muchos simpati-

zantes, etc.) los que acabarían engrosando las filas de los terroristas o, al menos,

simpatizando con ellos.

Pero tengamos muy presente que aunque, a corto plazo, los grupos terroris-

tas suelen conseguir sus objetivos, sobre todo el publicitario, es decir, el que se

hable de ellos en los medios de comunicación, sin embargo, a largo plazo no
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alcanzan sus objetivos, principalmente por estos dos motivos (Waldmann, 2004,

pág. 146): en primer lugar, por la incapacidad de los terroristas para poner fin a

una campaña violenta cuando ya han conseguido el resultado más favorable; y

en segundo lugar, por el hecho de que la población suele estar poco dispuesta a

apoyar los objetivos de los terroristas. Este último es el principal error de los

terroristas: llevados de su idealismo a veces, y fundamentalismo casi siempre, no

calibran bien la actitud de la población para seguirles, actitud que es muy baja,

cuando no absolutamente inexistente.

Ahora bien, para un psicólogo social, además de lo dicho, es fundamental

conocer por qué los individuos concretos, los jóvenes de carne y hueso, como

diría Unamuno, se adhieren consciente y voluntariamente a un grupo criminal;

por qué jóvenes normales, pacíficos en la mayoría de los casos, a menudo inclu-

so altruistas, están dispuestos a matar a civiles inocentes por unas ideas. Pues

bien, buena parte de lo que hemos dicho para las sectas vale también para los

grupos terroristas (problemas de identidad, etc.), aunque éstos tienen también

algunas características propias y diferenciales. 

¿Qué tipo de personas se adhieren a los grupos terroristas? Ante todo hay

que decir que, en contra de la creencia general, no son personas psicológicamen-

te criminales ni mentalmente taradas las que se unen a este tipo de grupos.

Tampoco es cierto que lo hagan por dinero. “En general, no parece que los terro-

ristas se hayan convertido en tales como resultado de anormalidades psicopato-

lógicas o de trayectorias previas en la ejecución de crímenes con fines lucrativos,

ni que se trate por lo común de mercenarios a sueldo de ciertos gobiernos

extranjeros y ajenos a circunstancias endógenas de conflictividad sociopolítica.

Ello no equivale a negar la eventual incidencia de factores susceptibles de un

estricto análisis psicológico, criminológico o incluso estratégico” (Reinares,

1998, pág. 92). Algo similar escribe Vicente Garrido (2005, pág. 138): “La inves-

tigación más reciente no suscribe la idea de que el terrorista es un enfermo men-

tal, o una persona con un deterioro importante de su personalidad”. Entonces,

¿por qué tantas personas  mantienen un enfoque psicopatológico del terrorista?

La explicación de este fenómeno no es difícil de entender. De hecho, en una revi-

sión de los estudios existentes sobre este tema, Silke (1998) asegura que los
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diferentes intentos de ofrecer una perspectiva psicopatológica de la personalidad

del terrorista obedecen a lo que él denomina “la lógica del gato de Alicia” y que

explica de esta manera: “El gato cree que sólo la gente loca puede vivir en el país

de las maravillas, por consiguiente cualquiera que se encuentre allí debe estar

loco”. Sin embargo,  como dice Garrido (2005, pág. 139), “no hay pruebas de que

los terroristas destaquen, en general, por ser psicópatas, paranoicos o presentar

una personalidad narcisista… Nos guste o no, la explicación del terrorismo pare-

ce hallarse más en procesos compartidos de indoctrinación y distorsión psicoló-

gicos que en perturbaciones de la mente o de la personalidad”.

Por otra parte, las características de la mayoría de los miembros de los gru-

pos terroristas, cuando ingresan en éstos, son bastante similares en algunos

aspectos. Así, en el caso de ETA (Reinares, 1998, 2001), pero también en el caso

del IRA (Alonso, 2003), son casi siempre jóvenes de entre 20 y 25 años, varones

(alrededor del 90% de los casos de ingreso en estas organizaciones son 

hombres), de clase media, con un nivel de estudios medio y procedentes de

zonas urbanas en las que, curiosamente, menos abundan los vascoparlantes, lo

que apunta a que algo tiene que ver con el fenómeno que ya vimos de la polari-

zación grupal. Como señala Reinares (1998, pág. 97), “politólogos y sociólogos

han dado por hecho que los terroristas suelen proceder de clases más bien aco-

modadas y no tanto de familias con escasos medios económicos”. También suele

ocurrir que estos jóvenes conecten perfectamente con la tradición ideológica,

nacionalista, religiosa o ultraconservadora, según los tipos de terrorismo, de sus

familias. Además, “es posible conjeturar que quienes ingresan en una organiza-

ción terrorista lo suelen hacer solo tras convencerse a sí mismos de que los obje-

tivos políticos ambicionados son alcanzables y una vez que llegan a considerar

a la violencia como el método necesario o más eficaz para conseguirlos, de

manera que si contribuye el suficiente número de personas dicha movilización

concluirá victoriosamente” (Reinares, 1998, pág. 111).

Sin embargo, existen algunas diferencias entre unos grupos terroristas y

otros. Por ejemplo, los miembros de los grupos alemanes, como fue el grupo

Baader-Meinhof, solían tener un nivel educativo elevado, universitario, cosa que

no ocurre en los del IRA, y menos aún en grupos como Hamás, cuyos miembros
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suelen ser fanáticos sin instrucción e incluso a menudo analfabetos. Por otra

parte, mientras estos últimos, los militantes de Hamás, suelen ser palestinos que

han sufrido en sus propias carnes o en las de sus familias los efectos de la ocu-

pación israelí, en cambio los de los grupos marxistas europeos, como los del

grupo alemán Baader-Meinhof o el italiano Brigadas Rojas solían ser de clase

media e incluso media alta, no faltando incluso profesores de universidad, que

no habían sufrido en sus carnes los efectos del sistema capitalista al que decían

combatir. Además, las características de un mismo grupo terrorista pueden ser

diferentes en una época y en otra. Así, a medida que ETA fue perdiendo presti-

gio y aceptación social entre la población vasca, fueron ingresando, como seña-

la Garrido (2005, pág. 133), “miembros más marginales, jóvenes atraídos por la

violencia y cuyo futuro de integración social resulta dudoso, dando pábulo a la

violencia nacida del resentimiento y de la frustración. El fin último llega a ser el

sentimiento de poder”. Una vez dentro de la organización terrorista, el grupo uti-

liza también mecanismos de “lavado de cerebro” en gran parte similares a los ya

vistos que utilizan las sectas.

Pero, a mi juicio y relacionado con lo último que acabo de decir, las motiva-

ciones esenciales que llevan a un joven normal a ingresar en un grupo terrorista

son principalmente de tipo psicosocial y están estrechamente relacionadas con

sus problemas de identidad, o bien porque ya tienen una identidad personal y

grupal muy relacionada con el grupo en el que ingresan, o bien, y son los casos

aparentemente más sorprendentes, porque buscan una identidad y una perte-

nencia grupal que no tienen. De hecho, además de darles un sentido de fuerte

pertenencia al grupo, la organización les permite adquirir una serie de “conde-

coraciones simbólicas” tanto dentro del grupo terrorista como dentro de la

comunidad en que el grupo tiene más simpatías (como ocurre en Irlanda, en el

País Vasco o en Palestina): personas que antes no eran nadie, que eran adoles-

centes o jóvenes anónimos, pasan a ser importantes, con un prestigio grupal y

social que antes no tenían. Es decir, que cuanto más prestigio tenga tal militan-

cia en la comunidad en que se inserta el grupo terrorista, más fácil le será a éste

captar nuevos adeptos.

En cuanto a los citados problemas de identidad en los adolescentes que

ingresan en ETA, una cita de Fernando Reinares nos ayudará a entenderlo mejor:
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tras recordar la importancia que en el País Vasco tuvo tanto la urbanización galo-

pante como su industrialización y, sobre todo, el proceso de individualización a

ellas inherente, afirma que “las ambivalencias, desorientaciones y ansiedades

que ello comporta inciden de manera muy especial entre los adolescentes.

Algunos de los cuales encuentran certidumbres, identidades y seguridad en la

aceptación incondicional de marcos de referencia aparentemente carentes de

ambigüedad, símbolos y rituales dotados de un fuerte sentido, o la pertenencia

a un elenco relativamente reducido y estrictamente cohesionado de jóvenes con

una mentalidad similar” (1998, pág. 116). Es especialmente en este sentido en el

que asimilo en gran medida los grupos terroristas y las sectas. Ello queda per-

fectamente claro sólo con leer un párrafo de un documento policopiado que fue

aprobado en la tercera asamblea de ETA en 1964 (pág. 7) y que se titulaba “La

insurrección en Euzkadi” (tomado de Reinares, 1998, pág. 124): “El gudari revo-

lucionario, es decir, el gudari militante, lucha, como el antiguo cruzado, por una

idea, por una verdad, la nuestra: la liberación radical de Euzkadi y de sus pobla-

dores. Para nosotros, al igual que para el cruzado del siglo X la suya, nuestra ver-

dad es la verdad absoluta, es decir, verdad exclusiva que no permite ni la duda

ni la oposición, y que justifica la eliminación de los enemigos, virtuales o reales”.

Esto en cuanto a por qué personas normales, sin problemas familiares ni eco-

nómicos especiales, son capaces de ingresar voluntariamente en una organiza-

ción terrorista. Otro asunto, aparentemente más serio aún es, que si como

hemos dicho no son criminales innatos ni psicópatas, cómo son capaces luego

de matar a sangre fría a una persona inocente. Algunos hallazgos de la

Psicología Social ayudan a entender esto, sobre todo estos dos. En primer lugar,

al igual que en el experimento de Milgram, los terroristas pasan por un proceso

de entrenamiento y de pequeños actos violentos primero, que luego van incre-

mentando su violencia, con lo que el costo psicológico de matar, cuando llega el

caso, es ya menor. Y en segundo lugar, existe otro procedimiento que utilizamos

todos en numerosas y diversas ocasiones: la racionalización. Una vez que ya

hemos realizado algo reprobable, pondremos en marcha los más variados meca-

nismos psicológicos y psicosociales para racionalizar, y así justificar y legitimar,

tal conducta. Uno de esos mecanismos consiste en adquirir una ideología que

justifique su conducta, no siendo de extrañar, por tanto, que, sorprendentemente
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y como encontró Alonso (2003) con militantes del IRA, muchos de éstos adquirían

su ideología independentista después de haber entrado en la organización, y no

antes, siendo esa ideología la que legitima la violencia, justificando la que ya han

realizado y apelando a nuevas conductas violentas. 

Sin embargo, tal vez el mecanismo más frecuente e importante de tal proce-

so de racionalización es el de deshumanizar a las posibles víctimas, con lo que

sus sentimientos de culpa serán menores, ya que no han matado a personas,

sino a meros animales (eso mismo hicieron los nazis cuando asesinaban masiva-

mente a los judíos: no mataban a personas, mataban a perros). Ello se constata

claramente en una entrevista que Fernando Reinares hizo a un etarra guipuzcoano

que había participado en el asesinato de un empresario vasco secuestrado, con

el que incluso habían convivido “amigablemente” durante casi un mes3: “Bueno,

aquello sí fue un poco fuerte. Bueno, un poco fuerte era todo ¿no? Lo de este

hombre sí fue más fuerte… probablemente, ¿no? Y luego… estuvimos con él

veintitrés o veinticuatro días. Yo no estaba todo el día. Entonces uno del comando

ya no trabajaba, pero yo trabajaba. Yo venía todas las noches, les traía comida y

tal y me quedaba con ellos. Y luego los fines de semana también, no me acuerdo

si todos, pero algunos fines de semana, pues eso, que pasas veinticuatro horas

allí. Hablábamos, hablábamos de todo, porque el hombre era encima muy…

como muy campechano, se hacía muy campechano. En fin, un hombre muy

corriente. Nos hablaba de todo, nos contaba sus películas, no sé. Me acuerdo

hasta de habernos abrazado y todo. Me acuerdo de que hubo un partido de 

fútbol y, pues eso, estábamos cuatro allí, había dos que eran del Athletic de

Bilbao… y yo y él éramos de la Real y tal. Y fue un partido de esos emocionan-

tísimos. Y ya, vamos, te quiero decir… él nos preparaba la comida, fíjate, él 

3. Por salirse de los objetivos de este libro, no entro aquí a analizar las causas políticas del ori-
gen de ETA, causas que se hunden en la dictadura franquista y en sus múltiples e ilegítimas prácti-
cas de represión y tortura hacia todos los que se opusieran a sus objetivos, lo que, por otra parte,
no puede legitimar en absoluto la violencia de ETA cuando el franquismo ya ha desaparecido y la
democracia ha instaurado unas prácticas bien distintas de las que utilizaba la dictadura, aunque,
ciertamente, esas prácticas ilegítimas se mantuvieron durante demasiado tiempo, una vez fallecido
el dictador (véase Reinares, 2001). Por consiguiente, a mi juicio la dictadura y sus prácticas represi-
vas no deben servir en absoluto para justificar la violencia terrorista actual, pero sí ayudan a 
comprender mejor el fenómeno, comprensión que constituye siempre el primer paso para su solu-
ción. No olvidemos tampoco que ETA es también un grupo terrorista étnico y nacionalista, por lo que
tiene un fuerte componente xenófobo y racista que comparte con los grupos terroristas de extrema
derecha.



preparaba la comida. Habíamos hecho planes para después de la liberación, para

vernos alguna vez y tal. No sé, fue una relación con él muy… muy normal, ¿no?

Eso… y muy amigable, como de bastante confianza. Bueno, por su parte qué

remedio le quedaba que ser así (…) Entonces un día me llamaron y me dijeron:

le tenéis que pegar un tiro. Vine… desde casa de los amigos, les llamé y tal…

Oye, que saliera fuera para que él no oyera eso, claro. Yo me acuerdo de que les

dije: oye, me han dicho que hay que pegarle un tiro y tal. ¿Cómo lo hacemos?

Supongo que lo decidimos… Supongo, no: lo decidimos en veinte segundos.

Pues vamos allí, le pegamos un tiro y punto. Eh, nos inventamos una mentira,

que no sé si se lo creyó porque, claro, supongo que esas cosas percibes también,

¿no? Notaría algo, probablemente. Él no dijo nunca nada. Pues nada, lo metimos

en un coche, lo llevamos a un descampado, le sacamos… ¡pum! Le pegamos un

tiro, nos metimos todos en el coche (…) No, no me acuerdo de ningún sentimien-

to ni de pena por la persona ni… ni nada de eso. Encima… ¡si no se le mata a la

persona! Eso es muy curioso, igual es un poco difícil de entender, ¿no? Pero 

nosotros, por ejemplo, entonces estábamos matando al empresario. Incluso hoy,

uno de ETA o lo que sea, cuando mata a un guardia civil, no le mata a la perso-

na. Yo nunca vi allí un hombre tampoco, así… no sé, de carne y hueso. Estás ata-

cando a un símbolo o tal. Y en este caso, el símbolo podía ser, o era… Pues éste

era un gran empresario y en sus talleres estaban de huelga y tal; y entonces…

pues justificas perfectamente. Y no eres capaz de ver… Yo creo que no eres

capaz de ver la persona, ¿no? Y si no la ves, no sufres, claro (Entrevista número 2)”

(Reinares, 2001, págs- 98-99).

8. CONCLUSIÓN

Como hemos podido constatar en este capítulo, las sectas y otras organiza-

ciones totalitarias tienen a su alcance técnicas muy poderosas de persuasión

coercitiva con las que consiguen eliminar la libertad, la personalidad y la identi-

dad de algunos ciudadanos en provecho propio, y las utilizan eficazmente de tal

forma que, dentro de tales grupos y organizaciones, el individuo desaparece

como ser humano, ya que el “lavado de cerebro” que se le hace destruye sus

características más humanas como son la libertad, la responsabilidad, la autono-
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mía personal y la identidad personal, de tal forma que, en esas condiciones, a

los líderes de esos grupos les resulta enormemente sencillo conseguir de él todo

cuanto pretenden, desde trabajo duro durante muchas horas diarias al servicio

de la secta o la organización, hasta, en algunos casos, conductas abiertamente

delictivas, incluso el asesinato, como ocurrió con el grupo The Family, o el suici-

dio individual o colectivo, como sucedió en los casos de Templo del Pueblo o de

La Orden del Templo Solar. Todo ello no debería quedar jamás penalmente impu-

ne. Porque es evidente que el comportamiento de las sectas, y no sólo el de los

grupos terroristas, es totalmente destructivo tanto para el individuo como para

la propia sociedad, lo que se agrava dado su carácter premeditado, ya que exis-

te un diseño y una estrategia previos, desde fuera del propio individuo, para obli-

garle a actuar a éste de una manera opuesta a las exigencias mínimas de los

derechos humanos. De ahí la necesidad y la obligación absolutamente ineludible

e inexcusable que, en mi opinión, debería tener todo psicólogo -y no sólo los 

psicólogos- de conocer estos procesos y, sobre todo, de conocer y saber utilizar

eficazmente las técnicas existentes para hacer frente a cualquier intento de

influencia coercitiva, venga de donde venga (sectas, publicidad, etc.). Pues no

olvidemos que la conducta sectaria no es una cuestión de todo o nada, sino que

existen grados. Así, existen ciertas técnicas de persuasión que, sabiamente uti-

lizadas por la publicidad, pueden llegar a coartar la libertad humana, sobre todo

cuando van dirigidas a niños o adolescentes, a pesar de que ello no llega, por

supuesto, a los extremos de las sectas destructivas o de los “lavados de cerebro”

utilizados por algunos regímenes políticos totalitarios o por grupos terroristas.

Sin embargo, todo lo anterior plantea importantes problemas de tipo jurídi-

co que a veces no resultan fáciles de dilucidar. En efecto, como señalan

Rodríguez Carballeira y Almendros (2006, pág. 356), la problemática generada

por las sectas coercitivas puede conculcar muy diversos preceptos legales que

deberían ser examinados en cada caso. El núcleo fundamental del problema nos

sitúa directamente en los delitos contra la libertad y en los delitos de torturas,

así como en otros delitos contra la integridad moral. Además, las prácticas de las

sectas coercitivas pueden vulnerar directamente el artículo 15 de la Constitución

Española, que recoge los artículos tercero y quinto de la Declaración Universal de

Derechos Humanos y que garantiza a todos el derecho “a la integridad física y
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moral, sin que, en ningún caso, puedan ser sometidos a torturas ni a penas o 

tratos inhumanos o degradantes”. Un matiz que hay que considerar aquí es que

la expresión “integridad moral” equivale a la de “integridad psíquica”, en tanto

que ambas aluden a la parte no física de la integridad personal (Javaloy y

Rodríguez Carballeira, 1987, pág. 79).

Por consiguiente, “si partimos de que las sectas coercitivas cometen un deli-

to sobre el sujeto captado, la cuestión clave ahí es la aportación de pruebas y 

evidencias que lo demuestran suficientemente ante la autoridad judicial. Y aquí

entra en juego un elemento polémico al tratar de probar la existencia de 

coacción-coerción: la radical discrepancia de juicio entre un adepto y un ex adep-

to a la misma secta. Se entiende que hablamos de un ex adepto que, ya fuera del

grupo, denuncia las prácticas coercitivas aplicadas sobre él y, en general, sobre

sus compañeros. Los hechos ahora denunciados por el ex adepto no son perci-

bidos así por el aún adepto, el cual los interpreta como algo normal, justificable

en tanto que castigo merecido, limitación necesaria, autosacrificio, renuncia, etc.

Una vez más, los mismos hechos no suscitan las mismas percepciones ni reci-

ben las mismas valoraciones. Lo que para uno son evidencias de la coerción, son

para el otro muestras libres y voluntarias de aceptación de una disciplina o de

sometimiento incondicional a una doctrina y a los mandatos de una jerarquía. La

alegación de que la persona dio su consentimiento y se prestó voluntariamente

a determinadas prácticas es común encontrársela en los casos de sectas coerci-

tivas” (Rodríguez Carballeira y Almendros, 2006, pág. 357).  Sin embargo, no

puede aceptarse jurídicamente el consentimiento de la víctima para exonerar de

culpa a las sectas, ya que  tal argumento no tiene eficacia “cuando vulnera algún

principio constitucional, como el de la dignidad de la persona o el pleno desarro-

llo de la personalidad”, tal como indica Rodríguez Mourullo (en Alzaga, 1984), lo

que es perfectamente aplicable al caso de las sectas coercitivas.

En todo caso, a menudo la Justicia deja pasar muchas cosas en aras a la liber-

tad religiosa o a la libertad de los padres, como ocurre, por ejemplo, cuando no

se condena a unos padres, miembros de Testigos de Jehová, por dejar morir a su

hijo, menor de edad, al no permitir que se le haga una necesaria transfusión de

sangre que le hubiera salvado la vida. “Lo ideal sería que la acción de nuestros
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poderes públicos no se limitase a juzgar a posteriori sobre el libre ejercicio de

creencias que sin duda hayan sido libremente adquiridas o sobre las que se ha

dificultado su posibilidad de cambio, sino que se actúe proactivamente desde

antes de su inicio a través de medidas preventivas. Este aspecto de la prevención

debería ser el que cobrara mayor protagonismo, y no sólo dirigido al tema de las

sectas coactivas” (Rodríguez Carballeira y Almendros, 2006, págs. 361-362).

Pero ello está aún lejos de ser aceptado por el poder judicial, pues abriría una

caja de Pandora que pocos desean abrir en relación con cualquier religión (cato-

licismo, islám, protestantismo, etc.) que acostumbran a inculcar en sus hijos,

desde la más tierna infancia, sus propias creencias religiosas, tal y como hicieron

en su día sus padres con ellos mismos, y con ellos los suyos. ¿Dónde queda así

la libertad de los hijos y dónde la libertad religiosa?.  
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ACOSO PSICOSOCIAL EN EL

TRABAJO O “MOBBING”





1. INTRODUCCIÓN

Sorprende enormemente el hecho de que hoy día, entrados ya en el Siglo XXI,

el ámbito laboral siga siendo el único lugar en los países desarrollados y post-

industriales en que todavía es posible asesinar impunemente. Esa afirmación

puede parecer exagerada, cuando no totalmente falsa y hasta impertinente. En

este capítulo se pretende, entre otras cosas, mostrar que no es falsa en absolu-

to. Y es que al progresivo y continuado deterioro de las condiciones de vida 

laboral hoy existente (reducción de los salarios, precariedad en el empleo, etc.),

lo que está produciendo un creciente estrés en amplias capas de trabajadores de

todo el mundo (véase Ovejero, 2006), se añade otro factor negativo que cada día

que pasa parece cobrar más importancia, el mobbing o acoso psicológico en el

trabajo, fenómeno éste que tiene unas consecuencias realmente terribles, sien-

do actualmente tal vez el más grave de los riesgos psicosociales en el trabajo. Ya

dijimos en el Capítulo 6 que existen personas que por diferentes razones 

(anomalías cerebrales o, lo que es más frecuente, anomalías en su educación, etc.)

no tienen suficientemente activados los inhibidores naturales de la agresividad.

Dijimos también que entre tales personas destacan sin duda los psicópatas e

incluso los maltratadotes de sus parejas y los acosadores laborales. Pero es que

éstos últimos, como luego veremos, tienen algo, o mucho,  de psicópatas.

El mobbing, que existe probablemente desde que hay grupos humanos y que

no fue estudiado hasta que el profesor alemán Heinz Leymann lo hizo a primeros

de los años 80 en Suecia, está alcanzando hoy día una gran relevancia. “En este

tipo de conflicto, la víctima es sometida a un proceso sistemático de estigmati-

zación y privación de sus derechos civiles. Si tal dinámica se mantiene durante

años, en ciertos extremos puede conducir a la exclusión del mercado laboral,

cuando el individuo afectado es incapaz de encontrar un nuevo empleo debido

al daño psicológico infligido” (Leymann, 1996b, pág. 165). Tan importante es el

asunto que incluso se afirma que una de las medidas más eficaces hoy día para

mejorar la calidad de vida laboral consiste justamente en eliminar, o al menos

reducir, el impacto de este fenómeno, y no falta quien ya le considera la plaga

laboral del siglo XXI, hasta el punto de que algunos llegan a llamarle terrorismo

psicológico o psicoterror (Leymann, 1996a; Piñuel, 2002).
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Sin embargo este tipo de acoso no debe ser explicado a través de rasgos de

personalidad del acosador ni, menos aún, del acosado, sino por las condiciones

concretas de la actual situación laboral, caracterizada por un darwinismo social

exacerbado y una cruel competición de todos contra todos, propio del actual

momento neoliberal, en un contexto de incertidumbre, amenaza y miedo al futuro

como es el postmoderno postmoderno, lo que hace que el mobbing se haya 

convertido en un fenómeno frecuente y haya facilitado que ciertas personas con

problemas psicopatológicos especiales (narcisismo extremo, envidia profunda,

inmadurez emocional, fuertes complejos de inferioridad y la consiguiente nece-

sidad de sobresalir sobre los demás y de demostrar continuamente una superio-

ridad que no tienen) encuentren el terreno abonado para poner en práctica una

serie de conductas claramente patológicas de cara a ocultar sus carencias psico-

lógicas, afectivas y emocionales. Y aunque insistiremos aquí en los rasgos de

personalidad del acosador, sin embargo desde ahora quiero manifestar y dejar

clara la crucial importancia que el contexto tiene para que se produzca y se

extienda este fenómeno y que podríamos resumir diciendo que nuestra actual

sociedad presiona muy fuertemente, y de muy diferentes maneras, sobre los

individuos para que se sitúen por encima de los demás. Como escribe Blanco

(2003, pág. 92), “la expansión de las fórmulas de acoso laboral es propia de la

globalización”. En esta línea, poco antes, el psicoanalista francés Christophe

Dejours (1998) atribuía el incremento del mobbing al hecho de que los trabaja-

dores, a causa del miedo y del sufrimiento que les produce la contratación pre-

caria y la flexibilidad en el despido, banalizan la injusticia dirigida a otros en el

trabajo y hasta les lleva  a colaborar con ella. Cada vez más, construimos nues-

tra identidad sobre los despojos de otras personas con las que nos comparamos,

de tal forma que a muchos individuos les resulta insoportable sentir que no

están a la altura de tal comparación. Por consiguiente, la mezcla de un narcisis-

mo desmedido, una envidia exorbitada y un profundo complejo de inferioridad

resulta tan explosiva que les impele a los acosadores a atacar psicológicamente

a todos aquellos que pueden poner en peligro su falsa superioridad y descubrir

sus evidentes carencias. Si a ello unimos los serios problemas psicoafectivos y

emocionales que tienen, su inseguridad y su envidia, el mobbing puede ser

mejor entendido. Pero siempre dentro de un contexto organizacional que permi-
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te, facilita y hasta potencia ese tipo de conductas tan propias del acoso en el 

trabajo. Por tanto, lo fundamental son las condiciones culturales de nuestra

sociedad y las de la cultura organizacional de cada empresa; luego están las

características del grupo que apoya al acosador, porque no olvidemos que el

acoso laboral es un fenómeno esencialmente grupal que se incrusta de lleno 

en las relaciones interpersonales que tienen lugar dentro de una organización

laboral concreta y de unos valores culturales específicos; sólo después es cosa

de un individuo, el acosador, con grandes carencias personales, emocionales y

psicoafectivas. Y lo que menos cuenta es la personalidad (supuestamente débil,

sumisa, enfermiza, etc.) del acosado, que, cuando existe, más que una causa es

una consecuencia del proceso de acoso, sobre todo porque, como puntualiza el

propio Leymann (1996a), al producirse un síndrome de estrés post-traumático,

el individuo puede desarrollar importantes cambios de personalidad como sínto-

ma de desórdenes mentales mayores, debido precisamente al proceso de acoso.

De hecho, y en contra de la creencia, que no por falsa deja de estar muy exten-

dida, según la cual existe un perfil del acosado, de forma que serían individuos

con una personalidad débil y con unas características especiales (miedosas, un

tanto paranoicas, etc.), existen pruebas que señalan que todos somos víctimas

potenciales de tal fenómeno, y por tanto también de sus consecuencias nega-

tivas. Algo similar encontraron Ozer et al. (2003) con respecto a algo tan estre-

chamente relacionado con el mobbing como es el trauma de estrés postrau-

mático (TEPT): los predictores más potentes del hecho de padecer el TEPT son

los relacionados con el trauma en sí, teniendo poca fuerza predoctora los antece-

dentes personales o familiares. 

2. QUÉ ES REALMENTE EL ACOSO LABORAL

El término mobbing está tomado de la etología, en concreto de Konrad

Lorenz (1966), quien lo utilizó para referirse al ataque de un grupo de animales

gregarios de menor tamaño acosando a un animal solitario mayor.

Posteriormente, Heineman (1972, pág. 63), médico sueco, recogió este concep-

to de Lorenz para aplicarlo a la conducta destructiva que, en el patio de recreo,

dirigían un grupo de niños contra otro niño. Y en los años 80, Leymann (1986,
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1990) lo aplicó al ámbito laboral, definiendo el mobbing como el continuado y

deliberado maltrato psicológico que recibe un trabajador por parte de otro u

otros, que se comportan con él cruelmente con la finalidad de lograr su destruc-

ción psicológica y que abandone la organización. Estamos, pues, ante un proce-

so destructivo, premeditado, intencional, sistemático y de consecuencias incal-

culables, a corto y medio plazo, para las personas acosadas, y a  largo plazo para

el propio funcionamiento de las organizaciones laborales e incluso de la misma

democracia. Es más, suele tratarse de una agresión grupal, pues, a mi juicio, es

improbable que la agresión provenga de un solo individuo, dado el nivel de inse-

guridad y cobardía que suelen tener los acosadores. El acoso suele provenir de

un grupo de “mediocres”, ayudado en tal empresa por otros mediocres, contra

un trabajador de más méritos y valía que ellos, grupo que, con frecuencia, está

liderado por un acosador, igualmente mediocre, generalmente, aunque no 

siempre, de más alta jerarquía en la organización que el acosado.  

Las consecuencias del acoso laboral son tan graves que, como nos recuerda

Piñuel (2002, pág. 36), se trata de “la peor amenaza individual sobrevenida en la

era postindustrial para los trabajadores y puede, en los próximos años, llegar a

diezmar a la población laboral de los países que no estén atentos a proteger el

derecho básico de un trabajador y a que el desempeño de su trabajo no le produz-

ca secuelas físicas o psicológicas, que pueden llegar incluso a aniquilarle”. Pero la

gravedad de este fenómeno proviene no sólo de sus consecuencias sino de lo ocul-

to de su actuación: “Este tipo de violencia tiene la característica diferencial, respec-

to de otros tipos de violencia que se presentan en la organización, de no dejar ras-

tro ni señales externas, a no ser las del deterioro progresivo de la víctima, que es

maliciosamente atribuido a otras causas, como problemas de relación o de perso-

nalidad, carácter difícil, incompetencia profesional, etc. Se trata, por ello, de un

‘crimen’ limpio del que no queda huella y en el que la carga de la prueba suele

resultar complicada y costosa. Es un asesinato silencioso y limpio del que no queda

ni rastro” (Piñuel, 2002, pág. 59). En resumidas cuentas, lo que pretenden los aco-

sadores son básicamente dos cosas: aislar socialmente al acosado, eliminando sus

contactos interpersonales y destrozando sus redes de apoyo social; y hundir su

autoestima, deshaciendo su identidad y su autodefinición. Los devastadores efec-

tos del acoso derivan de que el acosador consiga estas dos cosas.
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Ahora bien, como ya he dicho en otros lugares (Ovejero, 2006a, 2006b,

Capítulo 8), el mobbing se produce porque hay una organización, con una

estructura y con unas características muy concretas, que lo hace posible; una

organización extremadamente improvisadora y con unos gerentes impotentes o

negligentemente despreocupados. Como sostiene Andrés Rodríguez, el mobbing

es un proceso psicosocial complejo y, como tal, constituido por múltiples nive-

les y aristas que difícilmente pueden reducirse a una relación diádica acosador-

acosado, ni tan siquiera a una relación de grupo, por lo que para comprenderle

cabalmente habría que analizarlo desde los cuatro componentes que lo constitu-

yen o contextos responsables de su incidencia: el contexto social, el de la orga-

nizaciones, el grupal y el individual. Estos cuatro componentes son partes inse-

parables de una misma lógica y, por tanto, fundados en una misma racionalidad,

por lo que, añade Rodríguez, el acoso grupal en el trabajo es un síntoma más de

un sistema social enfermo, como la siniestralidad laboral o, en términos sociales

en general, el maltrato infantil o el maltrato de pareja. En tal sentido, la respon-

sabilidad ética y moral de que se produzcan estas situaciones de acoso es prin-

cipalmente de la sociedad que no ha sabido, desde sus múltiples instancias

socializadoras (familia, sistema educativo, sistema laboral), instalar a los indivi-

duos en la lógica del respeto al otro, de la cooperación, de la solidaridad, de la

ayuda mutua; antes al contrario, los valores en los que se sustenta nuestra socie-

dad, especialmente en el actual momento ultraliberal, son el dinero, el individua-

lismo, el egoísmo, la competitividad, etc., es decir, meros valores instrumenta-

les que, además, siempre exigen al individuo compararse con los demás y salir

victorioso en tal comparación. De esta manera, las relaciones interpersonales en

general, y las laborales en particular, se convierten en auténticas batallas enca-

minadas a ganar la guerra de ser más que los otros (tener más dinero, disfrutar

de un mayor prestigio, etc.). Y todo ello está aumentando a medida que el capi-

talismo neoliberal se hace más implacable y a medida que cada uno de nosotros

interiorizamos cada vez más y más profundamente los valores de ese capitalis-

mo feroz y deshumanizador, hasta formar parte de nuestra propia identidad:

ganar como sea, ascender aunque sea pisando a los demás compañeros y hasta

a los amigos, etc. No debería olvidarse, además, como señala Buendía (2003,

pág. 11),  que para que se dé el mobbing, “resulta imprescindible la colaboración
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o permisividad del resto del personal de la organización. La persecución psico-

lógica se desarrolla en medio de un sorprendente silencio e inhibición de los

observadores, que antes de nada procuran ‘ser de los nuestros’. El factor catalí-

tico clave en el inicio y desarrollo del acoso es el resto de la organización”. Y es

que, añade el propio Buendía (pág. 13), “hay que tener en cuenta que el hostiga-

dor llega tan lejos como le permita su empresa, y que hay empresas que reúnen

todas las condiciones para que surja y se desarrolle el mobbing”, dado que es la

organización empresarial la que facilita y hasta favorece el que ciertas personas,

con auténticos problemas de personalidad y particularmente psicoafectivos y

emocionales, la utilicen para compensar algunas de sus carencias atacando a

personas hacia las que sienten envidia o mera rivalidad. 

Hay, pues, cuatro instancias protagonistas en el proceso de acoso laboral: 

1) El acosador (a veces acosadores), cuyo perfil veremos más adelante; 2) Los

colaboradores, que generalmente por halagar al acosador, y así ganarse su favor,

colaboran calumniando a la víctima, extendiendo rumores falsos contra ella,

etc.); 3) Los indiferentes, que son la mayoría y que, a menudo por cobardía o,

cada vez más también por interés, miran para otro lado, sin comprender que

cada vez que miran para otro lado, incrementan las posibilidades de ser ellos la

próxima víctima); y 4) La propia estructura de la organización o empresa, pues

es evidente que, como ya hemos dicho, “hay determinados contextos organiza-

tivos que, por sus características, aumentan las posibilidades de que en su inte-

rior se produzcan acciones de hostigamiento psicológico. Son el tipo de empre-

sas que suponen, por decirlo así, el caldo de cultivo en el que más fácilmente

puede surgir y sobrevivir un fenómeno como el mobbing” (Bosqued, 2005, págs.

43-44). Como dice la psiquiatra francesa Hirigoyen, “del mismo modo que exis-

ten patologías individuales, existen patologías colectivas. Junto a individuos per-

versos y a individuos inducidos a utilizar procedimientos perversos, existen for-

mas de organización (empresa, organismo, etc.) que pueden ser en sí mismos

tóxicas”. Las principales características de tales empresas son las siguientes:

1) Están fuertemente jerarquizadas y burocratizadas (por eso, en general en

el sector público es más frecuente el acoso laboral);

2) Tienen una gran exigencia de una fuerte cohesión y adhesión al “espíritu

de la empresa” y la acomodación a las normas imperantes, que, en las orga-
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nizaciones poco estructuradas como es el caso de la Universidad, a menudo

han sido establecidas por el propio acosador;

3) Son muy competitivas, lo que con frecuencia anula la cooperación y 

exacerba la rivalidad extrema del tipo “o yo o el otro”, de manera que una

persona sin escrúpulos y con tendencias perversas y manipuladoras no es

difícil que llegue a la conclusión de que, si es capaz de eliminar al otro por

cualquier medio, ella se quedará con el mejor puesto y además quedará

impune por sus actos: esta característica es cada vez más frecuente en la

actual sociedad neoliberal. “Sólo en este tipo de contextos laborales es

donde el hostigador encuentra las condiciones favorables para desplegar los

rasgos patológicos que le llevan a agredir a otra persona intentando su aniqui-

lación, y donde no encuentra a nadie que le frene ni le haga desistir de sus 

propósitos, además de quedar impune por sus actos” (Bosqued, 2005, pág. 45).

Y si alguien intenta, en solitario, frenarle, se convierte inmediatamente en

objeto de acoso, acoso que no cesará hasta terminar con el “intruso”.

Sin embargo, es importante no confundir lo que es acoso con lo que no lo es

(véase De Elena, 2005a). El acoso laboral se caracteriza por la intensidad y la

repetición sistemática de la agresión y por la ilegitimidad ética de sus ataques,

dirigidos a la destrucción psicológica de la persona. El fin último del mobbing es

acabar con el equilibrio y la resistencia psicológica de la persona acosada, des-

gastándola emocional y físicamente. Otro rasgo inconfundible del acoso es que

se produce una escalada creciente en los ataques, hasta llegar a extremos impo-

sibles de soportar por el acosado. Debido a ello, en las empresas privadas un

90% de los casos de acoso suelen terminar con la salida de la persona de la orga-

nización, por lo que, como puntualiza Blanco (2003), el  mobbing se ha conver-

tido en una alternativa al despido en la actual jungla ultraliberal. En las empre-

sas públicas, en cambio, el acosado o acosada termina de baja por depresión.

Pero no debe confundirse estrés y acoso laboral. Aunque el segundo conlleva

altísimas tasas de estrés, se trata de dos fenómenos muy diferentes. Muchos tra-

bajadores que están estresados, cansados o nerviosos, a veces como consecuen-

cia de un jefe autoritario, exigente, rígido o con pocas habilidades sociales, se

quejan de acoso psicológico en el trabajo y así lo expresan en los cuestionarios,

cuando realmente lo que están sufriendo no es acoso laboral. No olvidemos 
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tampoco que a medida que la sociedad se vaya sensibilizando hacia este serio

problema habrá mas denuncias, lo que es altamente deseable, pero también

habrá más falsas denuncias, bien por no saber qué es realmente el mobbing o

bien por el oportunismo cínico de mucho. De ahí que haya que tener en cuenta

muchos casos de supuesto acoso laboral que no lo son en absoluto, como los

éstos (Hirigoyen, 2004, pág. 119):

1) Existen empleados tan hipersensibles que casi tienen sentimientos de per-

secución, sintiéndose víctimas perpetuas que continuamente se ven agredi-

das, sin estarlo realmente.

2) Otros trabajadores encuentran en el acoso la ocasión para ajustar cuentas

con sus superiores porque no están satisfechos con su trabajo.

3) También hay trabajadores perversos que, dándole la vuelta a la situación,

acusan a un colega o a un superior de acoso con la finalidad de enmascarar

sus propias acciones acosadoras, haciéndose así pasar por víctima cuando

realmente son ellos los acosadores, aunque los pocos casos existentes de

este tipo de personas no debe hacernos olvidar las víctimas reales, muchísi-

mo más numerosas y que realmente están sufriendo muchísimo.

En resumidas cuentas, si es cierto, por una parte, que los casos de acoso labo-

ral están incrementándose hasta convertirse en una “peste psicosocial” que está

haciendo un daño inmenso e intolerable a cientos de miles de trabajadores y tra-

bajadoras en España, y a millones en toda Europa, también es cierto, por otra

parte, que, como siempre ocurre, existen muchos trabajadores y trabajadoras

descarados que, aprovechando la actual “moda” del mobbing, denuncian y, más

frecuentemente, amenazan a sus jefes con denunciarles por cualquier cosa e

incluso como mero chantaje. Con ello hacen un inmenso y doble daño a las per-

sonas que están realmente acosadas: en primer lugar, sus falsas denuncias o ame-

nazas, justamente ahora que la sociedad comienza a sensibilizarse hacia este

terrible problema, desacreditan a quienes se atreven a denunciar casos reales de

acoso laboral, sembrando las dudas sobre la existencia real de casos de acoso

psicosocial en el trabajo; y en segundo lugar, están poniendo en bandeja a los

propios acosadores la excusa perfecta para negar su acoso real, pues como mues-

tra el “sesgo confirmatorio”, basta con dos o tres casos de denuncia falsa -y peor
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sin son más- para que la gente termine no creyendo en la existencia de esta plaga

que es bien real y que están sufriendo millones de personas en todo el mundo.

Por tanto, en términos generales, se puede decir que no es mobbing cual-

quier incidente puntual. Ya hemos dicho cómo lo característico del acoso psico-

lógico es precisamente su intencionalidad y la repetición constante en el tiempo

de determinados actos. “Todo aquello que no cumpla estos dos criterios puede

resultar desagradable y producir estrés en el trabajador, pero no es acoso psico-

lógico en el trabajo... Lo que cuenta es la repetición porque es precisamente el

efecto acumulativo de los microtraumas frecuentes y reiterados lo que produce

el efecto del hundimiento de la víctima. De una agresión aislada te puedes recu-

perar emocionalmente en un período de tiempo más o menos breve -siempre en

proporción a la intensidad e importancia del hecho-, pero no sucede así cuando

se están produciendo estos hechos constantemente, porque de esta manera,

cuando aún no te has recobrado de un golpe o estás a punto de conseguirlo, te

llega el siguiente” (Piñuel, 2004, pág. 28).

Pero para mejor entender en qué consiste realmente el acoso laboral y cua-

les suelen ser las estrategias utilizadas por el acosador en su afán depredador

(dirigidas casi siempre a aislar socialmente a la persona acosada, mostrándole

falsamente que es inferior) veamos este sencillo ejemplo tan frecuente en nues-

tras empresas laborales, sobre todo en el ámbito de servicios como pueden ser

las universidades, hospitales, cuarteles de policía, etc.: La mesa de trabajo de la

víctima ha sido trasladada a un rincón contra la pared quedando prácticamente

aislada de todos los demás; sus funciones han sido muy disminuidas, quedando

reducidas a las más burocráticas y de menor responsabilidad; sus compañeros

ya no le hacen consultas e incluso apenas le dirigen la palabra; no se le informa

de la convocatoria de algunas reuniones; en las ocasiones en las que asiste a

ellas, alguien le interrumpe en cuanto toma la palabra, algunas veces de malos

modos e incluso de manera humillante, etc. Y esto es sólo el comienzo, el 

primer peldaño del proceso. No es raro, pues, que el último sea la consulta del

psicólogo, la salida de la empresa, la depresión (a veces crónica) e incluso, a

veces, el suicidio.
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3. CONSECUENCIAS DEL MOBBING

Aunque en nuestro país la sensibilización hacia este fenómeno es todavía

escasa, sin embargo es creciente y se va acercando a la que ya existe en otros

países, lo que no podía ser de otra manera dada la gravedad de sus consecuen-

cias, que suelen ser principalmente de estos tres tipos: 

1) Consecuencias económicas: a pesar de no ser éstas las secuelas más

serias y preocupantes del acoso laboral, sí son las que han hecho saltar las

alarmas en las empresas. Esta terrible peste social está produciendo unos

costos que en cualquier país europeo asciende a muchos cientos de millones

de euros anuales en concepto de bajas laborales, jubilaciones anticipadas,

reducción del rendimiento, etc. Por triste que sea reconocerlo, han sido estos

costos económicos del acoso laboral, más que el sufrimiento humano que

produce, lo que ha llevado a muchas empresas a intentar poner remedio a

esta plaga.

2) Consecuencias para las víctimas: como en cualquier otro fenómeno violen-

to, lo que más debería preocuparnos son las víctimas, aunque las del mob-

bing apenas sean todavía reconocidas como tales, a pesar de que el proble-

ma es realmente atroz, tanto por el número de trabajadores afectados como

por el dolor y daño que producen. En cuanto a las cifras, ya Leymann en los

años ochenta hablaba del 3,5% de los trabajadores. Sin embargo, desde esa

primera estimación, las cifras no han dejado de crecer. Así, un estudio de la

Universidad de Alcalá de Henares (Piñuel, 2002), daba una tasa para nuestro

país de más de un 15%, lo que se traduciría en más de dos millones de 

personas. Unas cifras prudentes podrían indicar que, a nivel mundial, ten-

dríamos actualmente unos 15 millones de trabajadores acosados, de los que

alrededor de un millón serían españoles. En todo caso, tales porcentajes,

además de ser difíciles de evaluar y demostrar, son diferentes según los dis-

tintos tipos de acoso. Así, según, Marisa Bosqued (2005), de todos los casos

de acoso, el 50% pertenecen al vertical descendente (es decir, al que ejerce

algún jefe sobre sus subordinados), el 40% al horizontal (es decir, el que se

da entre compañeros) y sólo el 5% al ascendente (cuando los subalternos 

acosan a su jefe, a menudo una persona brillante y recién llegada a la orga-
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nización, que llega con ganas de hacer cosas y cambiar lo que funciona mal)

y el otro 5% al mixto (cuando acosan a la vez el superior y los compañeros).

Sin embargo, a mi juicio, este último es el más utilizado, pues normalmente

el acosador, en sus intentos de acoso, se apoya en los compañeros de su 

víctima, cosa que, como luego veremos, es justamente lo que le hace más

indefensa a la persona acosada. Y no olvidemos que el mobbing también

afecta al entorno familiar, que se verá profundamente alterado al constatar

el resto de la familia la progresiva transformación de ese miembro de la fami-

lia y, sin embargo, no comprender nada de lo que está sucediendo, situación

que, en la medida que se prolonga en el tiempo, se hace más difícil de sopor-

tar por los restantes miembros de la familia.

También es importante distinguir “entre un tipo de acoso más sutil y otro

más directo, sin que ello quiera decir en ningún momento que exista una

persecución psicológica mala y otra aún peor, sino que se trata de situacio-

nes distintas. La primera es más difícil de identificar. Es una clase de mob-

bing más refinado que está hecho de ataques ambiguos, poco francos, de

alusiones vagas, de manipulaciones por la espalda, de frases confusas, de

miradas secas llenas de odio, de sembrar la duda acerca de la persona elegi-

da como víctima. Su ámbito suele ser aquellos medios laborales más ‘sofis-

ticados’, el de los empleados de ‘cuello blanco’ con un nivel cultural más ele-

vado: universidades, hospitales, oficinas y sector de servicios en general. El

tipo de hostigamiento más directo se produce más a las claras, y por esa

misma circunstancia los afectados, sobre todo ahora que existe una mayor

difusión del tema, acostumbran a percatarse antes de la situación. Este tipo

de mobbing se ejecuta a través de actos más evidentes, en algunas ocasio-

nes incluso burdos, como gritos, insultos, amenazas o encomendar tareas

inútiles o degradantes. Es más propio del sector productivo, entre los traba-

jadores de ‘cuello azul’, donde las personas suelen comportarse de un modo

más espontáneo y menos retorcido” (Bosqued, 2005, págs. 47-48). 

Con respecto a los daños personales, éstos son psicosomáticos, psicológicos

y psicosociales, y suelen ser similares a los producidos por el estrés laboral,

pero más profundos, de más larga duración y de peor pronóstico: insomnio,

pesadillas en el sueño, dolores de cabeza, problemas gastrointestinales, pér-
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dida del apetito, ansiedad, angustia, problemas interpersonales, conflictos

familiares y de pareja, depresión e incluso, en algunas ocasiones, suicidio.

De hecho, alrededor de un 20% de los acosados terminan en la consulta del

psicólogo, en la exclusión total laboral y/o social, en la depresión y a veces

hasta en el suicidio. Leymann (1996a) calculó que, en Suecia, entre un 10% y

un 20% de los suicidios anuales se debían, al menos en parte, a procesos de

acoso laboral. Es más, son muchos los psicólogos que sospechan que un alto

porcentaje tanto de intentos de suicidio como de suicidios consumados se

deben al acoso psicológico en el trabajo, a pesar de que con frecuencia los

profesionales sanitarios los atribuyen a otras causas como la depresión, los

problemas familiares o el alcoholismo. Pero es que a menudo esa depresión,

esos problemas familiares o ese alcoholismo han sido producidos por el

mobbing. Aunque en nuestro país, las estadísticas acerca de intentos de sui-

cidio o suicidios consumados a consecuencia del acoso laboral están menos

desarrolladas que en los países escandinavos, Piñuel, en la presentación de

las jornada: “Buenas prácticas para prevenir el mobbing en las organizacio-

nes”, celebradas en Madrid en septiembre de 2004, afirmó que unas 100.000

personas en España piensan a diario en quitarse la vida por el maltrato psi-

cológico que sufren en su trabajo. Poco después, en el I Congreso Nacional

sobre mobbing en las Administraciones Públicas, aseguró el propio Piñuel

que en nuestro país se habían producido unos 500 casos de suicidio relacio-

nados directamente con el acoso laboral durante el año 2003. Ante estos

datos, incluso si los rebajamos a la mitad, no creo que sea exagerada la frase

con la que comenzábamos este capítulo. ¡Esto sí es terrorismo laboral!

3) Consecuencias para la organizacional y para la sociedad: no son sólo las

empresas, que pierden dinero, ni las víctimas, que sufren daños a menudo

irreparables y que les pueden durar incluso toda su vida, los que salen per-

diendo con este fenómeno. Pierde también la sociedad entera. Pierden el

resto de los trabajadores de la empresa, pues al asentarse en ella el miedo y

el recelo, pierden libertad y hasta felicidad y gusto por el trabajo: el acoso

laboral, sobre todo cuando, como suele ser habitual, se repite, hace que las

relaciones interpersonales en la empresa se deterioren hasta límites realmen-

te insoportables. Pierde la propia sociedad, como ocurre siempre con todo
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tipo de violencia y de maltrato: al igual que pasa en el caso de la violencia de

género, también en el laboral es la sociedad entera la que pierde. Y pierde,

finalmente, la democracia, pues al permitir que se instauren en su seno prác-

ticas totalitarias, las prácticas democráticas se debilitarán cada vez más.

Pero dado que, sin  ninguna duda, también aquí lo importante son las vícti-

mas, detallemos, con Marisa Bosqued (2005), los nefastos efectos que el

acoso tiene sobre las personas acosadas:

a) Psicosomáticos (los ya mencionados: dolor de cabeza, insomnio, dolor

de espalda, etc.);

b) Emocionales (ansiedad, tristeza, irritabilidad, sentimientos de culpa,

inseguridad, evocación continua y obsesiva, a veces incluso durante el

sueño, de las situaciones de acoso ocurridas en el trabajo, hipervigilancia,

en el sentido de estar en constante estado de alerta, llegando incluso en

ocasiones a mostrar una actitud paranoide de sentirse perseguido así

como una cierta incapacidad para experimentar alegría en las situaciones

cotidianas, etc..

c) Cognitivos (dificultades de concentración, pérdida de memoria, actitud

de indefensión aprendida, dificultad para tomar decisiones, etc.).

d) Conductuales (accesos de llanto, hablar constantemente del tema labo-

ral y del propio acoso, evitación del lugar de trabajo cuando se puede evi-

tar, disminución del rendimiento laboral, consumo abusivo de alcohol y

fármacos, e inclue) Vida familiar y social: uno de los más graves efectos

del acoso laboral, efecto que a su vez actúa como causa protagonista de

posteriores males para las víctima son precisamente los conflictos familiares

que les ocasiona, como los siguientes: retraimiento respecto a los familiares,

sobre todo cuando la víctima se siente poco comprendida y/o apoyada por

ellos; aumento de la tensión y conflictividad en el ámbito familiar debido

al fuerte estrés que experimenta la víctima; cansancio en la pareja y los

hijos por “estar siempre oyendo hablar del mismo tema”, lo que origina

que la persona acosada se sienta culpable y se retraiga cada vez más; a

veces incluso se presentan problemas colaterales en el resto de los miembros
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de la familia, como alteraciones en la salud de la pareja y los hijos y fraca-

so escolar en estos últimos, etc.

f) Problemas interpersonales dentro y fuera del hogar: a veces el acoso va

todavía más allá de su ámbito laboral, y la persona agredida queda seña-

lada negativamente en los círculos profesionales cercanos a aquel en el

que ha desarrollado su trabajo, con lo que ve claramente reducida su pro-

babilidad de encontrar empleo en el futuro. Además, y como se preguntan

muchas de las personas gravemente perjudicadas por el acoso y que han

decidido ya abandonar su actual puesto de trabajo, “¿qué referencias me

darán?”.

g) Persistentes ideas obsesivas: incluso cuando el acosado, con mucho

esfuerzo y con ayuda de profesionales, ha conseguido superar el proceso

de acoso, no lo habrá superado totalmente si, como tantas veces ocurre,

sigue obsesionado con el acosador, odiándole y pensando continuamente

en él, rumiando sentimientos de venganza, etc. He visto -escribe Marisa

Bosqued- cómo personas que habían padecido un acoso laboral seguían

obsesionadas con su agresor (“me dijo...”, “me hizo...”, “¿por qué a mí?”,

“no le olvidaré mientras viva”), incluso tiempo después de haber dejado la

empresa, cuando ya nada podía hacerles y ni siquiera le seguían viendo

salvo en su mente y sus recuerdos. Estrictamente hablando ya no hay mob-

bing, pero el sufrimiento ha sido tan descarnado que la persona afectada

se siente incapaz de olvidar. ¿Por qué no puede olvidar? Porque le sigue

uniendo a su agresor el sutil vínculo del odio. Manolo, una víctima de

acoso que es entrevistado por Gerardo Mediavilla (2004), nos lo explica

claramente: “Junto a nuestros acosadores, nuestro otro enemigo es el

odio. El odio es nuestra respuesta instintiva contra aquéllos que nos roban

o asesinan la ilusión, los sueños, la identidad, nuestros deseos de supera-

ción y otros valores del medio laboral. Se nos llena la cabeza y el corazón

de odio, y debemos esforzarnos por vaciarnos de él”. Por consiguiente,

para su completa rehabilitación es importante que las víctimas dejen de

odiar, pero seguramente no les convenga olvidar, a pesar de que es esto

lo que aconsejan algunos terapeutas. Abandonar el odio sí, pero perdonar
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y olvidar probablemente no sea conveniente, pues si el acosador sale

inmune de este asunto a nivel social, si a nivel judicial no le pasa nada y

si hasta el acosado le perdona..., se le facilita el camino para nuevos hos-

tigamientos, incrementando así el número de sus víctimas. Al fin y al cabo,

al menos a mi modo de ver, el Holocausto puede ser visto como un gigan-

tesco proceso de acoso, aunque desgraciadamente no sólo psicológico,

contra los judíos, en el que se pueden distinguir claramente las cuatro ins-

tancias que hemos mencionado: el grupo de los acosadores (Hitler,

Himmker, Goering, Goebels, etc.); el grupo de los colaboradores o cómpli-

ces (los miles y miles de denunciadores, buena parte de los miembros de

la Gestado y la SS, etc.); el de los indiferentes (la mayoría del pueblo ale-

mán, bien por miedo y cobardía, bien por interés -no olvidemos que eran

ellos los que se quedaban con parte de los bienes de los judíos y con los

puestos de trabajo que dejaban libres (Gellately, 2002; Goldhagen, 1997;

Gross, 2000)- que, mirando para otro lado, posibilitaron la gigantesca

matanza; y, finalmente, y sobre todo, la propia estructura de la organiza-

ción del Estado nazi. A mi juicio, entender bien el proceso de acoso labo-

ral es altamente útil para entender el Holocausto, a la vez que entender

éste es muy útil para comprender el acoso psicosocial en el trabajo. Y si

hemos dicho esto del nazismo, ¡qué no habría que decir, a este respecto,

del estalinismo! Aquí sí que fueron los procesos de mobbing generaliza-

dos la base en que se instauró el poder inmenso y totalitario de Stalin,

hasta el punto de que durante más de veinte años, como perspicazmente

señala Vasili Grossman, en su excelente novela histórica Vida y destino,

los ciudadanos soviéticos, incluso en plena auge de la segunda guerra

mundial, le tenían más miedo a sus vecinos que a los enemigos. Y es que

si es cierto que las dictaduras totalitarias necesitan de los procesos de

acoso psicológico generalizados para mantener su poder, también lo es

que la generalización de tales procesos de acoso, como parece que está

ocurriendo en nuestro actual mundo laboral, hace que nuestras socieda-

des democráticas sean cada vez menos democráticas y más dictatoriales.
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4. ACOSO LABORAL Y SINDROME DE ESTRÉS POSTRAUMÁTICO

Es sabido que “el sufrimiento y la humillación tienen consecuencias duraderas

para la víctima, que se manifiestan en un descenso en el grado de motivación;

una pérdida de la confianza en uno mismo y en los demás; el estrés, la ansiedad

y la irritabilidad” (Hirigoyen, 2004, pág. 120). ¿Por qué ello es así? ¿Por qué los

efectos del acoso laboral son tan terribles y, sobre todo, tan duraderos, de forma

que pueden durar incluso toda la vida de la víctima? La razón de ello probablemen-

te está en el llamado Síndrome  o Trauma de Estrés Postraumático (TEPT) que se

genera en quienes han sido acosados durante meses o incluso años y, princi-

palmente, en las bases biológicas que subyacen al TEPT. El TEPT es “un trastorno

de ansiedad que una persona puede desarrollar después de experimentar o ser

testigo de un suceso traumático extremo durante el cual siente un miedo intenso,

desesperanza u horror. Las características dominantes del TEPT son entumecimien-

to emocional, hipervigilancia (irritabilidad o alerta constante de peligro) y 

reexperimentación del trauma (flashbacks y emociones intrusitas)” (Azcárate,

2007, pág. 3). Es decir, la causa del síndrome es la violencia sufrida, violencia

que afecta directamente tanto al cerebro, dañándole severamente, como al siste-

ma endocrinológico, debilitando el sistema inmunológico. 

Al igual que ocurre en el caso de quienes han sufrido abuso sexual infantil,

maltrato de pareja, la pérdida de una hijo o hijo o que han sido objeto de un

atentado terrorista, también quienes han padecido acoso laboral sufren algunas

consecuencias biológicas, como son importantes daños cerebrales o un serio

deterioro del sistema inmunológico, que ayuda a explicar mejor las consecuen-

cias no biológicas (pérdida de memoria como consecuencia de que se deteriora

el hipocampo, irritabilidad duradera, depresión, etc.). Claramente lo señala Rojas

Marcos (2008, pág. 63): “Los efectos de ciertos sucesos traumáticos alteran el

funcionamiento de nuestro sistema nervioso y moldean negativamente nuestra

percepción del mundo. Aunque la gama de desastres naturales, accidentes for-

tuitos o atrocidades humanas que puedan afectarnos es muy amplia, la violencia

humana intencional es sin duda la más maligna”. Más aún, cuando la violencia

sufrida se repite en el tiempo y sobre todo cuando el período de padecimiento
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es largo, como suele ocurrir en los casos de maltrato de pareja y, por definición,

en los casos de mobbing, el temor excesivo y prolongado “lesiona el sistema

hipotalámico-hipofisiario-adrenal. Esta especie de eje esencial conecta el hipotá-

lamo, el área del cerebro responsable de regular las emociones y las funciones

básicas -como la temperatura, el hambre y el dolor- con la hipófisis y las glándu-

las suprarrenales. La hipófisis es una glándula fundamental que está situada en

la base del cráneo y se encarga de producir, entre otras, las hormonas que esti-

mulan las suprarrenales, segregadoras de adrenalina y otras sustancias que con-

trolan nuestra capacidad de responder al estrés y a los peligros. El miedo persis-

tente también altera el equilibrio de ciertas sustancias transmisoras en el cere-

bro -como la serotonina y la dopamina-, que modulan el estado de ánimo y cuyo

déficit nos predispone a la depresión. Con el tiempo, estas averías arruinan nues-

tra armonía vital y, concretamente, la capacidad para establecer relaciones afec-

tivas” (Rojas Marcos, 2008, págs. 63-64).

De forma similar, al parecer, también existe en la raíz de la psicopatía un

posible daño cerebral ocasionado por haber recibido malos tratos en la infancia.

¿Podríamos decir lo mismo de los acosadores? De hecho, se sabe que, en el caso

de los varones, el hecho de haber sido abusados y/o maltratados de niños tien-

de a hacer de ellos adultos abusadores y/o maltratadores en el caso de los varo-

nes, así como, en el caso de las mujeres, a ser nuevamente abusadas y/o maltra-

tadas de adultas. En este sentido hay que señalar que existen más acosadores

laborales que acosadoras. ¿Tendrá ello que ver con los maltratos infantiles,

incluido el abuso sexual? ¿La raíz última de los acosadores laborales estará rela-

cionada con una infancia maltratada y/o abusada? Es muy posible, aunque aún

no confirmado científicamente, que los malos tratos infantiles que causan lesio-

nes cerebrales irreversibles sean las que expliquen las conductas de esos niños

ya de adultos, aunque luego sean factores sociales y culturales los que hacen

que tal daño cerebral lleve a los varones a convertirse en delincuentes (y los más

inteligentes, listos, sofisticados y autocontrolados a convertirse en acosadores

laborales) y a las mujeres a convertirse en mujeres maltratadas, abusadas y aco-

sadas. De hecho, existen cada vez más evidencias científicas de que el sufrir vio-

lencia, sobre todo de niños pero también de adultos, produce daños significati-
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vos en el cerebro que son los que, en última instancia, explican la larga duración

-a veces de por vida- de los efectos del llamado Estrés Postraumático.

Como escribe María Antonia Azcárate (2007 pág. XII), con la que estoy ple-

namente de acuerdo, “es muy importante, sobre todo para las víctimas, entender

qué les pasa y por qué les pasa. Conocer que los cambios que se van operando

en su cuerpo y en su comportamiento no son fruto de una ‘debilidad mental’ que

les predispone a este tipo de padecimiento, sino que son debidos a cambios quí-

micos y metabólicos del cerebro, del tejido graso, del sistema inmune… secun-

darios a la violencia. Que el responsable de estos cambios en su cerebro no es

su propio cerebro sino la vivencia continuada de dosis de violencia, de estrés psi-

cológico mantenido en el tiempo. Que el único responsable es el agresor, el vio-

lento, que sabe lo que hace, cómo lo hace y para qué lo hace” (las cursivas son

mías). Pero hay algo en la propia sociedad que agrava muy seriamente la situa-

ción de las víctimas de la violencia, sea ésta la de los acosadores laborales, la de

los maltratadores de pareja o la de los terroristas de toda índole, y es el poner

en marcha una serie de mecanismos, en línea con el ya visto error fundamental

de atribución, de echarle la culpa a la víctima de lo que le pasa, sobre todo al

confundir enfermedad mental (que sí la tienen tales víctimas, y que ha sido oca-

sionada exclusivamente por el agresor) y debilidad mental (que no la tienen las

víctimas en absoluto). 

Además, cada vez está demostrándose mejor que este síndrome, que indis-

cutiblemente tiene una raíz externa a la víctima y que ha sido producido por la

acción violenta del agresor, posee unas bases biológicas claras. En efecto, al

estrés extremo producido por la continuada violencia sufrida por el acosado (lo

mismo habría que decir del niño o niña abusados o de las mujeres maltratadas,

o de otros casos similares) responde el cuerpo liberando una gran cantidad de

cortisol, adrenalina y otras hormonas que pueden dañar las células cerebrales,

alterar la memoria y disparar una desregulación de la compleja bioquímica del

organismo. El resultado es que la respuesta normal al estrés se colapsa y se

agota, dando lugar a una serie de daños cerebrales, por lo que sus efectos serán

de larga duración. Digamos, pues, que el TEPT es la consecuencia de los efectos

físicos del estrés extremo sobre el cerebro (Bremner y Vermetten, 2004).
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Por consiguiente, lo que les ocurre a las personas que tienen estrés postrau-

mático es que la violencia a que han sido expuestas, que es la que ha produci-

do tal estrés, ha dañado también algunas partes importantes del cerebro, como

son las que están relacionadas con el aprendizaje y la memoria. Se calcula, por

ejemplo, que en tales situaciones el hipocampo es dañado por el cortisol, redu-

ciéndose su volumen alrededor de un 25%, además de que “los hallazgos en 

neuroimagen sugieren que después de un trauma psicológico, los cambios bio-

lógicos no sólo provocan una desregulación neuroquímica, sino que conllevan

alteraciones en la estructura y función cerebral” (Azcárate, 2007, pág. 40). Un

reciente metaanálisis (Kitayama et al., 2005) apunta en la misma dirección: el

hipocampo es sensible a la violencia, reduciéndose su volumen de una forma

importante en aquellas personas que, como las víctimas del acoso laboral, sufren

violencia continuada, o en el caso de otras personas, como las víctimas de un

atentado terrorista o la pérdida repentina de un hijo o hija, que sufren una 

violencia intensísima, aunque no sea más que una vez. Ahora bien, y esto abre

la puerta a la eficacia de las medidas de recuperación que veremos más adelan-

te, esta situación no es irreversible: en contra de lo que se ha pensado tradicio-

nalmente, al parecer el hipocampo puede recuperarse aunque haya sido dañado,

dado que es la única parte del cerebro que puede regenerar neuronas (Gould 

et al., 1998). Cada vez va siendo más evidente la plasticidad o mejor aún la neuro-

plasticidad del cerebro (Bremner y Vermetten, 2004; Vermetten et al., 2003). Ello

explicaría el hecho de que se haya encontrado que la escucha temprana a las 

víctimas después del suceso traumático puede reducir los síntomas de TEPT. Así,

cuando se estudió a 12.000 escolares que vivieron un huracán en Hawai se

encontró que los que habían recibido consejo y ayuda enseguida, dos años más

tarde estaban mejor que quienes no lo habían recibido. Esto abre la puerta al tra-

tamiento de las víctimas en muchas situaciones, pero sigue siendo difícil en

otras. Por ejemplo, las víctimas del acoso laboral normalmente suelen ser aten-

didas y escuchadas, en el mejor de los casos, tras meses de sufrir violencia, y no

digamos las víctimas republicanas de la guerra civil española o de otros conflictos

políticos en otras partes del mundo, y que suelen pasar años y años sin recibir

esa ayuda. Es más, si, como ocurre casi siempre, el acosado no sólo suele tardar

meses en percatarse que están siendo objeto del mobbing, sino que a menudo
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su entorno, incluyendo a veces a amigos y familiares, le echa a culpa a ellas de

lo que les pasa, entonces, evidentemente, no es raro que el pronóstico sea muy

negativo1

Pero el hecho de estar expuestos a la violencia de forma continuada no sólo

daña el cerebro, sino que también produce importantes trastornos neuroendo-

crinológicos, que también ayudan a explicar algunos de los síntomas del síndro-

me de estrés postraumático, como los trastornos del sueño o el persistente

miedo. Así, “el estrés incontrolable activa la liberación de dopamina en el córtex

medial prefrontal e inhibe su liberación en el núcleo acumbens. La dopamina

prefrontal facilita la extinción de la respuesta al miedo. Como en el TEPT existe

una disminución de la actividad del córtex prefrontal, se explica la persistencia

de este miedo” (Azcárate, 2007, pág. 3).

En resumidas cuentas, el estrés crónico, producido bien por un único hecho

sumamente impactante (un atentado, una violación, la pérdida de un hijo, etc.) o

bien por la exposición durante largo tiempo a violencia menos impactante (como

es el caso del acoso laboral) lleva, por una parte, a un incremento de la memoria

(el sujeto revive continuamente el trauma y las emociones que experimentó),

pero, por otra parte, disminuye su memoria cotidiana y, por tanto, también su

memoria escolar. Todo ello, evidentemente, tiene consecuencias en la testifica-

ción de las personas que han sido objeto de algún crimen violento y traumático.

En este sentido hay que añadir también que “el TEPT puede presentarse como un

modelo de trastorno de memoria basado en cambios psicológicos y neurobioló-

gicos. Existen tres áreas cerebrales implicadas en el funcionamiento de la memoria

y la respuesta al estrés: el hipocampo, la amígdala y el córtex prefrontal. Los

estudios neurobiológicos han mostrado que el sistema noradrenérgico aumenta

la codificación de la memoria emocional, la respuesta emocional y el miedo 

condicionado por su efecto sobre la amígdala. El estrés crónico también afecta

1. Recuérdese que los republicanos españoles en el exilio mantuvieron la idea de que habían
luchado por un ideal positivo, lo que les permitió soportar mejor el acoso a que fueron sometidos
los vencidos, acoso que, además, fue menor por estar lejos de España, mientras que los que se 
quedaron en nuestro país fueron socialmente culpados -¡y de qué manera!- de lo que les había 
pasado y les seguía pasando. Ello explica, entre otras cosas, que ambos grupos mantuvieran memorias
muy diferentes, y hasta contrapuestas, de la guerra civil, como demuestra Willemse (2002) para el
caso de los recuerdos que de las colectivizaciones seguían manteniendo sesenta años después los
anarcosindicalistas aragoneses del exilio comparados con los que habían seguido en España.
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al hipocampo, responsable de la memoria declarativa, particularmente afectada en

el TEPT. Déficits en el córtex prefrontal medio, una estructura que normalmente

inhibe a la amígdala, puede además aumentar sus efectos, incrementando por

tanto la frecuencia y la intensidad de las memorias traumáticas. Por todo ello,

como consecuencia de la exposición a estrés severo (violencia), y su influencia

en estas áreas cerebrales, se producen simultáneamente fuertes reacciones emo-

cionales y dificultad en la verbalización del evento traumático. Este modelo es

relevante para el entendimiento de la distinción entre memoria declarativa y

memoria no declarativa, y su papel en el procesamiento de la información rela-

cionada con el evento traumático en el TEPT” (Azcárate, 2007, pág. 81).

5. PERFIL PSICOLÓGICO DEL ACOSADOR

A pesar de que ya se ha dicho que el mobbing no es causado por síndrome

de personalidad ninguno, sin embargo sí resulta útil analizar los rasgos de per-

sonalidad y las carencias psicoafectivas y emocionales del acosador que aunque,

insisto en ello, no son la causa del acoso, sí le dan un tinte especial, de forma

que su examen podrá permitirnos, por una parte, entender mejor el fenómeno,

y, por otra, poderle detectar más fácilmente, pues suele ser habitual encontrar-

se acosadores con un síndrome de personalidad homogéneamente similar en

todas las situaciones de acoso, a causa principalmente de que todos ellos poseen

fuertes complejos de inferioridad. Según Adler, los defectos físicos, intelectuales

o emocionales generan un sentimiento de inferioridad que la persona intenta

compensar superando esas carencias mediante el desarrollo de un complejo de

superioridad, que es el que hace que el acosador viva en la falsa creencia de que

tiene unos valores, unos atributos y unas cualidades que realmente no posee,

negándolos en los demás de manera defensiva. Ahora bien, cuando surge en su

entorno una persona que sí posee tales cualidades, ello le produce al acosador

un fuerte choque con la realidad. Como consecuencia reacciona intentando eli-

minar como sea la fuente de ese choque, para lo que acosará de mil maneras a

la fuente de su desestabilización psicológica. En eso consiste esencialmente el

mobbing.

Dicho en otros términos, quien causa realmente el acoso laboral es la organi-

zación y la cultura organizacional así como la mentalidad individualista, compe-
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titiva y egoísta generalizada que, aunque viene de atrás, se está imponiendo en

estas últimas décadas. Pero también es cierto que en tales condiciones ambien-

tales, es precisamente un tipo muy concreto de persona con unas carencias psi-

coafectivas importantes y con unas ansias ilimitadas y patológicas de control y

manipulación de los demás, consecuencia de tales carencias, quien ejerce el

acoso. Es cierto que no es el acosador el único responsable del acoso, pero 

también lo es que no cualquiera se convierte en acosador, sino unas personas

con fuertes complejos de inferioridad, provenientes probablemente de una infan-

cia problemática, conflictiva y frustrante, con mucho resentimiento como conse-

cuencia de tales sentimientos de inferioridad, sumamente fríos y faltos de empatía,

con una enorme necesidad de poder para “compensar” tales sentimientos de

inferioridad. Digamos, no obstante, que probablemente todos los acosadores 

tienen complejos de inferioridad que derivan de una infancia problemática, pero

no todos los que tienen esa infancia problemática se convertirán en acosadores.

Finalmente, por no alargarme más en este punto, para sentir realmente su poder,

terminan manipulando a los demás e incluso, a menudo, acosando hasta límites

a menudo insospechados a quienes se interponen en su camino.

Por otra parte, ese complejo de inferioridad, e incluso ese resentimiento 

contra el mundo, que caracteriza a tantos acosadores, les lleva a una continua

carrera competitiva contra todos y a una necesidad absoluta de demostrar que

están por encima de los demás (“dime de qué presumes y te diré de qué careces”):

necesita imperiosamente enemigos a los que vencer. Ello, unido a su profundo

narcisismo y a su fuerte carácter paranoide, les lleva a una permanente vivencia

de sentirse traicionados profesional o personalmente por cuantos les rodean. No

olvidemos que ya Leymann (1996a) insistía en que el comportamiento del acosa-

dor obedecía casi siempre a un intento de esconder o disimular sus propias

carencias. Su conducta suele basarse en la necesidad de controlar a los demás,

a través de la seducción cuando puede, a través de la manipulación cuando no

funciona la seducción, y, finalmente, mediante la compra de las voluntades por

los más diversos medios. Cuando nada de ello funciona, acude al acoso psicoló-

gico, para lo que de mil maneras buscará aliados y cómplices, que constituirán

el grupo acosador. Así, “un hecho abundantemente descrito por muchos especia-

listas es la capacidad de seducción que presentan los acosadores y que emple-

an en buena parte de sus estrategias y maquinaciones. El encanto que producen
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en muchas personas contrasta con la crueldad con que maltratan a sus víctimas.

Además, la seducción, que suele acompañarse de la compra de las personas

mediante prebendas, puestos o favores, sirve al propósito de manipular a los

demás mediante la simulación o la gratificación. Al tener a muchas personas atra-

padas bajo el manto de la seducción, la probabilidad de respuesta de la víctima

es menor. ¿Quién puede creer que una persona tan adorable y encantadora sea un

acosador en serie” (Piñuel, 2002, pág. 150). No olvidemos tampoco que es tal la

necesidad que los acosadores tienen de destruir a sus víctimas, que si se escarba

un poco se comprueba fácilmente que en el pasado han destrozado ya a otras.

Podríamos decir que se trata de “asesinos psicológicos en serie”, lo que se ve faci-

litado por el hecho de que una de sus más definitorias características estriba en

su incapacidad para sentir remordimientos, arrepentimiento, culpabilidad o, sen-

cillamente, de sentirse responsables del daño que están causando o causaron en

el pasado a otros. Estamos ante unos individuos psicópatas, absolutamente amo-

rales, solos y sin amigos: solamente tienen o enemigos o súbditos o aliados.

Ahora bien, permítaseme insistir en que el acosador no es un producto de sus ras-

gos de personalidad ni de una infancia problemática, sino más bien lo es de la

cultura social y empresarial predominante hoy día en nuestra sociedad. Por ello,

al menos a mi juicio, no resulta aquí aconsejable un enfoque psicopatológico del

acosador, sino, más bien, una psicología social del mobbing, pues para que se dé

el proceso de acoso psicológico en el trabajo ha de haber una complicidad activa

o pasiva por parte del grupo en el que se ha gestado así como, tal vez más aún,

por parte de la organización laboral en su conjunto.

Dado que se ha mencionado aquí el carácter psicopático de los acosadores

laborales, expliquemos mejor este punto. Suele decirse que si los psicópatas son

de casa mal, se convierten en asesinos, que, por ello, son los que salen en los

medios de comunicación, pero que si son de casa bien, se convierten ejecutivos.

Ése es el caso paradigmático de los acosadores laborales. De hecho, los acosa-

dores laborales suelen tener los tres rasgos esenciales que, según Sanmartín

(2004b, pág. 31-32), caracterizan a los psicópatas:

1) En la vertiente de sus relaciones interpersonales, estos individuos, desde

su marcado egocentrismo y narcisismo, tienden a manipular a los demás,

engañándolos con mucha frecuencia.
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2) A nivel afectivo, se trata de personas que son incapaces de ponerse en el

lugar de los otros o, dicho técnicamente, incapaces de empatizar. Es esa falta

de empatía la que probablemente explicaría otros rasgos de su personalidad

como su carencia de ansiedad y de sentimientos de culpa, dado que, al no

ser capaces de ponerse en el lugar del otro, tampoco pueden sentir el daño

que le hacen, aunque sí saben lo que le están haciendo. Por consiguiente, al

no sentir el daño que ocasionan a los otros, tampoco se sienten responsa-

bles de sus actos y, por tanto, no tienen nada de qué arrepentirse. Es más,

“hace casi un siglo que se piensa que es muy probable que algunos psicópa-

tas actúen tan violentamente como lo hacen porque no empalizan, y no lo

hacen porque no sienten sus propias emociones y, por tanto, son incapaces

de tener remordimiento alguno” (Sanmartín, 2004b, pág. 39).

3) Ya en el ámbito de la conducta, el psicópata se comporta antisocialmente,

no asumiendo ni las normas ni las convenciones sociales, sino utilizándolas

en su favor y transgrediéndolas cuando le conviene. Aparentemente, este 

tercer rasgo podría parecer no aplicarse a los acosadores. Sin embargo, sabe-

mos que el acosador es altamente calculador y sibilino, por lo que sabe 

cuándo le conviene respetar las normas y cuándo le conviene utilizarlas a su

servicio. Conozco personas en la Universidad a las que sí se les puede 

aplicar estas tres características en su totalidad, incluyendo la tercera: sólo

cuando la “oposición” les vigila detenidamente cumplen la normativa, pero

cuando tal vigilancia no existe o es muy débil, lo que hacen es utilizar esa

misma normativa a su manera, interpretándola siempre “pro domo sua”,

cuando no saltándosela totalmente.

Pero existe una cuarta característica ya mencionada antes que es común

tanto a los psicópatas como a los agresores de sus parejas y a los acosadores

laborales. Me refiero a su alta capacidad de seducción. Así, lo que dice D. Adams,

codirector para el Tratamiento de los Agresores del Consejo de Violencia

Doméstica de Massachussets, al hablar del perfil del hombre agresor de pareja

se aplica perfectamente al acosador laboral. En efecto, según Adams, estamos

ante una persona cuya imagen amistosa y correcta no se corresponde con su

comportamiento en privado, lo que se traduce a menudo en la percepción social

de la víctima como una persona histérica o exagerada, y, de otro lado, el agre-

CIENCIAS DE LA SEGURIDAD. UNIVERSIDAD DE SALAMANCA

428



sor suele reducir la importancia de sus ataques o simplemente los niega total-

mente, o, lo que es peor y nada infrecuente, se dedica a echarle la culpa a la pro-

pia víctima, valiéndose para ello de cuantos recursos tiene a su alcance, para ais-

larla socialmente y devaluarla psicológicamente. Por tanto, y esto también tanto

en el caso del maltrato de pareja como en el caso del acoso laboral, ese carácter

encantador del agresor facilita la estrategia de éste de intentar culpabilizar a la

víctima. Y además, dado que en estas circunstancias la víctima del acoso laboral

suele reaccionar o bien hundiéndose y deprimiéndose, desarrollando unos 

comportamientos ciertamente poco “normales” (llorar en público, darse de baja

por depresión, etc.) o bien encolerizándose, gritándole al acosador o con brotes

de enfado desmedido. Ambas reacciones favorecen al acosador, ya que éste es

muy frío emocionalmente y, por tanto, al ser capaz de controlarse incluso de una

forma desmedida, consigue fácilmente convencer a los demás de que la víctima

está loca y que es él, el acosador, el verdaderamente agredido.

En síntesis, y para tener una idea más clara y completa de cómo suelen 

ser los acosadores laborales, veamos su “retrato robot” (Bosqued, 2005, 

págs. 59-61): 

1) Su personalidad puede calificarse de psicopática y narcisista o paranoide.

Muchos de ellos pueden encuadrarse en lo que Vicente Garrido denomina

“psicópata organizacional”;

2) Carece de empatía, es decir, de la capacidad de ponerse en el lugar del

otro, de sentir con el otro;

3) Tiene un bajo nivel de autoeficacia, es decir, de la característica personal

a través de la cual el individuo se percibe como capaz de llevar a cabo sus

propósitos;

4) Se caracteriza por una gran dificultad para reconocer haber obrado inapro-

piadamente. Carece de sentimientos de culpa, no conoce lo que es el remor-

dimiento ni la vergüenza por los actos cometidos;

5) Tiene un alto potencial para manipular los hechos y presentarlos como más

convenga en cada momento a sus propios intereses. Son expertos en inge-

niería social, en el arte de tergiversar la verdad y ponerla a trabajar a su favor;
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6) Utiliza con frecuencia la mentira, el engaño, la duplicidad y la hipocresía;

7) Llega con suma facilidad a creer sus propias mentiras, de tal manera que

se convence de que las descalificaciones dirigidas contra su víctima son rea-

les y no producto de su invención, su tergiversación o su exageración;

8) Es muy seductor cuando así conviene a sus intereses;

9) Tiene un historial de acoso psicológico, de forma que es bastante proba-

ble que anteriormente ya haya agredido psicológicamente a otras personas,

dejándolas destrozadas;

10) Posee una especial habilidad para detectar los puntos débiles de los

demás y utiliza esta información sin escrúpulo alguno;

11) Es mediocre en su desempeño profesional, lo que lleva a detestar a los

que son más brillantes que él y a procurar rodearse de personas dóciles que

se presten a colaborar en sus maquinaciones e intrigas;

12) Es inseguro en lo más profundo de su ser, a pesar de que intenta aparen-

tar una falsa seguridad, y muchos de ellos lo consiguen;

13) Es emocionalmente inmaduro;

14) No acepta responsabilidades por su comportamiento.

Es evidente, pues, que los acosadores laborales tienen mucho de psicópatas.

De hecho, la definición que de psicópata da Hare, en su famosa obra The mask

of sanity, se puede aplicar perfectamente, y en casi todos sus términos, al aco-

sador: “He descrito al psicópata como un depredador de su propia especie que

emplea el encanto personal, la manipulación, la intimidación y la violencia para

controlar a los demás y para satisfacer sus propias necesidades egoístas. Al fal-

tarle la conciencia y los sentimientos que le relacionan con los demás, tiene la

libertad de apropiarse de lo que desea y de hacer su voluntad sin reparar en los

medios y sin sentir el menor atisbo de culpa o arrepentimiento”. Más en concre-

to, de los doce criterios propuestos por la Escala Abreviada de Calificación de la

Psicopatía (Psychopathy Check List Screening Version, PCL-SV) para medir la psi-

copatía, hay varios en los que los acosadores laborales puntúan muy alto: 1) Falta

de empatía; 2) No acepta la responsabilidad de las propias acciones; 3) Irrespon-

sabilidad; 4) Sentido desmesurado de su propia autovalía;  5) Mentira y manipu-

CIENCIAS DE LA SEGURIDAD. UNIVERSIDAD DE SALAMANCA

430



lación; y 6) Ausencia de remordimiento.  De ellos, habría que destacar sobre todo

los tres últimos. Pero siempre con la envidia, la mediocridad y los complejos 

de inferioridad como telón de fondo, así como con los falsos sentimientos de

superioridad y el deseo de control y de manipulación de los demás como forma

de intentar superar su mediocridad.

Todo lo anterior puede ser resumido considerando al acosador como una

persona esencialmente patológica, que se caracteriza por diferentes tipos de

patologías que afectan a su personalidad, de forma que suele tener una perso-

nalidad (Soria, 2005, págs. 85-88): 

1) Narcisista: tiene pensamientos o declaraciones de autovaloración excesi-

vamente alta; se siente imprescindible; se cree el ombligo de su organi-

zación, por lo que reclama una atención constante; pretende monopolizar el

mérito de todo lo que se hace en la organización; se presenta como un mesías,

como el auténtico “salvador”; tiene muchos comportamientos parasitarios; es

muy envidioso; tiende a extender y propagar la mediocridad; persigue el

aprendizaje y la capacitación de los demás;  

2) Paranoide: estado de alerta permanente con respecto a lo que ocurre a su

alrededor, pudiendo llegar a conductas más propias del espionaje que de la

convivencia empresarial; posee una alta actitud defensiva que le hace ser

agresivo, especialmente con sus subordinados; constantemente busca

segundas intenciones en los comentarios de los demás; suele tener un esti-

lo de dirección autoritario; en cuanto a su vida personal tiene un gran her-

metismo;

c) Psicopática o antisocial: capacidad superficial de encanto; estilo de vida

parasitario a nivel profesional; sentido grandioso de sus propios méritos;

suele mentir sistemática y compulsivamente; no tiene ni remordimientos por

el daño que ocasiona ni sentido alguno de culpabilidad; manipulación de los

demás, a los que utiliza para sus  propios objetivos; ausencia de empatía.

Por último, también debe tenerse en cuenta, lo que a veces despista, que el aco-

sador suele tener una autoestima alta. Y digo que a veces despista porque suele 

creerse que ello es algo positivo, cuando realmente no es así por fuerza. Por el con-

trario, afirma Rojas Marcos (2008, pág. 54), “una autoestima alta no es necesaria-
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mente un rasgo positivo o beneficioso. Es importante distinguir la alta autoestima

saludable o constructiva, basada en cualidades que fomentan el sano bienestar del

individuo y de los demás, de la alta autoestima narcisista o destructiva, que se 

alimenta del sentimiento exagerado de prepotencia y de poder sobre el prójimo”,

que es justamente lo que ocurre en el caso de los acosadores laborales.

6. PSICOLOGÍA SOCIAL DEL MOBBING

Una vez explicado el mobbing y lo que significa, lo más importante es exa-

minar cómo pueden prevenirse las consecuencias tan dramáticas que tiene

(estrés, ansiedad, insomnio, enfermedades psicosomáticas, depresión, suicidio).

Pero para entender cabalmente esto, es imprescindible analizar lo que podríamos

llamar psicología social del “mobbing” pues, como hemos dicho, es la estructura

de la organización la que facilita este fenómeno y es el grupo el que lo lleva a

cabo, a menudo al servicio de los intereses patológicos del acosador. Sin  esas

características del grupo, el acosador no sería sino uno de tantos seres frustrados

y acomplejados, cobardes, envidiosos, resentidos, narcisistas y paranoicos, que

o bien vivirían aislados y amargados o bien intentarían superar sus carencias 

psicológicas y emocionales por otras vías, generalmente violentas y antidemo-

cráticas, pero a veces incluso constructivas y, en ocasiones, hasta creativas. Sin

embargo el mobbing no existiría. Y en todo ello el acosado se volatizaría, pues

el llamado “síndrome del acosado” y sus rasgos supuestamente patológicos no

son sino la natural consecuencia del propio proceso de acoso. Ante tal proceso,

probablemente cualquiera de nosotros desarrollaría esos mismos “rasgos de per-

sonalidad”, que no son sino meras reacciones a la situación ambiental concreta

de acoso laboral.

De lo que acabamos de decir se deduce que aunque la intervención en este

campo debe ser multidisciplinar y tanto la medicina como la psicología clínica

deben intervenir en la curación de los síntomas, es la psicología social la que

más puede hacer para prevenir esta plaga laboral, ya que son muchas las teorías y

muchos los datos existentes en esta disciplina que nos ayudan, por una parte, a

entender este fenómeno y, por otra, a intentar ponerle remedio y prevenirlo. Así,

conocido es que ante todo somos seres sociales que necesitamos continuamente
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para todo el apoyo de los demás. Sin ese apoyo, con frecuencia sentimos que no

somos nada, que se nos hunde la tierra bajo nuestros pies. Tal vez la principal

necesidad psicológica de los seres humanos sea precisamente la necesidad de

pertenencia. Por eso, la principal estrategia del acosador, secundado con 

frecuencia por un grupo activo de personas que por unas u otras razones (mera

imitación, holgazanería social, intentos de agradar al jefe o hacer méritos ante

él, no parecer diferente, quedarse con el puesto de la víctima, etc.) le acompa-

ñan en sus ataques a la víctima, y por un grupo silencioso y aquiescente que, a

veces por ignorancia y casi siempre por interés, por comodidad y por no ser el

primero en actuar, dejan hacer y permiten que se linche cruel e impunemente a

alguien que no sólo no les ha hecho nada a ellos, sino que su único delito ha

sido ponerse en el camino de las ambiciones del acosador o, más frecuentemente

aún, provocar en él reacciones claramente patológicas. En este sentido, pueden

sernos de gran utilidad los experimentos de los psicólogos sociales Darley y

Latané (1968), donde muestran los factores psicosociales que llevan a un elevado

número de personas a no actuar en absoluto cuando contemplan una situación

de emergencia como puede ser una persona ahogándose en una piscina o una

mujer siendo violada y hasta asesinada, factores entre los que podríamos desta-

car la difusión de la responsabilidad y la conducta de imitación.

Más grave aún, y más favorecedor del acoso en el trabajo, es el comporta-

miento de los miembros del primer grupo mencionado, más o menos conscien-

tes de su complicidad, que no sólo no hacen nada por impedir el linchamiento

de una persona inocente, sino que contribuyen activamente al linchamiento,

tirando ellos mismos las peores piedras (burlas, extendienden calumnias e infundios,

les hacen el vacío social, etc.). Los procesos propios de la expansión del rumor

hacen el resto (véase Ovejero, 1997, Cap. 11). Es más, en muchos miembros de

este grupo funcionan perfectamente los factores de obediencia a la autoridad

estudiados por Milgram (1981) en los que, como ya se dijo en un capítulo anterior,

dos tercios de sus sujetos, personas perfectamente normales y sin ninguna 

patología psicológica especial, eran capaces de administrar descargas eléctricas

de hasta 450 voltios a una persona inocente que nada les había hecho (véase

Ovejero, 1998, Cap. 10). Ese porcentaje del 65% sube a más del 90% cuando el

castigo que tienen que administrar a los sujetos no es físico sino psicológico
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(Meeus y Raaijmakers, 1986), como, por otra parte, ocurre en los casos de acoso

laboral, donde, por definición, los ataques no son físicos. Y es que ésa es otra

variable que facilita el mobbing: el que el sufrimiento de la víctima no sea físico

sino psicológico. Dado el rechazo generalizado en nuestra actual sociedad hacia

la violencia física, el acosador, que es cobarde, cínico y amoral, realiza contra el

acosado aquellas acciones violentas que menos rechazo social provoquen, que

sean menos perceptibles y, en todo caso, con las que pueda rehuir la responsabi-

lidad penal. Por otra parte, es también el maquiavelismo, la cobardía y el cinismo

del acosador lo que le lleva a utilizar el grupo para sus ataques al acosado, y a

escudarse en él para que así, en caso de ser descubierto, su responsabilidad

quede difuminada. No olvidemos que son numerosos los estudios de psicología

social que muestran claramente que es la difusión de la responsabilidad una de

las más importantes variables que ayudan a explicar ciertas conductas humanas,

en principio inexplicables (Milgram, 1981; Zimbardo y cols., 1986; etc.).

Para entender plenamente el fenómeno del acoso psicológico en el trabajo,

tampoco deberíamos olvidar, dentro de esta importancia crucial del grupo, la lla-

mada ideología de la sumisión (Beauvois y Joule, 1981, 1996): acudiendo a un clá-

sico principio marxista, según el cual no es nuestra ideología la que nos lleva a

comportarnos de una u otra manera, sino, más bien, es nuestra conducta la que

hace que nos formemos una u otra ideología (“no es la conciencia la que deter-

mina el ser, sino el ser el que determina la conciencia”), estos autores concluyen

que en la vida cotidiana, sobre todo en el campo laboral, nos vemos obligados a

realizar frecuentemente conductas de sumisión, que, por consiguiente, van 

construyendo en nosotros una ideología según la cual es necesario someterse 

a la autoridad o a los jefes del grupo. El acosador, a menudo, se vale también 

de esto. 

Por último, podríamos aplicar aquí otras muchas teorías de la psicología

social (pensamiento de grupo, estereotipos y prejuicios, polarización grupal, 

teoría del etiquetado, etc.), entre las que habría que destacar la teoría de la atri-

bución (véase Ovejero, 1998, Cap. 2), dado que las atribuciones causales son un

elemento fundamental en este campo. Y lo son al menos en estos dos sentidos.

Por una parte, del tipo de atribuciones causales que haga el acosado de su situa-

ción y de sus sentimientos, dependerá en gran medida tanto su capacidad de
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resistencia a los ataques de acoso como la mayor o menor gravedad de las con-

secuencias de esos ataques: no es lo mismo que la víctima interprete su situa-

ción como siendo causada injustamente por una persona envidiosa, a que la

interprete culpabilizándose a sí misma de lo que le pasa, cosa harto frecuente en

los casos de mobbing, lo que lleva a menudo a los acosados a una situación de

indefensión aprendida (Seligman, 1975; Seligman y Maier, 1967). Por otra parte,

también suele ser frecuente que en las situaciones de mobbing la mayoría de los

compañeros del acosado atribuyan la situación en que éste se encuentra así

como sus reacciones a la misma a variables internas o de personalidad (“es que

fulanito es un paranoico”, “es que está deprimido”, “es que tiene problemas con

su pareja”, etc.). Como vemos, esta explicación de lo que sucede, que ya dijimos

que se conoce como “error fundamental de atribución” (Ross, 1977; Ross y

Nisbett, 1991), ayuda mucho al acosador a conseguir sus fines, pues con la psi-

cologización de la situación, las agresiones del acosador y del grupo que le

secunda quedan totalmente ocultas. Por consiguiente, lo mejor que debería

hacer la víctima del acoso es identificar lo antes posible lo que realmente le suce-

de, es decir, percibirlo cuanto antes como lo que es, una consecuencia de un

caso de mobbing y, por consiguiente, hacer las atribuciones causales correctas

derivadas de ello.

7. CÓMO PREVENIR EL MOBBING Y REDUCIR EL DAÑO A LAS

VÍCTIMAS

Ante todo tenemos que tener en cuenta que, como he señalado repetidamen-

te en este capítulo y como escriben García y Rolsma (2003), “para lidiar en este

asunto no podemos detenernos exclusivamente en las conductas de acosadores

y acosados. Nunca debemos perder de vista el conjunto de la organización

empresarial, ni observar el fenómeno aislándolo del entorno que lo envuelve”.

Por consiguiente, la única solución seria a este problema consiste en un cambio

organizacional y hasta cultural total, cambio que haría inviables los intentos de

control, manipulación y agresión de unas personas hacia otras en el ámbito de

las organizaciones laborales. 

Más en concreto, si lo que pretende el acosador es aislar física, psicológica

y socialmente a su víctima, el remedio consiste en apoyar a las víctimas. Se sabe,
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en efecto, que el estrés del acosado es mayor cuanto más carezca de apoyos

sociales (compañeros, familia, etc.). De hecho, es bien conocido que los efectos

del estrés, en cualquier situación en que se dé, se mitigan si se cuenta con sufi-

ciente apoyo social (véase Ovejero, 1990b. 2006, Cap. 7). De ahí que el mero

hecho de acercarnos a la víctima y manifestarle nuestro apoyo suele suponer una

enorme mejora en sus síntomas de estrés. Es más, como demostró Solomon

Asch (1956) en sus experimentos sobre conformismo, contar con el apoyo expli-

cito de una sola persona es suficiente para no sentirnos solos. Lo malo es que

normalmente el acosado no cuenta con esa persona, por varias razones: en pri-

mer lugar, por el miedo que en ocasiones se le tiene al acosador; en segundo

lugar, por el interés que se deriva de colaborar con el agresor; en tercer lugar,

por no conocer la crucial importancia que tiene ese apoyo; y finalmente, porque

en ocasiones el propio acosado hace difícil que reciba ayuda, ya que “las vícti-

mas suelen llegar a ser muy susceptibles e hipersensibles a la crítica, con actitu-

des de desconfianza o, por otra parte, de agresividad u hostilidad y con otras

manifestaciones de inadaptación social” (Soria, 2005, págs. 90-91), siendo comu-

nes sentimientos de ira y rencor, así como deseos de venganza contra el acosa-

dor (Martín y Pérez, 2001). Pero no olvidemos que ello, como también se ha

dicho ya, no tiene nada que ver con la personalidad de la víctima, sino que es

producido por el propio acosador y por sus ataques de acoso.

Por otra parte, la respuesta más frecuente del acosado ante los ataques del

acosador suelen ser de dos tipos: obsesiva y depresiva, es decir, o bien reaccio-

na agresiva y violentamente contra el acosador, o bien interioriza y acepta las

acusaciones de que es objeto, desplegando una especie de síndrome de

Estocolmo. Y las dos respuestas, además de poco eficaces, como ya se dijo, le

hacen el juego al acosador: la primera porque le permite a éste mostrar a los

demás que el agredido es él mismo, y la segunda porque “achicarse” ante el 

acosador y desplegar conductas de inseguridad, nerviosismo, timidez o miedo,

le ayudan al agresor, puesto que, dada su cobardía, se ensañará aún más con la 

víctima al verla indefensa, desprotegida y con pocas probabilidades de que le

plante cara, además de que ello aumenta la estigmatización y el aislamiento

hacia el acosado por parte de sus compañeros. Cuando se llega a ese punto es

que el acosador ya ha conseguido su objetivo, al menos parcialmente. Y las dos
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reacciones benefician al acosador porque ambas le llevan a afirmar que él tenía

razón, en el segundo caso porque la misma víctima lo reconoce y en el primero

porque el acosador aprovechará esa reacción agresiva como un elemento más 

de su campaña de difamación del acosado y de destrucción de la imagen pública de

éste. Lo mejor que puede hacer el acosado es ser consciente de que es víctima

de un proceso de acoso injusto e injustificado, e identificar abierta y explícitamen-

te al agresor como acosador, lo que, además, facilitará el que se enfrente al pro-

ceso de acoso psicológico en sí. Es fundamental detectar que se está sufriendo

un ataque de acoso laboral y llamarlo por su nombre, pues “la categorización y

la terminología apropiada ofrecen una nueva visión del mobbing. Las afirmaciones

procedentes de un entorno hostil, que pretendían presentar el resultado como

una causa, ya no resisten ningún análisis. Esta es, quizá, la ayuda más importante

que nuestras investigaciones han aportado a las víctimas” (Leymann, 1996b, 

pág. 18). Por tanto, detectar a tiempo que se está siendo víctima de un caso de

mobbing es el primer paso y más importante para ponerle remedio. 

Por último, quisiera añadir algunas medidas útiles para hacer frente, a nivel

individual, a los intentos de acoso en el trabajo, bien entendido, no obstante,

que la prevención debe ser ante todo grupal y organizacional: si queremos ser

eficaces en este terreno, es el contexto el que debe ser modificado y no los indi-

viduos. Pero mientras eso no ocurra, existen una serie de medidas personales

para prevenir el acoso (Leymann, 1996b): 1) Medidas de orden físico: alimentarse

bien y con una dieta equilibrada, descansar y dormir al menos lo suficiente y de

forma reparadora, y mantenerse en una buena forma física, ya que el ejercicio

físico ayuda en gran medida a combatir el estrés; 2) Medidas dirigidas al mante-

nimiento de una alta y positiva autoestima y una suficiente y adecuada confian-

za en uno mismo: el acosado debe pensar que si hasta ese momento, y durante

años, ha sido un trabajador valioso y eficaz, no es posible que de repente haya

dejado de serlo; y c) Medidas de orden psicosocial, dirigidas principalmente a la

defensa de una positiva y suficiente red de apoyo social. Tanto a nivel de preven-

ción como a nivel de recuperación, cuando ya se está sufriendo ataques de

acoso, esta tercera medida es la más eficaz. No olvidemos que lo que pretende

al acosador es justamente destruir la integridad psicofísica del acosado y termi-

nar con su red de apoyo social, aislándole totalmente de su entorno. Por tanto,
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tal vez la mejor forma de prevenir el mobbing consiste en tener una buena red

de apoyo social dentro de la familia y dentro del grupo de amigos y compañeros

(véase Putnam, 2002, 2003). Pero sin olvidar que -quiero insistir en ello- la mejor

forma de prevenir el acoso psicológico en el trabajo y terminar con esta terrible

plaga para el actual mundo laboral, consiste justamente en instalar dentro de las

empresas modos de convivencia auténticamente democráticos y participativos.

Mientras eso no ocurra y mientras sigamos dejando la defensa de los acosados a

ellos mismos, el mobbing seguirá arrasando y sus efectos continuarán siendo

realmente devastadores. Lo que realmente necesitamos, pues, es una solución

integral. Más en concreto, “hemos de introducir elementos de razón en el sistema

organizativo, desde el cual se posibilite el cambio y se potencie una nueva cultura

basada en la cooperación, en la solidaridad y en la emancipación, que nos permi-

ta recuperar al ser humano en su esencia e individualidad y esto debe traducirse

en incrementar sus conocimientos, posibilitar su promoción, contribuir a su inte-

gración y propiciar la seguridad en el empleo; en otros términos, invertir en el 

trabajador de un modo integral. Eso fortalece el futuro de la organización, su 

credibilidad, al tiempo que pone de manifiesto su capacidad de asumir que las

personas son su principal soporte” (Rodríguez, en prensa, pág. 7). Ahora bien,

estas palabras de Andrés Rodríguez, que comparto plenamente, quedarían en un

mero discurso idealista si no llevamos a cabo, colectivamente, las prácticas sociales

que hagan posible lo que ese discurso dice, unas prácticas sociales que por 

fuerza tendrán que ver con la resistencia activa a la implementación de los prin-

cipales y dañinos valores del actual capitalismo neoliberal en nuestras sociedades

y en nuestras vidas, como son un individualismo feroz, un egoísmo extremo y una

competitividad interpersonal sin límites (véase Ovejero, 2004; Castells, 2000,

2001a, 2001b). Y, evidentemente, no puede seguir sin actuar la justicia. La pro-

tección legal de los trabajadores acosados es algo absolutamente inexcusable en

toda sociedad democrática que pretenda serlo realmente. Y para tal actuación

existen suficientes bases en nuestra legislación, incluyendo la propia Constitución

que, por ejemplo en el artículo 10.1 protege la dignidad de la persona y los dere-

chos que le son inherentes, o el Estatuto de los Trabajadores. Por consiguiente no

puede existir excusa alguna a nivel legal para que los jueces no protejan a los 

trabajadores y trabajadores de nuestro país contra esta terrible lacra del acoso
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laboral. Sin duda alguna, esta tarea tiene muy serias dificultades de muy diferen-

te orden. Pero decir que es difícil no es decir que es imposible.

8. CONCLUSIÓN

Es cierto que el acoso psicosocial en el trabajo no es un fenómeno nuevo,

pero también es cierto que nuestra actual sociedad posee algunos rasgos que

han convertido al acoso en un problema mucho más serio y muchísimo más fre-

cuente que en el pasado, tal como “detectan” tanto los investigadores como las

encuestas. Esos rasgos son sobre todo un egoísmo atroz, un individualismo

extremo y una competitividad interpersonal desaforada, lo que lleva a una total

falta de solidaridad. Todo ello es algo propio y característico del actual capitalis-

mo neoliberal o, más bien, es la consecuencia del éxito arrollador que ha tenido

el capitalismo a la hora de interiorizar en todos nosotros tales rasgos, que fueron

siempre los suyos, a través de poderosos y eficaces procesos de socialización y

a través de la fuerza psicológica que posee la actual sociedad consumista (véase

Ovejero, 2004).

Si el mobbing es algo realmente tan serio y tan preocupante, y sus conse-

cuencias tan graves y tan dramáticas como aquí se ha dicho, entonces todos

deberíamos contribuir, tanto a nivel personal como a nivel grupal y a nivel insti-

tucional, a que el rechazo cultural sea tan general como el que ya existe hacia el

maltrato a los niños o hacia la esclavitud. Como hemos podido constatar en las

páginas anteriores, y como subraya el profesor Leymann (1996a), “en los países

occidentales altamente industrializados, el lugar de trabajo es el último reducto

de los ‘campos de batalla’ donde la gente puede ‘aniquilarse’ mutuamente sin

correr riesgo de penalización”. Y si en las organizaciones no se ataca suficientemen-

te este problema es sencillamente porque no se quiere hacerlo. Por el contrario,

a veces existen intereses en la propia empresa para legitimarlo, bien de un modo

activo o bien de una forma pasiva, por parte de la jerarquía de la organización,

lo que nos lleva a plantearnos el papel que desempeña ésta como escenario 

fundamental donde se origina y se desarrolla este fenómeno. Es una cuestión de

poder y de control, que, a la postre, es el principal problema de las organizaciones

humanas (partidos políticos, organizaciones religiosas, empresas, universidades,
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etc.). Consiguientemente, a partir de lo argumentado en páginas anteriores,

parece evidente que podemos concluir que el acoso psicológico en el trabajo

debe ser considerado, analizado y comprendido dentro del tipo de interacciones

humanas instaladas en un sistema social reforzador y legitimador de ese tipo de

relación. Por ello, y en línea con la tesis fundamental aquí defendida (que el

acoso laboral es más cosa de la organización que de las personas implicadas),

difícilmente podría llevarse a cabo una prevención eficaz si reducimos nuestro

análisis del mobbing a meras relaciones de conflicto entre acosador y acosado,

puesto que sus efectos y su visibilidad van a ser tan variadas y heterogéneas

como sean las personas afectadas y las circunstancias del contexto en el que se

desarrollen esas acciones. Además, y en línea con mi segunda tesis (que la actual

sociedad está facilitando y potenciando el acoso laboral más que en épocas 

anteriores), habría que subrayar que, aunque el mobbing no es en absoluto algo

nuevo, sí es verdad que en nuestra época está alcanzando unas cotas y una 

gravedad antes nunca conocidas. Algunos rasgos de nuestra sociedad lo facili-

tan y hasta lo promueven:

1) En la actual sociedad postmoderna existe una generalizada repugnancia

por la violencia física así como una gran oposición hacia ella por parte de la

opinión pública. En consecuencia, personas con ciertas patologías, como es

el caso de los acosadores, utilizan dentro de las organizaciones actas dosis

de violencia psicológica, pues, como mostraron en la Universidad de Utrecht

los psicólogos Meeus y Raaijmakers (1986), hay menos resistencia hacia ella.

2) En las democracias occidentales están muy bien tipificados los delitos por

violencia física y el matonismo físico es severamente castigado, lo que lleva

al acosador a convertirse en un feroz matón psicológico, puesto que la tipi-

ficación penal de la violencia psicológica es aún muy endeble y, por tanto,

más difícil de demostrar el acoso psicológico.

3) A medida que las personas –y, en este caso, los trabajadores de cualquier

organización- poseen mayor nivel profesional y cultural, más se sofistican,

siendo menos probable que acudan a la violencia física y más a la psicológica.

4) Y, sobre todo, la actual sociedad se caracteriza por un fuerte darwinismo

social, un profundo egoísmo y por un feroz individualismo, lo que, como ya

se ha dicho, facilita la estrategia del acosador.
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Al igual que los maltratadores de género y los abusadores sexuales de menores,

también los acosadores laborales son personas que de niños aprendieron, 

probablemente en su propia familia, que la violencia es un instrumento eficaz

para conseguir sus fines personales, de forma que lo único que hacen es aplicar

tal “teoría” a sus relaciones interpersonales en el ámbito laboral. Estaríamos,

pues, ante una transmisión intergeneracional de la violencia y el maltrato. 

En conclusión, como se ha pretendido argumentar aquí, el acoso psicológico

en el trabajo no es cosa de personalidades patológicas, sino, más bien, de cul-

tura y estructura organizacionales así como de psicología de grupo, de tal forma

que la mejor profilaxis para evitar esta auténtica y perniciosa plaga estriba en

que en las organizaciones laborales, y en los grupos psicosociales dentro de

ellas, entren plenamente unos usos realmente democráticos. Es más, difícilmen-

te puede hablarse de países democráticos si aún no ha penetrado la democracia

en sus organizaciones, especialmente en aquéllas en que se socializan los ciuda-

danos: la familia, la escuela y la empresa. Porque la democracia debe ser mucho

más que elegir a los gobernantes cada cuatro años. Por ello no es raro que a

medida que el neoliberalismo está reduciendo los derechos laborales, sembran-

do el miedo y el sufrimiento cotidiano (Boltanski y Chiapello, 2002; Emmanuel,

2002) y en definitiva, socavando la democracia en las empresas, estén incremen-

tándose considerablemente las tasas de acoso laboral, es decir, que el acoso

laboral “se ramifica a lo largo y ancho del mundo como hijo de una superestruc-

tura cultural emanada del nuevo capitalismo, que no atiende a los orígenes e his-

toria propios de cada país. Una nueva cultura que se propaga como caldo de cul-

tivo de la dictadura de los mercados con los ingredientes del miedo, la exclusión,

el sufrimiento, la resignación y la banalización de la injusticia social y del mal”

(Blanco, 2003, pág. 74).

Sin embargo, con María Antonia Azcárate (2007, pág. 126), terminemos este

duro capítulo abriendo una puerta a la esperanza. Como hemos dicho, los efec-

tos del acoso laboral, incluso aquellos que afectan al cerebro, no son en absolu-

to irreversibles, pues “aunque no ha habido comprobación en humanos, los estu-

dios en animales permiten sugerir la idea de que los cambios en la disminución

del tamaño hipocampal son reversibles, dando lugar al concepto novedoso

actual de que el cerebro no es una estructura estática, dependiente sólo de los
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genes, que la experiencia puede modificar su estructura, y que las neuronas 

pueden regenerarse si las condiciones medioambientales lo permiten. Este revo-

lucionario concepto es el que se conoce bajo la denominación de neuroplasticidad,

que abre una puerta a la esperanza a las víctimas que padecen un TEPT. Cuando

hablamos de experiencia, no sólo nos referimos a la desgracia de haber padeci-

do el abuso, la humillación, el ninguneo, en definitiva todos aquellos actos 

violentos que han alterado tan profundamente nuestro cuerpo y han reducido de

tamaño una parte tan pequeña del cerebro, pero con tantas posibilidades.

Cuando hablamos de experiencia también nos referimos a las buenas experien-

cias, entornos laborales saludables, relaciones interpersonales basadas en la

confianza, el respeto, la equidad, educación en valores para nuestros hijos, 

tolerancia… Estas experiencias saludables, probablemente contribuyan a aumen-

tar nuestra población neuronal hipocampal y nos hagan personas más eficaces,

más eficientes y más felices”, lo que sin duda será de gran utilidad para prevenir

los efectos negativos del acoso, aunque seguramente ya será menos eficaz para

quienes ya estén sufriendo los terribles síntomas del Trauma de Estrés

Postraumático. El mobbing es una plaga a la que podemos y debemos ponerle

remedio, y cuanto antes mejor. La calidad de vida y la felicidad de miles y miles

de personas –y a veces hasta su propia vida- depende de ello.
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